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PROSPECTO.

La falsa política arrastra  hoy al mundo á la barbarie; p o r
que la ciencia del gobierno prescinde del elemento católico, ú- 
nica base de la felicidad y verdadera libertad de los pueblos. 
Hombres que se llaman cristianos acometen a la s  luces de u na  
civilización funesta empresas y crimenes de espoliacion, de  ro
bo, de pillaje y  sacrilegio. El engaño, la hipocresía, la s im u
lación y  las traiciones, constituyen el derecho público de c ier
tos pueblos y la regla de vida y  de conducta de casi lodos 
los partidos. Los monarcas duerm en, los súbditos se agitan. 
Los placeres, ia ambición, y  el egoismo parece son los únicos 
fines de gobernantes y gobernados. Todo está conmovido, todo 
está próximo á caer. La vieja Europa, como loca desalentada 
enciende sus palacios, sus pu eblos, sus plazas fuertes y  sus 
chozas con la antorcha que lleva en una mano, y  maltraía y 
asesina á pontifices, á reyes, á sacerdotes, á mugeres, á an - 
cíanos, á soldados indefensos y á niños con el puñal que e s 
grime en la otra. El mundo es campo estrecho para satisfacer 
las ambiciones que se abrigan allá, á dónde un hombre dijo 
Paz, y  desde que lo dijo, han surgido guerras que sin cesar 
anegan en sangre todas las partes del globo.

A unque la situación y  estado del mundo no aconspjaran la 
publicación y  traducción de la obra que hoy anunciamos, la ha - 
ria indispensable la necesidad de vindicar á Sto. Tomás de A- 
quino d é la s  calumnias que ha lanzado la prensa liberal dem o- 
crálico-española contra las doctrinas del mas inspirado de los 
teólogos, aquel de cuya Sum a  se dijo, que cada uno de sus a r 
tículos era  un milagro: contra el mas grande de los filosofos, 
aquel que fué y  será siempre Sol de las escuelas, contra el Doc-



tor Angélico,PII cuyas alas pueden salvarse reyes, naciones, fa
milias, é individuos, si inspirándose en la sublime doctrina de 
su libro 1)K IlEGlMliSE PUINCIPUM, abrazan sus máximas sa n 
ias, siguen sus principios políticos, se estimulan con sus abun
dantes egeni|)los históricos, se someten al testimonio tan mul- 
plicado de Diosen las copiosas citas de los Libros Sagradbs, se 
entregan sin recelos «li simulacionesá la observancia práctica de 
las virtudes del catolicismo, única tabla de salvación que hay 
para la humanidad, en estos dias de tentación suprema, en que 
el hombre, como \ d a n  en el Varaiso, está pro\im o á caer en 
la fascinación seductora de la serpiente que le grlta«AVí7?s.s-!- 
cf/í/> íi »Servicio muy importante creem os prestar á nues
tra patria dando á conocer en lengua vulgar un libro de tanta 
y  justa  celebridad, lantai- veces impreso en el exlrangero, y  ni 
una ((ue nosotros sepamos en España, f l ) .

En estelibro, como en todas las obras del Doctor Angélico, 
brilla, como el sol que simboliza su ciencia, la elevación de su 
privilegiada inteligencia, su vasta erudición sagrada y  profana, 
s» fuerza lógica, la solidez de su doctrina y d e sú s  argum enta
ciones. ¡Ah! Si monarcas, diplomáticos, m inistros y legislado
res, si súbditos y gobernantes siguieran la doctrina del autor 
de la Suma, el mundo proclamaria, no libertades que matan, si
no libertades que dán vida, paz, y prosperitlad á los pueblos. 
Sto. Tomás de Aqiiino es el gran maestro de la politica cris
tiana, como es el gran maestro de la ciencia de Dios; y  pues 
de Dios se olvida,y á Dios atacan los grandes demonios del si
glo en sus múltiples [M'rsonilicaciones herética, socialista, po
litica, y democratica; y pues anti-cristiana es la ciencia de 
gobierno que hoy impera en el mundo; necesario es, y  con 
necesidad urgente, destruir tantos eiTores, arrojar tantas care

cí) Ed p r e n s a  ya nuestro traducción , hemos tenido nolicia de la 
que D. Alonso Ordoñez hizo y pubh’có en 1 6 2 6 , y fué reimpresa en  Madrid 
en <786. Ambas ediciones llevan solo et teslo castellano- Damos g r a 
cias à  la p e rso n a  e r u d i t a  que nos h a  sacado do nuestro  e rro r .A'iAti novvm 
sxfb sole-



tas, levantar dicjues á  tanto desbordamiento, refrenar tantas in 
vasiones, castigar tantas desvergüenzas, deri'ibar tantos y  tan 
falsos Ídolos,y enseñar á siibdilos y gefes supremos cual es el 
único camino de la paz, dela  gloria, del progreso verdadero, de 
ia!í mas santa? libertades. Importa mucho propagar y  dar á co
nocer la doctrina del Sto. sobre los gobiernos, para que las e s 
cuelas de la modernas libertades se avergüencen de su efecti
va tiranía, y  para que los monárquicos se sostengan firmes en 
sus principios. Sto. Tomás e n e i  presente libro  señala y carac
teriza las diversas formas de gobierno, lascom para, determ ina 
su uso, sus abusos, el fin y  los medios en el egercicío de la au - 
turidad y en los deberes de la sumisión. Consigna principios 
rectos de economía política, qnelian de causar admiración á los 
hijos de la economía polílico-revolucionaria. Exam ina el ori
gen y  progreso del socialismo y comunismo, hoy lan amenaza
dores, y  la hipocresia política, hoy tan dominante. Y no se crea 
que Sto.Tomás prescinde de las mejoras materiales, noi la fun
dación de pueblos y  ciudades, su posicion, su ampliación, sus 
condiciones higiénicas, suornato , y su belleza, la construcción 
de caminos, plazas fuertes, disecación de pantanos, distribución 
de edificios y  cuarteles, las rentas del tesoro, la riqueza públi
ca, los empleados, la milicia, la acuñación de moneda y otras 
muchas materias, sin olvidar el comercio, son objeto de su 
exám en, así como el reino de Jesucristo en la tierra, la supre
macía espiritual y  temporal del Romano Pontífice, la misión y 
elevación del Sacerdocio, la protecciou verdadera al principio 
religioso, el origen divino de la autoridad ( te .

Para formar una idea de la importancia de esta obra b a s 
te decir, que hay en ella párrafos y  capítulos, que á no sab e r  
eran escritos por el Sto. hace 7 siglos, había de creerse os
laban escritos en nuestros días, lléstanos implorar la indulgen
cia del público, por los errores que hayamos cometido involun
tariamente en nuestra traducción, á pesai- de haber empleado 
el mayor esmero y diligencia.

¡Ojalá que nuestro humilde trabajo produzca los sanios fines



que nos proponemos y  contribuya á restablecer las antiguas 
aficiones y anhelos con que e ra  estudiado en nuestra patria el 
Angel de la ciencia, en cuyo obsequio canta la Iglesial: Deus,qui 
b'cclesiam tuam beati Thomae confessons tu i m ira  eruditione  
clarificas, et sancta operatione foecundas: da nobis quaesu- 
tnus, et guae docuit intellectuconspicere, et quae egit im ilatio-  
ne complere. Per Dominum nostrim .



PRÓLOGO.

HAZON DEL LIBRO DE SANTO TOMAS DE AQULNO 

(uDe l ie g im in e  Principum .y>

Parecerá cstraño que en pleno siglo X IX  haya hombres 
bastante sencillos para presentar en la escena, y dar cabida 
en el estadio üe ruidosas y  palpitantes cuestiones á personajes, 
que como el de nuestro asunto, pertenecen al siglo XIIL No se 
nos oculta lo grande y  pasmoso del moderno progreso, n i que
remos enemistarnos con las ruedas movidas por el vapor; ni 
con los hilos conductores de la electricidad. Dejamos á cada 
tiempo su fermentación propia, y  á cada poder su forma y  e- 
voluciones. Con todo eso lícito nos será atender á cosas 
mas elevadas que la rapidez de las comunicaciones, y  de mas 
grande in terés que la instantanea impresión de las noticias. 
Sí, mas alto y trascendental asunto es ahora objeto amoroso de 
nuestro estudio; seguro, como estamos, que el dominicano 
Tomás de Aquino habría  sido en el año de gracia  Í861 el 
primero entre los que traláran con feliz invención de apli
car á provechosos y útilísimos resultados ambos, poderes el 
del vapor y  el de la electricidad. Séanos también perm i
tido p e n s a r , que quien supo iiacer en su tiempo el gran 
milagro intelectual de purgar la filosofía aristotélica de lá 
grosería de malas y  viciadas traducciones árabes,cn 'síta»ísaH - 
do las teorías.paganas, y  haciéndolas tributarias de la reve
lación, derecho incuestionable tiene, á que se le otorgue co 
mo de privilegio un puesto condicional en nuestra época, 
coetáneo á la cual tal vez habría sorprendido, como á los 
Maniqueos, con argumentos concluyentes, á  la  misma natura
leza en su entonces oculta virtud de producir pasmosos mo
vimientos, llevando moles inmensas, y  acortando las mas apar
tadas distancias.
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Y no dec im os esto por v ia  d e  un  deseo  de g lo r ia s ,  q u e  se 
in v en ían  ó su e ñ a n ;  sino p a ra  s ign if icar  q u e  del a r ro jo  in te lec 
tua l d e  A quino  liácia las esferas m as vastas , d e  su  re c t i tu d  
e n  el pensar, d e  su fijeza y  seguro  aj)lomo d e b ia  p rom eterse  
el m undo todo lo q u e  el m undo  o frece ;  toda vez q u e  en  su 
t iem p o  supo cu a n to  en  é l s e  s a b ía ,  y  no tem ió  v o lv e r  p u ra ,  
y  h ace r  provecJiosa la c i e n c i a , h a r to  fácil d e  to rn a rse  en  e -  
lem ento  sensua l y  d iso lv en te .  S í rv a  tam b ién  p a ra  ju s t i f ic a r  á 
u n  h o m b re ,  q u e  am an te  y  esforzado defensor de la razón  h u 
m ana; lejos d e  em an c ip a r la  del C r iad o r  puso en  ad m irab le  
con so n an c ia  la  p a lab ra  d e  Dios con la del h o m b re ,  c a n ta n 
do en  p ro funda  lilosoíia la v ida , el p o d e r ,  la  in te lig en c ia  
y  el am or d e  Dios en  la v id a ,  e n  el po d er ,  en  la  in te 
l ig en c ia  y  en  el am or re c ib id o  p o r  el ho m b re  d e  su C riado r.
Y d iseñ ó  con  ju s ta  m edula  lo fav o rec id o , <[ue re su ltó  el e n 
te n d im ie n to  h u m an o  con la lu z  re v e la d a ;  d e jan d o  a salvo 
los fueros y d e s l in d e s  de lo q u e  e n  nosotros es n a tu ra l ,  y 
d e  lo que  es d o n  d e  D ios en  e l  o rd en  so b re n a tu ra l .  Salvó 
d e  esta  m a n e ra  lo q u e  ah o ra  n a u fra g a  bajo  la d irecc ió n  r a 
c io n a l is ta ;  ev itó  los escollos, q u e  al p resen te  d es tro zan  las 
fi'osofias pan te ís ticas ;  definió  y  puso  en  luz c la r ís im a , lo (jue 
no  a c ie r ta  á  se p a ra r  la razón p ro te s ta n te ,  ó sea la razó n  em an 
c ip a d a  de D ios, q u e  por desac ie r to  h a d a d o  en  l la m a ise  fi
lo so fía  a lem ana;  é hizo adm irab les  traba jos  d e  c lasif icac ión , 
([ue so rp ren d en  tanto en  su d is tr ib u c ió n  com o en  su  forma. 
Lo m as sencillo  p a ra  el orgullo  hum ano  es fo rm u la r  e x  ca 
th ed ra  este  c re d o — D ios es el todo; e l  todo es D io s— lo mas 
esc la rec ido  del ju ic io  hum ano con s is te  en  no ta r  las defin idas  
proporciones d e  los objetos seña lando  su p a rec id o  com o las 
d ife ren c ia s .  E n  esto a v e n ta ja  S lo . Tom ás á cu an to s  le p r e 
ced ie ro n ; en  esto vá d e lan te ,  y  hallase v e rd a d e ra m e n te  des
tacad o  sobre  n u e s tra  época. A ngel en  la escuela , ánge l se 
m u estra  d o m in an d o  desde  las a l tu ra s  de su  p r iv i le g ia d a  in
vestigac ión  las  g ra n d e s  enseñanzas  relig iosas, m o ra le s  y jw- 
li ticas; siendo d e  n o ta r  q u e  e n  lo profundo d e  su  pensam ien-



lo como en lo vasto de sus concepciones se formulan, con 
sorprendente exactitud, los grandes puntos de segura p a r 
tida para todo linage de procedimiento lógico,y trascendental.

Figura tan noble, entregada de corazon á exam inar p ro 
fundas cuestiones, declara al poner en tela de juicio su obri-  
ta De liegim ine P rinc ipum ,  como había nacido su pensa
miento. «Ideando, dice al Rey de Chipre, que cosa pudie
ra ofreceros digna de V. A. y  propia de mi profesion y en
cargo; me ocurrió escribir para el Hey un libro sobre el re i 
nado.» Basta del objeto. Harto esplicado va en dos palabras. 
Para un Rey una instrucción de gobierno. Desde luego com 
prende un discípulo de Sto. Tomás que su maestro es el autor 
del prólogo; y  se comprende sin dificultad cuanto debe entra
ñar de grande y cuiíoso un asunto delicado, como el que 
somete á su meditación la reconocida cap acidad de Aquino. 
Divídese el libro en cuatro; y  está repartido  en capítulos 
cada uno de ellos.Llega el primero á u n  numero de quince 
capítulos: contiene diez y seis el segundo; el tercero a b ra - 
za veintidós, y  componen veinte y  ocho el cuarto. Tal es 
la  economía del libro en su distribución formal.;.Como con
duce el Santo su acción intelectual? ;,de donde parte? ¿con que 
auxiliares cuenta? ¿adonde va? Resuelva por si mismo el au
tor estas cuestiones.—Busca el origen del reinado, y el e n 
cargo de la dignidad Real, remítíendose como fuentes á las 
Santas Escrituras, á las senl.'ncías de los Filósofos, y á  los 
ejemplos de Príncipes esclarecidos. En una palabra, espera de 
Dios, Rey de Reyes, el príocipio de la obra intentada, su con
tinuación y  termino. Está hecho por completo el prólogo. La 
razón de la obra está esplícada. Falta  ahora un in térprete, que 
sepa m irar el fondo, las relaciones y  la aplicación del com
plejo. ;Cual será el objeto, cual la razón de que aparez
ca entre las figuras de Maquíavelo, de Agesilao Milano, de 
^lazzini, y  de los incansables perturbadores de la misma razón 
hnmana la sombra de un autor como Sto. Toma»? La ra 
zón de conveniencia consiste en apartar de la seducción á los

B.



ingenios desvanecidos por la mala ciencia. Es la razón de 
justicia  levantar, siquiera por el recuerdo , una estatua hon
rosa á la nobleza, á la dignidad d e l talento; á la gloria 
de la verdadera ilustración y  d é l a  santidad, y  alzarla so 
b re  el espectáculo repugnante, que nos obliga á presenciar las 
apoteosis del sofisma,de la iniquidad, de la licencia, del escán
dalo y  del crimen.

Asi espueslo el pensaniienlo dejenaos correr la pluma ba
jo  la  deleitosa impresión de la g randeza  del cuadro. Como 
de costumbre, no hay principio e terno  que no esponga ei 
autor; no hay idea, que no esclarezca; todo á la vez, ori. 
genes, desarrollo del asunto, sus aplicaciones, sus motivos, su 
forma, el corazon y  la cabeza de e s te  adm irable complejo 
aparecen tan hábilmente presentados, y  divididos en  tal conve
niencia moral y  artistica, que muy luego quiere  todo hombre 
reflexivo pensar que lo hubiera el inventado y  repartido á 
no sentirse agoviado por torrentes de claridad, y  por reflec- 
siones tan originales y poderosas que no pueden ser vulga
res, ni de fácil apreciación. D iríase  que es la cualidad emi
nente del maestro obligar la intuición del discípulo con tal 
virtud y  con inclinación tan amorosa, que vea y  entienda
lo que de viva voz se le comunica. Uemontándose á l a  mis 
m a condicion humana, y  á las necesidades de naturaleza y 
de sociabilidad, desenvuelve el Santo multitud de pasmosas 
teorías de una  manera lan modesta, que alejando de su plan 
todo linaje de pretensiones, slrvenle despues aquellas altas 
miradas para comparar y  deducir mil hechos doctrinales con 
la seguridad de quien ha sentado bases inamovibles, sin dejar 
hueco ni vano espacio por donde pudiera disiparse el huma
no pensamiento. Basta leer el prim er capitulo del libro p a 
ra  adivinar el vasto campo que va á  descubrir la penetran
te mirada de guia tan esperto. El anim al sociale, et p o l i -  
ticum  in  m ultitvd ine  vivens, el hombre que aquí deíine Sto. 
Tomás, la v is  r<^gitiva communis, que le sirve de núcleo para 
sus continuas evoluciones contra la rebelión, y para señalar



la:i (iranias posibles en todas lasfunnas do gobierno, valen por 
un tratado elemental sobre tan delicado asuntó.

podía prescindir este elevado ingenio de aclarar con de
finido señalamiento como y  basta donde la pustestad es po -- 
testad, cuales son sus condiciones de ser; como y porque 
capitalos degeneran, donde está el menor mal; donde él mas 
funesto: y  condenando con acertado criterio los abusos y  las 
Uranias de toda espec ie .no  declara impecable al Hey cuan
do abusa, no exim e á ia oligarquía, ni á la democracia de 
|a nota de tiránicas. ¿Es el gobierno de uno injusto, inicuo? 
¿gobierna en propia conveniencia, y  no en b ien  de la  com uni
dad? e n to n c e s= /a /is  rector tyrannus  i'oca/wr.¿Gobiernan algu
nos oprimiendo con el poder, con la astucia ó empleando 
las riquezas ó industria? en tal caso la oligarquía ó princi
pado de algunos—sola p lu ra lita le  á tyranno  d iffert.^E s re • 
gimen democrático y  la muchedumbre oprime á las ricos? 
— S ic  enim  et populus totus er it quasi unus tyrannus. Por 
contraria razón, y  según acostumbra nuestra hábil doctor, 
justifica el gobierno recio en cada una de sus formas, dan
do bien apreciada preferencia al regimen monárquico.

Uesta saber como hallaríamos la fórmula de su mas a c a 
riciado pensamiento en medio de semejante variedad. Do
minando la ¡dea del b ien social la esclarecida mente de 
pensador tan profundo, parle de un principio inconcuso, de
rivando de él multitud de provechosas deduciones.— «fíonum  
vautem, et salus consociatae m ultiludin is est ut ejus unitas  
«■conservetur, quae d ic itu r  p a x  qua remonta, socialis vitae  
«perií u tilitas , quinimo multitudo dissentiens s ib i ip s i  fit 
fioherosa.n Nos da la forma de la unidad en la paz, relega
da la cual no es posible el bien, ni la salud de la sociedad; 
con ella fracasa la  utilidad de la vida pública; entonces la 
muchedumbre es insoportable á sí misma. Buscaremos toda
vía o tra  llueva fórmula, aquella que pudiera  llamarse fór
mula de ia  unidad misma. También la  encontramos espresa. 
— vM anifestum  est nutevi quod unilatem  magis effic(*re p o -



iálesí quod esl p er  se u n im  quam p liires ... .  l ln ir i  autem di- 
*cuntur p lu ra  p e r  appropinqualionem ad unum.»  Cuanto 
mas radical sea la unidad, cuanto mas se reduzca é indi
vidualice, tanto mas concebimos lo uno, que conservado es 
conservador; y  mantenido formula la paz; y este bien, la 
sociabilidad y los intereses, suslentados por el impulso de un 
corazon uno, de un pensamiento resuelto, determinado, de 
una inteligencia acordada, sin rivales embarazos de u n a r í s  
regiliva  en orden á un fin también único, el bien de la co
munidad estimado en razón; este es el cabal objelo de un 
gobierno. La disección como se vé es completa, menuda. 
Admirase á la vez su gráfica realidad.

Asi definidas las bases, que sirven de fundamento al gran 
edificio que vemos levantarse, desea el juicio humano com
partir con el autor su fallo intelectual, entregándose á una 
Éolucion práctica y  terminante; y  como si no bastaran los 
hechos doctrinales para amansar el ingenioso orgullo de las 
encontradas escuelas, acude el doctor á hechos ruidosos y  de 
todos conocidos....«5t quis praeterita  facta ,et q m e n u n c  ¡iunt 
«diligenler consideret, piltres inveniet exercuisse íyrannidem  
* in  terris quae p e r  inultos reguntur, quam in  illis,quae guber- 
m a n tu r  p er  unum.»  En efecto, siempre ha estado inmediato y 
levantado sobre las muchedumbres el brazo de un dictador 
convertido frecuentemente en impacable tirano. Asi en Ro
m a, asi en la antigüedad, asi en los tiempos modernos. El 
secreio profundo, que guardan para si los fueros de la  legi
timidad y  de la posesion, rarísima vez, y  por un designio 
solo de Dios, acertaría  á ser íntrepetado por gobiernos co
lectivos. De aquí sucedo que todo conspira á descubrir lo 
que llevan mal habido los imitadores de Magestad que no 
heredan, y  de nobleza sin mas gloria que la de aventuras 
y  sin mas heroísmo que el del crimen. Salidos de turbas 
amotinadas se arrogan la dominación, que de ellas a r re 
bataron: y  entonces la gobernación impone, amenaza: su as
pecto severo imprime palidez temblorosa en  la fisonomía so-



~  x in  -

d a l .  Los poderes lodos empiezan á darse calor de respeto 
y forma de gobierno, cuando formadas de la muchedumbre 
las comisiones, y de las comisiones la moderadora, y  de es
ta la confianza á un pensauiiento único, llega por aprovi- 
maciones á verificarse, lo que ahora se llama unificación. 
Justamente aquella appropinqiiatio ad unum, de que nos ha 
dado gráfica nocion Sto. Tomás. Este solo procedimiento prác
tico seria el crédilo del régimen monárquico, si las miras 
providenciales y la intencional de !as sociedades humanas, 
no estuvieran declaradas, y no fueran manifiestas en orden 
á la unidad. 1);̂  aqui es que examinada la cuestión social 
en la misma cuestión de naturaleza; y dejandola volar por 
las regiones teóricas y practicas, llegamos al resultado de las 
agregaciones, siempre necesitadas con verdadera hambre de 
existencia en una razón auxiliada por una fuerza de gobier
no. Este es el punto de mira de Sto. Tomas.— R atio  quae 
praesideat — Vis regiliva quae gubernet. El mismo SHfragio, 

y  sí sii quiere, aun el sufragio universal, es buscado, se p i
do, se compra, siempre limitando con nombre de indivi
duos la acción que se finge ha de egercitarse por ageno en
tender y por voluntad agena,inlerpretando la razón y el sen
timiento del comitente. Y tal ficción, ¿que mas significa que 
una reducción seguida de mil otras hasta llegar á la razón de 
gobierno: Status suprema ra tid i

solvemos al autor de la obra para dec ir su manera de 
edificar. Levanta la Ciudad de su conslruccion en ventilado 
y  apacible sitio; la cerca de campos ferliles y  abundosos; 
busca su amenidad en la  risueña perspectiva de quebra
dos montes, de frescos valles y  de corrientes aguas; la quie
re varia, comunicativa, parte bruta y  parle cultivada, rica 
en ganados, en yerbas, frutas y  legumbres. La desea guar
dada por la  naturaleza, adornada por el arle ; quieta  y  des
cansando en paternal gobierno, dichoso en regir honrados 
y  cristianos habitantes.

Reino bien comprendido aquel en cuyo esterior aspeclo



se revela la cuUura del espirilu , liarlo espresa en el ornalo 
de las ciudades y en el orden público. Ni es de admirar 
que nuestro polilico llevara su invesligacion á objetos de 
esla naturaleza. Quería un Rey gobernadoi-, y  le queria no
ble figura, digna de ocupar un trono glorioso. Por lo mismo 
le rodea de aquellos presligios que para si conquista el pro
pio senlimiento y  la acción propia. Enséñale como debe 
de administrar su imperio; como se abastecen los pueblos; 
como se guardan de guerras intestinas y  como se defienden 
de invasiones eslrañas. Itecomienda el buen nombre y  la al
ie fama de que son prenda el valor y  ia sobriedad en el 
mando. Respetable y  grandioso á la  vez el imperio que des
cansa sobre ejemplares costumbres, y  sobre paternales tra
diciones; forma también á la cabeza de los que saben re
servar en la igualdad de la conducía, y en la moderación 
de sus designos,aquel arrojo propio de grandes y gloriosas em 
presas;' economizando siempre los gastos costosos de la H a
cienda pública, los mas costosos de los gobernados y  los do- 
lorosísimos de la sangre. De esta manera el principe es am a
do de los propios, y visto con admiración por los estraños.
Y si justo es lavar con sangre las manchas arrojadas so
bre el honor patrio; é inicuo seria malgastarla en  cambio 
de vana ambición; inhumano y  cruel prodigarla, ó v e n 
derla.

Todo el arle de la guerra , y  la  ciencia de gobierno por 
completo está comprendida en los gérmenes harto descubier
tos del libro del Reinado escrito para  doctrina del Uey. De 
celebrar es como esta seria  invesligacion nunca padece des
mayo, apesar de !a muchedumbre de asuntos que revuelve, 
y  de cuestiones que suscita. Conserva, por el contrario, en 
los procedimientos racionales y  políticos el acertado crite
rio de m irar con fijeza al único punto en  que á la vez 
se reflejan la verdad y  la belleza, en la variedad de la 
unidad.

Buena lección por cierto para quienes sacrificando á la



vis comica  de su asalariado ingenio ia equidad y la justi
cia solo atienden á colorar con el viso de las conveniencias 
y del respeto las ruinas dolorosas del derecho vendido real
mente á la usurpación. La ciencia de gobernar reducida 
á términos tan brutam ente capciosos es la mas funesta des
gracia del humano entendimiento, y  la m ayor desdicha del 
corazon.

Aqui como en parte alguna podía naufragar la política de 
Tomás Aquino. Lejos de todo escollo; saca á salvo la socie
dad contra tos Maqaíavelos, y  Agesilaos, como contra los Ca
vour y üram m ont, solo con apoyarse en sus invariables prin
cipios.— «Bonum communc.— Uatio quae praesideat.— Vis re- 
gitiva communis.— Héctor socíabilitatís.

Sigue el libro De regimine P rinc ipum  hablando como un 
verdadero libro. No es razón de analizarlo por completo, ni 
sería fácil, sin componer otro de m ayor volumen, dar á co 
nocer lo vasto de sus miras, lo profundo de sus sentencias, 
y  la variedad de sus doctrinas. Aparecen tantas y  tan dife
rentes cosas pegadas á un común tronco, que visto con se
rena m ente, parece locarse todo á la vez, no obstante la 
dilícultad de abarcarle. ¿Hasta donde llegó Aquino en su alto 
propósito? ¿cual fué la  última piedra colocada por su hábil ma
no? Remitimos al curioso lector á la erudita  advertencia p r e 
via,  que el sabio disertador F ray  F . Bernardo María de R u -  
beís, de la orden de Predicadores, escribió, como bien m e
ditado prólogo de la obríta, que nos ocupa. No queremos 
dejar de recomendar la lectura completa de los cuatro ca
pítulos, que abraza la referida advertencia; como quiera que 
en ellos se trata no y a  solo del opúsculo que nos ocupa, sí 
también de otros dos, que respectívamenle llevan los títu
los— De eruditione Principum ;  y  De redim ine Judoeornm  
ad comitissam Flandriae.

Asunto es este de erudición. El que nos hemos propues
to lleva su predilección hácia la doctrina; y  aun así hemos 
hecho alto aterrados del espacio que vemos delante. En



Ciro sen tid o , como la in l im a  p e rsu as ió n  uos h ab la  lan allo 
<iel asom bro q u e  h a  de p ro d u c ir  e n  los ánim os el l ib ro  De 
re g im in e  P r in c ip u m ;  tenem os por escusado  un  trab a jo  a n a 
l i t ico ,  que  ro b a r ia  aquellos b ie n  logrados m om en tos , q u e  á 
toda ley  y  q u e  sum m o j u r e  d e m a n d a  p a ra  si con im pac ien te  
anhelo  el p rec ioso  testo  q u e  s igue  á  es tas  l in eas  y  el esp íritu ; 

q u e  las a l ie n ta .
l ia r lo  hacem os con d ec ir  q u e  á pesa r  de m il funestos p e 

s a re s ,  to d av ia  es razón d e  h a b la r  de Dios, Uazon s u p r e 
m a; del h o m b re ,  im agen  d e  D ios; de  re c t i tu d  y  d e  m ora
l id a d ;  de e q u id ad  y  d e  ju s tic ia ;  d e  go b ie rn o  y  d e  P r in c i
pes ; d e  fam ilia  y  d e  sociedad. H ab len  otros p a ra  d eshonra  
d e  la razón  h u m a n a , de n eg ac io n es  im p ías ; d e  c ru e le s  i n 
v en c io n es ; d e  invasión  sacrilega: d e  obscen id ad es  b ru ta les ;  
d e  hechos consum ados con in fe rna l a u d a c ia ;  san tit iq u en  la 
tem erid ad , los desa fueros  y  el despo jo ; pero  leván tase  v ig o ro 
sa  la  voz d e l  dereclio , y  o íganse  en  m edio  d e l m u n d o , y  
so b re  los ahullidos fe roces  d e  los verdugos del b u e n  se n 
t id o ,  los g rito s  d e  las augustas  v íc tim as , y  de las a lm as g ra n 
d es  y  generosas , q u e  d ig n a m e n te  o bedecen  todav ia  con e d i 

ficante va lo r c r is t ian o  al g ra n d e  m andam ien to  de D ios: «A m a
rás  á Dios, lu  Señor; « á  El solo se rv irá s .»  « A m arás  á  tu- 
p ro jim o  como a  tí m ism o .»

A n fo l in  M o n e s c i l lo .



E L  G O BIERN O  MONARQUICO;
DEDICADO

AL REY DE CHIPRE.

LIBRO PRIMERO.

AaOüMENTO.

Considerando yo, que podría ofrecer á  la Mageslad 
real que fuera digno de ella, y conforme á  los deberes de 
mi profesion, me ha parecido lo mejor, escribir un li
bro sobre el Gobierno Monárquico, en el que espusiera 
con la mayor diligencia el origen de la  Monarquía y

DIVI T i i o m ^  A q ü w a t i s , d e  r e g i m i n e  p r i s c i p u m ,  a d  h e g e m  C t p r i .

LIBER PRIMUS.

A R G U M E X T U } f  O P J^R IS .

Copilanli mihi quid offerrem re g i»  celsitudini di^num, 
nìea!(|ue professioni congruuni et officio, id occurrit potissime 
offerendum, ut regi librum de regno conscribcrem, in quo et 
regni originem, et ea q u «  ad regis oQicium perlinent, secun-



cuanlo se refiere al egercicio de la autoridad Real, con 
arreglo al testimonio de la  Sagrada Escritura^ á  los prin
cipios de la filosofía y á los egemplos de los reyes más 
esclarecidos. Para em pezar, continuar y concluir esta 
obra, según las faerzas de mi inteligencia, imploro el au
xilio de Aquel, que es Rey de reyes, y Dominador de 
dominadores; de Aquel, por quien los reyes reinan, Se
ñor poderoso, Rey escelso, Superior á  lodos los dioses.

CAPITULO I.

Los hombres que viven en sociedad deben ser goberna
dos por algún ge fe.

Demos principio á nuestro propósito exponiendo, que 
es lo que se entiende por la palabra Rey. Todo lo que 
tiende á un fin determinado, ya de un modo ya de otro, 
necesita de dirección con cuyo anxilio se llegue al fin

(lum Seri )luríc divina'- auUioritatem, Pbilosophorum dogma ot 
o\om pla aiulatorum principum diiigentor depromereni. juxla 
ingonii propii faouUaU*m: principium, progressum ct coiismn- 
nialionem operisex  illiiis expeclans auxilio, qui est Rex regum 
ot Dominus dominanlinm, per (juem regesregnant, Deus, mag
uas Dominus, ot rox magnos super omnes De^s.

CAPUT I.

QmHÍ nece$se esl homines simid viventfís ah aliquo
diligenter regi.

Principium autem inlenlionis nostra? hiñe sumere oporlol, 
ul (|uid nomine regia inlolligendum sil, exponaUir. In omnibus 
autom (jua* ad íinom ordinantur, in quibus contingit sic et ali- 
lor procedere, opus est aliquo dirigente, per (|uod directo do-



propuesto. No arriba  al puerto la nave entregadaá merceii 
de los vientos, sino la que es dirigida po r un hábil pilo- 
to.El hombre tiene un fin al que tienden naturalm ente su 
vida y su conducta, supuesto que dolado de razón, siem
pre es por ella dirigido, sin que jam ás obre sin fin deter
minado. A él, llegan los hombres por diversos caminos, 
y asi lo acredita la diferencia de sus inclinaciones y  con
ducta. El hombre liene por consiguiente necesidad de un 
agente que lo dirija á su fin, y por eso, y  para eso, !e 
ha sido infundida la luz de la razón natural. Si el hom- 
bre hub ie ra  sido criado para v ivir solo, como muchos 
animales, no necesitaría de nadie, para dirigirse á su fin. 
Cada uno seria rey  de sí mismo, bajo el imperio supre
mo de Dios; cada uno sería dirigido en sus acciones por 
la luz de la razón, infundida por la Divinidad. Inheren
te es á la  natulareza del hom bre, ser social y creado pa
ra ser regido por leyes sociales; viviendo agregado á

bitiim perveníalur ad tínem. Non enim navis (juam secunduni 
diversorum venlorum impuisumin diversa movericontingit, ad 
destinalum üneni pervenirci, nisi j>er gubernaloris indiislrian» 
dírigerelur ad porUim; honiinis aulem esl aüquís íinís, ad 
queni tota vita ejus el actio ordinalur, cuni sit agens per ín- 
lelleclum, cujus esl manifeste propter lìnem operarí. Conlíngíl 
autem diversímode homines a(l iineniin lenlum procedere, (juod 
ipsa diversilas humanorum sludíorum el aclionum declarat. 
Indigel igilur homo alíquo dirigente ad tíiieni. Esl autem uni- 
cuiíiue hominum naturaliter insilum rationísininen, (juo insiiis 
actíbus dirígalur ad finem. El sí quidem homini convenirci sin- 
gulariter vivere, sicut mullís animaüum, nidio aho dirigente 
indigerent ad linem, sed ipse síbí unus(ju¡s(}ue esset rex sub 
Deo summo rejie, in (¡uantum per lumen ralioiiis dívínilus d a 
tum sibi, in suísaclibus seipsum dirigeret. Naturale autem est



utros, mucho m as de lo (ine se observa eii los demás 
animales, comò lo prueban las necesidades naturales. En 
efeclo; respecto de los demás animales, la naturaleza pro
veyó á su nutrición y vestido suministrándoles además 
medios para defenderse de sus enemigos, por medio ya 
de dientes, ya de uñas, y a  de astas, ya al menos de agi
lidad y ligereza para huir. El hom bre, por el contrario, 
nace sin ninguno de estos medios preparados por la natu
raleza; i>ero en cambio, recibió la razón, mediante la 
cual, y con el auxilio de las manos, puede proporcionar
se recursos, m as no j»or si solo, porque por sí solo seria 
insuficiente, p ara  acudir al remedio de todas las necesida
des de su vida. Natural es, pues, que el hom bre viva 
en sociedad. El conocimiento natural para distinguir lo 
útil de lo nocivo, es mucho mas poderoso que en e l hom
b re , en los demás animales; asi vemos que la  oveja, por 
egemplo, conoce naturalmente que el lobo es enemigo su-

homiiii, ut sit animal sociale et politicum. in multitudine vi~ 
vens. mai^is eliam quam omnia alia animalia, (¡iiod quidem 
luituralis necessitas declarat. Aliis enim anímalibus natura 
pru‘i)aravit cilmni, loj^umenta piíorum, defensionem, ul den- 
tes, cornua, uiigiies, vcl saltem velocitatem ad fuj^am. Uomo 
autem inslitutus est nullo liorum sihi a natura  pra.M)arato, sed 
loco omiiium da ta  ost oi ratio, per (]uam sihi li^c  oninia oíEcio 
iñanuum posset prtcpare, ad  (|ua‘O m nia  pracparanda unus ho- 
ilio mmsiitlicit. Xam umis honu) [>er se suilicienter vitam trans- 
sigere non posset. Est igitur liomini naturale, (juod in socie- 
tale vivat. Aniplius aliis animalihus insila est naluralis indus- 
Iria ad omnia ea (jua* sunt eis utilia vel nociva, sicut ovis na- 
turaliter existimat lupum inimicum. Qua'dam etiani ammalia 
ex naturali industria copioscunl aliipias lierhas medicinales et 
alia eorum vita* necessaria.



yo, así vemos también que algunos animales conocen por 
inslinlo la virtud medicinal de ciertas plantas y otras co
sas necesarias para la vida.

El hom bre no tiene naturalm ente m as que un cono
cimiento general de lo que es necesario para  su vida; pe
ro con el auxilio de su razón y de esos principios gene
rales, puede llegar á  conocer lodo cuanto para su exis
tencia necesita.No es ])osible que un solo hombre adquie
ra  estos conocimientos, solo con su razón; y  \)ov lo mis
mo es necesario que viva con otros en sociedad, para 
que mutuamente se ayuden; para que con el auxilio de 
la  razón, se dediquen á  descubrimientos diversos, tales 
como la medicina y otras cosas, según los esfuerzos de 
cada uno. Otra prueba evidente de lo que venimos di
ciendo, es la circunstancia de ser esclusivamente propio 
del hombre el uso de la palabra, por medio de la cual 
puede comunicar todos sus pensamientos á los demas se-

Ilomo autem horum (juae sunl smc vitce necessaria, natu- 
r alciñ^ cognitionem hahet soliim in communi, (luasi eo per r a -  
tíonein valente ex universalil)us principiis ad  cognitionem sin- 
gulorum (jure necessaria sunl humana*, vitíc pervenire. Non est 0 * ^  
autem possibile, (juod unus homo ad omnia hujusmodi per 
suam rationem pertingat. Est igitur necessarium homini, ([uod 
in multitudine vivat, ut unus al) alio adjuvetiir, et diversi di- 
versis inveniendis per rationem occuparentur, puta, unus in 
njedicina, ahus in h o c ,  alius in alio. Hoc etiani evidentissime 
declaratur per hoc, (juod est proprium hominis locutione uli, 
per qnam imus homo alüs suum conceptum totaliter potest 
exprimere. Alia ((uidem animalia expriniunt mutuo passiones 
suas in communi, ut canis in la lra tu  iraní, et alia animalia 
passiones suas diversis modis. Magis ií^itur homo est com m u- 
nicativus altei’i, (¡uam ([uodcunKjue aliud animal, (|uod g re 
gale vidolur, ul grus, formica el apis.



—  o —

r(*s do su, espocie. Los otros animales, se comunican sus 
pasiones eu general, como el perro  su cólera con ladri
dos: y asi cada uno de diversa manera, y para diferentes 
pasiones; pero el hombre, puede comunicar su pensa- 
miento mucho mejor que ninguno otro animal, aun de 
los que corno la grulla, la hormiga y la oveja parece 
que viven en sociedad.

Considerando esto Salomon, dice en el Eclesiastes 
(cap. 4 . v . 9 .)  Mejor es,pues, queestén dos juntos que 
uno aolo, porque tienen la ventaja de su compama. Sien
do natural, que el hombre viva en sociedad, debe haber 
en ella todo cuanto sea necesario para su gobierno; por
que si en una sociedad nadie se ocupara mas que de si 
mismo, pronto se disolveria, á no ser que hubiera uno 
que la detuviera en su perdición, consagrándose al régi
men y dirección de los intereses comunes; á la manera 
que pereceria el cuerpo del l.ombre y de cualquier otro

Hoc ergo consideraos Salomon in Eccles., a it: «Melius 
est esse duos quani unum .» Habeiit cnini emolumentum mutuip 
societatis. Si ergo naturale esl homini quod in societate mul- 
torum vivat, necesse est in iíominibus esse, p e r  quod nndti- 
tudo regatur. Mullis enim existenlibus honiinibus et uno(juo(iue 
id (juodest sibi congruum providente, multitude in diversa (lis- 
pergerotur, nisi etiam esset aliquis de eo, quo<l ad  bonuni 
multiludinis pertinet, curam habens sivut et corpus honiinis 
et cujuslibet animalis dellueret, nisi esset aii([ua vis regitiva 
communis in corpore, qua? ad bonum commune omnium niem- 
broruni intemleret. Qtwd considerans Salomon dicit: «Ubi non 
est gubornator, dissipabitur populus.» Hoi*, autem rationabili- 
te r  accidit; non eiiini idem est, (juínl proprium, et quoit com
m une. Secundum ]>ropria quidem  difleriint, socuiiduni aut_ein 
comnnmc uniunturV divprsonmi autem divorssp sunt caui^T.



animal, si careciera de una fuerza directiva, que hicie
ra  servir á todos los miembros en beneficio del cuerpo. 
Por esto dice Salomen: «Donde no hay gobernador, se
rá  disipado el pueblo;» y así sucede con razón; porque 
no es lo mismo lo particu lar que lo general. Lo primero 
divide, lo segundo une; pues causas diferentes produ
cen efectos diferentes. Además de lo que tiende al bien 
particu lar, hay o tra cosa que tiende al bien común, y 
esa es la razón porque en lodo cuanto debe producir la 
unidad del orden, está siempre una cosa regida por otra. 
El gobierno de lodos los cuerpos está regido por el p ri
mero; es decir, por el cuerpo celeste, los demas cuerpos 
lo están por un órden de la divina Providencia, y todos 
por la cria tu ra  racional. En el hom bre, el alma rige al 
cuerpo, la razón á las partes irascibles y concupiscibles 
del alma; y en los miembros del cuerpo hay uno prin
cipal, sea el corazon ó la cabeza, que mueve á lodos los

Oporlet igitur ])raiter id ciuod niovet ad  pronrium 
ujiiuscuiusque. osse alKiiiul, (luod moyct ad  bonuii^

bonuni
____________________________________________________commu
ne inu fto rim  Propter TJuod el in omnibus q u »  m  unum or- 
dinautur, aliijuid mvenilur alterius regilivum. In universita
le enim cor )orum per primum corpus, scilicet ccclesle, alia 
corpora or( ine (juodam diviuae provindenti® reguniur, om- 
niaijue corpora per creaturam  rationalem. In  uno eliam ho- 
inine anima regit corpus, atque inter animae paries irascibilis 
<‘t conoupiscibilis ratione reguntur. Itemqiie inter membra cor
poris unum est principale, ([uod omnia movet, aut cor ant 
caput. Oportet igilur esse in omni multitudine ali(|uod regi- 
tivuni. Contingil autem in quibusdam, quae ordinantur ad  fi- 
ueiu, et rectc et non recte procedere. Q uare  et in regimine 
inultiludinis el rectum el non rectum invenitur. Rectc autem 
dirigitur nnumijuodque, <|uando ad fineni convenientem <ledu-



demás. Es, pues, necesario que on toda sociedad, haya 
un poder directivo. Pero sucede que entre los medios em
pleados para llegar á un fin, unos van directamente á él, 
y (ítros se alejan; y esta es la razón porque hay bien y 
mal en el gobierno de la  sociedad. El bien, es la ley 
(jue conduce á  un ün honesto 6 conveniente; el mal con
siste en no dirigirse á un fin honesto ó conveniente.

El fin en una sociedad de hombres libres, es distinto 
de el de una sociedad de esclavos. Es hombre libre es el 
que se pertenece á sí mismo; es esclavo el que pertene
ce á otro. Si el gefe de una sociedad de hombres libres, 
la gobierna en bien general de la misma sociedad, su go
bierno será recto y justo, tal y como conviene á  hombres 
libres; pero si en vez de consagrar su autoridad al bien 
com ún, se vale de ella para su Ínteres particu lar, enton
ces su gobierno será injusto y perverso. Por boca de el 
Profeta Ezequiel dirige el Señor estas amenazas contra

citur, non recle aulem (piando ad finem non convenienlem.
Alius autem est finis conveniens multitudini liberorum el 

servorum. N am liber esl. qui sui causa est: servus autem est, 
([ui id quod est, altcrius est. Si igitur liberorum inultiludo a 
recente ad bonum commune multlludinis ordinetur. e n t  r e p - 
nien recium et iuslum, quale convenit liberis. Si vero non 
ad bonum commune m ullitudìni^  sed ad bonum privatum  r e -  
genlis regimen ordineUir, eril regimen injuslum atque perver- 
suni, undo et Dominus talibus recloribus comminalurperÀ'secA., 
dicons: «Va* pasloribus qui pascebant semelipsos, quasi sua 
propria  commoda quierentes.» Nonne greges a pasloribus pas- 
cunUir? Bonum siquidcm gregis pastores qua?rerc debenl, et 
rectores quilibel bonum mullitudiiiis sibì subjecta?. Si igilur 
régimen injuslum per unum tantum fiat, qui sua commoda e \  
regimino quioraU non aulem bonum nmltiludinis sibi subjoc-



los malos gobernantes. «/A y de los Pastores de Israel 
que se apacentaban asi mismos! fE zequiel cap. 34 . v. 
%.) ¿que los Pastores no dan pastos á  los rebaños? 
Así como los pastores buscan lo que m as conviene al 
rebaño; asi también los gobernantes deben consagrarse á 
todo cuanto sea favorable al bien de la sociedad que le 
ba sido sometida. Si es un solo hombre el que egerce la 
autoridad de un modo injusto, haciéndola serv ir á sus pro
pios intereses, y no al bien de la sociedad que le está con
fiada, ese gobernante recibe el nombre de tirano; palabra 
que se deriva de fuerza, porque oprime con su poder y 
no gobierna con justicia. Por esto los antiguos llamaban 
tiranos á los poderosos. Si el poder egercido con injusti
cia está en manos, no de uno, sino de algunos en peque
ño núm ero, recibe el nombre de oligarquía, es decir, go
bierno de algunos pocos, y  solo se diferencia del tirano 
en la pluralidad,cuando codiciosos de riquezas agovian al 
pueblo con impuestos. Cuando son muchos los que go
biernan con injusticia, su gobierno recibe el nombre de

tae, talis rector tyrannus vocatur, nomine a forlitudíne de
rívalo, quía scilicet per potenlíam opprímít, non per justí-  
tíam regít: unde el apud antiques potentes quíque ly rann ivo- 
cabantur. Si vero ínjuslum regimen non per unum flat, sed 
por plures, síquidem per paucos, oligarchia vocatur, id est 
principatus paucorum, quando scilicet i m c l  propter divílías 
oppríinunt plebem, sola pluralitate a tyranno díflerentes.

Sí vero iní({uuni regíraeii exerceatur per mullos, dcmocra-  
tía nuncupatur, id esl, polentalus popuh, quando scilicet 
piílus plebeiorum per potenlíam multiludinis opprímít dívítes. 
Sic enim et populus tolus erít quasi «ñus tyrannus. Simíüter 
autem et justum regimen distinguí oportet. Si enim adminis- 
tre tur p e r  alíquam multiludínem, communi nomine polilía vo-

2 ----------



dem ocracia, esto es poder del pueblo, lo cual sucede 
siempre que el populacho oprime á los ricos por la fuer
za de la muchedumbre; en cuyo caso la plebe ea un so
lo tirano. Conviene distinguir el gobierno justo, del injus- 
lo. Si la autoridad es egercida por muchos, se da á es
ta forma de gobierno el nombre de República fpolitia j 
como cuando g ran  número de guerreros ocupan una Ciu
dad ó Provincia; si lo es por algunos pocos hombres 
honrados, se Rama aristocracia, es decir poder de los 
mejores ó de los mas principales, por cuya razón reci
ben el nombre de grandes; y  si la autoridad justa  está 
en uno solo, al que la egerce se le dá con propiedad el 
nombre de rey . Por esto dice el Señor por Ezeciuias, 
«  Y  mi siervo David será rey sobre ellos, y uno solo se
rá el Pastor de todos ellos.y> (cap. 3 7 . v . 2 4 .)

De lo dicho se deduce claram ente ((ue p ara  que el 
rev  sea rev , debe ser uno solo, tener en si toda la auto- 
ridad, y ser jxistor que p ro cú re la  dicha de su pueblo ,y  
no su propia comodidad. Ahora bien, si el hom bre h a s i-

catu r. nipote cum multitudo hfìllatoruni in civilate yel pro
vincia dominatur. Si vero administretur per paucos virluosos 
autom, hujumodl regimen aristocratia vocalnr, id  est potenta- 
lus optimus vel optimornm, qui proplerea oplimates dicnntur. 
Si vero justum regimen ad unum tantum pertineat, ille pro
prie r e \  vocatur: unde Dominus per Ezeck., dicit: cServus 
mpus David rex super omne erit, et pastor unus eril omnium 
eorum. »

Ex quo manifeste ostenditur quod de ratione regis est 
(ju(MÌ sit unus ({ui praesit, et quod sit pastor commune niul- 
litudinis Ixmum, et non suum commodum ijuaerens. (ìum a u -  
teui homini competat in multitudine vivere, (¡iiia sihi non su- 
ilicil a<l necessaria \ i ta e  si solilarius maneat. oportet qnod
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do criado para viv ir en sociedad, porque viviendo en el 
aislamiento no podría proveer á  las necesidades de su 
vida, necesariamente se si ĵ^ue que una sociedad será tan
to mas perfecta, cuantos mas medios tenga en si para 
proveer á  dichas necesidades. En una familia de una so
la casa, hay si se (juiere algunos medios suiicientes pa
ra  la vida, en cuanto á  los actos naturales de la  nutri
ción, de la procreación y otros semejantes; y  nótese, 
bien que digo en una sola, esto es, en una sociedad i>ar- 
ticular privada; pero cuando se trata de una ciudad (pie 
es una comunidad perfecta, me refiero á  todo cuanto es 
necesario para la vida, lo cual, y con m ucha mas razón 
es aplicable á  una provincia por la necesidad que tiene 
de auxiliarse mutuamente y defenderse de sus enemigos. 
De ahi es que se llama rey  por antonomasia, al que go
bierna una sociedad ó comunidad perfecta ó bien orga
nizada, y se llama padre de familias, y no rey , al que tie
ne el gobierno de una casa. Hay ciertas sem ejanzas en
tre  el rey  y el padre de familias, y en v irtud  de ellas

tanto sit perfeclior multitudinis socictas, quanto  ina|;ls p e r  se 
^ tlic iens  erit ad necc?^saria vitae. H abetur siquldein alí(|ua 
vilae suflicientia in una familia domus unius, quantum scili- 
cet ad naturales actus uutritionis, el prolís generandae, et 
aliorum hujusmodi; in uno aulem dico, quantum ad ea quae 
ad  unum artificium pertincnt, inciv ita te  vcró duae est perfec
ta conimunitas, íjuantum ad omnta necessaria vitac; sed a i l W  
magis ni provincia una propter necessilalem compiignationis 
et mutui auxilil contra liostes; unde qui perfcctam communi- 
latcni regil, id esl civilalem vel provinciam, antonomasice r c \  
vocalur; qui aulem domum regit, non r e \ ,  sed ualerfatnilias 
dicilur. Ilabet lamen ali(iuam simililudincm regís, propter 
quaii) aliquando reges populorum paires vocjinlur. I'A dictis



los reyes son llamados algunas veces padres de los pue
blos. De lo dicho aparece claram ente, (¡ue rey  es aquel 
que tiene á su cargo el gobierno de una ciudad ó j)ro- 
vincia y egerce su  autoridad en beneíicio del bien común. 
Por esto dice Salomon en el Eclesiastes « F  además de 
esto el rey manda á toda la tierra que le está sugeta. » 
(cap. 5 . V .  8 .)

CAPITULO II.

E s  mas útil á la sociedad el gobierno de tino solo, que
el de muchos.

Sentadas estas premisas,debemos indagar si es prefe
rible que una ciudad ó provincia sea gobernada por uno 
solo, ó por muchos. Lo prim ero es loque debemos creer, 
atendido el fm mismo del gobierno. En efecto; todas las 
atenciones y cuidados de un gefe supremo, deben diri
girse á p rocurar la salud del pueblo que tomó bajo su

igitur patet quod rex  esl qui uiiius multitudinem civitatis vel 
provinciae, et propler bonum commune regit: unde Salomen 
m  E cc l.,  d ic it: t l'Hiversae terrac rex  imperat servienti.»

CAPUT II.

Quod vtilius est multitudinem hominum simid vicentium regi 
per nnum quamper plures.

Ilis autem praemisis, requirere oporlel, quid provinciae 
vel civitati magis exped¡t,ulrum ap lu rib u s  regí, vel uno. IIoc 
autem  considerari potosí ex ipso üne regiminis. Ad ho(“, enim 
cujuslibet regenlis ferri debet inlenlio, ut eju:» quod regenduni 
suscepit, salutem procuret. Gubernaloris enim esl navem con



dominación. El piloto debe evitar los escollos, y hacer 
que la nave llegue sana y salva al puerto. E l bien y la 
salud do un pueblo, consisten en la conservación de su 
unidad, unidad que recibe el nombre de paz, alejada la 
cual desaparece la utilidad de la vida social; siendo ade
mas insoportable á sí m ism a, una sociedad que eslá di
vidida en partidos. El principal y mas im portante deber 
del gefe de un pueblo os, consagrarse á  conservar la uni
dad de la  i>az. Tan injusto sería ponerle obstáculos 
cuando conserva la paz en el pueblo sometido á su go
bierno, como lo sería reconvenir al médico que cura á 
sus enfermos. K nadie debe exigirse responsabilidad poi
que llego al fin que se propuso, sino por los medios de 
que se valió, para llegar al fin. El Aposto!, recomendan
do la paz al pueblo fiel, dice; «Tanto m as útil y prefe
rible será un gobierno, cuanlo mas se consagre á la 
unidad de la paz.»A sí es en efecto; y por eso decimos

t r a  maris pericula servando, illaesain perducere ad portum sa- 
lulis. Bonum autem ct salus consociatae multitudinis est, ut_ 
ejus unilas conservelur, quae dicitur pax . (lua remóla socia- 
l isvilae-^peritutilitas, guinimmo mullitmlo dissentiens sib iii)^  
sii onerosa, lloc igitur est ad quod maxime rector multiludi- 
nis intercedere dehel, ut pacis unitatem procurel. Nec recle 
consiliatur, an paceiii facial in multiludini sibi suhjecla, si- 
cul nec inedicus an sanet infirmum sihi commissum. Nullus 
enim consiliari d e te t ,  de fine (¡uem intendere dehel, sed de 
his quae sunt ad iinem. P ropterea Apostolus commendala f i-  
delis populi unitale: «Solliciti, im |uit, silis servare unilalem 
spirilus in vinculo pacis.» Quanto iirilurred im enefficacius fucr 
r i i  ad unilatem pacis servandam, laiito^ r ü  utiUus. Hoc 
enim uliiius dicinuis, quod ma^^is perducit ad fincni. Mani- 
feslum est autem quod unilateui niagis eíficeríi polost (piod



(liie es mas útil todo aquello que conduce mas al fin 
propuesto. Siendo evidente, como lo es, que lo que es 
uno, tiene en sí mas poder para producir la u n id ad , que 
lo que es múltiple; á  la m anera que el fuej^o tiene mas 
eficacia que el objeto por el calentado, no lo es menos 
qne el í^obierno de uno solo, es preferible al de muchos. 
Es también cierto, que muchos que disienten en opinio
nes, son incapaces para la conservación de la  sociedad. 
Para ello necesitan de unidad en los medios de gobier
no, del mismo modo que los operarios que se propo
nen remolcar una nave, no lo consiguen sino emplean
do todos sus esfuerzos con unidad de acción y  de d ire c 
ción. La unión consiste por consiguiente, en que todos 
concurran á  un fin. Esto mismo es lo que sucede en la 
naturaleza, la cual hace lo mejor e n  todas las cosas, pro
cediendo en su régim en ordinario en v irtud  de u n  solo 
principio. E ntre la multitud de miembros que compone n 
nuestro organism o, hay uno solo que dá movimiento á

est per se unum , quam plures. Sieut efficaeíssima causa est 
calefactíonis, quod psl per se calidum. L'lilíus ¡gílur est ré 
gimen unius quam  plurimn. Anq)iíus manifestum est, ({uod 
plures multitudinem nullo modo conservant, sí omnino dissen- 
tirenl. Uoíiuiritur onim in plurihus (juaedam unió ab hoc, 
quod (iuo(]uo modo regere possínl, ([uia nec multí navem ¡n 
unam traherent, nisí alíquo modo conjuncti.Uníri autem dicun- 

^  ^  tur p lura  por appropin(piationem ad unum . Melius igitur rer 
^  —  g i t  unus (¡uam plures ex eo quod approníncjuat ad nnum . Ad- 

luic ea quae sunt ad naturam optíme se Imbent, in singulis 
enim operatur na tu ra , quod optimnm esl; commune autem 
naturale regímen a l) uno esl. In membrorum enim muUiiudi- 
ne uTnim est iiuodomnitimovel: "scilicel, c o r ,e l  in parlibus ani- 
m ae; una vis principaiiter praesidel, seilíeel, ratio . Esl etiam



los demás, el corazou, y entre las facultades del al
ma, hay una fuerza que dirige principalm ente á las de
más, la razón. Las abejas no tienen mas que un rey , el 
universo entero no (iene mas que un soh) Dios criador 
y  gobernador de todo; y así es razón que suceda, por
que loda muchedumbre se deriva de uno. Si cuando el 
arte imita á la naturaleza es tanto mas perfecto cuanto 
mas perfecta sea la imitación, necesario es conocer, que 
el gobierno de uno solo es el mejor para la sociedad hu
mana. Esta verdad está coníirmada por la experiencia, 
porque las provincias y ciudades que no son gobernadas 
por un solo gefe, están trabajadas por disensiones, ja
más disfrutan de tranquilidad, realizándose en ellas es
ta terrible verdad de que el Señor se (pieja por boca de 
su profeta «Muchos pastores han destruido mi v iñ a ,»  Por 
el contrario, las provincias y  ciudades reg idas por un 
solo rey , gozan de paz y  de justicia y abundan en todas 
las cosas; razón por la que el Señor prom ete á su pue-

opi!)usunus rex , el in loto universo unus Dcus factor  omniuni, 
at rector, e l hoc rationabiliter. Omnis enim niullitudo deriva- 
tur ab uno. Quare !>i ea quae sunl secundum arle in , imitan- 
tui‘ ea quae sunt secundum naturam , el lanío magis opus a r-  
tis esl melius quanto magis assequitur similitudinem ejus quod 
es! in n a tu ra , necesse est <juod in Immana multitudine opti
mum sid quod per unum rega tu r. lloc etiam experimentis ap
parel. Xam provinciae velcivitales ([uae non regunlur ab  uno, 
dissensionibus laborant. el absijne ]>ace ftuctuant, ut videaUir 
adimpleri quod Dominus per Prophetam  compierilur. dicens 
«Pastores multi demoliti sunt vineam meam.* E contrario  ve
ro provinciae el civitates quae sub uno rege regunlnr, pace 
gaudent, justicia florent el aflluentia rerum  laetantur, unde 
iluminas ))ro magno muñere per proplielas populo suo p ro -



hlo como una gran recompensa, que no le dará  mas que 
un solo gefe, y que no hab rá  mas (|ue un solo Principo.

CAPITULO IIL

A s i como el mejor de los gobiernos es el monárquico, 
cuando es justo, asi también su contrario es el

peor de todos.

Así como el Gobierno Monárquico es el m ejor, así 
lambien el*tiobierno Tiránico es el peor. La democracia 
os opuesta al gobierno político, y  uno y  otro, como an
tes hemos dicho, es la autoridad egercida por muchos. 
La oligarquía se opone también á  la  aristocracia, gobier
nos ambos ogercidos por pocos; y la  m onarquía es con
traria  á hi tiranía, aunque en am bas esté el poder en 
manos de uno solo. Ya hemos probado que el gobier-

niitlit, quod ponerel sibi capul unum, e t quod princeps unus 
eril in medio eorum.

CAPUT lU.

Quod sicut dominium unius optimum est quando est justum ,  
ita oppositum ejus est pessimum, probaturque multis 

rationibus et argumentis.

Sicut autem regimen rejiis est optimum, ita regim en ty- 
ranni est pessimum. Opponitur autem poliliae ([uidem demo- 
cra lia , ulrunujue enim sicut e \  dictis apparel, est regimen 
((uod per plures exercetur; aristocratiae vero oligarchia, 
utrumque enim exercetur per paucos; regnum autem  ty ran -  
nidi, utrum que enim per unum exercetur. Quod autem  regnum 
sit optimum regim en, oslensun» est prius. Si igitur oplimo



no monárquico es el mojor; luego si lo que es mejor 
es contrario á lo que es peor, se sigue necesariamente 
(pie la tiranía es el peor de los gobiernos. Ademas, la 
fuerza ([ue está unida, tiene mas poder (pie la dividida 
() dispersa, para llegar á su lin. Muchos hom bres reuni
dos levantan () llevan un peso con el que no podrían es
tando divididos. Así como es mejor que el poder que se 
consagra al bien público sea uno, para  (pie su acción 
sea m ayor, asi también es un mal que el poder egerci- 
do injustamente, sea uno, mas bien que múltiple. La au
toridad de un gefe ([ue gobierna con injusticia, produce 
la  desgracia de la sociedad, en atención á  que esplota 
los intereses todos en beneíicio propio. Cuando el go
bierno es justo, cuanto m ayor sea la unidad de poder, 
tanto mas útil será para el pueblo; y  esla es la razón 
porque la  monarquía es preferib le á la aristocracia, y 
la aristocracia á la república. Por el contrario, cuanto 
mayor sea la unidad en el gobierno tiránico, tanto n ía-

opponitur pessimum, necesse est quod tyrannis sit pessimum. 
A(lliuc virtus imila magis esl efficax ad effeclum in( ucendum, 
quam  dispersa vel divisa. Multi enim congregrali simul tra- 
hunt, quod divisim p e r  parles singulariter a singulis trahi 
non posset. Sicut igitur utilius est virlulem operantem  ad bo- 
nura esse magis unam , ut sit virtuosior ad operandum bonum; 
ila  magis est nocivum, si virtus operans malum sil una (juani 
divisa. Virtus autem injuste praesidenlis operatur ad malum 
niulliludinis, dum commune bonum multitudinis in suiipsius 
bonum tantum  retorquet. Sicut igilur in regim ine justo, ({uan- 
to regens est magis unum, lanío est utilius regimen, ut reg- 
num melius esl quam aristocralia, aristocralia vero {[uam po- 
iilia; ila e converso eril, e l in injusto regimine, ut videlicet



yor sorá el daño que cause. La tiranía es por consi- 
jíuienle mas peligrosa que la olífíarquia, y esla m as que 
la democracia. Este poder ó gobierno es injusto, cuando 
los que le egercen , desatendiendo el bien general, solo 
se cuidan del provecho propio; y  es tanto mas injusto, 
cuanto mas se aleja de los intereses comunales. La oli
garqu ía , pues, que es el gobierno de unos pocos, es mas 
opuesta al bien público que la  democracia, cuyo íin es 
el bienestar del mayor número; y  la tiranía en fin, que 
no se propone m as que el bien do uno solo, es aun mu
cho m as opuesta á la felicidad del pueblo. La razón de 
esto es, que lo (jue consta de m uchas partes, se aproxi
m a mas al todo, que lo que consta de pocas; y lo que 
consta de pocas, mas que la unidad. El gobierno tiráni
co, es pues, el peor de todos.

No es esto menos evidente, considerando el órden 
de la divina Providencia, que todo lo disjwne y  arreg la  
con la mayor perfección. El bien tiene su origen en

(juanto rogcns est raag;is unum, tanto niagis sil nocivum: ma- 
gís igitur est nociva lyrannis ([uam oligarchia, oligarchia a u -  
lein {juam dem orratia . Amplias per hoc regimen fit injus- 
tum, quod spreto bono communi multiludinis ([uaeritur b o -  
nuni privatum regenlis. Ouanlo igitur magis receditur a bono 
communi. tanto est rogímeu magis ínjuslum; plus autem re -  
ceditur a bono conmiuni ín oligarchia, in qua (¡uaeritur bo- 
mim paucorum, ([uam in dimocratía, in qua ([Uíerilur bonum 
nudloruni; et adhuc plus roceditur a bono communi ín ty ran -  
níde. ín (|ua (juan’ítur bonum lantum unius. Omni enim uni- 
versitatí propímpiius est mullum (¡uam paucum, et paucum 
quam  unum soluni, regimen igitur tyranni est injustissimum.

Simiüter aulem manifestum fit consíderantibus divinfe pro-



una causa perfecta que reúne todas las condiciones de 
bondad, y el mal procede de cada \  icio particular opues
to al bien. En efecto, no hay l)elleza en cuerpo alguno, 
sino están dispuestos todos sus miembros de un modo con
veniente, pues la fealdad consiste en la  falta de armonia 
de los miembros. Las causas de la fealdad son diversas, 
al paso que la belleza, es belleza en v irtud  de una so
la causa y  de una sola m anera. Esto sucede en todo lo 
que es bueno ó malo, como si Dios hubiera querido que 
el bien fuera mas poderoso, teniendo una sola causa, y 
el mal mas débil, procediendo de m uchas. Conviene, 
pues, que el gobierno justo , esté en manos de uno solo 
para que sea mas fuerte. Pero si el gobierno degenera 
en injusto, vale mas que esté en manos de muchos para 
que se haga mas débil, por los impedimentos y  obstá
culos que se susciten mutuamente los que le egercen. De 
todos los gobiernos malos, el mas tolerable es la demo
cracia, y el peor de todos, la tiranía. E sta  verdad apa-

videnli® ordinem, qu® optime universa disponil. Nam bomuii 
provenit in rehus ex una causa perfecta, ([uasi omnibus adu- 
natis quffi ad  bonum juvare  possunt, malum autem sigillatim 
ex singularihus defectibus. Non enim est pulchritudo in corpo- 
re ,  nisi omnia membra fuerinl decenler disposila; turpitudo 
autem conlingil, (juodcumque membrum indecenter se habeat. 
Et sic turpiludo ex pluribus causis diversimode provenil, pul- 
chriludo autem uno modo ex una causa perfecta, et sic est in 
omnibus bonis el malis, tanquam  hoc Deo providente, ut bo- 
nuní ex una causa sit fortius, malum autem ex pluribus causis 
sit debilius. Expedit igitur ut regimen justum sil unius, tan
tum ad hoc ul sit fortius. Quod si injuslitianj declinai regimen, 
expedit magis ut sit muUorum, ul sil debilius, e l s e  iuvicem



rece mas evidente liabida consideración á los males (juc 
causan los tiranos; porque como no atienden mas que al 
fomento de sus propios intereses, despreciando los del 
bien público, agobian á  sus súbditos por todos los medios 
que les sugieren sus pasiones, y  solo con el lin de satis
facerlas. El tirano que está dominado }K>r la avaricia, se 
apodera en efecto de los bienes ágenos, y  por eso dijo 
Salomon; «El rey  justo engrandece la tierra , el avaro la 
destruye.»  Si está dominado por la  ira , derram a á  tór
renles, y }K)r motivos livianos, la sangre hum ana; por lo 
cual dijo Ezequiel; fcap. v, t i  .J »Siis principes en 

medio de eUa, como lobos que arrebatan (apresa  para 
derramar sangre y para destruir las almas, y para 
seguir sus usuras con avaricia.» Por esta misma razón 
exhorta el Sabio, á que se huya y evite semejante go
bierno, cuando dice: «Alejaos del hombre que tiene po
der para m atar, y mata, no jior amor á la  justic ia , sino 
por el placer de derram ar sa n g re .» En un gobierno de

impedianl. Inter injusta igitur regimina tolerabilius est demo- 
orulia, ppssiniuni vero tyrannis. Idem etiam maxime apparet, 
si (juis consideret mala quíp ex tyrannis proveniunt, quia cum 
tj rannus contiMnpto communi bono qua?rit privatum, conse([uens 
osi ut subditos diversimode gravet, socundum quod diversis 
passionibus subjacet ad bona aliqua affectanda. Qui enim pas
sione cupidilatis detiuetur, bona subditorum rap ii: unde Salo
mon: «Kox juslus erigit terrani, vir avarus destruet eam.» Si 
vero iracundia* passioni subjaeeat, pro  nihilo sanguinem fun- 
dil, undo per J^%ech., W l l ,  dicitur: «Principes ejus in medio 
ojus, quasi Uipirapientes pra?damad eifundenduni sanguinem.» 
ÌIoc igitur regimen fugiendum esse, sapiens monet, diceiis: 
«Longe osto ab hominc polestatem hahente occidendi, quia,
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esta clase nadie goza de seguridad, todo es incierto, por- 
(jue no es la justicia la que rige , sino el capricho y la 
liviandad, por decirlo así, de un hombre solo. El que de 
este modo egerce la autoridad, no solo oprime á sus 
súbditos en las cosas tem porales, sino que impide su 
bien espiritual, porque aspirando mas al poder, (|ue al 
fomento de los intereses públicos, perjudica á sus súb
ditos, y  considera como ofensiva á su autoridad cual
quier ventaja que pudieran ol)tener los q u e  á  ella están 
sometidos. Así es, que para  los tiranos son mas sospe
chosos los súbditos buenos, que los malos; y  por eso ha
cen todos los esfuerzos posibles para im pedir que sean 
virtuosos, temiendo que abrigando ideas magnánimas no 
puedan ya soportar su dominación, y  que formando alian
zas entre sí, puedan disfrutar de la paz de que carecen; 
a l paso que siendo malos, re inará  una desconñanza mù
tua y  no podrán em prender la  destrucción de la tiranía.

Para mejor lograr su  íín suscitan discordias en el

scilícel non pro  juslília, sed per potestatem occídit pro libídi
ne voiunlalís.» Sic igitur nulla erít securítas, sed omnia sunt 
incerta, cum a Jure díscediíur, nec íírmarí qu íd íuam  potest, 
quod posituin est ín alteríus volúntate, ne dicam lí ñdinem.Nec 
soluni ín corporalíbus subditos gravat, sed etiam spíritualia 
corum bona impedii, quia qui plus prgpesse a )petunl, quam 
prodesse, omnem profeclum subditorum im pe(iunt, suspican- 
tes omnem subditorum excellentiam suic iniquic dominationi 
pra^jiidiciuni esse. Tyrannis enìm magis boni quam  mali su s-  
peeti sunt, semperque bis aliena virtus formidolosa est. Co- 
nanlur igiUir prcediclil\ranni, ne ipsorum subditi virtuosi effee-
li niagnaniniitatis concipiant spiritum , et eorum iniquam do- 
minationoni non ferant, ne inter subditos amicitiaì fojdus iir- 
nietur el pacis enioiunienlo adinvicem gaudeant, ut sic duni



pueblo, fomentan las que existen, impiden la unión y 
concordia entro tos hom bres, y  se oponen á los matrimo
nios y  otras reuniones que ordinariamente engendran la 
familiaridad y la coníianza m ùtua. No contentos con es
to, hacen tam bién cuanto pueden para impedir que sus 
súbditos se hagan ricos y generosos^ porque juzgando 
de los demas por su propio corazon, temen que el poder 
y  las riquezas de sus súbditos lleguen á serles pernicio
sos; así dice Job de un tirano: (cap. 15 . v. %\.J «5o- 
nido de terror siempre en sus orejas; y ctumdo hay 
paz, él siempre sospecha asechanzas. y> Esta es la  razón 
porque esos gefes que debieran conducir á sus pueblos 
por las sendas de la  v irtu d , envidian á los que la  prac
tican, combatiéndola con todas sus fuerzas, verificándose 
] m  consiguiente ser m uy reducido el número de hom
bres virtuosos que existen bajo la  dominación de un ti
rano. Hay entre ellos hombres generosos, que como dice 
Aristóteles, honran siempre el va lo r, pero como afirma

unus de altero non confidit, contra oorum dominium aliquid 
inoliri non possint.

PropltM* quod inter ipsos discordias seminant, exorlas nu- 
triunl, e t e a  quæ ad fœ(leralioDem liominum perlinent, u tcon- 
nubia et convivía prohibent et cætera hujusraodi, per quæ in
ter homines solet familiaritas et fiducia generari. Conanlur 
eliam ne potentes aut divites fiant, qu ia  de subditis secundunj 
suæ raaliliæ conscienliam suspicantes, sicut ipsi potentia et 
divitiis ad nocendum utuutur, ila timent ne potentia subdito- 
rum et divitiæ ei nocivæ reddanlur. Unde et Job, XV, de tyran- 
no dicitur: «Sonitus terroris semper in auribus ejus, el cum 
pax  sil,» nullo scilicet ei malum intentante, «iile semjier 
msidias suspicalur.» Ex hoc autem contingil, ut dum pra*si- 
denles qui sulxlitos ad virlutes inducere deberent, virluti sub-



(llce ro n Jo q u e  muchos roprueban, carece deenerg íay  de 
\i^ o r , y es m uy natural que los hom bres dominados 
por el miedo estén dotados de un alma servil y pusilá
nime que los hace impolenles para toda em presa esfor
zada y  generosa. Así lo acredita la experiencia en to
dos los países dominados largo tiempo por tiranos. Por 
esto dice San Pablo en el cap. 3 .“ v . %\ de su epistoüi 
á los Coios. (.(.Padres, no provoquéis á ira  á vuestros 
hijos para que no se hagan de ánimo apocado. El rey 
Salomon, considerando los males de la tirania dice: «El 
reinado de los impíos es la ruina de los hom bres;» y 
asi es en verdad, porque la iniquidad de los tiranos im
pide que los hombres hagan progresos para  llegar á la 
perfección en la v irtud. El mismo Salomon dice: «El pue
blo gem irá como reducido á servidum bre, cuando los 
impíos tengan el principado» y mas adelante añade: «Los 
pueblos huirán cuando se levanten los impíos, esto es, 
para librarse de la crueldad de los tiranos.» No debe

ditorum nequiter ínvídenl, el cam pro posse impediunt, sub 
tyrannis paucí virtuosi invenianlur. Nam jiixla sententiam Phí- 
losophí «apud illos inveníenlur fortes viri, apud ([nos fortissi
mi quíque honorantur,» et ut Tullius dicit: «Jacenl semper 
et parum vigent, quae apud (juosque im probantur.»  N atura
le etiam est, ut homines sub timore nutriti, in servilem dcf^e- 
nerent animum, et pusillanimes fiant ad  omne virile opus et 
strenuum, quod experimento pate t in provinoiis qua* diu sub 
tyrannis fuerunt. linde Apostolus, Coi.,!!!, dicil: « P a tre s .n o -  
lile ad indignationem provocare iìliosvestros, ne pusillo ani
mo flant.» HiPc igitur nocumenla tyrannidis rex  Salomon con
siderans dicit: «llegnantibus impiis ruinip! hominum,» (juia 
scilicel per nequiliam tyrannorum subjeeti a virtulum perfer- 
tione deiìeiunt, et iterum dicit: «Cum impii sumpserint prin-



causar admiración que así suceda^ porque el hombre que 
es arrastrado ciegamente por sus pasiones en nada se di
ferencia de una bestia, y por esto dice Salomon; «Un 
príncipe impío es para su pueblo, como un leen rugien
te y un oso bambienlo. »Por consiguiente,los hombres hu
yen d e les  tiranos, como de las bestias feroces, pues tan
to vale caer en manos de una fiera, como ser súbdito de 
un tirano.

CAPITULO IV.

Variación d el poder entre los romanos, kurnento de la  

República bajo el gobierno de muchos.

Supuesto que la monarquía, es decir, el gobierno de 
uno solo, es el mejor de todos,y que puede ser también el

cipatum , gemet populus, quasi sub servitiite deductus,* et ite- 
rum: «Cum surrexerint impii abscondentur homines,» ut ty- 
rannorum crudelitalem evadant. Nec est mirum, quia homo 
absque ratione secundum anima? su» lihidinem prapsidens nihil 
differì a  bestia, undc Salomon: «Leo rugiens, ursus esuriens 
princeps impius super populum pauperem;» et ideo a tiran - 
n isse  abscondunl homines sicut a crudelibus besliis, idemque 
videlur tyrranno subjici, et bestia; servienti subslerni.

CAPUTIV.

Q vom odo  v a r ia t im i est dom in iuw  a p n d  B om anos, et quod in-  
le r d v m  aptu l eos m a g is  atleta est respublica  ex  

dom inio  phiritin),

Quia igitur oplimum et pessimuìn consistunt in monar
chia, id est principati! unius, multis (¡uidem propter tyranno-



peor, la dignidad real ha llegado á ser odiosa para mu
chos, por causa de la perversidad de los tiranos. Hay 
algunos, que apasionados por el régim en monárquico, 
incurren en las crueldades de la tiranía, y liay m agistra
dos que la egercen en nombre de la dignidad real. Así 
sucedió en la república romana. Luego que el pueblo ro 
mano espulsó á  sus reyes, cuya fastuosidad regia, ó mas 
bien, cuya tiranía no podía soportar, instituyó  Cónsu
les y otros magistrados, que en lugar del antiguo régi
men establecieron el aristocrático. « Increíb le es, dice 
Salustio, en cuan poco tiempo se aum entó la poblacion 
de Roma luego que adípiirió su libertad.» Sucede en efec
lo con frecuencia, que los hombres que viven sometidos 
al poder de un rey , so esfuercen poco por el bien co
m ún, como si creyeran que todo cuanlo bagan será en 
vano, porque todo redundará en provecho esclusivo do 
aquel á cuya autoridad están sometidos. Por el con tra-

rum maiítíam redditiir regia dígnitas odiosa. Quidam vero dum 
regimen regis desidcrant incidimi in sævitias tyrannorum, rec- 
toresque quam plures lyrannidem exercent sub prætexlu re- 
giæ dignitalis. llon im  (juidem exemplum cvidenter apparet in 
romana república, regibus enim a populo romano expulsis, 
dum regium vel potius lyrannicum fastum ferre non possent, 
insliluerant sibi cónsules et alios magislratus per quos regi 
cœperunt e t dirigi regnum in arislocratiam commutare vo- 
lentes, et sicut referí Saluslius, «incredibile est niemoralu, 
quantum adepta  liberiate in brevi romana civilas creverit.» 
Plerumque namque contingit, ut homines sub rege vívenles, 
segnius ad horuni commune nitanlur, utpote existimantes id 
(¡uod ad commune bonum impendunl, non sibiipsis conferre, 
sed alteri, sub ciijus poteslate vident esse bona communia.

4



rio, cuando se vé que el bien general no depende de 
un solo hom bre, cada uno se consagra á su fomento, no 
como cuando redunda en beneficio de uno, sino como 
cuando redunda en beneficio de muchos. La experiencia 
acredita,que una ciudad regida ym  gefes, cuya autoridad 
se renueva anualm ente, es á  veces mas poderosa que 
uu rey que poseyera tres ó cuatro ciudades. Las cargas 
públicas menos importantes, im puestas por un rey , se 
desempeñan con menos gusto que otras m as pesadas, 
impuestas por el pueblo, lo cual se observó en la  re
pública romana. El pueblo se alistaba en la  m ilic ia , el 
pueblo pagaba á  sus soldados, y cuando el tesoro públi
co no bastaba á la satisfacción de estos gastos, las rique
zas de los particulares subvenían á  ellos, basta ta l punto, 
que despues de haber donado sus anillos, sus sortijas y  
sus ornamentos de oro, signos de la autoridad, el Senado 
mismo ofreció cuanto oro poseia. Alligidos despues por

Cutu vero bonum commune non vident esse in polestate unius, 
non attendunt ad bonum commune quasi ad  id quod est a lte -  
rius, sed quilibet attendit ad ülud quasi suum, unde experi
mento videtur quod una civitas per annuos ndmmis- 
t ra ta ,  plus potest interdum ({uam r e \  aliquis. si haberet tr_es 
vel quatuor civitates: parvaífue servitia^exacta a re ^ ib u s  gra- 
vius ferunt quam magna onera si a communitale civium im- 
)onantur, quod in promolionc rom anæ reipublicæ servatuni 
uil. Nam plebs ad militiam scribebatur, el )ro miiitantibus 

stipendia exolvebanl, e l cum slipendiis exolvem is non suffice- 
ret commune aerarium ; in usus públicos opes venere p r iv a -  
lao, adeo ut p raelersingulos annulos áureos, singulasque bu
llas, quae erant dignitatis insignia, nihil sibi auri ipse etiam  
senatus reli([ueril. Sed cum dissensionibus faligabalur conlinuis



las disensiones constantes que degeneraron en guerras ci
viles en que pereció la libertad conseguida á tanla costa, 
se doblegaron al y u g o  de los emperadores, quienes rehu
saron denominarse reyes, porque este nombre habia sido 
antes odioso p a ra  los romanos. Algunos de ellos labraron 
la felicidad del pueblo, como pudieran hacerlo los reyes, 
y merced á  su Imen gobierno, la república romana con
servó y acrecentó su poder. Otros, horribles tiranos pa
ra  sus súbditos, y débiles y cobardes con el enemigo, pu
sieron á la república al borde de la  perdición . Lo mis
mo sucedió entre los hebreos. Al p rinc ip io  fueron go
bernados por Jueces, durante cuyo régim en los enemigos 
los acometían por todas partes y los subyugaban , porque 
cada juez hacía lo que á  sus ojos parecía m as convenien
te: pero habiendo conseguido que Dios les diera reyes, la 
perversidad de sus gefes los separó del culto del verdade
ro Dios, y fueron al fin víctimas del cautiverio. Dos son,

quae usque ad bella civilia excrevenint, quibus bellis civílí- 
bus eís libertas ad quam  multuni studuerant de manibus erep- 
la est, sub polestate imperfltftnim esse cœperunt, qui se re 
ges a prmcípio annetlarí noluerunt. guía Romanis fuerat no- 
men regíum odiosum. Ilorum autem quídam more re^ío bo» 
num commune üdeliter procuraverunt, per quorum studíum 
romana respublíca et aucta et conservata est. Plurimi vero 
eorum in subditos quidem lyranni, ad  hostes vero effecli desi- 
des e t imbecilles, rom anam  rempublicam ad nihilum rede- 
gerunt. Similis etiam processus fuit in populo Ilebraeorum . 
Primo quidem dum sub judicihus regebantur, undique diripie- 
ban tur ab  hostibus. Nam unusquisque quod bonum era t in ocu- 
lis suis hoc faciebat. Regibus vero eis divinitus datis ad eo
rum instantiam, propter regum malitiam, a cuUu unius Dei



pues, los peligros que hay que tem er; uno, que en odio 
á los tiranos se rechace el gol)ierno justo y sabio de un 
rey ; otro ,que acoplada ó establecida esta forma degobier
no, el rey degenere en tirano.

CAPITULO V.

E l gobierno de muchos degenera mas frecuentemente 
en Urania, que el de uno solo: y por lo mismo es 

preferible el gobierno monárquico.

Siempre que uno se vé obligado à optar entre dos 
))el¡gros inminentes, debe elegir aquel que es menos ma
lo. El monarca que degenera en tirano, no causa tantos 
males como el gobierno de muchos gefes perversos; por
que las disensiones que se suscitan entre muchos que tie
nen i)arlicipacion en el poder, se oponen mas al bien de

rocesserunt el finaliterducli sunt in  caplivilatem. Ulrinque igi
tu r pericula imminent sive dum limetm* tyrannus, evitelur re
gis optimum dominium, sive dum hocconsideralur, potestas re 
gia in maliliam tyrannicam converlatur.

CAPUT V.

Quod in dominio plvrium  magis s<epe contingit dominium t y -  
rannicinn, quani ex dominio nnius; et idea regimen

nnius melius est.

Cum autem inter duo, ex quorum ulroque periculum im - 
mmet, eligere oporlel, illud potissime eligendum est, ex quo 
sequitur minus malum. Ex monarchia autem si in tyrannidem  
convertatur, minus malum sequitur quam  ex regimine plurium 
<>ptimatum«|uando corrunipitur. Dissensio enim quae plurimum 
soquilur ex regiuune plurium, contrariatur bono pacis, quod



ki paz, que es ol mayor de los bienes; bien que no es tu r
bado por la tiranía, la  cual solo perjudica á  algunos in
tereses de cierto número de particulares, á  no ser que sea 
tan terrible que oprima á  la sociedad entera. Es, pues, 
preferible el gobierno de uno al de muclios, aunque am
bos tienen sus peligros. Lo que principalmente debe evi
tarse, es aquello de que ordinariamente su rgen  grandes 
peligros. El gobierno democrático está m ucho mas es
puesto á ellos que el m onárquico; porque sucede con fre
cuencia que las ideas de muchos hom bres contrarian mas 
al bien público que las de uno solo. En la  oposicion de 
un solo miembro de un gobierno, compuesto de muchos, 
hay siempre peligro p ara  la sociedad, porque á las di
sensiones de los gefes principales son consiguientes las 
turbaciones populares. Siendo uno solo el gefe del Esta
do, atiende ordinariamente al bien procomunal, y aun 
cuando así no lo hiciera, no por eso se sigue desde luego

esl praecipuum in multitudine sociali, quod quidem bonum 
p e r  tyrannidem non tollitur, sed aliqua parlicularium homi- 
iium bona impcdiuntur, nisi fiierit excessus tyrannidis, quod 
in totam communilatem desaeviat. Magis igitur praeoplandum 
est unius reginien quam multorum, quamvis ex utroque sequan- 
tu r pericula. Adhuc illud magis fugiendum videtur, ex quo 
píurics sequi possunt magna pericula; frecuentius autem se-  
quuntur maxima pericula multitudinis ex multorum regimine, 
quam ex regimine unius. Plerumque enim contingit ut ex plu- 
ribus aliquis ab intentione communis boni deficiat quam quod 
unus tamtum. Quicumque autem ex pluribus praesidentibus 
divertat ab  intentione communis boni, dissensionis periculum 
in subditorum muUiUuline inmiinet, quia dissentientmus prin- 
cipibus consequens est ut in muUitvidine sequatur dissensio, Si 
vero unus praesit, plerumque ([uideju ad bonum commune res-



que se convierta en opresor de sus súbditos, lo cual es, 
el exceso de la tiranía y el último grado de la depravación 
de un gobierno, según hem os dicho antes. E s  po r consi
guiente necesario evitar ante todo, los peligros que sur
gen del gobierno de uno solo. Sucede, y con m ucha mas 
frecuencia, que degenera en tiran ia  el gobierno de mu
chos, mas bien que el m onárquico; porque en las disen
siones populares que suscita el gobierno dem ocrático, se 
v é  con frecuencia que uno solo es el que domina á  la 
muchedumbre y  usurpa el dominio á la m ultitud. Así lo 
acreditan los sucesos acaecidos en todos los tiem pos. El 
régim en republicano siempre degeneró en tiran ía , como 
aconteció en la república rom ana, que despues de haber 
sido gobernada por muchos m agistrados, vino á caer en 
manos de los tiranos mas crueles, no sin sufrir antes di
sensiones populares, sublevaciones y guerras civiles. Fi
jando atentamente nuestra consideración en lo que ha su -

picit; aut sí a bono communi íntentionem avertat, non slatím 
sequítur nt ad subditorum depressioneni intendat, quod est 
excessus tyrannidis et in malitía regimìnis maximum gradum 
tenens, ut supra ostensum est, Magis igitur sunt fugienda peri- 
cula quae proveniunt ex gubernatione unius. Ainplius non minus 
contingit in tirannidem vertí reg im en  multorum quam  unius, 
sed forte frequentius. Exorta namque dissensione p e r  regimen 
piurium, contingit saepe unum super alios superare  et sibi soli 
nmltitudinis dominium usurpare, ([uod quidem ex his (¡uae pro  
tempore fuerunt, manifeste inspici potest. Nam ferre ommum 
mullorum regimen est in Iyrannidem terminatum, ut in roma
na república manifeste apparet. Quae dum diu per plures 
magistratus adminístrala fuisset, exorlis simultatibus, dissen- 
sionibus et hellis civilibus, in crudelissimos tyrannos incidil, 
el universalitcr si (juis praeterita facta el quae nunc fiunt dili-



cedido y sucede en nuestros dias, vemos que los pueblos 
gobernados por muchos, han sido mas tiranizados que los 
que estaban sometidos al gobierno de uno solo. Luego si 
el mejor gobierno parece que debe ser evitado por temor 
á  la Urania, siendo la tiranía mas peligrosa en el go
bierno de muchos que en el de uno, es evidente que vale 
mas vivir bajo un gobierno monárquico, que bajo el go
bierno de muchos.

CAPITULO VI.

La conclusion que establece que el gobierno monárquico 
es naturalmente el mejor, demuestra cual debe ser la 
conducta del pueblo, y cuan necesario es evitar todo lo 

que sea ocasion ó pretesto de la tiranía; y que aun 
en este caso debe ser tolerada para evitar 

mayores males.

Supuesto ([ue debe preferirse, como el mejor, el go -

genter considerei, piures inveniel exercuisse lyrannidem in 
le rrisquae  per multos reguniur quam  in illis quae  gubernantur 
per unum. Si igilur regimen quod est optimum regimen maxi
me vilandum videalur propter tyrannidem, tyrannis autem non 
minus, sed magis contingere solet in regimine plurium quam  
unius, relinquitur simpliciler magis esse expediens sub rege 
uno vivere quàm sub regimine plurium.

CAPUT VI.

Conchisio, quod regimen unius simpliciler sit optimum, osten- 
dit qualiter multitudo se dehet hahere circa ipsnm, quia anfe-  

renda est ei occasio ne tyranniset, et quod etiam in hoc 
est toleratìdus propter inajus malum vitandum.

Quia ergo unius regimen praeligendum est, (juod est opti-



bierno de uno solo, y que este degenera algunas veces 
en tiranía, ([ue es el peor de todos los gobiernos, convie
ne examinar escrupulosam ente, que es lo que debe hacer 
el pueblo para  ([ue su príncipe no degenere en tirano. 
Ante todo es indispensable que aquel que sea instituido 
rey , sea de una condicion tal, que no inspire el menor 
tem or de ([ue pueda degenerar en tirano. Sam uel enco
mendando á Dios la elección de un monarca dice en el 
cap. XIII del libro 1 de los Hoyes V. U .  Señor se 
ha buscado \m m ron según su corazon, » La goberna
ción del reino ha de estar constituida de lai m anera, que 
templando el egercicio de la autoridad real, evite la tira
nía y  sus excesos. Despues diremos cuales son los medios 
de conseguir este fin, concretándonos ahora á lo que de
be hacerse, cuando el rey  es un tirano. Si la  tiranía no 
llegase al colmo de los excesos, vale mas soportarla por 
algún tiempo, que conspirar contra ella, suscitando en la

mimi, el conlingit ipsum in tyrannidem converti, quod est 
pessimum, ut ex dictis patet, laborandum  est diligenti studio, 
ut sic multiludini provideatur de rege  ut non incidanl in ly- 
rannum. Prinium aulem est necessarium ut talis conditionis ho
mo ah  illis ad ([uos hoc special oflicium, promoveatur in re- 
gem, quod non sit probabile in lyrannidem declinare. Unde 
Samuel Dei providentiam erga  institutionem regis commen- 
dans, ait L  I te g . ,  XIII: «Quaesivit sihi Dominus virum secun
dum cor suum,» deinde sic disponenda est regni gubernatio, 
ul reg i jam instituto lyrannidis sublrahatur ocasio. Simili etiam 
sic ejus^temperetur pòtestas, ut in tyrannidem de facili decli
nare  non possit. Quae quidem ut iìant, in sequentihus consi- 
derandum erit. Demum vero curanduin est, si rex  in tyranni- 
deni diverterel, quahter posset occurri. E t quidem si non fue- 
rit  excesus tyrannidis. utilius est remissam tyrannidem tolera-



sociedad peligros muchos peores (jue hi misma tirania; 
porque puede suceder que los que cons])iran contra el 
tirano, ó no logren su iin, y  entonces el tirano irritado 
se haga mas cruel, ó triunfen, y  en este caso se origi
nan graves disensiones en el pueblo, ya durante la  insur
rección, ya ponjue lanzado el tirano se forman partidos 
sobre la nueva organización del gobierno. Sucede tam
bién á veces que aquel á  quien el pueblo auxilió para la 
espulsion del tirano, se apodera de la au to ridad ,y  temien
do de los demas lo que él mismo hizo, oprim e al pueblo 
con una tiranía peor que la ([ue combatió. Así se vé que 
el que sucede es mas tirano que su antecesor, porque 
además de continuar egerciendo las antiguas opresiones, 
las aumenta con las nuevas vejaciones que le sugiere 
la malicia de su corazon. Se dice que los Siracusanos 
liacian votos por la m uerte de Dionisio, y  que habia una 
nmger anciana (|ue sin em bargo oraba incesantemente

re ad  tem pus, quam tyranmim alendo  multis implican p c r í- 
culis, quæ suntgrav iora  ipsa tyranníde. Fotest enim continge- 
re  ut qui contra tyrannum agunt prævalcre non possint, et sic 
provocatuft tyrannus magis desæviat. Quod sí prævalere ((uis 
possít adversus tyrannum, ex hoc ipso proveniunt nmltoties 
gravissimæ dissensionos ín populo, síve duni in tyrannum in- 
surgitur, síve post dejectíonem tvranní erga ordinatíonem re -  
gímínis multitudo separatur in partes. Contingit etiam ut in- 

r /  1 terdum  dnm  alicujus auxilio multitudo expellit tyrannum, ille 
J potestate accepta tyrannidem  arrip ia t, et tímens _pati a b  alio 

quod ipse in alium f«»cit, graviori servitute subditos oppri
mât. Sic enim in tyranníde solet contíngere, ut posterior g ra 
vier íiat quam  præcedens, dum  præcedentia gravam ina non 
deserit, et ipsa e x su i  cordis malitia nova excogitat; u n d e S y -  
racusis ([uondam Dionysii mortem omnibus desiderantibus, anus



—  :a —

por su salud. Súpolo cl tirano^ la preguntó por (pié lo 
hacia, y contestó; cuando yó era  joven, temamos un lira -  
no cruel cuya m uerte deseábamos; m urió en efeclo, y le 
sucedió otro peor; creiamos que concluida la dominación 
de éste, se dulcificaria nuestra situación, y  viniste tú ,que 
eres peor que los demas; de tem er es, que si tú  faltas, 
venga otro mucho mas malo.

Han creido algunos que cuando ya ha llegado á ser 
insoportable el yugo de la  tiranía, debe el m as esforza
do del pueblo dar muerte al tirano esponiendo su vida 
por el bien de la causa pública. El Antiguo Testamento 
ofrece algunos egemplos. Ayoth atravesó con su espada 
á  Eglón, rey  de Moab, que oprimía al pueblo de Dios con 
la mas dura servidum bre, haciéndose despues juez  del 
mismo pueblo. Esla opinion es contraria á  la  doctrina 
apostóhca. S . Pedro nos enseña, que es necesario estar 
reverentem ente sometidos, lo mismo á los príncipes bue-

(¡iiicdam ul incoluniis el sibi superstes essel continue orabat; 
(juod ut tyrannus cognovit, cor hoc facerei interrogavit. Turn 
illa puella, inquil, «e\istens cum gravem tyrannum  habere- 
mus, niorlen» ejus cupiebam, quo interfecto aliquantulum du- 
rior successit, ejus ([noque dominationem finiri niagnuni exis- 
liniabani, lerlium  te iinportunioreni habere  cocpimus reclo- 
reni. Ilaque si tu fucris absumptus, deterior in locum tuum 
sucoedct.»

Kt si sil intolerabilis excessus tyrannidis, quibusdam vi
sum fuit ut ad  fortium virorum virtuleni p r l i n e a t  tyrannum 
inlerimere, seque pro liheratione mullitudmis exponere  peri- 
culis morlis; cujus re i exemplum etiam in velcri testamento 
habolur. Nam Aiolh quidam Eglon regem Moab, qui gravi 
serviliile populum Dei premehat, sica infixa in ejus femore in- 
leremit et iacUis ost populi judex. Sed hoc aposlolicae doctri-



nos, que a  los malos. (Epist 1 .“ cap. 2 . v . 19 .) « P o r-  
qm  esta es gracia, s i alguno por respeto á Dios sufre 

molestia padeciendo injustamente. y> Aunque muchos em
peradores romanos persiguieron tiránicam ente la fé de 
Jesucristo, gran número de personas de todas las clases 
de la sociedad, la abrazaron y se convirtieron; y  lejos de 
resistir, como podian hacerlo y  lo acredita la  legión Te- 
bana, solo oponian la  resignación y  la paciencia, sufrien
do con gloria la muerte del m artirio. Debe, pues, creerse 
que Ayoth se propuso m atar mas bien á un enemigo que 
á  un gefe del Estado, aunque tirano. En efecto; so lee 
en el Antiguo Testamento que fueron condenados á m uer
te los asesinos de Joas rey  de Judá, apesar de que era 
infiel al culto de Dios, y que se otorgó gracia  á sus h i
jos, conforme al precepto de la ley. Peligrosísimo seria 
para la  sociedad y para sus gefes, el que cada uno, mo
vido por su opinion particu lar, pudiera atentar contra la

.»ai non con^ruit. Docet enim nos Petrus, non bonis tantum et 
niodestis, verum  etiam discolia dominis reverenter subditos es-  
se. II. P e tr . ,  II: «Ilacc est enim gratia  si p rop ter conscien- 
tiam  Dei sustineat quis tristitias paliens injuste;» unde cum 
multi rom ani imperatores fidem Christi persequerentur ty ra n -  
nice, magnaque multitude tam  nohilium quam  populi essel ad 
fidem conversa, non resistendo, sed mortem patienter et a r 
m ati suslinentes pro Cbristo laudantur, ut in sacra  Thehaoo- 
rum  legione manifeste apparet; magisque Aioth judicandus est 
hostem interemisse, quam  populi rectorem, licet tyrannum: un
de et in veteri testamento leguntur occisi fuisse hi qui occi- 
derunt Joas regem Juda, quamvis a cultu  Dei recedentem, ce
rumi uè filiis reservatis secundum legis prceceptum. Esset au
tem loc multitudini periculosum et ejus rectoribus, si p rivata  
pricsumptione aliqui attentarent prícsidentium necem etiam



viíhi (!(' los gefes supremos de los pueblos, aun cuando 
fueran tiranos. A esta clase de peligros se esi>onen mas 
frecuentemente los malos (jue los buenos; porque tan in
soportable es para  los prim eros el gobierno de un rey, 
como el de un tirano. Así dice Salomon: «El rey sabio 
disipa á los im pios.» Los pelifiros y los males que acar
rearía á la sociedad la libertad de atentar contra los ge
fes de los Estados, auuquefueran tiranos, son mucho ma
yores ({ue las ventajas que })U(lieran resultar de librar
se de la tiranía. Mas razonable parece que sea á  la au
toridad pública, y  n o á  la privada de cada uno, á quien 
com|)ela proceder en los casos en que el poder de los 
principes degenere en tiranía; porque si una sociedad 
tuviera el derecho de darse un rey , no itrocederia con 
injusticia deponíéndole,ó moderando su autoridad, si abu- 
siu’a de ella de un modo tiránico; ni sería calilicada de 
inliel destituyéndole, aun cuando se hubiera sometido p e r-

tvrannorum. lMorum(iue onim hujnsmodi mM-iculis magis expo- 
nunt se malí (juani l)oni. .Malis autem solet es;«í g rave domi
nium non minus reguni quam tyrannorum, quia secundum sen
tentiam Salomonis: «Dissipât impios rex sapiens. > Magis iÿ -  
líir e \  luijus pra'sumptionc immineret periculum multitudini 
de amiásione regís, (piam remedium de suhtractione tyranni. 
Videtur autem magis contra tyrannorum sævitiam non privata 
p|-æsuniptionp nliquoruni. soil autlioiitate nubirca procedon- 
dunh Primo quidom, si ad jus multitudínis alicujus pertiueat 
siÏÏrprovi(lore de rege, non injuste ab  eadem rex inslitutus po
test ¡loslrui vel rofrænari ejus potestas, si potestate regia ty- 
rannice abu ta tu r. Nec putanda est talis multitudo iníideliter 
agere tyrannum deslituens, otiani sí eidem in perpetuo se an
te subjocerat. (juia lioc ipse meruit in multitudínis regimino 
so non íideliter gerensu l evigit regis oíTiciuni, ipiod ei paolum



petuamente á él, porque coniluciéndose como mal prín
cipe en el gobierno de el Estado, debiendo consagrarse 
á su bien y prosperidad como cumple á su misión, se b í-  
zo acreedor á ([ue sus súbditos rompieran el pacto que 
con él hicieron.Los rom anos eligieron por rey  á T an ju í- 
no el soberbio, pero por su tiranía y la de sus liijos lo 
lanzaron del trono, y se sometieron á un poder menos 
im¡)ortanle, como fué el de los cónsules. Üomiciano que 
babia sucedido á dos príncipes excelentes, á Yespasiano 
su padre y  á Tito su herm ano, fué muerto por el Sena
do, el que revocó por medio de un Senado-consulto, to
das las leyes injustas que habia promulgado. El evange
lista S. Juan, el discípulo amado del Señor, en virtud de 
este Senado-consulto volvió á  la Isla de Efeso de la de 
Palmos, á donde hab ía  sido desterrado por Domiciano.

Si el derecho ó la facultad  de dar reyes á un pueldo 
pertenece á  la autoridad superior de alguno, de él es de 
quien debe esperarse el remedio contra los excesos de

a subditis non reservetur. Sic Romani Tanjuinium superbum,
( u(*m in regem susceperant, propter ejus et íilíorum íyranni- 

em a regno ejecerunt substituía minori, sr.ilicet consulari po- 
lestate. Sic etiam Doniítianus, ([uí modeslissimis Imperatori- 
bus Vespasiano patri et Tilo íralri ejussuccesserat, dvmi ly ran
nidem exercel, a senalu Romano interemptus est, omnibus 
(puü perverse Romanis fecerat per senalusconsullum juste el 
salubriter in irrilum revocalis.Ouo factum est, ul Beatus Joan
nes Evangelista dilectus Dei discipulus, qui p e r  ipsum Domí- 
tianum in Pathmos Insulani fueral exilio relegatus, ad E phe- 
suni per senatus consuUum renúllerelur.

Si vero ad jus alicujus superíoris pertineat multiludini 
provi<lere de rege, expectanduni est ab eo remedium contra 
tvranni ne(|uiliam. Sic Arclielai (|ui in Juila'a pro llorode p a 



la tiranía. Por eso los judíos, oprimidos por el poder de 
Archelao, sucesor de su padre Uerodes en el trono de Ju
dea é imitador de sus crueldades, elevaron sus (juejas á 
Cesar Augusto que dism inuyó,prim ero su  {wder, priván
dole del título do rey, dando á sus hermanos la mitad 
del reino, y  desterrándolo despues á Leon, Ciudad de 
Francia, viendo que ni aun así se apartaba de la tiranía. 
En el caso de que no hubiera auxilio humano contra el 
tirano, necesario es acudir á Dios, rey  de todos, y el me
jo r y mas oportuno socorro en las tribulaciones. En su 
mano está convertir en mansedum bre la crueldad de los 
tiranos, se^un esta sentencia de los Proverbios de Salo
mon (cap. 2 1 . v . 1 .) cíAsi el corazon del rey en mano 
del Señor, á cualquiera parte que quisiere, lo inclina
rá .»  El fué quien cambió en dulzura la  crueldad del rey  
Asuero, cuando se disponía á  dar m uerte á  los judios; 
El fué quien de tal modo cambió el corazon de N abuco- 
donosor que le hizo predicador del jwder divino (cap. 4.

tre sn o  regnare jam  cceperat, paternam  maliliam imitantis Ju- 
daeis contra cum querimoniain ad Capsarem Augustum deferen- 
tibus, primo quidem poteslas diminuitur ahlato sibi regio no
mine, el medielate regni sui inler duos fratres suos divisa: 
deinde cura nec sic a tyrannido compescerelur, a Tiberio Crc- 
sare  relegatus est in exilium apud Lugdunum G aili»  c iv ita- 
lenì. Quod si omninoconlra tvrannum auxilium humanum h a -  
beri nÒ irpolest, recurrendum est ad regom omnium Dcum, 
qui es t^d ju to r  in oporlunitatibus in trìbuialione. Ejus enim 
potentiip sm)est, u l cor lyranni c r u d e le ^ n v e r ta t  m mansue- 
ludinoni secundum Salomonis sentenliam, P rov .,  XII: «Cor 
regis in manu Dei, quocumque voluerit inclinabit illud.» Ip
se enim regis Assueri crudelilatcm , qui Juda?is mortem p a ra -  
ha l,  in mansueludinem vertit. ipse est qui ita Xabuchodonosor



V.  34 . DanioL) «Pues, ahora yó yahmodonosor alabo y 
engrandezco, y glorifico al rey del Cielo: porqiie lodas 
sus obras son verdaderas, y sus caminos son ju iciosos, 
y puede E l  iluminar á los que caminan en soberbia» El 
puede destruir á los tiranos que se hacen indignos de 
su gracia, ó reducirlos al estado mas deplorable segua 
estas palabras del Eclesiástico (cap. 10 . v . 17 .) « / M -  
Iruyó Dios las sillas de los principes soberbios é hizo 
sentar en su lugar á los mansos.y  ̂ E l es, quien viendo la 
aflicción de su pueblo en Egipto y  oyendo sus clamores, 
sumergió en el m ar al tirano Faraón con lodo su eg ér- 
cito; El es, quien lanzando del trono a l soberbio Nabu- 
codonosor, lo separó de la sociedad de los hom bres y  lo 
convirtió en bestia. Aun no se ha abreviado en verdad 
su brazo, para que no pueda libertar de tiranos á su pue
blo. P or boca de Isaías le promete darle descanso en sus 
confusiones y trabajos y  en la esclavitud durísima á  que 
iiabia estado sometido. Asi dice por Ezequiel (cap. 34 .

crudeleni regem convertii, quod faclus esl divinai polentiaj 
prscdicator. «Nunc igitur, inquil, ego Nabuchodonosor laudo, 
et magniüco, et glorifico regem cceli, ({uia opera  ejus vera el 
vise ejus judicia, el gradientes in superbia polesl humiliare, » 
Dan., IV. Tyrannos vero cpios repulat conversione indignos, 
potest auferre de medio, vel ad infimum statum reducere, se
cundum illud Sapienlis, Eccles., «Sedem ducuni superbo- 
rum destruxit Dcus, et sedere fecit miles pro eis.» Ipse enim 
qui videns aiflícti(mem populi sui in AEgyqlo, et audiens eo
rum clamorem, Pharaonem tyrannum dejecit cum exercitu suo 
in mare. Ipse est (¡ui memoratum Nabuchodonosor prius su -  
)orbíentem non soluni ejectum de regni solio, sed etiam de 
lominum consortio in simíliludinem bestiae commulavit. Nec 

enim abbrev ia ta  manus ejus est, ul populum suum a tyran-



V.  10 .) «K  libraré mi grey de la boca de ellos, y no 
les será mas á ellos para comida^) Es decir; de boca de 
los i)íislores que se apacientan á  si mismos. Pero para que 
un pueblo sea digno de estos beneficios de Dios, debe 
detener el to rren te  de sus iuiíjuidades, porque si los im - 
pies subeü al poder, no es sino en venganza y  castigo de 
los pecados del pueblo, según dice el mismo Dios por 
Oseas (cap. 13 . v . 11 .) «T e daré rey en mi fu ro r, y te 
lo quitaré en mi indignación:» y  añade por Job:
(cap. 3 i .  V .  3 0 .)  nE l es, el que hace que reine un 
hombre hipócrita por los pecados del pueblo.y>

El mejor medio de conseguir que no haya malos re
yes, es p rocurar que no haya j)ecados.

nis liberare non posil. Promillit enim populo suo p e r  Isaiani 
requiem se daturum  a labore et confusione, ac servitute dura 
qua antea sorvierat. Et per Ezech.,  XXXIV, dicit: «Libera- 
bo meum gregem de ore eorum,» scilicet pastorum quipascunt 
seipsos. Sed ut hoc benefipium populus a Peo consegui m erea- 
t u r ,  debet a peccatts cessare, guia in ultioneni peccati divina 
})ermissione impii accipiunt Drinci]>atuin. . dicente Domino per  
Óseanü, XIIL cDabo tibi regem in furore meo,» et in Job, 
XXXIV, dicitur (¡uod <r(‘gnare íacit liomiiiem h\pocritani 
propter peccata ])opuii.» 'follenda est igitur cu l|)au l ccsset a 
tyrannorum plaga.



CAPITULO VII.

j.Cudl debe ser el primer móoil de tm rey, el honor ó 
la gloria? Esposicion délas diferentes opiniones, 

y de la parlictdar del autor.

Supuesto (jue como antes hemos dicho, el principal 
deber de un rey es consagrarse á la fehcidad de sus Es
tados, su misión seria demasiado gravosa, si no estuvie
ra  com[)ensiida vm  algunos bienes. Necesario es, ])ues, 
exam inar cual es la recom pensa mas digna de un rey. 
A algunos pareció (|ue no  podia haber o tra mayor, ([ue 
el honor y  la gloria, y por esto dice Cicerón en su tra -  
tiido de la República: «Que el Príncipe de una ciudad, 
debe ser alimentado con g lo ria .»  Aristóteles dá la razón 
de esto en su libro de Moral, diciendo: «Que si el honor 
y la gloria no satisfacen á  un príncipe, necesariamente 
degenera en tirano. «En efecto; innato es en todas las a l-

CAPüT VII.

Jlic qw srit sanctm  doctor,quid proBcipue rnovere dcbeat reyem  
ad regendum, utrum koiior vel gloria, et point opiniones 

circa hoc quod f¡it tenendum.

Quoniam aulem secundum praedicta, regis est bonum niul- 
litudinis (|ua?rere, nimis videlur onerosum regis oíficium, uisi 
ei aliquod proprium  bonum ex hoc provenirci. Üporlel igitur 
considerare, ([uare sit boni regis conveniens pra*mium. Quí- 
busdam igilur visum esl non esse aliud, nisi honorem cl glo- 
riam, undc e l "yurnus D erep u b .,  diñinit 
esse alendnm {gloria,» cujns ralionem Arisloleles in iib. Ethic. 
assignare videlur, «quia princepscui non suílicil honor et 
ria . coBsequcntcr hTañnus elncitur.> inest enim anunis oin-



m as, buscar lo ([uc mas conviene al Ínteres particular; 
luego si el honor y la gloria no satisfacen á un princi
pe , buscará la voluptuosidad y las riipiezas, exigirá 
exacciones injustas, y cometerá toda clase de ofensas con
tra  sus súbditos. Esta opinion tiene muchos inconvenien
tes; porque en prim er lugar; sería gravoso á los prin
cipes consagrarse á tantos afanes, y emplear tanla soli
citud por una recompensa tan frágil. Entre todas las co
sas humanas no hay una mas deleznable, que la gloria y 
los favores del mundo,fundados siempre en la opinion de 
los hom bres, que es lo mas contíngenle y variable que 
en el mundo se conoce. Isaías en el cap. XL Ihima á la 
gloria, flor del heno.^n segundo lugar;e l afan por la glo
ria humana, ofende á la grandeza de ahua, ])orque el 
que busca el favor de los hom bres, se vó obligado á 
consultar su opinion en todo cuanto hace y dice, y  con
sagrándose á complacerlos, esclavo se hace de todos. 
Por esta razón exhorta Cicerón en su libro de O fficiis  á

niuni, ut proprium boiuiin quccrant. Sí ergo contentus non fue- 
rit  princeps gloria et honore, (^uirret voluplales et divitias, et 
sic ad rapiñas et subditorum injurias convertetnr. Sed si hanc 
sententlani receperimus, plurima sequunlur inconvenienlia.

Primo namque hoc regibus dispendiosum esset, sí tot labo
res et sollicitudines palerontur pro  mercede tam fragili. Nihil 
enim videlur in rebus humanis fragilius gloría et honore favo- 
ris hominum, cum dependeat ex opinionibus hominum, qui
bus nihil mutabilius in vita hominum, el inde est quod Esaias
Sropheta. XL, hujusmodi gloriam nominal florem fceni; dein- 

e humanae gloríae cupido animi niagnitudinem aufert. Qui 
enim favorem hominum quaerit, necesse est, ut in omni eo 
quod dicit aut facit, eorum vo lun la tidcserv ia t,e t sic dum p ia
cere  hominibus sludet, fit servus singulorum. Propter quod ei



que se huya de la gloria. El deseo de obtenerla, nos 
quita por otra ])arte la libertad del alma, bien inestima
ble (|ue mas deben codiciar los corazones magnánimos. 
Nada es |)or consiguiente mas digno de un rey , que la 
grandeza de alma; nada es menos conveniente, que la 
gloria mundanal, como recompensa de su cargo y  de su 
misión.

Además, esle premio ofrecido á los príncipes es per
judicial á la sociedad, porque todo hom bre honrado de
be despreciar la gloria del mismo modo que los demás 
bienes temporales. Los bond)res dolados de v irtud  y de 
ánimo esforzado, desprecian la gloria y la vida por amor 
á la justicia, y  sucede ¡cosa admirable! que ])or lo mis
mo que la gloria acompaña ordinariamente á las accio
nes virtuosas, es virtud despreciar la gloria, haciéndose 
el hombre mas digno de esta misma g loria, cuanto mas 
la desprecia. Así dice Fabio: «E l que desprecia la  glo
ria , la alcanzará verdadera.»  Salustio hablando de Ca-

idem Tullius in lih. De oftciis^ cavcndam dicit gloriac cupídi- 
nem. Erip iten in i animi libertatem. pro qua magnanimi^ vi- 
ris omnis debet esse contentio. Mihil autem principem, (¡ui ad 
bona peragenda instituitnr. m a p s  derot (piam animi mag¡nitu- 
do. Jisl igitur incoiDpetens regis officio humanae gloriae p rae-

Simul etiam est multitudini nocivum, si tale praemium 
statuatur principibus, pertinet enim ad iwni viri ofijciuni, ut 
contemnat gloriam sicut alia temporalia bona. Virtuosi enim 
et fortis auimi est pro justitia contemnere gloriam sicut el v i -  
tam , unde fil quiddam mirabile, u lqu ia  virtuosos actus sequi
tur gloria, ipsa gloria virtuose rontemnatnr. ei ex contemplu 
gloriae homo gloriosas redda tu r, secundum sententiam Fabii 
dicentiis: «Gloriam qui spreverit, veram habebit,»  el de Ca



tón íiice lainbien; «Qiio cuatUo más Imía de la gloria, 
lauto más iba en pos de ella.» Los discípulos de Jesu
cristo se mostraban ministros de Dios lo mismo ¡wr la 
gloria que por la ignominia, por la buena, como por la 
mala fama. La gloria, obgelo del menosprecio de los 
buenos, no es por consiguiente recompensa bastante jk i -  

ra  un hombre de bieu. Si la gloria fuera el único premio 
otorgado á los reyes, sucedería que los hom bres virtuo
sos no querrían aceptar el poder suj)remo, ó no tendrían 
recompensa alguna si le aceptaban. La pasión de gloria, 
engendra además males gravísimos. Los que están do
minados ])or el deseo inmoderado de conseguirla, se de
jan  a rras tra r por su pasión á la guerra , pierden sus ejér
citos, se pierden á si mismos, en las batallas que ponen 
la libertad de la patria á discresion de un enemigo vic
torioso. El general romano Torcuato para reprim ir tan 
mal egemplo, mandó dar muerte á su hijo, á pesar de 
haber salido vencedor de la batalla á que le provocó su

tone dixit Saluslíus: «Quo minus ]>otebal gloriara, tanto magis 
assoquehatur illam,* ipsique Cliristi discipuli se sicut Dei mi
nistros exhihebant per gloriam el ignobiiitatem, per infamiam 
ot bonain famam. Non est igitur boni viri conveniens prae- 
mium gloria, (juam conlemnunt boni. Si igitur hoc sohim bo
num statuatur praomium principíbus, sequetur bonos viros non 
assumere principalum, aut si assumpserínt, impraemiatos esse. 
Amplius, ex cupidine gloríae perioulosa mala proveniunt.

Multi enim dum iumioderate gloriam in rebus beilicis quae- 
runt, se ac suos perdiderunt exercitus liberiate patriae  sub 
hostili poteste redacta: unde Torquatus Romanus princeps in 
exemplo hujus vitandi discríminis, tílium qui contra imperium 
suum provocatus ab hoste juvenilí ardore pugnavit, licet vicis- 
set, occidit ne plus malíesset in praesumptionis exemplo, (¡uam



enemigo, y aceptó arrastrado j>or el ardor juvenil. Te
mía que los males que podría causar el egemplo de la 
presunción de su hijo, fueran mayores que las ventajas 
de su victoria. La pasión por la gloria tiene otro vicio 
que la es familiar, la hipocresía. Como es difícil tener 
una virtud sólida y verdadera, y son muy pocos por lo 
mismo los que son dignos de sus honores, hay muchos 
que sedientos de gloria, fingen la v irtud, en vez de prac
ticarla. Por esta razón dice Salustio; «La ambición obli
ga á muchos mortales á  hacerse falsos,» en su corazon 
liay una cosa, y su lengua siempre está dispuesta á ma
nifestar lo contrario, y parece que mas bien tienen care
ta , que ingenio.Nuestro divino Salvador llama hipócritas, 
es decir, simuladores ó engañosos, á los que practican 
bui'nas obras para que el mundo los vea. Asi como es 
l)eligroso para un Estado que se haga rap tor y  pródigo 
el príncipe que hace consistir el premio de su misión, 
en amontonar riquezas y satisfacer pasiones, así también

ulilitatis in gloría hostis occisi. llabet etiam cupido gloriao 
aliud sibi familiare vitium, simulalionem videlicet. Quia enim 
diflicile est, paucisque conlingit veras virtutes assequi, qui
bus solis honor debetur, multi gloriam cupientes virtutum s i-  
raulalores fiunt. Propter quod sicut dicit Salustius: «Amhitio 
mullos mortales falsos fieri coegit.» Aliud clausum in pecio- 
re ,  aliud promptum habere in lingua, magisque vultum (¡uam 
ingenium habere. Sed e l Salvator noster eos qui bona opera 
faciunt ul ab  hominil)us videantur, hypocritas, id esl, siiiiula- 
tores vocal. Sicut igilur periculosum esl multiludini, si p r in 
ceps voluplates et divitias quaeral pro praemio, ul rap lo r el 
contumeliosus fial, ita periculosum esl cum delinetur gloriap 
praemio, ne praesumpluosus el simulator existât. Sed quan
tum ex diclorum sapientium intentione apparet non ea ratione



es de temer que si funda su recompensa en la g loria, se 
liaga soberbio y falso. Por lo que ap ara 'c  de las opinio
nes expuestas, jK)demos juzgar que sus autores no pro
ponen la gloria y el honor como lin principal de la am
bición de un buen rey , sino que consideran como mas 
escusable buscar la  gloria, tiue acum ular riquezas ó en
tregarse á los placeres. La pasión por la gloria es vicio 
que tiene c ie rta  alinidad con la v irtud , ])or(iue la gloria 
á que nmchos hom bres aspiran, uo es olra cosa, como 
dice S. A gustin, que el juicio de muchos hom bres que 
piensan bien de otros. Esla pasión tiene algún vestigio de 
v irlud , pero solo en cuanto que se desea obleuer la 
aprobación de los buenos y se leme desagradarlos. Lue
go si hay pocos hombres que lleguen á la perfección en 
la v irlud , parece mas tolerable p referir para gefe de un 
Estado, al que temeroso del juicio de los hom bres, se 
relraiga de causar males públicos.

El hombre ávido de gloria, ó sigue el verdadero ca-

honorem et g lo n am p ro  praeiiiio )rinc¡pidecreveruut tanquajii 
ad hoc principaliter feiri debeat boni regis intentio, sed quia 
tolerabilius est si gloriam q u aera t,  quam  si pecuniam cupial 
vel Yoluptatem sequatur. lloc enim vitium virluti propinquius 
est, cum gloria quam  hoiniues cupiunt, ut ait Augustinus, ni
hil aliud sit, quam judicium iiommum bene de hominibus op i- 
nantium. Cupido enim gloriae aliquod habel virtutis vestigium, 
dum  saltern honorum approbationem (juaerit, e le is  dispUcere 
récusât. Paucis igitur ad veram virluteni pervenientibus tole- 
rabiüus videtur, si praeferatur ad regimen, qui vel judicium 
hominuni metuens, a malis manifestis retrahitur.

Qui enim gloriam cupit, aut vera via per virtutis opera n i-  
titur, ul ab hominibus approvetur, vel saltern dolis a b l io c c o n -  
tendit atque fallaciis. Alqui domioari desiderat, si cupidilate



mino que á ella conduce, la v irtud, para grangearse los 
aplausos de los hombres, ó aspira á conseguirla con en~ 
gaño y con falacia. El que deseoso de dominar, y care
ciendo de amor á la gloria, no teme el juicio de los hom
bres de bien, cometerá para conseguir su fin los críme
nes mas horribles, y  se liará mas cruel y  lujurioso que 
los mismos animales. Así se vio en Nerón, tan impudente 
y lascivo, según S. Agustín, que jam ás se le consideró 
digno de una acción esforzada, y tan cruel, que parecía 
que nada habia de humano en su  corazon. Esto mismo 
está suficientemente declarado en la Moral de Aristóte
les, donde hablando del varón magnánimo, dice: «Que 
00 busca gloria ni honores como recompensa de la v ir
tud, sino la virtud como premio de ella misma. Nada 
hav en \^ rd ad  mas excelente entre todas las excelencias «

de los Wenes terrenales, (¡ue el homenage que se rinde 
|>or los hom bres al hombre virtuoso.

gloríae carcns non tinieat bene juilicantibus dísplicere, per 
apertissima scolerà (¡uaeril plerumíjue oblinere quod díligit, 
unde bestias superai sine crudelílatis, sine luxuriae vilüs, si
cu t in Nerone Caesare patet, cujns ut Augustinus dicit, tanta 
luxuria fuit ul nihil pularetur ab eo virile metuenduni, tanta 
crudelitas ut nihil molle habere pularetur. Hoc autem satis ex- 
primilur per id quod Aristóteles de magnanimo in E thic, di
cit, quod non quaerit honorem et gloriam quasi allquid niag- 
nunj, quod sit virtulis suíliciens praemium, sed nihil ultra hoc 
ab  ominibus exigit. Hoc enim ínter omnia terrena videlur esse 
praecipum, ut homini ad hominibus testimonium de virlute 
reddatur.



CAPITULO V ili.

Verdadero fin que un rey debe proponerse para

gobernar bien.

No siendo los honores ni la gloria mundana premios 
bastantes para los desvelos y solicitud de un rey , vamos 
á investigar cual es su m as digna recomj)ensa. El mejor 
premio á que un rey  puede asp irar, es el premio que 
Dios dispensa, á los que le sirven, porque todo servidor 
Ilei espera de Dios el galardón de sus obras, y el rey 
consagrado al gobierno de.sus sididitos, no es o tra cosa 
que un ministro de Dios,, según esla palabras del Após
tol, en su Epistola á los romanos, (cap. \ 3. v . 1 .) «Por
que no hay potestad s i no de Dios.»  El libro de la Sa
biduría dice: «Que los reyes son llamados ministros de 
Dios; por consiguiente, de Dios es de quien deben es-

CAPUT VIH.

Ilic  declarat sancttis doctor, qiudis est verus fn i s  reg is, qui 
monere ipsum dehet ad bene regendum.

Ouoniam ergo niundanus honor et hominum gloria regiae 
solliciUulinis non est suftioiens pracniinm, inquirendum res- 
la t ,  quale sit eidem sufflciens. Est autem convenions, ut rex 
praeniiuni expectet a Deo. Minister enim pro suo ministerio 
praeniium expectat a Pontino; rex  autem populum gubernan- 
áp miuister Dei est, diccnte ApostôTo ^ o /h  , XIII, quod «om- 
iiis^poteslas a iionimo Deo est,» et quod est Dei minister vin- 
dex  in iram ei qni maie agit, et in lib. S a p .,  reges Dei esse 
ministri describuntur. Debent igitur reges pro suo regimine 
praemium expeclare a Deo. Rémunérât autem Deus pro suo



])erar la recompensa de su ministerio. Algunas veces re- 
competisíi Dios á los reyes con bienes tem porales, pero 
esta clas(í de premio es conmn á  los buenos y á los malos. 
Por eso dice el Señor en el cap. XXIX v . i  8 de Ezequiel, 
«Nabucodonosor rey  de Babilonia hizo hacer una trabajosa 
«campaña á su egército contra Tiro; toda cabeza quedó 
«calva y todo hombro quedó pelado, y no se le ha dado 
«recom pensaáel ni á su egército acerca de Tiro por el ser- 
«vicio que me ha hecho contra ella»; en el sentido,como di
ce el Apostol (cap. 13 . v . i  Epístola á-los Romanos) de 
que un rey  es ministro de Dios, vengador en ira contra 
aquel (pie hace lo malo. Hablando despues de las recom
pensas, dice: (cap. 29 . V . 19.) Por lauto, esto dice el 
Señor Dios: «Hé aquí yo jwndré á Nabucodonosor rey de 
Bal)ilonia en tierra  de Egipto: y tom ará su nmltítud, y 
arrebatará su botin, y robará sus despojos: y liabrá paga 
para su eg(‘rcilo .»  Si tanta e s la  recompensa que Dios 
otorga á los malos reyes que combaten á  los enemigos

ministerio reges inlerduni lemporalibus honis, sed talia prae- 
mia sunt bonis inalis(¡ue communía: unde Doniinus Ezech.y  
XXIX. dicil: «Nabuchodonosor rex Babylonis servire fecit exer- 
citiim siiuni servitute inaf^na advcrsus Tyrum, e lm erccsnon  
est reddila ei, nec exercitui ejus de Tyro pro servitute (jua 
servivit inihi ad versus earn,» ea Sí'ílícet servitute qua po- 
testas secundum Apostohim, Dei minister est vindex in iram 
ei qui male agit; et postea de praemio subdidil: «Propterea 
haec (licit Dominus Deus: Ecce ego dabo Nabucbodonosor re 
gem Bahylonis in torra AEg>pti, et diripiet spolia ejus et erit 
merces exercitui ejus.» Si ergo rege iniquos contra Dei hostcs 
pugnantes, licet non intentione serviendi Deo, sed sua odia et 
cupiditates exequendi, tan ta  mercede Dominus remunerat, ul 
d« hostibus viotoriam tribual, regna subjiciat et spolia d ir i-
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—  no —

(le Dios, iH) por la gloria do üios, sino por salisfacer 
odios y ambiciones, hasta el punto de darles la victoria so
bro sus enemigos,con(|uistas de reinos y despojos ópimos 
¿(|ue no hará con los principes buenos que con piadosa 
intención gobiernan (‘I pueblo de Dios, y combaten á sus 
enemigos? No es en verdad una recompensa temporal la 
(|ue les promete, sino eterna, y no en otro, sino en el 
mismo, como dice San Pedro (cap. V, v . t  de la Epist. 1) 
hablando á los Pastoresdel pueblo de Dios.«Apacentad la 
grey  de Dios, ([ue está entre voso tros.... y cuando apa
reciere el Príncipe de los Pastores (esto es, el Uey de re
yes, Cristo) recibiréis corona de gloria (pie no se puede 
m architar» . Hablando do esta corona dice Isaías en el 
(cap. XXYII!, v. 5 .)  «Será el Señor de los egércitos co
rona de gloria, y  guirnalda de rogocijo al que quedare 
de su pueblo.»

I^a razón también lo acredita así: poríjue grabado es
tá en lamente de todo ser racional,que la hienaventuran-

piontla propüiiat, ¿(juid facict bonis regilms (jiii pia intcnlione 
l)i‘i populum regunt el hosles impugnaiil? Non (juídem terre- 
nuni, sed aeternam  m(ír(‘edom eis promíllit, n(.*c íu alio (juam 
in soípso, dic(Mile Pelro pasloríhus populí Dei, I. P etr, XV: 
«Pascile (jui invob ises l gregem Domini, ul cum veneril Prin- 
c('ps paslorum,» id (»si, rex  regum , ChrisUis, «percipiatís im- 
nuircesibílom gloriae ooronam,» de qua dicit h a . ,  XXVIII : 
«Erít Dominas serlum (‘xultalionis et diadema gloríae populo 
suo.>

Hoí* aulem ralíone uianifeslatur. Esl enim mentibus om
nium ralione uleulium indilnm, virtulis praemium bealitudi- 
nom e^se. Virlus enim uniuscujuscjue re í (lescribitur, ([uae bo
num fácil babenlem, ot oi>us ejus bonum roddit. Ad boc au
tem (juisque bono operando nitiliir pervonire, (juod est maxi-



za os ol premio de la virtud, y l;i virtud es aijuello qne 
liaec bueno al (}ue la lieno,y buenas á todas susacciones. 
Todo el <iue practica la v irtud , se esfuerza por llegar al 
íin de sus deseos, (juc es ser feliz, cosa ({ue nadie puede 
dejar de codiciar; luep:o la reconjpcnsa d é la  virtud, cons
tituye la felicidad del hombre. Las buenas obras son el 
resullado práclico do la v irtud, y el resultado práctico 
de la bondad de un rey  es gol>ernar bien á  sus súbditos, 
y por consiguiente, en hacerlo así, se funda su recompen
sa. Veamos ahora cual debe ser esta. Llamamos biena
venturanza al fin último de nuestros dest'os. El movi
miento de nuestros deseos no puede llegar hasta el inli- 
nito, poríjue si así fuera, seria un deseo vano; pero su
puesto que el deseo de la naturaleza inteligente es poseer 
todos los bienes,nos hará dictiososla consecución de aquel 
bien, cuya posesion nada nos deje que desear. Por esta 
razón llamamos á la bienaventuranza, l)ien perfecto, co
mo si comprendiera en si todas las cosas que pudieran

me desiderio inditum; hoc autem est esse felicem, (¡uod nullus 
potest m)n velie. Hoc igilur praemium virlutis convenientcr 
expeclatur, quod hominem l>eatum facit. Si autem i)ene opera- 
ri virtutis est opus, regís aulem opus est l)ene regere subdi
tos, hoc etiam eril praemium regis, (¡uod cum facial esseliea- 
Uim. Quid autem hoc sit, hinc ¿onsiderandumcst. Beatitudinem 
(juidem dicimus ullimiun desideriorum finem. Ñeque enim de- 
siderü motus usc¡ue in infinitum procedil; essel enim inane n a 
turale desidcriuui, cum infinita pertransiri non possinl. Cum 
autem desiderium inlellectualis naturae sil universalis boni, 
hoc solum bonum vere beatiim facere poteril (¡uo adcipto nu
llum bonum restai quod ami)liiLs desidcrari possil: unde el bea- 
litudo dicilur bonum p r fc c lu m , quasi onmia desiderabilia in 
se comprehendens, lale aulem non esl aliquod bonum te r re -



(lesearse. No hay en la tierra bien alguno que á este pu(^ 
da asemejarse; poniue los ([ue tienen ri(|uezas, desean po
seer mas, y lo mismo puede decirí^e délas demas cosas. S ‘ 
hubiese algún hombre que no deseara mas riquezas,quer
rá  al menos, ó conservar las que tiene, () adquirir otras 
cosas. Nada hay estable sobre la tierra, nada terreno que 
pueda satisfacer nuestros deseos, nada <iue pueda hacer 
al hombre feliz, nada iK>r consiguiente (lue sea recom- 
pensji digna de un rey.

A-demas de esto, la  perfección fmal y ei biea perfec
to (le una cosa cuahiuiera, depende de un bien superior. 
Las mismas cosas corporales se mejoran con la agregación 
de otras mejores, ó se deterioran con las de otras i>eores. 
Mezclad oro y plata, y la plata adquirirá mas v a lo r. Mez
clad oro y plomo, y el oro ¡)erderá en la mezcla. Todas las 
cosas de la tierra son muy inferiores á la elevación de los 
deseos del corazon humano; sola la bienaventuranza es la

mini; iiam (¡ui divitias habent, amplias liaboiT desidorani, el 
simili patel in caeteris. Et si ampliora non quaerunl, deside
ra i  tamen ut ea pormaní^anl, voi alia in locum eoniin succe- 
danl. Mhil enim permanens inví'niUir in rebus lorrenis, nihil 
igilur lerrt'num est, quod (¡uietare desiderium possit. Neíjue 
igilur lerrenuni aliquod beatum facere potosí, ul possit esse 
regis conveniens praemium.

Adhuc, cujuslibet rei íinalis perfeclio et bonum compleUim 
ab  aliquo superiore dependet, quia et ipsa corporalia mcHo- 
ra  rechluntur ex adjunclione nieliorum, pejora vero si dele- 
rioribus misceanlur. Si enim argento niisceaUir auruiii, argen- 
Uim sit melius, quod e \  plumbi admixtione impurum etficitur. 
Constat autem terrena onmia esse infra menlem humanani; 
healiludo autem est hominis finalis perfeclio, et bonum com-



piìrfeccìon final del hombre, y el bien sumo á que se d iri- 
¡en sus deseos. Nuda hay por consiguiente en la tierra que 
pueda labrar la felicidad del hom bre,ni nada tampoco que 
sea premio digno de un buen rey. S. Agustín dice: «No 
llamamos felices á los principes cristianos porque hayan 
reinado mucho tiempo, ni porque despues de una m uer
te traníjuila les sucedieran sus hijos en el trono,ni porque 
destruyeran á  los enemigos del Kstado, ni porque tuvie
ran fuerza y acierto para evitar ó com prim ir las revolucio
nes; sino porque gobernaron con justicia, porque prelí- 
ríeron dominar sus pasionesá vencerá todos los pueblos de 
la tierra; porque en todo cuanto hicieron y emprendieron 
fueron guiados por el amor de la bienaventuranza eterna, 
y no por un deseo inmoderado de vanagloria. Felices lla - 
ínanios á  tales prínci|)es crístíanos;prim ero,por la esperan
za, y despues ¡wr la posesion, cuando luzca el día que lo
dos es})eramos. Nada de lo creado puede lab rar la felici
dad del hom bre, nada de lo creado puede ser tampoco ro -

pletuni, ad (juod omnes pervenire desíderanl, níhíl igitur ter- 
renuni est (juod honiíiiein possít bcatum facere; nec igitur te r -  
renum alícjuod est pnemíum regís sufficíens; non enim ut Au- 
gustínus dicit, cbristianos principes (juia diutius imperarunt, 
vel imperatores filios morte placida relícjuerunt, vel hostes 
reípubiícae dímínuerunt, vel cives adversum se insurgentes et 
caverò el opprimere potuerunt; sed felices eos dícimus, si jus
te ímperant, sí malunl cupidítatíbus potíus quam  gentíbus í j u í -  

buslibel im perare, sí omnia faciunl non propler anlorem ina- 
nís glorite sed propler cbarítatem  felicítalís s le rna í.  Tales ím- 
peralores cbristianos felices dícimus, interim spe, postea re 
ipsa futuros, cum iil (juod expectamus advenerit. Sed nec ali-  
([uíd alíud crealum  est, cjnod beatum bominom facial el pos- 
sil regí decorni pro prff*mio. Tendít enim uniuscujusqiie roí



compensa digna de un roy. I'odos los seres dirijen sus 
deseos al principio de (¡ue ¡)ro(‘ode su existencia; y 
siendo Dios causa y princ¡¡)io del hombre, [wríjue fué 
hecho y criado á  su semejanza, Dios solo es el (¡ue 
puede satisfacer sus deseos, hacerle feliz y ser recom - 
¡)cnsa digna de un rey.

El alma del hombre conoce todos los bien(ís por me
dio de la inteligencia, y los desea por medio de la vo
luntad; es asi que Dios es la sum a de todos los bienes, 
luego El solo puede hacer feliz al hombre satisfaciendo 
todos sus deseos. Dios, dice el Salmista (Salmo Gil. 
v . 3 .)  E l que hinche todos los deseos con la abuiidan- 

cia que te comunica de sus bienes. Va\ manos de Dios debo 
¡Kir consiguiente poner el rey  la esperanza de su recom- 
j)ensa. Eu este sentido decía el Profeta David (Salm o 
LX X II V. 2!4-.) ¿P or qué que cosa puedo yo apetecer en 
el cielo ó que es lo que puedo amar sobre la tierra, si 
no solamente á Vos? Contestándose á sí mismo añade en 
seguida el R('al Profeta» Yo por mi parte ningún otro

dosídorlum iii suuni priiuipiiim, a (¡no esse siuim principlum 
caiisatur. Causa vero mentís humana? non est aliud quam I)(His 
(¡ui eam ad suatn Imaglneni faoll. Solus igitur Deus Osd qui 
hominis desiderium (juletare polesl et facere liomlnem l>eatum. 
el esse regi conveniens pra'muim. Ampllus, mens humana uni
versalis boni cognoscitiva est per inlellectum et desiderativa 
¡)er voluntatem: l>onum aut('m universale non Invenitur nisi 
in l)eo. Nìhil ergo est quod possil hominem bealum facere ejus 
impiendo desiderium nisi Deus, de (¡uo dicllur in Psaìm . CII: 
cQul replel in bonls desiderium tuuni;» In hoc t'rgo r e \  suum 
¡)r?emium slatuere dehel. Hoc igitur conslderans David re.x 
(licebat Psalm. Í.XXH: «Quid mlhi est in c«Ho et a te (¡uíd 
volui su¡>er te rra in .»  Cui (¡urestloni postea n 'spondens, sub-
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hien quiero,fiino el de vivir siempre estrechamente unido 
con mi Dios y el de no poner si no en E l solo todas mis 
esperanzas. Kn cfecto. Dios es el que hace felices :i los 
reyes dándoles en esle mundo no solo la salud temporal ([ue 
comunmente s id v a á lo s  hombres y á los animales, sino 
aquella salud de (¡uc habla Isaías en el (cap. LI. v . 6 .)  
Mas mi salud por siempre será, y mi ju stic ia  no falta
rá'. solo asi ])uede verificarse que el honor y la  gloria sean 
recompensas dignas de los reyes ¿Y como puede com
pararse el honor y la gloria caducos del mundo, al honor 
de ser el hombre ciudadano y amigo de Dios, y ascriplo al 
número de sus hijos, dándole además por herencia el 
reyno del cielo en union con Jesucristo? Este honor es 
el que arrebataba á David; este honor es el que deseaba 
con tanto ardor, como lo dice en el Salmo CXXXMII, v . 
Ití. Esto ÌÌO obstante os merecen sin duda mayor aten
ción y cariño los que Vos escogeis para amigos vues- 
tros ¿  Que gloi*ia humana puede ser conq)arada á estas 
alabanzas, que no son palabnis proferidas por lengua fa-

jungit: «Mihi aulem adh^rereD eo bonum est el ponere in Do
mino Deo spem meam.» Ipse enim esl (jui dal salulem re g i-  
bus, non solum lemporalem,í(ua communiler salvai homines el 
juinenla, sed etiam eam de qua per h a i . ,  LI, dicil: «Salus 
aulem mea in sempilernum erit, <|ua homines salvai, eos ad 
u’quaÜlalem angeloruni perducens.» Sic igilur verifican po
test, quo{l regis priemium esl honor et gloria. Quis enim inun- 
danus el caducus honor huic honori similis esse potest, ul 
homo sit civis el domeslicus Dei e l inter Dei filios com pula- 
tus, el heredilalem regni coí'leslis assequalur cum Christo? Hie 
est honor (¡uem concupiscens el admirans rex J)avid dicebal 
Psahn. CXXXVIII: «N'imis honorali sunt amici lui Deus.» 
Qua* insuper human<p laudis gloria huic com paran  polesl.



láz, ni error de la inteligencia, sino espresion sincerada 
la verdad confirmada por Dios, cuando promete (jue con
fesará por suyos en la gloria de suPadre, y á presencia de 
los ángeles,á los (jue le hubieran confesado entre los hom
bros? Los (jue van en busca de esa gloria la encuentran, 
seguros también de alcanzar la q u e  no buscan, esto es, 
la de los hombres, como se verilicó en Salomon,que no so
lo recibií) de Dios la sabiduría que le habia pedido, si
no que lleg() á ser el mas glorioso de lodos los reyes.

CAPITULO IX.

Dios recompensa á los reyes y principes con un lugar 
muy elevado en la bienaventuranza celestial. 

Razones y ejemplos.

Réstanos considerar, como los reyes (jue desem-

quani non fa lla \  blandíí'nlíum lingua, non decepla honiinun» 
oj)ínío profert, í.ed ex ¡nterioris conscientiæ testimonio produ
i t ,  ot Dei testimonio eonfirmatur, (jui suis confessoríbus r e -  
pi-oMiíttít quod o(múteatur eos ín gloria Patris coram angells 
Dei? Qui autem hanc gloriam (juærunt earn inveniunt, et 
quam  non quærunt gloriam hominum, consequuntur exemplo 
Salomonis, qui non solum sapientiam (juam quaesivit accopit 
a Domino, sed factus est super reges'alios gloriosus.

CAPUT IX.

¡ lie  declarat sanctus doctor quod præm ium  regum et princi
pum tenet supremum gradum in beatitudine cœlesti, et hoc 

m ultis rationibus ostenditur et exemplis.

Considerandum aulem restai ullerius, quod el eminentom



peñan su misión de un modo digno y laudable, alcanzan 
un grado eminente de gloria en la bienaventuranza ce
lestial. Si la  bienaventuranza es el premio de la  v ir
tud, la v irtud  mas perfecta debe alcanzar un pre
mio tanto m ayor. La principal de las v irtudes, es la 
que hace que el hom bre se conduzca bien y  dirija 
á los demas por las sendas de la bondad; v irtud  que será 
tanto m ayor, cuanto mayor sea el núm ero de los d iri- 
jidos. Asi como el hombre e s  tanto mas valeroso, cuanto 
mas grande es el nùmero d e  los que puede vencer, y 
tanto mas fuerte, cuanto mas peso pueda levantar; así 
también necesita de m as v irtud  para  d irijir  á una familia, 
que para dirijirse á sí mismo, y  mucha mas para regir y 
gobernar á  una ciudad ó á  un reino. Luego si el rey  nece
sita de una virlud superior para desem peñar bien su car
go, superior será también la  recompensa que le estará p re
parada en los cielos. En las artes, en los oQcios, y « i  to
das las ocupaciones, los que dirigen á lo s  demas son mas

obtinebunt coeleslis bealiludinis gradum , qui officium rcgium 
dif^ne el laudabililer exequunlur. Si enim healiludo virlulis est 
praemium, consequens est, u t majori virluli major gradus bea- 
litudinis debealur. Est aulem praecipua virlus (jua homo a l i-  
quis non solum seipsum, sed etiam aiios dirigere potest; et 
tanto magis, quanto plurium est regitiva; quia el secundum 
virlutem corporalem tanto aliquis virluosior repu ta tu r, quan
to plures vincere potesl, au l pondera plura levare. Sic igi
lur major virlus requiritur ad  regendam domesticara familíam, 
quam ad regendum seipsum, mulloque major ad  regimen ci
vitatis el regni. Est igitur excellentis virtutis bene resium offi
cium exercere, debetur igitur ei excellens in bcaliludine prae- 
mium. Adhuc in omnibus artibus e t polentiis laudabiliores sunl 
au i aiios bene regunt, quam qui secundum alienara direclio-
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dignos de alabanza, que los que \m  su dirección coo()eran 
á la consumación de la obra; eu las cosas especulativas es 
mas dij^no do consideración el que enseña, que el que 
aprende: en las artes liberales merece mas aprecio y 
se paga mas honorario al arijuitecto que h ace el plano de 
uu edificio, que al albañil que lo construye guiado j»or 
el plano, y en la guerra  se atribuye mas g lo r ia  á  la pig
ricia del general que manda la batalla , que al valor del 
soldado. Con el gefe que gobierna bien un Estado su-; 
cede lo mismo que con el maestro que enseña, con el 
arquitecto que construye, con el general (jue manda una 
batalla y triunfa. El rey  que con sabiduría rige á un pue
blo, debe ser recompensado de distinto modo que los 
súbditos que viven contentos bajo el im perio de sus 
leyes.

Además, si ei efecto déla  virtud es la práctica de las 
buenas obras, el mérito será tanto m ayor, cuanto mayor 
sea el bien que se haga con el auxilio de la v irtu d . La

tioncm hene sch ab en t.  In speculalivis oiiim niajusesl verita- 
lem alüs docemlo Iradere, quam  quod ab alüs docetur cape- 
re  posse. In arlificiis etiam majus existimatur, majori(|ue con- 
ducitur pretio architector qui aedilicimn disponi(, quaiu arti-  
fex (|ui secundum ejus dispositionem manualiler operatur; et 
in rebus bellicis raajorem gloriam de victoria sequitur pruden- 
tia ducís, ([uam militis fortitudo. Sic autem se habet rector 
multitudinis in bis ([uae a  singulis secundum virtutem sunt 
agenda, sicut doctor in disciplinis, et architector in aediíiciis, 
e t dux in bellis. Est igitur rex  majori pretio dignus, si Iwne 
subjectos gul)enu\verit, ([uam ali<|uis subditorum, si su b reg e  
bone se habueril.

Amplius, si virtutis esl, ut por eam opus hominis !)ouum 
reddalur, majoris virtutis esse videtur, ({uo<l majus bonum



felicidad social es un bien más grande (jue la individual, 
y por eso se permite algunas veces la desgracia de un 
hombre, en f^raciadel bien general, como por egemplo, 
({ue un asesino sea condenado á muerte para (|ue la socie
dad goce de reposo. Dios no j)ermiliria los males en el 
mundo, sinó supiera convertirlos en beneficio y  belleza del 
Universo. A los reyes incumbe procurar con todas sus 
fuerzas el bien de la  sociedad, y po r consiguiente son 
mas dignos de recompensa porla sabiduría de su gobierno, 
que un simple particular por una acción buena cual
quiera. La evidencia de esta verdad se demuestra des
cendiendo á  consideraciones particulares. Los hombres 
alaban y  Dios recompensa al que socorre á  los po
bres, apacigua las disensiones, defiende al débil contra 
el poderoso, 6 dá ayuda ó consejo de cualquiera otra ma
nera. ¿Con cuanta mas razón los hombres no han de ben
decir y Dios recompensar al que dá la paz á todo un rei
no, impide las violencias, adm inistra justicia y  dirige y

per eam ali([uis operetur. Majiis autem el diviníus est bonum 
multiludinis (¡uam bonum unius, unde ínterdum malum unius 
sustinetnr, si in bonum multitudinís cedat, sícut occíditur l a -  
tro, ut pax  multitudini detur. Et ipse Deus mala esse in mun
do non síneret, nisí ex eís bona elíceret ad utilítatem et pu i- 
chritudínem universi. Pertínet autem ad regis officium, u l bo
num multitudinís studíose procuret. Majus igitur praemium 
debetur regí pro bono regímine, (|uam subdito pro bona 
actíone.

Hoc autem manífestius fiet, si quís magis in specíali consí- 
deret. Laudatur enim ab hominibus quaevís prívata  persona, 
et ei a Deo computalur in praemium, sí egenti subveníal, si 
discordes pacíficet, sí oppressum a potentíorc erípiat, deniquo 
si alicui qualitercum({ue opem vel consilium conférât ad sa-



fomenta con sus leyes la  conducta é intereses de sus súb
ditos? El brillo y elevación d é la  magestad real se ostenta, 
siendo, como es para nosotros, representación de la  divi
nidad, supuesto que un rey liace en sus Estados, lo 
((ue Dios hace en el mundo. Esta es la razón porque los 
jueces del pueblo son llamados dioses en el capitulo 
XXII del Exodo, y esta es la razón porque los roma
nos llamaban también dioses á  sus em peradores. Tan
to mas agradable es una cosa á  Dios, cuanto m as se 
aproxima y  afana por imitarle; por esto el Apóstol, diri
giéndose á losde Éfeso,dice en el cap, V, v .1 .  Sed,pues, 
imitadores de Dios, como hijos mwj amados.

Además, si todo anim al, como dice el Sabio, ama á 
su semejante, porque la causa tiene una especie de 
semejanza con su efecto, claro es que los buenos prín
cipes deben ser muy agradables á  los ojos de Dios, y 
por El liberalisímamente recompensados. ¿Que es la tem
pestad en el m ar sino la tempestad en el alma, como dice S.

iulem. Quanto igilur magis laudandus est abhominíbus et prae- 
mianduá a Deo, qui totam provinciam fácil pace  gauaere, 
violenlias cohibet, juslitiam serval el disponil quid sil agen- 
dum ab hominibus suis legibus el praeceptis? Hmc etiam mag
nitudo regiae virtutis apparet, quod praecipue Dei simililudi* 
neni gerii, dum ágil in regno, quod Deus inm undo: unde et 
in E x o d ., X X n, judices multitudmis dii vocantur. Imperalo- 
res etiam apud Romanos dii vocabantur. Tanto aulem est 
aliquid Deo acceptius, quanto magis ad ejus ímilalionem ac- 
cedil; unde et Aposlolus monet E p h es., V: «Estote iraitatores 
Dei, sicut íilii charissimi.» Sed si sccundum Sapientis senten- 
tiam: «Omne animal diligil simile sibi,» secunaura q u o d c a u -  
sae aliqualiter similitudinem habenl causati, consequens igi> 
tur esl V n o s  reges Deo esse acceplissiraos et ab  eo maxime



Gregorio? «Cuando el m ar está en calm a, aun el menos 
perito es capaz de dirigir un  buque, pero en horas de bor
rasca el marino mas diestro y esperimentado se llena de 
temor y confusion. En el gobierno del Estado, del mismo 
modo que en el de un buque, sucede con frecuencia que 
desaparecen en tiempos borrascosos las buenas cualidades 
quese poseian en tiempos bonancib les,porque e s m u y d i-  
licil, como dice S. Agustin, que los reyes no se dejen domi
nar por el orgullo,ni se acuerden de que son hom bres;y fas“ 
cinados per el ruido de las lenguas que los subliman y  glo
rifican, no sean arrastrados p o rc i torrente d é las  adulacio
nes cortesanas. E l Eclesiástico en el cap. X X X I. v. 8 . 
dice; Bienaventurado el rico que f u é  hallado sin man
cilla y el que no fué tras el oro, ni esperó en dine-- 
ro ni en tesoros; como si d igera, que ha sido siempre 
fiel en la práctica de las buenas obras, según esta máxi
ma de Bias: «E l poder dá á conocer al hom bre» Y asi es 
la verdad, porque muchos que eran tenidos por virtuosos

pracmiandos. Simul etiam ul Gregorii verbis u la r: Quid est 
tempestas m aris, nisi lempeslas mentis? Quieto aulem n a r  
recle navem eliam imperilus dirigil, turbato aulem mari lem- 
pestalis fiuctibus etiam perilus nauta confunditur: unde et 
plerumque in occupatione regiminis, ipse quoque boni operis 
usus perd itur, qui in Iranquilitate tenehalur. V aldeenim  diffi
cile est si, ul Augustinus dicit. inter linguas sublimanlium et 
honoranlium , et obse(¡uia nimis humiliter saiulanlium non 
extolluntur, sed se homines esse meminerinl. Et in E cc l., 
XXXI, d icitur: cBeatus vir qui posi aurum non ah iit ,  nec spe- 
ravil in pecunise Ihesauris. Qui poluit impune transgredí, et 
non est trangressus, el facere mala, et non fecit. > Ex quo

3uasi in virtulis opere probalus invenitur fidelis, unde secun- 
um Biantis proverbium: «Principalus virum ostendit.» Mul-



cuando vivían on la oscuridad, dejaron de serlo luego que 
se apoderaron del mando. La misma diflcullad que tienen 
los reyes do hacer el bien, los hace mas dignos de gran 
recompensa, y si en algunas ocasiones i>ecan por debili
dad,son mas escusables á los ojos de los hom bres,y acree
dores al perdón divino, con tal que, como dice S . Agus
tín,no se olvíden de ofrecer al verdadero Dios en com|>en- 
aacion de sus pecados un sacrilicio de humildad y de ora- 
cion. De ello tenemos un egemplo en Acliab, rey  de Is
ra e l, que había cometido muchos pecados y de quien 
dijo el Señor á  Helí a l’o rque  se humilló p o r  causa de 
m í, yo no enviare desgracias en la vida de él» La auto
ridad divina en arrnonia con la razón, p rom ete también 
á los reyes grandes recompensas. Escrito está en el cap. 
X!¡, V . 8. de Zacarías (nEnaquel dia abrigará el Señor 
á los moradores de Jerusalen» es decir, en la visión de 
la paz eterna, habrá moradas para otros, como para  Da
vid . porque todos los reves estarán con Cristo y  reina-

ti eníin ad príncípalus culmon pervcnientes a vírlulc deficíunt, 
qni diini in slalu essenl ínfimo, virtuosi vídebantur.

Ipsa ígílur diñícultas, q»æ principíbus imminel ad bene 
agendum, eos facit majorí præmio dignos, el sí alíquando per 
infirmílatem peccaverínt, apud homines excusabíliores reddun- 
lu r et facíííus a Deo veniam pronierentur, si lamen ut Augus
tinus ait. uro suis peccatís liumílítatís, et miseratíonis, e t o ra- 
tioní sacritícium Deo suo vero immolari non neglígunt. In  cu
jus reí exempluni de Achab rege Israel qui multum peccave- 
ra t,  Dominus ad lleliam dixit: «Quia humiliatus est mei cau
sa , non inducam hoc malum in diebus suis,» Non solum autem 
ratione ostenditur, quod regíbus excellens præmium debeatur, 
sed etiam authorítate divina firmatur. Dicitur enim in Z ackar., 
XII, quo<l «in illa beatitudínis die qua erít Dominus protec-



ran con \ i \ ,  como los miembros con su cabeza; jkto la  
casa (le David será conio la casa do Dios, en alencionjí 
que hizo sus veces rigiendo y  gobernando bien á su 
pueblo; asi estará en el cielo mas cerca de Dios y como 
unido á  El. Los paganos vislum braron en cierto modo 
osla verdad, supuesto que creian que los (¡ue gobernaban 
bien y defendían á los pueblos, eran transformados en 
Dioses.

CAPITULO X.

E l rey por su propio hien è interés particular, está 
obligado á gobernar con ju sticia . Lo contrario 

sucede en el gobierno tiránico.

Siendo tan grande el premio reservado en la bienaven
turanza celestial, á lo s  rey esq u e  se conducen bien en e |

lor habitantibus in Hierusalem,» id esl, in visione pacÍ8 ae- 
lernae, aliorum domus erunt, sicul domus David, quia scilicet 
omnes reges erunl et re{:nabunl cum Chrislo, sicnl membra 
cum capile: sed domus David erit sicul domus Dei, quia si- 
cul regendo íidelilerüei ofíiciuni gessil in populo, ila in p rae
mio Deo propinquius eril et inbaerebil. lloc etiam fuil a]md 
gentiles ali<{ualiler somnialum, dum civitatum rectores atque 
servalores in Déos Iransformari pulabant.

CAPUT X.
<1

Qxiod rex  et princeps studere debef ad bonum regim en p ro p 
ter bonum sui ipsius et utile inde sequitur, cujus 

contrarium sequitur r^yiimen tyrannicum .
» bou‘

Cum regibus tam  g ran ^ /o ^ iji^ les li  beatitudine praemium 
pr0\)0D atur, si benc in  re g « D ^ ,^ ,h a b u e r in t ,diligenti cura seip-



gobierno de sus Estados, deben cuidar con sumo esme
ro  de no caer en los excesos de la tiranía. Nada mas acep
table para ellos que ser trasladados á  los cielos en virtud 
de la autoridad excelsa con que ban sido sublimados 
en la tierra. Se encañan funestamente ios tiranos que 
abandonan la justicia en cambio de algunas comodidades 
terrenas,perdiendo el premio inestimable que hubieran al
canzado, si se hubieran conducido bien en el gobierno de 
sus Estados. Solo un loco ó un infiel, puede desconocer 
cuan gran necedad es perder los bienes supremos y eter- 
nales, por los mezquinos y  vanos intereses del m undo.E - 
sos mismos bienes temporales que los tiranos tan afanosa
mente buscan, y por cuya poses ion faltan á la justicia,les 
serian mucho mas provechosos gobernando con equidad. En 
efecto y  en [»rimer lugar, en tre  todas las cosas humanas, 
nohay ninguna mas digna de p refe ren c ia  que la amistad. 
Ella hace de todos los corazones virtuosos un solo cora
zon, de ella se necesita en todos los negocios, ella no es

sos observare debent, ne in lyrannidem convertantur. Nihil 
enim eis acceptabilius esse debet, quam quod exhonore regio 
quo sublimanlur in terris, in coeleslis regni gloriam Iransfe- 
ran tu r. Erran! vero tyranni qui propter quaedam terrena 
commoda juslitiani deserunl. qui tanto privantur praemio, 
quod adipisci poterant juste regendo. Quam autem stultum sil 
pro hujusmodi parvis el lemporalibus bonis maxima el sem
piterna perdere bona, nullus nisi slullus aul inñdelis ignorai.

Addendum esl etiam quod haec temporalia commoda, 
propter quae tyranni jusliliam  deserunl, magis ad  lucrum 
proveniunl regibus, dum jusliliam serval. Primo namque inter 
mundana omnia nihil est, quod amicitiae dignae praeferendum 
videatur. Ipsa namque e-st, quae virtuosos in unum conciliai, 
virlutem conservai atque promovet. Ipsa est, qua omnes in-



—  or> —

imporluna en la prosperiiiacl, ella es liel en la des
gracia, ella es de tal modo útil en la felicidad ([ue sin ella 
los goces mas dulces cansan y fastidian;ella suaviza y hace 
casi nulos los trabajos; ella en fin amansa la crueldad de 
los tiranos. Kn tiempo de Dionisio tirano de Siracusa, hu
bo dos amigos llamados Damón y IMthias. Uno de ellos 
fué condenado á  muerte por el tirano; pero necesitando 
arreg lar sus asuntos antes de m orir, pidió y obtuvo per
miso para trasladarse á  su casa, quedando en rehenes su 
amigo para garantizar su presentación en el suplic io . 
Llegó el dia de la ejecución, y  viendo el pueblo (lue no se 
presfíntaba el condenado á m uerte, caliíicó de locura 
la responsabilidad en que se liabia constituido, pero 
esUí contestaba, que nada temia, y coníiaba en la fideli
dad de su am igo.Én efecto, llegó la hora del suplicio, y se 
presentó para serejecutado.El tirano,admirado del herois- 
mo de estos dos hom bres, perdonó al condenado, y  rogó 
á  ambos le favorccerian con su amistad. Por mas que los

digent in qulbuscumque negotiis perageniiis, quae  nec pros- 
[»eris importune se ingerii, nec deserit in adversis. ¡psa est, 

uae maximas delec^ationes affert, in tantum ut quaeoumque 
< eiectabilia in taedium sine amicis vertantur. Ouaelibet autem 
aspera, facilia et prope nulla facit amor; nec est alicujus ty -  
ranui tanta crudelitas. ut amicitia non delectetur. Dionysius 
enim quondam Syracusanorum tyrannus cum duorum amico- 
rum, qui Damonet Pythias dieebantur, alterum occidere vellet, 
is qui oceidendus era t, inducías impetravit, ut domum profec- 
tus res suas ordinarci; alter vero amicorum sese tyranno ob 
fidem pro ejus reditu dedit. Appropinquante autem ]iromisso 
die, nee ilio redeunte, unusquisque lideijussorem slullitiae a r -  
g u e k t .  At ille nihil se metuere de amici constantia p raed ica- 
bat. Eadem autem bora qua fuerat occidendus, redit. Admi-
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tiranos desee» iidíiuiriruii bien la» precioso, jam as podrá» 
conseguirlo. La aniisUid está basada en la comunicación y 
correspondencia, y como no aspiran á prom over el bien 
general suio á  fomentar el suyo propio, son muy pocas 
ó ningunas las relaciones que tienen con sus súl)ditos. Los 
que tienen un mismo origen ó naturaleza, los que se asi
milan en costumbres ó en algunas otras relaciones so
ciales, se uncu ordinariamente con los vínculos de la 
amistad, pero escasa ó nula será siempre la que exista 
entre los súbditos y el tirano, porque viéndose estos en 
vez de amados, despreciados y agobiados |)or el yugo 
de aquel, ni pueden aproxim arse á  él, ni este tiene dere
cho á (¡nejarse de su alejamiento; pon[ue ni sujx), ni qui
so hacerse am ar. Por el contrario, cuando los buenos 
[>rincipes se consagran con afan al fomento de los intere
ses generales, y  los súbditos palpan los benelicios que 
les dis¡H‘nsa la sabiduría del gobierno, los reyes son ama
dos ¡)or la multitud de ellos amada. El ¡nieblo no es

rans  antcm amborum aninuuii tyrannus, su¡}pliciuiti prupter 
íidem auiicitiae remisit, insuper rogans ut eum tcrtiuin reci- 
peront in anncitiae gradu. lloc autem ainicítiae boiuini, (¡uam* 
vis (lesidcront lyranni, conse<¡ui tamen non possunt. Dum enim 
rotnnuuie bonum non (¡uaerunt, sed proprium. Ut p a rv a , vel 
milla communio oorum ad sulxlitos. Onmis autoin amicitia su- 
¡)er ali(|ua coníiminione tírm atur. Eos enini (¡ui conveniunt, 
vel per naturae originem, vel per niotunj similitudinem, vel 
per cujuscuimfue societatis communioneni, videmus amicitia 
conjungi. Parva igitur, vel notius nulla est amicitia tyramii 
et subdíti; simulquc dum subditi p e r  tyrannic^tm injustiliam 
opprinumlur, el se amari non senliunt, sed conlemni, ne(¡ua- 
qnm amanl. Nec habenl lyranni unde de subdilis conqueran- 
tur. si ah eis non ditigunlur, quia nec ipsi tales seipsis exhi
bent, u ldiligi ab  eis aebeant.



nunca tan depravado que aborrezca á sus bienbecbore? 
devolviéndoles mal ])or bien. El trono de los royes 
se aíirma con el amor de los súbditos, y  en virtud de 
ese amor, bien ]>ueden los reyes arrostrar toda clase <le 
peligros. De ello tenemos un egemplo en Julio Cesar, 
quien de tal modo amaba á sus soblados, según Sueto- 
nio, que habiendo tenido noticia de la derrota de una 
legión, dejó crecer su barba y sus cabellos; hasta 
vengar la m uerte de sus bravos soldados, acción que 
le granjeó tanto el amor y la estimación de su eger- 
cito, que muchos que cayeron prisioneros, prelirie- 
ron la m uerte, á la vida y á la libertad con (¡ue se les 
brindaba, si en adelante hicieran arm as contra el Cesar. 
Octavio Augusto, cuyo gobierno fué muy templado, fué 
tan amado de sus súbditos, que muchos encargaban en 
su última hora á sus j)arientes inmolaran victimas porque 
su em perador les sobrevivia.No es fácil conmover el tro
no de un principe que es amado por todo su pueblo. Sa-

Sed boni reges dum  eommuni profectui studiose inlendunl, 
et eorum sludio suImüIí p lura commada se asse(iui seiitiunt, 
diliguntur á plurimis, dum sulnlitos se am are demonstrant, 
quia el hoc esl majoris maliliae, (¡uam quod in multitudine 
cadat, ut odio habeantur amici el Iwnefactoribus rependatur 
lualum pro bono, el ex hoc am orc provenil, ul bonorum re- 
gUDi regnum sil stabile, duuj pro ipsis se subdili (¡uibuscum- 
que periculis exponere non recusanl, cujus excm])lum iii Ju 
lio Ca'sare apparet, de quo Suelonius referí, quod milites suos 
usque adeo diligebat, ul audita quorumdam c»de  capillos el 
barbam  ante non deinpseril, quam vindicassel, <|uihus rebus 
devotissimos sibi el slrenuissimos milites reddidit, ila quod 
plerique eorum capti, concessamsibi suh ea conditione vitam, 
si militare adversos Caísarem vellenl recusarent. Octavianus



lomon (lice en el cap. X \1X . v. 14 (lelos Proverbios: 
v E l rey que ju zga  á los pobres en verdad, su (rom  eter
namente será a/ir mudo» l*or el contrario, el trono de los 
Uranos no pue(Íe ser duradero, porque es odiado de la 
multitud; y es m uy difícil que pueda conservarse largo 
tiempo,lo que rechazan la opinion y los deseos de muchos. 
Apenas hay hombre que en el cu rso  de su vida no sufra 
a(lversidades, y  en tiempo de adversidad no puede faltar 
ocasion para prom over insurreciones contra la tirania, y 
cuando la ocasion llega, no faltará, en tre tan tos, uno (jue 
la aproveche. El pueblo irá con gusto en pos del caudi
llo (ie la insurrección, y la insurrección producirá sus 
efectos, porque está favorecida por el auxilio popular. Es 
jM)r consiguiente muy difícil que sea duradera la domi
nación de los tiranos. Se dem uestra mas la evidencia 
de esta verdad, considerando cual es el fundamento en 
que el tirano estriba su dom inación, que no lo es por 
cierto el am or; por((ue siendo poco ó ninguno el que el

oliani Augustus, < ui modesti^ime imperio usus («t, in lantum 
diligebatur à sulx itis, ut plerique morientes, victimas quas 
devoverant, immolari m andarent, quia eum superstitem re -  
liquissent.

Non est ergo facile ut principisperturbetur dominium ,([uem 
lanto consensu popuhis am at,propter quod Salomon M ciiProver- 
biorum, XXIX: cRox qui jndicat in jnstitia pauperes, Ihronus 
ejus in spternum firmabitur.» Tvrannorum vero dominium diu- 
turmim esse non potest, cum sit multitudini odiosum. Non potest 
enim diu conservari, quod votismultorum repugnal: Vix cnim 
h quoquam praesens vita transigitur, quin aliquas adversita- 
tes patialur. Adversitatis autem tempore oicasio deesse non 
potest contra tyrannum insurgendi, el ubi adsit occàsio, non 
deerit ex multis, vel unus qui occasione non u ta tu r. In su r-



pueblo profesa al tirano, mal puede este contiar en la fi
delidad de sus súbditos. E l pueblo no tiene tanta v irlud , 
que si encuentra ocasion favorable, so contenga en es
te caso en los limites de la lidelidad y deje de rom per el 
yugo de su tiránica opresion. Quizás, y en opinion de 
muchos, no se reputaría contrario á  la fidelidad oponerse 
de cualquier modo á la iniquidad de los tíranos.Com o el 
temor es el único apoyo que queda á los tiranos,para sos
tenerse en su dominación, procuran hacerse tem er em
pleando para ello todas sus fuerzas. ¿Y hay por ventu
ra fundamento mas deleznable que el tem or? Los que 
por temor obedecen, si encuentran ocasion que favorez
ca su impunidad, se sublevan contra el poder, con tanto 
mas ardor, cuanta mayor fué la violencia que el temor ha
cia á su libertad. La multitud es como un to rre n te  enfre
nado por la fuerza que se desborda cuando encuentra 
salida. Ademas de esto, el temor no carece de peligros-

gentem autem populus votive prosequitur, nec de facili carebil 
effectu, quod rum favore muUitudinis altentatur. Vix ergo po
test conlingere, quod lyranni dominium pro tendaturin  longum. 
Hoc eliam manifeste palet, si quis consideret. unde tyranni 
dominium conservalur. Non enim conservatur am ore, cum p a r
va, vel nulla sit amicitia subjeclæ raullitudinis ad  lyrannum , 
ul ex præhabitis palei, de  subditorum autem fide lyrannis 
confidendum non est. Non enim invenitur lanla virtus in mul
tis, ut fidelilalis virlule reprimanlur, ne indebilæ servitulis 
jugum, si possint, exculianl. Fortassis autem nec fidelitali 
contrarium repulabilur secundum opinionem mullorum, si 
lyrannicæ nequiliæ qualitercumque obvielur. Restai ergo ul 
solo limore lyranni regimen sustenletur, unde et timeri se à 
subditis tota intentione procurant. Timor autem est debile fun- 
damentum.Nam qui timore subdunlur, si occurral occasio, qua



por que cuando llega á ser excesivo, se coiwierte en de
sesperación, y la desesperación arrastra  al hombre á to
do género de atentados. La dominación de los tiranos no 
puede ser por consiguiente duradera.

Razones y ejemplos hay en gran número en confir
mación de esta verdad. Estudiando la historia antigua y 
moderna se ve que no ha habidít un tirano que liaya 
reinado largo tiempo. Aristoteles demuestra en su Repúbli
ca que el reinado de los tiranos ha sido de corla du ra- 
c io u jy q u e s i  algunos han dominado mucho tiempo ha 
consistido en que no eran muchos los excesos de tirania,
6 en que imitaban en muchas cosas á los buenos princi
pes. Aun es esto mas evidente, considerando los decre
tos de la Justicia divina. Job en el cap. XX.XIV. v . 30 . 
dice: E l es el que hace que reine nn hombre hipócrita 
por los pecados del pueblo» ¿y quien puede ser llamado 
hipócrita con mas razón, que el que acepta la anioriílad

possinl ¡nipiinitalera sperare^ contra pra'sidentes insiirgunl eo 
ardenliuá. quo magís coiilra voluntaU*ii\ ex solo timore cohilw- 
bantur. Sicut si aquapiT violeiitiam incliidalur, cum adilum in- 
veiierit, impetuosius nuil. Sed neo ipse timor carel periculo, 
cum ev nimio timore plori(|ue in desperalionem iuciderinl. Sa- 
lulis aulem dej^peralio auilacler a«l qusDÜhel allentanda pra^ci- 
pilat. Non polcsl igilur lyranni dominium esse díulurnum.

Hoc etiam non minus exemplis, (¡uam rationilms apparet. 
Si quis enim anliquorum gesta, el modernorum eventus c()nsi- 
derel, v i\ inveniel dominium lyranni alicujusdiuUirnum fuis^. 
Unde el Arisloleles insua Politica  mullís lyrannis enumeralis, 
omnium demonslrat dominium brevi tempore fuisse fiiiiluni, 
quorum lamen aliqui diutius prffifuerunl, (¡uia non raullum in 
lyranide excedebanl, sed quantum ad multa imilabanlur rega- 
lem modestiam. Adhuc aulem hoc magis fit manifeslum ex



de rey ,y  se conduce como tirano? Va\ efecto, se llama hi
pócrita al ((ue liiige ser la persona de o tro , como suce
de en los espectáculos teatrales. Dios perm ite los tiranos 
para castigo de los pecados de los subditos, castigo á 
que la Sagrada Escritura llama la cólera de Dios, y por 
eso dice Oseas en el cap. X lll v. 11 . «Te daré rey en 
mi furor.»  Desgraciado el rey que la cólera de D iosen- 
via á un pueblo. Su dominación no podrá ser muy dura
dera, i^ rq u e  Dios no se olvidará de su piedad, ni su ira 
contendrá sus misericordias. Joel cap II. v. 13 dice: 
«Porque benigno y clemente es, paciente y de mucha mi
sericordia, y que se deja doblar sobre el mal.» Dios no 
permite por consiguiente (¡ue los tiranos reinen mucho 
liemjM), y despues de las tormentas que levantaron sobre 
su ¡meblo, los lanzará del trono, haciendo que vuelvan 
<lias mas apacibles y serenos. Por esto se lee en el cap. 
X. V.  17 del Eclesiástico que »Pesti'uyó D ioslas sillas

consideralione divini judicii. l ' l  enim in Job, XXXIV, dicitur: 
«Kegoare facit hominem hypoorilam propler peccata populi.» 
Nullus autem veriusí hvpocrita dici potest, quam  qui regís as- 
sumil oflicium et exhibet se tyrannum. Nam liypocrita dicitur 
qui alterius repraosenlat personan!, sicut in spectaculis íieri con- 
suevit. Sic igilur Deus pra-fici permittit tyrannos ad puniendum 
subditorum peccata. Talis autem puniiio in Scripturis «ira 
Del» consuevit nominari. I n d e  per Oseuni, XIII, Dominus 
dicit: «Dabo vobis regem in furore meo.» Infelix est autem 
rex, (]ui populo in furore Dei conceditur. Non enim ejus s ta
bile potest esse dominium: quia non obliviscetur misereri Deus, 
nec continebit in ira  sua misericordias suas: quinimmo per Joel, 
II, dicitur, quod «est patiens, et multae misericordia), et praes- 
tabilis super malitia.» Non igilur permittit Deus diu regnare 
tyrannos, sed post tempestatem per eos inductam populo, per



( l e lo s  p r in c ip e s  soberbios é h izo  s e n ta r  en su  la y a r  á  

io s  m ansos.)^  La experiencia acredita lambien que los 
reyeá adquiereii mas riíjuezas administrando j usticia,(iue 
los tiranos cometiendo concusiones. En efecto, como la 
dominación de los tiranos es aborrecida  por el pueblo, ne
cesitan tener gran número de satéli tes con cuyo auxilio 
se consideren seguros, y para cuyo sosten han de inver
tir sum as cuantiosas. Los reyes amados de su pueblo tie- 
üen tantos defensores como súbditos, y en vez de ser
les onerosos, d io s  Ies dán, en las necesidades del Estado, 
iaucbo mas que cuanlo los tiranos amontonan con sus 
exacciones. Así se cumple el p roverb io  de Salomon cuan" 
do dice al cap. XL v. (.^Inos r e p a r te n  su s  bienes^  

y  s e  hacen  m as r ic o s ,  o tr o s  ro b a n  lo que no  es su yo  y  

s ie m p re  e s tá n  en  pobreza .yy  A si sucede }M>r justos juicios 
de Dios, que todos los que amontonan riquezas po r me
dios injustos, ó las disipan locamente, ó las pierden en

eorum dejectioneiii tranquiüitaiem inducet. Unde E ccl,, X, d i-  
cilur: cSedes diieum superbonim dcstriixil Deiis el sedere fe
cit mites pro eis.» Experinienlo etiam magis apparet. quod re 
ges per justitiara adipiscuntur divilias, quam  p e r  rapinam ty- 
ranm . Quia enim dominium tyrannorum  subjecta? niulliludini 
displicet, ideo opus habenl lyranni mullos habere  satellites, 
per quos contra subditos tuli reddanlur, in quibus necesse est 
plura expendere, quam a subditis rapiant regum au tem  domi
nium, quod subdilis placet, omnes subditos pro salellitibus ad 
custodiani habet, in quibus expendere opus non est, sed inler- 
dum  in necessitatibus plura regibns sponle donant, quam  ly
ranni diripere possint, et sic impleturquod Salomon dicil P ro- 
verbiorum, XI: eAlii,» scilicet reges «dividunt propria  be- 
nefaciendo subjeclis et ditiores fiunt. AJii,> scilicet tyranni. 
«rapiunt non sua, et semper in egestale sunl.» Similiter aulem



jusli(-ia, poniuo como dice Salomon (mi el cap. V. v. 9. 
del Kolesiastés«/i7 avaro no se hartará de dinero, ij qnim  
ama las riquezas ningún fruto sacará de ellas » En e| 
cap. X.V. V. 27 de los Proverbios se lee tam bién; «/í7 
que vá tras la avaricia perturba su c«-9rt.»l)ios aumenta 
las riquezas de los reyes que buscan la justicia, y de olio 
tenemos un ejemplo en Salomon que solo pidió á Dios 
sabiduria para juzgar bien, y recibió en creces la pro
mesa de ([ue además obtendría inmensas riquezas. Inú
til parece hablar de la fama. ¿Quién ignora que los re
yes buenos son colmados de elogios durante su vida, y 
mucho mas despues de su  m uerte, hasta tal punto que 
parece que su vida se perpetua en las alabanzas de h)s 
hombres? ¡Quién ignora cuan pronto cae en el olvido el 
nombre de los malos reyes, y que solo se les recuerda 
para execrarlos, si su ini([uidad ha llegado al último lími. 
te? Por esto dice Salomon en el c a p . X. v . 7 de los P ro-

justi) Dei contingit judicio, ut qui divitias injuste congregant, 
inutiliter eas dispergant, ant etiam juste auferanlur ab  eis. 
i ' t  enim Salomon dicit. Ecclesiast., V: <Avarus non implebi- 
tu r pecunia, etciui amat pecunias fructum non capici ex eis;» 
([uinimnio ut Proverbiorum, XV, dicil: «Conturbai domum 
suam, qui seclatnr avaritiam .» Regilmsvero qui juslitiam quic- 
runt, divitia; adduntur à Deo, sicul Salomon, qui dum sa )ien- 
liam (jua'sivil ad faciendum judicium, promissionem de aLun- 
danlia divitiarum accepil.

De fam a vero superfluum videlur dicere. Quis enini d u b i-  
lel bonos reges non solum v ita , sed magis post mortem quo- 
dammodo laudibus liominum vivere, et in desiderio baberi; 
malorum vero nonien aul slatim deiicere, vel si excellentes in 
malilia fuerint, cum delestalione eorum rem em oran? linde S a 
lomon dicit. Proverbiorum^ X: «Memoria justi cum laudibu»,



v erb io s ,c (¿ r t  memoria del justo con alabanzas; y ehiom-- 

bre de los impios se pudrirá» ya se les olvide, ya se 
les recuerde con liorror.

CAPITULO XL

Los buenos reyes adquieren mucho mejor que los tiranos 
aun los bienes de este mundo, como los riquezas, el 

poder, el honor y la gloria. Males que amenazan 
á los tiranos en esta vida.

Do lo expuesto se deduce claramente que los reyes 
adquieren mas facilmente que los tiranos, estabilidad en 
el poder, riquezas,honor y gloria; degenerando en tirano, 
el rey que injustamente las quiere conseguir. En efecto, 
ninguno se separa de la justicia, sino impulsado por el 
apetito de algunas ventajas. El tirano está privado de la

nomen autem impiorum putrescet,» quia vel dificit, v e lrem a- 
net cum foetore:

CAPliT XI.

Quod bona etiam mundalia, ut sunt divitiw , potestas, honor, 
el fam a magis proveniunt regibus ^uam tyrannis et de 

malis quGí incurrunt lyranni etiam in hac vita .

Ex his ergo manifestum est, quod stabilitas potestatis, d i -  
vitia', honor el fama, magis regiLus, quam tyrannis ad votum 
proveniunt, propler qure tamen indebite adipist'enda declinai 
in tyrannidem princeps. Xullus enim à justilia declinai nisi cu
piditale alicujus commodi tractos. Privatur insuper tyrannus 
excellentissima beatitudine, qua? regibus debetur pro  pra'mio.



bieiiaveiiluraiiza suprem a, que es la recompensa debida 
á los reyes, y lo que es aun mucho peor, será castigado 
en el iníierno con suplicios eternos. Si el que roba á 
un hombre ó le esclaviza ó asesina m erece la última 
pena, (¡ue es la muerte en el juicio de los hombres, y la 
condenación cierna en el de Dios; jcuán terrible no será 
el suplicio del tirano que á lodos y en todas partes ro
ba, atenía contra la libertad de lodos y asesina á quien 
le place! Eslos hombres inflados con el vieido de la so
berbia, justamente abandonados de Dios en castigo de sus 
pecados, y ciegos con las adulaciones cortesanas, dílicil- 
menle reparan los daños ¡lue han causado. ¿Cuando res- 
tiluirán lo que injustamente arrebataron, porque no hay 
nadie que dude que están obligados á la reslilncion? 
¿Cuando indemnizarán á los oprimidos y recompensarán 
á los que ofendieron? Contribuye mas á la impotencia 
de hacerlo, la errónea creencia en que están de que cuan-

et quod esl gravius, maximum lormentum sibi acquirit in pcr- 
nis. Si enim qui unum hominein spoliai, vel in servitulom r e -  
digit, vel occidil, maximam pœnam m erelur, quantum quidem 
a<i judic'ium hominum morlem, quantum vero ad judicium 
Del damnationem ælernam, (¡uanlo niagis putamlum est, ly
rannum deteriora mereri supplicia, qui unifique ab omnibus 
rapii, contra omnium liberlateni laboral, pro libito voluntalis 
sua* quoscunique interiìcil? Tales insuper ra ro  poìnilent, ven
to infiali superbiæ, merito peccatorum à Deo deserti et adula- 
tionibus hominum delibuli, rarius digne satisfacere possunt. 
Quando enim restituent omnia, q u a 'p ra e te r  juslitiae debitum 
abstulerunl? Ad quae lamen restiluenda nullus dubitai eos 
teneri. Quando recompensabunt eis, (juos oppresserunl et in
juste qualitercumque laeserunl? Adjicitur autem ad eorum ijn- 
peuilenliam, quoa omnia sibi licita existimant, quae impu-



lo hicieron, pudieron hacerlo imi)iinenienle y sin opo
sicion; asi es, (pie no solo no piensan en la  reparación del 
nial, sino que abusando do su autoridad, según su cos
tum bre,trasm iten ásus sucesores toda su osadia,siendo de 
este modo responsables anteDios de sus propios crímenes, 
y  de los de aquellos á quienes dieron ocasion ó título pa
ra  delintjuir. La grandeza de su elevación agrava mucho 
mas las faltas; porque así como los reyes de la tierra 
castigan con mas severidad á  los ministros que les son 
infieles, así también Dios castiga con mas rigor á los que 
Kl constituyó ministros y egecutores de sus leyes, si las 
aplican con iniquidad. Esla es la razón porque en el li
bro de la Sabiduría cap. Vi. v . 5 . se dice á los malos 
royes. aPor(/ite siendo m inistros de su reino, no ju z g a s 

teis  derecham ente n i guardásteis !a leg de la  ju s t ic ia ,  

n i anduvisteis según la  voluntad de D ios. Con espanto 

y de repente se os m ostrará, p o r  cuanto ju ic io  muy d u -

n e  sino resislonlia  faeero p o lu e ru n l.  u n d e  non solum em en d a -  
r e  non sa lag u n l,  (iiiae inalefocerunl, s c d s u a  eonsueliu line  pro  
a n lh o r i ta te  u lonles, peccand i juulaciani Iransin itlun l a d  po l
le ro s ,  ol sic non solum suoruni fac inorum  a p u d  Deuin roí le -  
n o n lu r ,  sod e lia in  ooruni (¡uibus apud  Dcum peccand i o c c a -  
sioncni re líijiierun l. A g g ra v a lu rc l ia m  eoruin peccaUim  ex  d ig -  
n ila le  suscepli ollicii. S icul en im  le rrom is  r e x  g ra v iu s  punil 
suos m inislros, si invonil eos sibi co n tra r io s ;  i la  Deus m ag is  
pun ie l eos, quos  sui regin iin is  oxecutores e l  m in istros fac it,  si 
ne( |u iler ag an t Dei judicium  in an iaritud inem  convertoiUes. 
L nde  et in lib ro  .S’«;>íV«/í(p , VI, ad  reg es  iniíjuos d ic ilu r :  aQ uo- 
n iam  cum  esselis m inistri reg n i illius, non re c le  jud icalis , ñe
q u e  cuslodistis legem  jusliliie iiostr<T,, nec secundum  volunta- 
Icm ¡)e¡ an ibu las lls ,  h o rre n d o  e l  cilo a p p a re b i t  vob is ,  quo 
niam  judicium  diirissimuni in bis (pii possunt, fiel. Exiguo enim



ro se hará sobre los <jue gobiernan, porque al peque- 
ño es otorgada misericordia: mas los poderosos pode
rosamente padecerán tormentos.» En Isaías se leen tam
bién estas palabras dirigidas á Nabucodonosor cap. XIV.
v.1o.«^Vfls al infierno serás precipitado en lo profundo 
del lago. Luego si los reyes que gobiernan con justicia y  
sabiduría, abundan en bienes temporales y  son premiados 
por Dios en et cielo con un forado superior de bienaven
turanza, y si los tiranos vén frecuentemente fustrados 
sus deseos de adquirir riquezas, y además de estar ex
puestos á multitud de peligros, se verán privados de los 
bienes terrenales y entregados á los castigos mas horri
bles, los que son elevados al poder suprem o, deben pro
cu rar con el mayor celo y  diligencia posible ser reyes de 
sus súbditos, y  no tiranos. Queda esplicado que es un rey, 
y cuan ventajoso es á un pueblo ser gobernado por re
yes, así como que el rey debe ser para el pueblo que 
gobierna, no un tirano, sino un rey verdadero.

conceditur misericordia, potentes autem potenter tormenta pa- 
tientur.s Et Nabuclíodonosor per h a ., XIV, dicitur: «Ad in- 
fermim delraheris in profundum laci. Qui te viderint, ad te 
inclinabunlur,» tetjiie prospicient quasi profundius in pcpnis 
submersum. Si igilur regibus abundant tem poraliabona et p ro -  
veniunl, et excellens beatiludinis gradus pra*paratur ä Deo. 
tyranni autem ä temporalibus bonis qua* cupiunt plerumque 
frustranlur, multis insuper periculis subjacentes, e t quod est 
amplius, bonis aeternis privantur ad  poenas gravissimas reser- 
vati, vehementer studendum est bis qui regendi oflicium sus- 
cipiunt, ul reges se subdilis praebeant, non tyrannos,

De rege aulem quid sil, el quod expedial multitudini re 
gem halwre: adhuc autem, quod praesjdi expediat se regem 
multitudini exhil)ere subjeclae, non tyrannum , tanta ä nobis 
dicta sint.



CAPITULO XII.

Deberes d e  un rey. Seyun el orden natural debe ser pa

ra su reino lo que el alma es para et cuerpo, y 

D ios p a ra  el mundo.

En consecuencia de lo dicho debemos considerar en 
que consisto el egercicio de ia autoridad real, y cuales 
son los deberes de un monarca. Supuesto ([ue el arte 
imita á la naturaleza, para proceder con órden y acier
to, debemos tomar por modelo del gobierno m onárqui- 
00, el gobierno de la naturaleza. En el órden natural 
hay un gobierno universal y otro particular. El gobierno 
universal es el que contiene todas las cosas, bajo la di
rección de Dios y las leyes de su Providencia, y el go
bierno particular, muy semejante al de Dios, so encuentra 
en el hombre,llamado mundo pequeño, porque represon-

CAPLT XII.

P ro ced it ad  ostpiidendum  re g ís  o ffic iu m , ubi secundum  m a m  
naUircp nsten d il regem  ease in  reg n o , sicu t a n im a  est 

in  corpore , et s icw  D eus est in  m undo.

Conse(iuens autem ex dictis est considerare quod sit regis 
officiiim el qualeiii oporleal esse regem . Quia vero ea quae 
suiit secundum artem , im itantur ea quae sunl secundum na- 
turaui. ex (|uibus accipimus, ul secundum rationem operari 
possinms, optimum vi( elur regis ofBcium à forma regiminis 
naluralis assumere. Invenitur aulem in rerum  natura regimen 
et universale et particulare. Universale (juidem, secundum 
quod omnia sub Dei regimine conlinenlur, qui sua providen- 
tia universa gubernanl. P an icu la te  autem regimen maxime



la al gobierno universal. Del mismo modo que todas las 
criaturas corporales y todas lavS sustancias espirituales 
están sometidas y contenidas en el régim en divino, así 
también los miembros del cuerpo y Us facultades del al
ma, eslán sometidas al régim en del alm a; porque la ra
zón es al hom bre, lo que Dios es al mundo. Pero su
puesto que como antes hemos dicho, el hombre es un 
animal sociable por naturaleza, que vive en sociedad; la 
semejanza del gobierno divino con el gobierno del hom
bre , no consiste en que un hombre sea dirigido por la 
razón, smo en que la sociedad sea gobernada por la ra 
zón de un hombre. Este es el principal atribulo de la 
magestad real. E n tre los animales que viven en sociedad, 
existe una imagen del gobierno monárquico, como se vé 
en las abejas que tienen reyes; no porque ellas estable
cieran esta forma de gobierno por rellexion ó elección, 
sino por un instinto natural (pie les infundió el Soberano

quidem ¡livino regimiiii simile esl, quod invenitur in homine, 
qui ob hoc minor mundus appellatur, quia in eo invenilur 
forma universalis regiminis. Nam sicut universa creatura  cor
porea et omnes spiriluales virtules sub divino regimine con- 
tinentur, sic et corporis m em bra et caeterae vires am’mae à 
ralione reguntur, el sic quodammodo se habet ratio  inhom i- 
no, sicut Deus in mundo. Sed quia, sicut supra eslendimus, 
homo est animal naturaliter sociale in mulliludine vivens, si- 
militudo divini regiminis invenitur in homine non solum quan
tum ad hoc, quod per rationem regitur unus homo, sed etiam 
quantum ad hoc, (juod per rationem unius hominis regitur mul
titude, quod maxime pertinet ad  officium regis, dum el in qui- 
husdam animalibus (juae socialiler vivunt, quaedam simililu- 
do invenitur hujus regiminis, sicut in apibus, in quibus el re 
ges esse dicuntur, non quod in eis per rationem sit regimen,



Rey y Criador de la naturaleza. Sepan los rey es , que sí 
están eu el trono á (jue subieron, es ¡)ara ser en sus Es
tados lo que el alm a es en el cuerpo, lo que Dios es en el 
mundo; porque si bien lo m editan, se sentirán  abrasados 
de celo por la justicia, pues que para  adm inistrarla fue
ron elevados,haciendo las veces de Dios, y adornarán sus 
almas con la mansedumbre y  la clemencia, mirando á to
dos los sometidos á  su gobernación, como si fueran miem
bros suyos.

CAPITULO XHI.

A s i como Dios todo lo ordenador su acción propia, as i 
también el rey debe gobernar á sus súbditos.

Vamos á considerar que es lo  que Dios hace en el 
mundo, y  asi veremos que es lo que debe hacer un rey .

sed per inslinctum naturae inditum à summo regente, (¡ui est 
auctor naturae. Hoc igitur officium rex se suscepisse cognos- 
cat ul sil in regno sicut in corpore anima, el sicul Deus in 
mundo. Quae si diligenter recogitel, ex. altero jusliliae in eo 
zelus accendilur, dum considerai ad  lioc se positum, ut loco 
Dei judicium regno exerceal, ex altero vero mansuetudinis et 
clementiae lenilalem acquiril, dum reputai singulos, qui suo 
subsuiil regimini sicut p ropria  membra.

CAPUT XUl.

Assum it ex  sim ilitudine modum re g iv iin is , ul siciU Deus 
m am quaqtie rem  distinguit quodam ordine et propria  

operattone, et loco, ita  re x  subditos suos in  regno, 
et eodem modo de anima.

Oporlet igitur considerare, quid Deus in mundo facial, 
sic enim manifeslum erit quid immineat regi faciendum. Sunl



Dos son las acciones universales de Dios en el mundo. 
Por la prim era le creó; por la segunda le gobierna. Es
tas dos mismas operaciones egerce el alma en el cuerpo. 
Por la prim era, la v irtud  del alma forma al cuerpo, y 
por la segunda, le dá movimiento y dirección. Esta últi
ma operacion es la mas propia de un rey , y en virtud 
de ella, pertenece á los m onarcas la gobernación del rei
no; tomando el nombre de reyes, de la palabra régimen, 
esto es, dirección ó gobierno. La prim era operacion no 
conviene á todos los reyes, porque no todos fundaron 
el rey no ó ciudad en (jue im peran, sino que estando ya 
fundado ó instituido, se consagraron á su gobernación; 
además de que mal podrian gobernar sin que precediera 
la fundación de la ciudad ó reino, em presa también 
propia de la misión real. Entre los monarcas que funda
ron ciudades en que reinaron, podemos cilar á Nino, 
fundador de ISinive; y á  Kómulo, que lo fué de Roma. 
Es también deber de los sumos im perantes, conservai’

autem  universaliter consideranda duo opera Dei in mundo. 
Unum quo inundum instituit, alterum quo mundum institutum 
gubernat. Ila 'c  etiam duo opera anima h ab e tin  corpore. Nam 
primo quidem virlule animai informalur corpus, denide vero 
per animam corpus regitur el moveUir; boruni aulem secun
dum quiden» niagis proprie perlinet ad  regis officium. Undo 
ad  omnes reges pertinet gubernalio et ad gubernalionis regimi
ne regis nomen accipilur. Primuni aulem opus non omnibus rejíi- 
Inis oonvenit.Non enim omnes regnum aut cívitateminsliluunt,in 
quo regnant,sed regno acc iv i ta le jam  institulis regiminis curain 
impennunl.Est aulem considerandum,quod nisi prtecessisset quod 
inslilueret civitatem aul regnum, locum non baberet guber
nalio regni. Sub regis enim officio comprehemlilur etiam ins- 
liUitio civitatis et regni. Nonnulli enim civitales institucrunt,

\ \



SUS Estados y dirijirlos al íin para que fueron consti
tuidos; porque desconocería sus deberes de gobierno, el 
monarca que desconociera la razou de su constitución. 
Esta razón de la constitución de un  reino debe tomarse 
del modelo de la constitución del mundo, en el cual 
se atiende prim ero, á  la creación de las cosas, y  des
pues á la ordenada distinción de sus partes. Cada una 
de las diferentes especies de cria tu ras, parece estar cria
da para ser distribuida en las diferentes partes del 
mundo, como las estrellas en el cielo, las aves en el aire, 
los peces en el agua y los otros animales en la tierra, 
á  cada una de cuyas especies proveyó abundantemente 
la  divina Providencia de medios para subvenir á todas 
sus necesidades. Moisés expone con sabiduría y  acierto 
adm irable, la  razón de la creación. Prim ero habla de la 
creación de las cosas y dice: «En el principio crióB ios  
el cielo y la tierra,»  despues enuncia que todas las 
cosas fueron separadas, según el órden establecido por la

iü qaibus regnaren l, ul Ninus Ninivem, et Roraulus Romam. 
Simililer etiam ad gubernationis officium pertinel, ut guber- 
nata conservet ac eis utatur, ad quod sunt constituenda. Non 
igitur gubernationis officium plene cognosci poterit, si institu- 
lionis ratio ignoretur. Ratio autem institutionis regni ab exem
plo institulionís mundí sumenda esl, in quo primo considera- 
tu r ipsarum rerum  productio, deinde partium mundi ordinata 
distiuclio. Ulterius aulem singulis mundi partibus diversEe 
rerum  species distributivie videnlur, ut stellaj coelo, volucre? 
aeri, pisces aquae, animaba lerrae, deinde singulis ea quibus 
indigent abundanter divinitus provisa videnlur . Hanc au
tem institutionis rationem Moyses subliliter e t diligenter ex- 
pressil.

Primo euim rerum  productionem proponit, dicen?: «In



divina Providencia, á saber, e ld ia , de la noche; la tierra, 
del cielo: y el m ar, de la tierra; en seguida reíiere que 
el cielo fué lleno de astros, el aire de aves, el mar de 
peces, la tie rra  de otros animales, y por últim o, que so
lo al hom bre fué concedido el dominio sobre la tierra y 
ios animales, y á  hom bres y  animales el uso común de 
las plantas. El fundador de una ciudad ó reino no pue
de hacer una nueva creación ni de hom bres, ni de lu 
gares en que habiten, ni de las cosas de que necesitan 
para la vida, y por lo mismo está obligado á valerse de 
lo que ya existe. Asi como las artes y los oíicios toman 
de la naturaleza su m ateria prim a, por ejemplo, el her
rero, el h ierro ; el arquitecto, la madera y la  piedra; asi 
también para fundar una ciudad ó un reino, debe elegir
se un lugar conveniente, favorable á la salud de los ha
bitantes, fértil para proveer á su subsistencia, que por su 
amenidad, deleite, y que por su posicion sea fortaleza 
contra los ataques del enemigo. No pudiendo reunirse to-

principio creavil Deus coehim et te rram ;»  deinde secundum 
ordinem convenientem omnia diviuitusdistincta esse denuntiat, 
videlicet diem a nocte, a superioribus inferiorav m are ab ari-  
da. Hinccoelum luminaribus, avibusaerem , m are  piscibus, aui- 
malibus te rram  ornatam referí, ultimo asssignatum hominibus 
terrae animaliumque dominium. Usum vero plantarum  tam ip- 
sis qnam animalibus c®teris ex providentia divina denuntiant. 
Institutor autem civitatis e l regni de novo producere homines 
el loca ad inhabitandum, et e s te r a  vita; subsidia non potest, 
sed necesse babe l his uti quse in na tu ra  praexislunt. Sicut 
etiam caeterae artes operalionis suaem ateriam  a natura a c -  
cipiunl, ut fabri ferrum, aedificalor ligna et lapides in arlis 
usum assumunl. Necesse est igitur inslitutori civitatis et regni, 
primum quidem congruum locura eligere qui salubritate babi-



das estas circim slancias, deberá preferirse un lugar (¡ue 
reúna el mayor número de ellas. Es además necesario 
que el fundador de una ciudad ó reino, elegido y a  el si
tio, distribuya su ámbito según las exigencias (pie recla
ma la belleza de la ciudad 6 reino.Por ejemplo, si se tra
ta de establecer un reino, se cuidará de indagar que lu 
gares son los mas á propósito para edificar ciudades, 
cuales para la fundación do villas ú otras poblaciones, y 
cuales para construir puntos fortificados; donde deberá 
haber establecimientos literarios, en que parte  campa
mentos para  las egercicios militares, (jue lugares se han 
de elegir para la reunión de los comerciantes y hombres 
de negocios, y  todo en lin cuanlo reclaman la belleza y 
utilidad de un reino. Si se tra ta  de fundar una ciudad, se 
procurará designar con acierto los sitios en que han de 
estar los templos, los tribunales, y colocadas con sepa
ración las diversas artes é industrias. Verificado esto, ne-

tatores conservel. liberiate ad vietimi siifüciat, amcenitale de- 
leclet, munitione ab hostibus lulos reddat. Quod si aliquid de 
dieta opporlunilate doiieial, lanío locus erit convenienlior 
<juanto plura vel magis necessaria de praedictis habuerit. Dein- 
de uecesse est ul locuui eleclum institutor civitatis aut regni 
(lislingiml secunduui exigeiiliam eorinn, quae perfeclio civita' 
lis aul regni requiril. Pula , si regnum insliluendum s i t , 
oporlel providere quis locus aplus sit urhibus conslituendis, 
quis villis, quis castris, ubi consliluenda sint studia hlterarum , 
ubi exercilia milituni, ubi negolialorum convenlus, el sic de 
aliis quae perfeclio regni re([uiril. Si aulem inslilulione civita
tis opera « e tur, provicíere oporlel, quis locus sil sacris, quis 
ju ri reddemlo, quis artifici >us siriguiis depulandus. Ullerius 
aulem oporlel homines congregare, qui sunl congruis locis se- 
<’unduni sua oflicia deputandi. Denium vero providendum esl,



cesarlo es reun ir hombres que serán asignados á los lu
gares propios á  las ocupaciones de cada uno, prove
yendo á sus necesidades según la condicion y estado de 
cada cual, sin lo que es imposible que ciudad alguna pue
da subsistir. Tales son en sumario los deberes de un rey  
cuando funda una ciudad ó reino.

CAPITULO XIV.

Como ha de fjobernar un rey para que su gobierno sea 
conforme al gobierno de Dios. E l gobierno de m  

reino es como el gobierno de un navio. Comparación 
de la autoridad sacerdotal con la real.

Así como el gobierno de una ciudad ó reino es com
parado al gobierno del mundo, así la razón del gobierno, 
surge del gobierno mismo. Gobernar es dirijir á su d e -

ut singnlis necessaria suppelanl sccundum uniuscujusque cons- 
litutionem et statum, ah ter  enim nequaquam  possent regnum 
vel civitas commanere. Haec igitur sunt, ut summarie dica- 
tu r, quae ad  regis ofíicium pertinent in institutione civitatis, 
regni ex similitudine institutionis mundi assumpta.

CAPUT XIV.

Quis modus gubernandi competat reg i, quia secundum modum  
gubernationis divinæ, qui quidem modus gubernandi a 

gubernatione ìiavis sum psit in itium , uhi et ponilur 
comparatio sacerdotifì dom inii et regalis.

Sicut autem iustitutio civitaiis aut regni ex forma institu- 
tionis mundi convenieuter accipitur, sic et gubernationis ratio



bido fin lo que está sometido á una autoridad; en este 
sentido se dice que un navio está bien gobernado; cuan
do por la pericia del piloto llega al puerto sin averias, 
y por el camino mas corto.Siem pre que una cosa esd iri-  
jida á un fin,que está fuera de la  cosa misma,como el bu
que y el puerto, el deber del gobernante consiste.no solo 
en conservar en toda su integridad el obgeto confiado á sus 
cuidados, sino en h acer que llegue á  su fin. Si el fin de 
alguna cosa no estuviera fuera de ella misma, el gober
nante lim itará sus cuidados á la conservación del obge
to que le ha sido confiado. Pero como esto no sucede 
en cosa alguna, mas que en Dios, que es el fin de todas 
las cosas; el gobernante deberá consagrar todos sus cui
dados, y por conceptos m uy diversos, á  velar p o r aque
llo que tiene un  iin fuera de sí mismo. Así es, que 
uno podrá encargarse de su conservación; otro de su 
perfeccionamiento, como se verifica en u n  navio del cual 
se toma la razón del gobierno. El carpintero cuida de

ex gubernalione sumemla esl. Esl tamen praconsideraniiuni 
quod gobernare esl id quod gubernalu r coiivenienler ad debi- 
tum finem perducere . Sic etiam navis gubernari dicitur, dum 
per nau t»  industriam recto itinere ad  portum illíesa perdu- 
c itu r. Si igilur aliquid ad finem extra se ordinelur, ul navis 
ad  porlum, ad gubernaloris officium pertinebil non solum, ut 
rem  in se conservel illaesam, sed quod ullerius ad finem per- 
ducal. Si vero aliquid essel, cujus finís non essel e x tra  ipsum, 
ad hoc solum intenderei gubernaloris inlentio, ut rem  illam 
in sua perfectíone ccnservaret illcesam. Et quamvis nihil lale 
ínveníatur ín rebus posi ipsum Deum, qui est omnibus finis, 
e rga  id tamen quod ad cxtrinsecum ordinalur, multipliciler 
cura impedilur a diversis. Nam forte alius erit qui curam  ge
rii. ut res in suo esse conservelur; alius aulem, ul ad ulterio-



reparar las averias del buque, y el piloto de conducir
le al puerto. Esto mismo se verifica en el hom bre: el mé
dico cuida de la conservación de su salud, el m ayordo
mo de lo necesario para la subsistencia, el maestro de 
la enseñanza, el moralista de el arreglo de las costum
bres. Todos eslos cuidados bastarían, si el hombre no 
estuviera destinado á  un lin que está fuera del hom bre 
mismo. Mientras que tiene vida m ortal, necesita de otro 
bien externo, la bienaventuraza suprem a que espera con
seguir despues de su m uerte, y consiste en la posesion 
de Dios. El Apostol en la  epist. II á los Corintios cap. 
V, V. 6 dice: (.(.Mientras estamos en el cuerpo, vivimos 
ausentes del Señ or,->> por consiguiente, el cristiano á 
quien ha sido concedida esta beatitud por la  Sangre de 
Ntro. Sr. J . C .; el cristiano que h a  recibido la prome
sa de conseguirla, necesita de auxilios espirituales que 
le dirijan al Puerto de la salvación eterna. Los ministros 
de la iglesia de J. C ., son los que sum inistran á los fie-

rem períectionem perveniat, ut in ipsa  navi, unde guberna
lionis ratio assumitur, manifeste apparet. F a b e r  enim ligna- 
rius curam habe t restaurandi, si quid  collapsura fuerit in n a 
vi, sed nauta sollicitudinem gerit ut navem perducat ad por-  
tum; sic etiam contingit in homine. Nam medicus curam gerit 
ut vita hominis conservetur in sanile; ©conomus, ut suppetant 
necessaria vitae: doctor autem curam  gerit u t verità*,em cog- 
noscat: institutor autem morum, ut secundum rationem  vivat. 
Quod si homo non ord inaretur ad  aliud exterius bonum, suffi- 
cerent hominini curae praedictae.

Sed est quoddam bonum extraneura homini quamdiu m o r-  
taüler vivit, scilicet ultima beatitudo, quae in fruitione Dei 
cxpeclalur post mortem, Quia ut Apostolus ait II. oÀ C o r., 
V: cQuamdiu sumus in corpore, peregrinam ur a Domino.»



les (‘stos auxilios. Lo que decimos del fm del hombre, 

es aplicable al fm de una sociedad. Kn efecto, si el íin 

del hombre consistiera en un bien cualquiera existente 

en el mismo; si el íin último del gobierno de la sociedad, 

fuera hacer que alcanzara este fin, y conservarle; y si 

el fin último del hombre ó de la sociedad, fuera corpo

ral, como la salud ó la vida, al médico mejor que á na

die correspondería hacer que el hombre ó la sociedad 

llegara a su íin. Si en vez de la salud fueran las rique

zas el fm último de la sociedad, el economista debería ser 

monarca, y si el íin humano ó social se liinitára al cono

cimiento de la verdad, nadie tendría mas títulos para ser 

rey, que el hombre sabio.Pero uo; el fin último de la so

ciedad consiste en vivir amando y practicando la virtud. 

Los hombres se unen en sociedad para ser todos felices, 

y no podrían conseguirlo viviendo en el aislamiento. So

lo es vida feliz, la vida virtuosa, solo la vida virtuosa, 

es el fm de la sociedad humana. En efecto; indicio es de

Unde homo christianus, cui beatitudo illa est p e r  Christi san - 
giiinem acquisita, et qui pro ea assequcnda Spiritus sancti 
a rrh am  accepit, indigel alia spirituali cura, per quam diriga- 
lu r  ad  portum soiutis ae ternae;haec  aulem cura per ministros 
Ecclesiae Christi fidelibus exhibetur.

Idem autem oportet esse judicium de fine totius multitudi- 
nis el unius. Si igitur finis hominis esset honum quodcumque 
in ipso existens el regendae multiludinis finis ultimus esset si- 
m ihler, ut tale bonum multitudo acquirerel et in eo perm ane
re i; et siquidem lalis ultimus sive unius hominis, sive multitu- 
dinis finis esset corporalis, vita el sanitas corporis, medici 
essei officium. Si autem ultimus finis esset divitiarum affluen- 
tia, oeconomus rex  quidam multiludinis esset. Si vero bonum 
cognoseendffi veritatis tale quid esset, ad quod posset muililu-



ser una sociedad feliz, estar compuesta de ciudadanos 

intimamente unidos con los vínculos de relaciones virtuo

sas. Si los hombres no se congregaran en sociedad mas 

que para vivir juntos, los animales y los esclavos, forma

rían una parte de la sociedad civil; si solo se reunieran 

para adquirir riquezas,, los comerciantes pertenecerian 

únicamente á la sociedad; supuesto que vemos pertene

cen á un mismo género de sociedad, todos aquellos que 

viven bajo unas mismas leyes, y  son dirijidos á un mis

mo fm honesto por un mismo gobierno. Pero como el 

hombre virtuoso está destinado á otro lin, que consiste 

en la visión de Dios, según antes hemos dicho, necesa

rio es que la sociedad tenga el mismo ün que el hom

bre. No es el último fin del hombre constituido en so

ciedad, v iv ir según la virtud, es alcanzar por medio de 

la virtud los goces de la bienaventuranza eterna. Si á ese 

fin pudiera llegarse sin otro auxilio que el de las fuer-

do pertingerc, rex  liaberet doctoris officium. Videtur aulem 
ullimus finis esse multitudinis congregatae vivere secundum 
virlulem. Ad hoc enim homines congregantur, ut simul hene 
vivanl, quod consequi non posset unusquisque singulariter vi- 
vens; bona autem vila est secundum virtutem, virtuosa igilur 
vita esl congregalionis humanae finis.

Ilujus aulem signum esl quod hi soli partes sinl multiludi- 
nis congregatae, qui sibi invicem communicaiit in bene viven
do. Si enini propter solum vivere homines convcnirenl, ani
malia el serv! essenl pars  ahqua congregalionis civilis. Si v e 
ro propter acquirendas divitias, omnes simul negoliantes ad 
unam civilalem perlinerent: sicut videmus eos solos sub una 
multitudine compulari, qui sub cisdem legibus et eodem regi
mine dirigunlur ad bene vivendum, Sed quia homo vivendo 
secundum virlutem ad ulteriorem finem ord inatur, qui con-
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zas naturales, á los reyes pertenecería (lirijirlos á ese 

lin. Damos el nombre de rey al (lue egerce el poder su

premo en las cosas humanas; y su gobierno será tanto 

mas excelente, cuanto mas directamente se dirija al fin 

último. El ([ue tiene la misión de dirijir á un í in ,  tiene 

por consiguiente el deber de disponer y facilitar todos 

los medios que conduzcan á él; así como el capitan de 

un buque indica al armador como ha de construirle con 

mejores cualidades para la uavegacion, y el que usa ar

mas previene al armero cuales son y de que clase las 

mas convenientes para su uso. Como el íin último, que 

es la posesion de Dios, do se alcanza solo con las fuer

zas naturales, sino con los auxilios de la divina gracia, 

según dice el Apostol en el cap. V I de su epist. á los 

romanos, claro es que no pertenece al gobierno de los 

hombres, sino solo al de Dios, disponer los medios que 

conduzcan á dicho (in. Este gobierno pertenece al rey,

sistil in fruitione divina, ut snpra jam  dixiniiis, oporlet eiim- 
(leni fineni esse mulliUulinis hunianæ, qui esl hominis unius. 
Non est ergo ullimus (inis mulliludinis congregai»  vivere se
cundum virlutem, sed perv irtuosam  vilam pervenire ad frui- 
tioneni divinam. Siquiaem aulem ad hunc- iinem perveniri 
posset virlule hunianæ naturœ, necesse est ul ad  oftìcium re 
gis perlineret dirigere homines in hunc (ìneni. llunc enim di
ri regem supponimus, cui summa regiminis in reb u s  humanis 
commitliUìr; tanto autem est reg im en sublimius, quanlo ad iì- 
nem ulteriorem ordinalur. Semper enim invenitur i l l e , ad 
quem perlinet uUimus (inis, im perare  operanlibus ea  quæ ad 
linem ullimum ordinantur; sicul gubernalor ad quem  perlinet 
navigalionem disponere, im perai ei qui navem constituil, qua- 
lem navem navigalioni aptam  facere debeat; civilis aulem (pii 
ulilur arm is, imperai fabro ([tialia arm a Ìahricet. Sed (juia



([ue no es sohunenle hombre, sino al mismo tiempo Dios, 

es decir, á Ntro. Sr. J. C. que haciendo á los hombres 

hijos suyos, los lia abierto las puertas de la mansión ce

lestial. Ese es el poder que le ba sido dado, esc es el po

der que nunca perderá, y por eso la Sagrada Escritura 

le llama Sacerdote y Uey, como dice Jeremías en el cap. 

X X III, V. 5. « F  reinará rey que será sabio.» Por con

siguiente, de El procede y se deriva el Sacerdocio Heal. 

Pero aun hay mas: todos los fieles de Cristo, en cuanto 

son miembros suyos, reciben también el nombre de re

yes y sacerdotes. La administración de este reino ha si

do conliada á los Sacerdotes, y no á ios reyes de la tier

ra, para marcar la linea divisoria de lo espiritual y d(‘ 

lo temporal, designando principalmente como gefe de to

dos, al Sumo Pontifico Pedro, y á sus sucesores los Vi

carios de Jesucristo, á quien todos los reyes de los 

pueblos cristianos deben estar sometidos, como al

íinem fruitionis divinre non consequitur homo p e r  virtutem liu- 
manani, sed virlute divina, juxta  iliud Apostoli, R om ., VI: 
«Cratia Dei, vita íeteriia,» perducere ad illum íinem non Im
mani erit, sed divini regiminis. Ad illum igitur regem  hujus
modi regimen pertinel, (jui non est solum homo, sed etiam 
Deus, scilicet ad Dominuni nostrum Jesum Christum, qui ho- 
nunes filios Dei faciens in coelestem gloriam introduxit.

Hoc igitur est regimen ei traditum , quod non corrumpe- 
tur, propter quod non solum sacerdos, sed rex  in Scripturis 
sacris nominatur, dicente J e r„  XXHI: «Regnabit rex  el sa
piens erit;» unde ab eo regale sacerdotium derivatur. Kt 
quod est amplius omnes Christi lidcles ín quantum sunt mem
bra  ejus, reges et sacerdotes dicuntur. Hujus ergo regni iiii- 
nisterium, ut a terrenis essont spiritiialia distincta, non teri'e- 
nis regibus, sed sacerdoti])us esl commissum, el príecipu«*



misino Jesucristo. En efeclo; lodos aquellos á quienes 

han sido confiados los íines próximos, deben prestar obe

diencia y sumisión á aquel á quien confiado ha sido el 

fin último. Como el sacerdocio de los paganos é idóla

tras, no tenia otro íin que la posesion de los bienes tem

porales, que tienden al bien general de la sociedad, cuyo 

cuidado y dirección compete al rey, con justa razón los 

sacerdotes del paganismo y de la idolatría estaban some

tidos á los reyes. En la ley antigua, el pueblo fiel re

cibió la promesa de los bienes terrenales, no del demo

nio, sino del mismo Dios verdadero, y por eso vemos 

que también sus sacerdotes dependiau de sus reyes; en 

la ley nueva no sucede así, porque tiene un sacerdocio 

mas sublime, un sacerdocio que proporciona á los hom

bres la conquista de los bienes celestiales, razón por la 

que en la nueva ley de gracia, los reyes deben estar 

sometidos á los sacerdotes. Así sucedió por una admira-

suiiimo sacerdoti successori Petri Chrisli Vicario liomano Pon
tifici, cui omiios reges populi Chrislimú oportet esse subditos, 
sicul ipsi Domino nostro Jesu Chrislo. Sic enim ei ad quem 
ünis uUimi cura  perlinet, subdi debent illi ad quos pertinet 
cui'a anlecedentium finiuni el ejus imperio dirigi. Quia igitur 
sacerdotium gentilium i*t tolus divinorum culius e ra t  propter 
temporalia bona coii(¡uirenda, quíe omnia ordinantur ad raul- 
tituüinis bonum commune, cujus regí cura incumbit, convenien- 
ter sacerdotes gentilium regibus subdebantur. Sed et quia in 
veteri lege promiltebantur bona terrena non a  dsemonibus, sed 
a  Deo vero religioso populo exbibenda, inde et in lege vete
ri sacerdotes regibus legunlur fuisse subjecti. Sed in nova le
ge est sacerdotium aUius, por quod bomines traducuntur ad 
bona cu'leslia; unde iu loge Cbristi reges debenl sacerdotibus 
esse subjecli.



ble disposición de la divina Providencia, que en la ciu

dad de liorna, que Dios previo habia de ser la Sede prin

cipal del pueblo cristiano, se estableció poco á poco la 

costumbre de que los gefes de las ciudades, estuvieran 

sometidos á los sacerdotes. Por eso dice Valerio Máximo: 

«Nuestra ciudad ba creido siempre que la religión debe 

ser antes que todo, antes que la misma magostad real.» 

Kn virtud de este principio los gobiernos prestaban gus

tosos su apóyo á la religión, persuadidos, como lo esta

ban, de que serian señores de todo el mundo, si siempre 

se mostraran celosos por los intereses de la gloria y po

der de Dios. Y como babia de suceder que la Francia 

honrara al sacerdocio y fuera vergel de la religión, Dios 

permitió (¡ue entre los gaulas paganos, los asuntos pú

blicos del listado fuesen administrados y regidos por 

sus sacerdotes, llamados druidas, según refiere Julio Ce

sar en su libro de la Guerra de los Gaulas.

Propter quod mirabiliter ex divina providentia factum est: 
ut in Romana u rbe , quam Deus pra>viderat Chrisliani populi 
principaiem sedem futuram, hic mos paulalim inolesceret, ut 
civitalum rectores sacerdotibus subjacerent. Sicut enim Va
lerius Maximus refert, omnia post religioneni ponenda sem
per nostra civitas duxit, etiam in quibus summ® majestatis 
decus coiispici voluit. Quapropter non dubitaverunt sacris im
peria servire, ita se humanarum rerum bab itu ra  regimen 
exislimantia, si divinae potenti® bene atque constanter fuissent 
famulata. Quia vero etiam futurum erat ut in Gallia Cliris- 
tiani sacerdotii plurimum vigeret religio, divinitus est perm is- 
sum, ut etiam apud Gallos gentiles, sacerdotes quos Druidas 
nominabant, totius Galliae jus diflinirent, ut refert Julius Cae
sar in libro quem de bello Gallico scripsit.



CAPITULO XV.

E l rey para llegar al fin que se propone ̂ además de dic
tar disposiciones que faciliten à sus súbditos la prác
tica de la virtud, debe proporcionarles los medios 

que á ello conduzcan. Medios de practicarla virtud 
y obslácidos que á ello se oponen. Modo de 

evitar estos obstáculos.

Asi como la vida justa de los hombres en la tierra, 

tiende como á su propio fin, á la vida bienaventurada 

que esperamos en el cielo, asi el bien de la sociedad ha

ce converger á su fiu todos los bienes particulares pro

ducidos por los hombres ó que son posesion suya, como 

las riquezas, la salud, la elocuencia y la erudición. Lue

go, si como ya hemos dicho, el que cuida del íin último 

de los demás, debe dirijir á los que están encargados de

CAPUT XV.

Q m d sicut ad uUinmm finem conseqiiedum requiritur, ut rex  
subditos suos ad vivendum secundum virtutem disponat, iíu ad 

fines medios. Et ponuntur liic quæ sunt illa quæ ordimnt 
ad hene vivendum et quæ impedivnt, et quod remedium 

rex apponere dehet circa dicta impedimenta.

Sicut autem ad vitam, quam in cœlo speramus beatam  or- 
dinatur, sicul ad  fmem vita qua hic homines hene vivunt; ¡ta 
bonum multiludims ordinal sicut ad finem quaecumque parlicu- 
la r ia  bona per hom inem procuraulur sive d iv itiaesuae lucra, 
sive sanitas, sivc facundia vcl erudilio. Si igitur, ut dictum 
est, (ju ide ultimo fine curam habet, praesse debet his qui 
curam habcnt de ordinatis ad ílnem, et eos dirigere suo im-



las cosas (jue son medios de llegar al Un, es evidenle 

que im rey debe obedecer y estar sometido á la autori

dad depositada eo manos de los sacerdotes. Es también 

obligación de un rey, velar por el cumplimiento de las 

obligaciones de sus súbditos, y procurar que todo el que 

está obligado á hacer una cosa que tiende á otra como á 

su íin, coopere á que consiga su propósito. E l obrero que 

construye una espada, debe hacerla útil para el coml)a- 

te; y el arquitecto que construye una casa, debe procu

rar que sea conveniente para habitar en ella. Como la 

bienaventuranza celestial es el Iin de la vida virtuosa que 

se tiene en el mundo, es obligación del rey hacer que la 

sociedad se conduzca de tal modo, que pueda adquirir 

la Bienaventuranza, es decir, debe disponer de todos los 

medios que á ella conduzcan, é impedir todos los obstá

culos que á ella se opongan. La ley divina, cuya enseñan

za está encomendada á los sacerdotes, según estas pala

bras del profeti! Malaquias cap. II, v. 7 . «Porque los

perio, manifestum ex dictis íit, quod rex sicut dominio et r e -  
gimini quod adminislratur per sacerdotii oflicium, subdi de
bet; ita praeesse debet omnibus humaiiis oñiciis, et ea im pe
rio sui regiminis ordinare. Cuicumque autem incumbit aliqnid 
períicere, quod ordinatur in aiiud sicut in íinem, lioc debet 
attendere, ut suum opus sit congruum lini. Sicut faber sic 
facit giadium ut pugnae conveniat, et aediücator sic debet 
domum disponere ut ad habitaiidum sit ap ta . Quia igilur vi- 
lae, qua in praesenti bene vivimus, íinis est bealitudo cod- 
iestis, ad  regís ofíicium pertinet ea  ratione vilam  multiludi
nis bonam procurare , secundum quod congruit ad cadestem 
bealiludinem consequendani, ut scilicet ea p raecip ia t, quae 
ad cíplestem beatitudinem ducunt, el eorum contraria secun- 
dnm quod fueril possibile, inlerdicat, Quae autem sit ad ve-



labios (¡el Sacerdote guardarán la  sabiduria, y la ley 
buscarán de su tma»  la ley divina, decimos, nos dá á 

conocer cuales son los obsláculos de la verdadera felici

dad. y cual el camioo ([ue á ella conduce. Por esta ra

zón dició Dios en el Deuteronomio cap. X Y II, V. 18 el 

siguiente precepto: « F  despues que estuviese sentado en 
el solio de su reino, escribirá para s i un Deutorono- 
mio de esta ley en un libro; recibiendo un egemplar de 
ios sacerdotes de la trilm de Levi. Y  lo tendrá consigo, 
y lo leerá todos los dias de su vida, para que apren
da á temer al Señor Dios suyo, y á guardar sus pa
labras y ceremonias que están mandadas en la ley,» 
El rey instruido por la ley divina deberá dedicarse prin

cipalmente á velar porque el pueblo sometido á su ce

tro viva amando y practicando la virtud, empleando pa

ra conseguirlo los siguientes medios: 1 introducir en 

la sociedad buenas costumbres: conservar las ya in

troducidas, si son buenas: 3 .“ mejorarlas. Para que un

ram beatitudinem vía el quae sinl impedimenta ejus, ex lege 
divina cognoscilur, cujus doclrina perlinel ad sacerdolum 
officium, secundum illud M niack ., í l  : «Labia sacerdolum 
cuslodient scienliam el legem requirent de ore e jus.^  Et ideo 
in D eut., XVII: «Dominus praecipil: «Poslquam sederit rex. 
in solio regni sui, 'describet sibi Deuleronomium legis liujus 
in volumine, accipiens exempla a sacerdote Levilicae tribus, 
el habebit secum, legetque illud omnibus diebus vilae suae, 
ut discal timere Dominum Deum suum et custodire verba  el 
cæremonias ejus, quae in lege praecepta sunl.»  Per legem 
igitur divinan! edoctus, ad  hoc praecipuum sludium debet in
tendere, ([ualiter multiludo sibi subdita bene vivai, quod qui
dem studium in tria dividitur, ut primo quidem in subjecta 
multitudine bonam vilaminsliluat; secundo, ul instilulam con- 
servet; tertio, ut conservalam ad meliorapromoveat.



hombre sea de buena vida y costumbres necesita de dos 

cosas; una que es capital,la virtud (jue es baso de la bue

na vida, otra secundaria y como instrumental, á saber, 

cantidad bastante de bienes corporales de cuyo uso se 

necesita para el egercicío practico de la virtud. La na

turaleza forma la unidad del hombre, pero la unidad 

de la sociedad, á que seda el nombre de paz, tiene que 

ser resultado de la ciencia y acierto de un monarca. Pa

ra la buena dirección de la sociedad, son indispensables 

tres: cosas 1 que la sociedad esté establecida en la uni

dad de la paz, 2 .''que la sociedad, unida con este víncu

lo, sea dirijida á la práctica del bien, porque del mismo 

modo que el hombre no puede hacer nada bueno, sinó se 

supone la unidad de lodas las partes que le componen, 

así también el pueblo que careciera de la unidad de la 

paz, no podría conducirse bien, destrozado por divisio

nes intestinas. La tercera cosa necesaria para la buena

Ad bonam aulem unius homínis vitam duo requiruntur, 
unum principale, quod est operalio secundum virtutem. Vir
lus enim esl qua bene vivilur, aliud vero secundarium el q u a 
si instrumentale, scilicet corporalium bonorum sufficientia, quo
rum usus est necessarius a( actum virtulis, ipum tamen ho
minis unitas per naturam causatur, multiludinis aulem unitas, 
qu® pax dicitur, per regentis industriam, esl procuranda, 
Sic igitur ad bonam vitam multiludinis inslitucndam, tria  re -  
quirunlur. Primo quidem, ut multitudo in unitale pacis consti- 
tuatur. Secundo, u t multitudo vinculo pacis unita  dirigatur ad 
bene agendum. Sicut enim homo nihil bene agere  potest nisi 
prscsupposita suarum partium  unitale, ila hominum multitudo 
pacis unitale carens, dum impugnai scipsam, impeditur a b e 
ne agendo. Tertio vero requiritur, ul per regentis industriam 
necessariorum ad bene vivendum adsit suiBciens copia. Sic

13
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(liivcoion de la  sociedatl, os (luc el gobierno sabio de un 

rey provea á lodo lo indispensable para v iv ir  bien; y 

conseguido esto, velar por su conservación. Tres son lam

bien los obstáculos que se oponen á la  conservación del 

órden púb lico , uno de los cuales tiene su origen en la  

naturaleza. E l bien público no debe tener una duración 

temporal, sino perpetua; pero como los hombres son 

moríales y no eternos, y no todos poseen la m isma ener

g ia  v itá l, porque la  vida hum ana estásugeta á muchas 

vicisitudes, no todos los hombres son aptos, m ientras v i

ven, para unos mismos destinos. O tro de los obstáculos 

que se oponen a l mantenimiento del órden público , y que 

tiene un origen interior, es la  depravación de las volun

tades, ya consista en el abandono de los deberes que 

reclama la repúb lica, ya sea mas directamente ofensivo 

á la sociedad por la violacion de las leyes ó perturbación 

de la paz de los demas. E l tercer obsláculo proviene

ig i lu r  bona  v i ta  p e r  reg is  officium in  m ultitud ine  con s titu ía ,  
consequens es l  u t a d  ejus conservalionem  in ten d a t.

Sunt au tem  t r ia  qu ibus  bonum  p u b licu m  p e rm a n e re  non 
s in i lu r ,  q uo rum  qu idem  unum  est à  n a tu ra  p rov icns . Non enim 
bonum  m ultitud in is  ad  unum  tan lu m  tem p u s  inslilui d e b e t .  sed 
u l  sit quoilam m odo p e rp e tu u m . H om ines a u te m  cu m  sin t m or
ta le s ,  in p e rp e tu u m  d u ra re  non possun t. Nec d u m  v ivunt, 
sem p er  sunl in codem  v ig o re ,  q u ia  muUis v a r ia t io n ib u s  h u m a 
n a  v i ta  sub jic itu r ,  e t  sic  non sun l hom ines a d  e a d e m  ofiicia 
p e ra g e n d a  a?qualiler p e r  lo tam  v ita m  idonei. A liud au te m  im -  
p ed im en tu m  boni publici co nservand i ab  in te r io ri  p roven iens  
in  p e rv e rs i ta l i  vo lun ta tum  consistit, d u m  vel sun t ( esides ad  
e a  p e ra g e n d a  (pia^ req u ir it  re sp u b lic a ,  vel in su p e r  su n l p a c i  
m ultitudin is iioxii, d u m  tra n sg re d ie n d o  jusliliam  a lio run i p a -  
cem  p e r lu rb a n t .  Terlium  au tem  im pedim entum  re ipuhlic ic  con-



(Je una causa eslriiiseca, y sucede, cuando se turba la 

paz [K)r invasion ó ataque de un enemigo, conmoviendo 

el imperio ó la ciudad hasta en sus mismos cimientos. 

Obligación suprema es del rey subvenir al remedio de 

estas tres dificultades, 1 así como en el tránsito succe- 

sivo de los hombres sobre la tierra y en reemplazo de 

los que ocupan los diversos cargos, empleos y ocupacio

nes, ha querido la divina Providencia que en las cosas 

perecederas una generación reemplace á otra, así tam

bién la solicitud del rey debe conservar los intereses del 

pueblo que le está conliado, proveyendo con justicia los 

cargos que vacaren, 2." procuiando que los hombres 

se alejen de los caminos de la iniquidad por medio de le

yes represivas y remuneratorias con cuyo auxilio escita

rá al egercicío de la virtud, imitando en esto á Dios, que 

dió á los hombres leyes remuneratorias de la obedien

cia, y leyes penales de toda trangresion, 3.® el rey estií

servandæ ab  exteriori causatur, dum per íncursum hostium 
pax  dissolvitur et in terdum  regnum , aul c iv i 'as  fundilus dis- 
sipatur. Ig itur circa tria  præ dicta  triplex cu ra  imminel regi. 
Primo quidem  de successione hominum, et subslitulione illo- 
rum qui diversis officiis præsunl, ut sicut per divinum regi
men in rebus, semper eadem durare  non possunt, provisum 
esl ut per generationem alia ín locum aliorum succédant, ul 
vel sic conservetur inlegrilas universi, ita per regis studium 
conservetur ^ubjectæ multiludinis bonum, dum sollicite cura t 
qualiler alii in deíícicntium locum succédant. Secundo autem 
ut suis legibus et præceplis, pœnis et præmiis liomines sibi 
subjeclos ab  iniquitate ccerceal, et ad opora virtuosa inducat, 
exeniplum à Deo accipiens, qui hominil)us legem dédit, obser- 
vantibus quidem mercedem, transgredienlihus pœnas re lr i-  
buens. Tertio imminet regi c u r a n t  mullitudo sibi subjeclacon-
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obligado á defender á sus súbditos de los ataques de sus 

enemigos, j^r íjue  inútil sería evitar los |)eligros interio

res, si se descuidara impedir los exteriores. Además de 

todo esto, el rey debe fomentar en sus Estados todo cuan

to convenga al bien de la sociedad, y lo conseguirá siem

pre que cumpliendo con los deberes de su misión corri

ja  los abusos, provea á lo que falta,y mejore lo que exis

ta. Por esto encarga el Apostol á los fieles en el cap. 

X II, de su cpíst. á  los corintios. í<.Que aspiren á los 
mejores dones.» los deberes de un rey, y de

ellos hablaremos mas detenidamente.

P'in del libro primero.

i ra  hosles luta reddalur. Niliil enim prodesset interiora v itare  
pericula, si ab  exlerioribus defendí non possset. Si igitur b o -  
næ multitudinis institutioni tertium restât ad  regis officimn 
pertinens, u t sit de  promotione sollicitus, quod sit dum in sin
gulis quæ praem issa sunt, si quid inordinatum est corrigere, 
si quid melius fieri potest sludet perficere. Unde e t Apostolus, 
I. Corinth, y XII, fíeteles monet, ut semper emulenlur charis
m ata m elio ra .llaec  igitur siin tquae ad  regis officium pertinent, 
de ([uibus p e r  singuladiligentius trac tare  oporlet.

E xp lic it JJber prim us de llegimine. principum .



LIBRO SEGUNDO.

CAPITULO I.

Los reyes deben fundar poblaciones para adquirir glo
ria , eligiendo para ello regiones templadas. 

Inconvenientes y  ventajas.

Ante todo, conviene esponer los deberes de un rey 
acerca de la fundación de una ciudad ó reino; porque 
como dice Vegecio, la mayor gloria de las naciones po
derosas y de los príncipes ilustres, consiste en fundar 
nuevas poblaciones, ó en dar su nombre á las ya funda-

LIBER SECUNDUS.

CAPUT L

Qualiter ad regem pertinet instituere civita tem , vel castra 
ad gloriam consequendam, et qtiod eligere debet ad hoc loca 

temperata, et quæ commoda ex hoc regno consequantur, 
et quæ incommoda de contrario.

Primum igitur p raec ip u c  oportet exponere regis officium 
ab inslitutione civitatis, au t regni. Nam sicut “Vegelius dicit, 
potenlissimae nationes et principes Dominati nullam majorera 
potuerunt gloriam assequl, quam  aut fundare novas civitates, 
aut ab  aliis conditas in nomen suum sul) quadam  amplifica-



das, introduciendo toda clase de ornatos y de mejoras; lo 

cual es conforme á la espreslon de la Sagrada Escritu

ra en el lib. del Eclesiastes. En efecto, hoy ignoraríia- 

mos hasta el nombre de Romulo, si no hubiera sido el 

fundador de Roma. Vara la fundación de una ciudad ó 

reino debe elejir el rey, si es posible, una región tem

plada. Esta elección tiene dos ventajas. 1 la dulzura 

de la temperatura conserva la salud y prolonga la vida, 

porque como la salud consiste en cierta proporcion de 

ios humores, la región templada es mas á propósito pa

ra sostener esta proporcion, según el principio de que 

las cosas semejantes son conservadas por otras semejan

tes. Siendo excesivo el calor ó el frió, el cuerpo sufrirá 

las influencias de la temperatura. Por eso sucede, que 

el instinto natural de los animales los lleva á países cáli

dos en la estación fría, y á países fríos en la  estación

tione, Iransferre, quod quidem documentis sacrae Scripturae 
concordat. Dicil enim Sapient, in Eccl.y XL, quod «aeiüíica- 
tio civitatis confirniabil nomen.» llodie namque nomen Rorau- 
li ne sciretur, nisi quia condidit Romani. In inslitutione autem 
civilalis, aut regni, si copia delur, primo quidem esl regio 
per regem eligenda, quam  tem peralam  esse oportet. Ex re- 
gionis enim temperie habitalores multa commoda consecpiun- 
tu r. Primo namque consequuntur homines ex temperie regio- 
nis incolumitatem corporis et longitudinem vilae. Cum enim 
sanilas in quadam  temperie humorum consistal, in loco tem
peralo conservabitur sanitas; simile namque suo simili conser
valur. Si aulem fuerit excessus caloris, vel frigoris, necesse 
est quod secundum qualilatem aeris corporis qualilas im nm - 
tetur: unde quadam naturali industria amnialia quaedaoi tem
pore frigido ad cahda loca se Iransfcrunl, rursuni tempore 
calido loca frigida repetentes, ul ex contraria dispositione lo
ci tomporis toinpericm consequantur.



calorosa, á íin de hallar un pais mas templado siguien
do zonas opuestas, como la vida consiste en el calor 
y la humedad, si el calor es m uy fuerte, desaparece la 
humedad radical y se estingue la vida, á  la manera que 
se apaga una luz cuando el demasiado calor consume el 
aire. Por eso se cuenta que los hom bres no pasan de la 
edad de 30 años en los climas mas cálidos de la Etio
pia.En las regiones excesivamente frias, la humedad ra
dical se hiela íácilmente y falta el calor natural. Ade
más, las regiones templadas forman las naciones belico
sas, ([ue con su valor aseguran la paz de la sociedad. 
Vegecio dice, que los pueblos mas próximos al Ecua
dor, abrasados por un calor excesivo, tienen quizás mas 
moderación, pero menos sangre; así es que no se atre
ven á batirse cuerpo á  cuerpo, porque los que saben que 
tienen poca sangre, temen recibir heridas. Los pueblos 
del Norte por el contrario, alejados de los ardores del

Rursus, cum animal vivat per caüdum et humidum, si fue- 
rit  calor intensus, cito naturale humidum exiccatur et deflcit 
v ita ; sicut lucerna exlinguitur, si humor infusus cito per ignis 
magnitudinem consumatur. L'ude in quihusdam calidissimis 
AKihiopum regionibus homines u ltra  tredecim annos non vi
vere perhibentur. bi regionibus vero frigidis in excessu, n a 
turale humidum de facile congelatur, el calor extinguiiur. 
Deinde ad oppotunitates beliorum, quibus tuta redditur huma
na societas, regionis tem peries plurimum vaiet. Nam sicut 
Vegetius referí, omnes nationes quae vicinae sunt soli, nimio 
calore siccatae, amplius quidem sapere, sed minus de sangui
ne habere dicuntur, ac propterea constantiam atque íiduciam 
de propinquo pugnandi non habenl, quia meluunt vulnera, qui 
modicum sanguinem se habere noverunt. Kcontra seplenlrio- 
nales populi remoti à solis ardoribus inconsulliores quidem .



sol son mas tem erarios, y la abundancia de sangre los 
impulsa á  la guerra . Los que viven en zonas tem pladas 
tienen sangre bastante para despreciar las lieridas y  la 
m uerte, sin que por eso falten á la  moderación necesa
ria  en los combates, ni á la sangre fria tan útil en las ba
tallas. Las regiones templadas son también m uy favora
bles para la viila política. Aristóteles dice: «que los pue
blos que habitan en paises fríos son esforzados, pero de 
escasa inteligencia, por cuya razón son sum am ente obsti
nados; no viven en cuerpo de nación, ni por su incapaci
dad pueden dominar á sus vecinos. Los que moran en 
paises cálidos son inteligentes é industriosos, pero care
cen de valor, son fácilmente avasallados y yacen por lo 
mismo en el envilecimiento. Los que habitan en regiones 
templadas participan de las buenas calidades délos unos 
y de los otros, viven en cuerpo de nación, y saben do
minar á sus enemigos.

sed tamen largo sanguine redundantes, sunt ad bella promp- 
tissimi. llis qui temperatiorihus habitant plagis, et copia san
guinis suppelit ad  vulnerum mortisque conteniptum, nec pru- 
aentia delicil. (mae modestiam servet in castris, e l non parum 
prodest ulí in airaicalione consiliis.

Demum temperata re ^ io a d  polilicam vitam valet. LHenim 
Aristóteles dicit in siìnPohlia:  «Quae in frigidis locis habitant 
gentes, sunt quidem plenae anímositate, intellectu autem et 
arle  magis detícientes, p ropler quod hbere perseverant m a
gis. Non vivunt autem politice et vicinis propter ¡mprudentiam 
principari non possunt. Quae autem in calíais sunt, inlellecti- 
vae ([uidem sunt el artiüciosae secundum anim am , sioe ani- 
mositate autem, propler quod subjeclae quidem sunt, e t s u b -  
jectae perseveranl. Quae autem in mediis locis habitant, ulro- 
<[ue participant, et maxime politice vivere possunt, el sciunt 
alíis principari.»  Esl igitur eligcnda temperata ad inslilulio- 
neni civitatis, vel regni.



¡CÁHTÜLO 11.

Los lerrilo rio s  elegidos p o r  los reges y  p rinc ipes para  
fw u la r  poblaciones, han de tener a ires p u ro s. M edios 

p a ra  conocer la  pureza  de a ires.

Elegido ya el te rrito rio  p ro ced e  la  designación del 
lu g a r  m as conveniente p a ra  la  fundación d e  un pueblo . 
La v id a  n a tu ra l, á  cu y a  conservación tan to  co n trib u y e  la 
p u reza  de  a ire s , es  p referib le  á  la  v id a  c iv il. El lu g a r  
m as sa lu d ab le , según  V egecio , es  el q u e  está  en sitios 
e levados y descub iertos, cuyo cielo es despejado y no 
nebuloso , cuyo c lim a, iii es cálido , ni frió ,y  en cuyas in 
m ediaciones no ex isten  p an tan o s. La elevación del sitio 
e s  m uy favorab le  p a ra  los a ire s  p u ro s , p o rq u e  asi es tá  
ab ie rto  á  lodos los vientos q u e  le p u rifican . Los vapo
re s  q u e  los ray o s so lares hacen  ex h a la r  á  la  t ie r ra  y á

CAPUT IL

{}mUtcr eligere debenl reges et pincipes regiones^ ad civila- 
tes, vel castra inslituenda, in guibus aer sil saluhris, et 

ostendit in qw talis aer cognoscilur, et quibus signis.

Posi eleclionem  au tem  reg ion is , o p o rle t  c iv ita li  co n s li tu eo -  
<læ idoneum  locum e l ig e re ,  in quo prim o v id e tu r  æris s a lu b r i 
té s  re q u ire n d a .  Conversalioni em m  civili p ræ ja c e t  n a lu ra lis  
v i ta ,  q u æ  p e r  sa lu b rila lem  æ ris  se rv a tu r  illæ sa . Locús au tem  
sa iu b e rr im u s  e r i t ,  u t  Végetius t r a d i i ,  excelsus, non nebu losus , 
non pru iiiosus, reg ionesque  cœii sp ee tan s , ñ e q u e  æ stuosas, n e -  
q u e  fr íg idas , dem um  p a lu d ib u s  non v ic inas . E m inen tia  qu idem  
loc iso le t æ r is  sa lu b r i la lem  co n fe rre ,  q u ia  locus em inens v e n -  
to rum  perfla lionibus p a le i ,  qu ibus re d d ilu r  a e r  p u ru s ;  v a p o re s

H
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las aj^ims son iiuis eápeáos en los valles y terrenos ba
jos. Nadie puede, pues, dudar (pie los aires son mas pu
ros eii los sitios mas elevados, l/.is nieblas y las escar
iabas íreciionles en los lugares búniedos, vician la pure
za de los aires, tan úlil para la respiración, siendo iwr 
consiguienlc nocivos á la salud estos lugares, así como 
los lerreucs pantanosos cerca de los cuales no es con
veniente fundar poblaciones. Además; los vapores de la 
mañana,unidos á los (luo exbulan las lagunas y se levan
tan sol)re estos lugares al elevarse el sol; asi como las 
exhalaciones y emanaciones de los animales pantanosos 
y venenosos, impelidas por los vientos, hacen (lue eslos 
lugares sean inhabitables. l*ero si un pueblo fuera cons
truido eii m arism as, ó cerca do lagunas próxim as al mar 
y bácia el lado del norte, con tal (pío las lagunas estu
viesen mas elevadas (pie las orillas del m ar, en este ca
so habría menos inconvenientes, ponjue abriendo cau-

cliam (jui virlule radii soluris resolvuulur à Ierra e t ab  a(juis 
mulplicaiitur magis in convallibus, el in locis demissis (juain 
ill ailis. Unde in locis altis aer sublilior invenilur. Hujusmodi 
aulem sublililas œris ({uae ad liberam et sinceram respiralío- 
nem plurimum valel, impedilur per nebulas et pruínas, quæ 
soient in locis mulUnn liumidis abundare: unde loca liujusmo- 
di inveniunlur salubrilali esse conlraria. El quia loca paludosa 
nimia humiditale abundant, oporlel locum conslruemlæ urbi 
eleclum à paludibus esse remolum. Cum enim aurae mululinac 
sole oriente ad  locum ipsum pervenient, el eis o rlae  à paludi- 
bus nebulae adjungenlur, flalus besliaruni palustrium venena- 
lorum cum nebulis mislos spargenl, et locum facienl peslilen- 
Iftin. Si tamen moeniaconslrucla fuerint in paludibus quae fue- 
rinl )ropc m are , ¡«.peclenlipie ad seplrionem. vel circa,hae(|ue 
palu ies e\celsioresfuorinl quam liUus maiimim, rationabililer



ces se facilitaría el curso de las ¡líiuas al liiar v los d(íí- 
hordamientos producidos por laá leiupeslades no jierini- 
lirian que los animales pulularan en eslos pantanos; pues 
aunque algunos descendieran en su curso, perecerian 
con el agua salada. Para poder d isfrutar de una tempe
ratura ya fria, ya cálida, debe elegirse un sitio que ha
ga frente á muchos horizontes. Una ciudad construida 
cerca del m ar por la parte del mediodia, no puede go
zar de salubridad; porque por la mañana carece de sol, 
y será demasiado fria, y al medio dia tendrá demasiado 
sol, y será calorosa. Si esluviera situada al Poniente, su 
tem peratura será fria por la mañana, cálida a! medio 
dia, y por la tarde calorosa por la influencia del calor 
dpi sol. Y si estuviera situada al O rlente, la temperatu
ra sería moderadamente cálida por la mañana, porque es
taría cara á cara al sol, cuvos ravos no la herirían con 
toda su fuerza; y seria fresca por la ta rde , porque sus

vide])tintnr esse constructa. Fossls enim duclis exitusaquae pa- 
lebit ad littus, et mare tempestalihus aui'lum in paluilos red u n 
dando non permilet animali» palustria nasci. El si aliqua ani- 
malia de suporioribus locis venerint, in consuela salsedine 
occidentur.

Oportet et locum m’l)Í deslinatum adcalorem  elfrigus tem 
perare disponi secundum aspectum ad plagas co'li diversas. 
Si enim momia maxime prope m are conslilula speciabunt ad 
raeridlem, non erunl salubria. Nam liujusmodi loca!m ane 
quidem erunl frigida, (juia non respiciimlur à sole, m eri
die vero erunl fervenlia ]»ropler solis respectum. O^ae aulem 
ad  occidentem speclanl, orto sole tepescunl, vel etiam frigent. 
meridie calent, vespere fervenl propler caloris conlinuilatem 
el solis aspectum. Si vero ad orienlem speclabunt, mane qui- 
deni propler solis oppQsilionem directam tem perare  calescenl:



ray o s no la  b a ñ a ría n . De esla  m ism a te m p e ra tu ra  d ís- 
Iru la ría  la poblacion  que e s tu v ie ra  s itu ad a  al >’o rte ; su 
cediendo todo lo co n tra rio  si lo e s tu v ie ra  a l m ed io d ía . 
Por esp erien c ia  sabem os q u e  ol dem asiado ca lo r es  ofen
sivo  á la sa lu d . Los cu e rp o s  aco stu m b rad o s a l frió  no 
pueden  d u ra r  m ucho  tiem po  en  una te m p e ra tu ra  dem a
siado cá lid a , p o rq u e  la  evaporación  producida p o r el ca
lo r agola la s  fuerzas d e  la  n a tu ra le z a ;h a s ta  ta l p u n to ,q u e  
eíi los lu g a re s  sanos los cu erp o s se  en erv an  p o r  el c a 
lo r ; y  com o p a ra  la  conservación  de  la  sa lu d  e s  necesa
r io  u sa r  a lim en tos sa lu d ab les , n ecesario  es li ja r  m ucho 
la  a tención  en la calidad  de los fru tos de l te rre n o  q u e  se 
h a d e  e le g irp a ra fu n d a r  una  poblacion .L osanligvios obser
v ab an  p a ra  esto  á  los anínrales que se c rian  en lo s  te r r e -  
nos;por(jue  com o los an im ales  y  lo s  hom bres se  alim en
tan  con los p ro d u c to s  de  la  t ie r r a ;  si estaban  sanas las 
en tra ñ a s  de  los an im ales que  m a tab an , c re ia n , y  con ra 

nee mullum in meridie calor augehitur, solé non dirccte spec- 
tante ad locum, vcspere vero totaliter radiis solis aciversis loca 
frigescent. Eadeiiique, vel similis temperies erit si ad a([uilo- 
nem locus respicial urbis, econverso est quod de m eridie res- 
piciente esl dictum. Experimento aulem cognoscere possmnus, 
({uod in majoreuj calorem minus salubriler aliquis Iransm ula- 
tu r. Quae enim a frigidis locis corpora traducuntur, in calida 
non possunt du rare , sed dissolvuntur, quia calor sugendo va- 
porem, naturales virtutes dissolvit; unde etiam in salubribus 
locis corpora jestete infirma redduntur.Quia vero ad corporum 
sanitalem convenienlium ciborum usus requiritur, in hoc con
ferre oporlel de loci salubritate qui constiluendae urbi eligitur, 
ul ex condilione ciborum discernatur qui nascunlur in té rra : 
(juod quidem explorare solebanl anliqui ex animalibus ibídem 
nutrilis. Cum enim hominibus aliisque animalibus commune



zon ,que podían muy bien ser alimentados en los lugares 
en que los anímales se nutrían; pero si la carne animal 

tenia mal aspecto, deducían, con no menos rázon, que es
tos lugares no eran sanos para  los hom bres. El agua es 
tan necesaria como el aire p ara  la vida. La salud de 
los hombres depende generalmente del uso que hacen de 
los alimentos. El aire que respiram os penetra hasta las 
fuentes de la vida,y su pureza es importantisima, y en 
p rim er grado, para la salud. Como el agua entra por 
m ucho en lo que constituye la nutrición y alimento 
del hom bre, tanto para satisfacer la sed, como en el uso 
d e  la comida, la pureza y  bondad del agua es impor
tantísima despues de la salubridad del aíre. Hay otro 
medio de conocer la salubi'idad ó insalubridad de un 
pais; y  es el siguiente.El pais es saludable, si sus habi
tantes son robustos y tienen herm osas apariencias de sa-

sil uti ad nutrimentum bis quae nascuntur in le r r ra ,  conse- 
quens esl, ul si occisorum animalium viscera inveniuntur b e 
ne valentia, quod bomines eliam in loco eodem salubrius pos- 
sint nutriri. Si vero animalium occisorum appareant morbida 
membra, ralionabilius accipi polesl quod nec hominibus illius 
loci habilalio sit salubris.

Sicut aulem aer lemperalus, ila salubris aqua esl req u i-  
renda. Ex bis enim maxime dependent sanitas corporum, quae 
saepius in usum hominum assumuntur. Ex de aere  quidem ma
nifestum esl quod quolidie ipsum aspirando introrsura a l t r a -  
himus usque ad ipsa vilalia, unde principaiiter ejus salubri- 
las ad incolumilatem corporum conferì. Ilem, quia inler ea 
quae assumuntur per modum nutrimenti, aqua  esl qua sae- 
pissime ulimur tam in potibus quam in cibis, ideo nihil esl 
praeler aeris purilalem magis pertinens ad loci sanilatem quam 
aquarum salubritas. Est et a iud signum ex quo considerari



luci, si sus niieiiibros sou proporcionados,si lienon muclios 
lujos y de l)ueuas formas, si hay niuclios ancianos; y el 
país es iusaluble, si sus habitantes son de mal aspecto, s* 
sus Jiiíenibros caroccn do vigor y de l)U(Mias proporcio
nes, si tienen pocos liijos y onfoi'niizos, y si hay pocos an
cianos.

CAl*iTULO 1(1.

7i7 reij que funda una Ciudad debe cuidar de que tenga 
abundantes alimentos, condicion sin la cual la Ciudad 

no estaría bien constituida. Medios de proveer á 
esta abundancia.Excelencia del primer medio.

K1 higar elegido p;ira fundar una poblacion, además 
de ser sano para la conservación de la salud, debe pro-

polest loei saliibrilas, si videlicet hominum in loco commoran- 
timn facies bene coloratae appareant, robusta corpora el be
ne disposila m embra, si pueri multi c l vivaces, si senes mullí 
reperianlur ibidem. E converso, si facies hominum deformes 
appareant, debilia corpora, exinanila membra vel morbida, 
si pauci et morbidi pueri, el adbuc pauciores senes, dubitar] 
non potest locnni esse mortiferum.

C \P l 'T  III.

Qualiter ìiccesse est talcm civitatem construendum a rege ha
here copiam rerum victualium, (fuia sine eis civila esse per

fecta non potest, et distinguit duplicem modum istivs 
copia;, prinmn tamen inagis eommendat.

Oporlet autem ut locus conslruendae urbi electus non so
lum talis sii, qui salubritale habilatores conservet, sed « ber-



ducir cuanto sea suficiente para satisfacer las necesidades 
de la vida; porque los hombres no pueden v iv ir allí don
de los alimentos no abundan.Por CsO, según, dice el filó
sofo, cuando Xenocrates célebre arquitecto señalaba á  Ale
jandro rey  de Macedonia una montaña como lu g a r muy 
conveniente para  (jue en ella edificase un pueblo, le pre
guntó éste si la campiña sum inistraría grano en abun
dancia. Viendo despues de examinada que la  campiña no 
era fértil, Alejandro manifestó seria com eter un erro r 
gravísimo fundar una ciudad en semejante sitio. Porque 
asi como el niño no puede nutrirse, ni crecer sin la leche 
<le la nodriza, así también una ciudaíl no puede aum en
tar su poblacion sin alimentos suficientes. Dos medios hay 
(le proveer al mantenimiento de una ciudad;el 1 consis
te en ([ue su suelo produzca cuanto es necesario p ara  la 
vida del hombre; el 2." en el comercio de importación 
y trasporte do las co.sas necesarias. Fácil es de conocer 
que el prim er medio es el mejor. Una cosa es tanto mas

lale ail viclum suíficiat. Non enim esl possibile mulliludinem 
hominum habilare, ubi viclualium non suppelit copia. Undo 
ut vult Philosophus, cum Xenocrales archilcctor perilissimus 
Alexandro Macedoni demonslraret in quodam monle civilalem 
egregi® formae conlrui posse, interrogasse ferlur Alexander, 
-si essenl agri, qui civitali possenl frumentorum copiam minis- 
Irare. Quo<l cum deficere inveniret, respondit viluperandum 
esse, si quis in lali loco civilalem conslruerel. Sicut enim n a -  
lus infans non potest ali sine nutricis lacle, nec ad incremen- 
luni perduci, sic civilas sine ciborum abundanlia frequenliam 
populi liabere non polesl.

Duo lamen sant mo.ii,qnibus alieni civilali polest affluenlia 
reruni snppeterc. Unu» qui diclus esl propler regionis ferlilila- 
lom abunde omnia producenlis (ju® human® vii® requiril ne-



estim able cuan to  m as se b as la  así m ism a, |)or(¡ue lo que 
liene necesidad d e  o tro , es sin  d u d a  a lg im a incom pleto  é 
insuficiente p a ra  s i. P o r consigu ien te , la c iudad  (pie se 
alim enta con los p roductos de l te rre n o  en q u e  es tá  co n s- 
tilu id a , se b as ta  así m ism a, m ucho  m as q u e  la que  tiene 
necesidad de re c u r r ir  a l com ercio . ¿Com o d u d a r  que la 
c iudad  que  tiene en sí cuan tos re c u rso s  n ecesita , es m as 
feliz que t a q ú e s e  vé ob ligada  á  p ed ir p ro d u c io s  al co
m ercio?  E sto  con lribuyei tam bién  á  la seg u rid ad  d e  la  po- 
b lacion ; p u es  en casos de g u e r ra  y  d ilicu ltad  d é l a s  co
m unicaciones pueden  su sc ita rse  obstáculos á  la  im p o rta 
ción de la s  subsistencias y  re d u c ir  ó s itia r la  c iudad  por 
h a m b re . La abundancia  de p roductos p rop ios es  adem ás 
m u y  ú til p a ra  la conservación de  la sociedad . E l com er
cio ob liga  á  su fr ir  e l contacto  y com unicación co n tin u a  
con e x tra n g e ro s , que  frecuen tem en te  co rro m p en  las cos
tu m b res , se g ú n  dice A ristó teles en  su  P o lítica . E n  v ir tu d  
de  es ta  com unicación y  contacto  sucede que  los c iu d ad a-

cessitas . Alius au lem  p e r  m erca tion is  u sum , e \  quo ibidem  
necessa ria  vil®  ex  d ivers is  p a r l ib u s  a d d u c a i i tu r .  P rim u s  a u 
lem  molus convenienlfor esse manifeste conv inc ilu r. Tanlo  enim 
ali([uid d ign ius es l, quan to  p e r  se sufBcienlius inven itu r, qu ia  
(|uod alio ind ig e t,  deliciens esse m o n s tra lu r .  Sufticienliam au 
lem  plenius possidel c iv ilas , cu i c ircu m jaeen s  re g io  sufliciens 
esl ad  n ec e ssa r ia  v itae ,  q u a m  illa  q u ae  ind ige l a b  aliis p e r  
m erca tionem  acc ip ere . D ignior en im  est c iv ila s  si a b u n d a n -  
tiam  re ru m  h a b e a l  ex  te r r i to r io  p ro p r io ,  q u a m  si p e r  m e rc a -  
lo res  ab u n d e l .  Cum hoc e t ia m v id e tu r  esse secu riu s ,  q u ia  p ro p 
l e r  bello rum  eventos e l  d iv e rsa  v ia ru m  d isc r im in a , d e  facili 
po lesl im p ed ir i  v iclualium  d ep o r ta llo ,  e t  sic c iv ila s  p e r  defec
tu m  v ic tua lium  o p p rim e tu r .  Est eliam  hoc utiliiis ad  conser-  
vationem  civilom . Nam c iv ilas  (piae ad  sui suslentationem



nos estim ulados ó provocados por las leyes y  liábilos di
ferentes de  los ex lra n g e ro s  p ropeoden  á  se g u ir  su  egen i- 
p lo  con perju icio  del ó rd en  é  in teg rid ad  c iv il. Si son los 
m ism os ciudadanos los q u e  se dedican al com ercio , ab ie r
tas e s ta rán  la s  p u e rta s  de  la  c iudad  p a ra  q u e  p o r ellas 
en tren  los vicios; p o rq u e  escitando e l eg e rc ic io  del co
m ercio el deseo s iem p re  crec ien te  de la s  g an an c ias , la 
codicia se ap o d era  de ta l  m odo d e  los co razones, que 
todo es venal en  la  c iu d a d ; fa lta  la  b u en a  fé , se m ul
tiplican los frau d es, se p resc inde  del bien p ú b lico , no se 
piensa m as que  en el p a r tic u la r , d esap arece  el am or á la 
v irtu d  al m ism o tiem po que  todo pasa  y se su fre  com o 
bueno  y honesto , y  de  todo se s ig u e , q u e  la s  costum bres 
públicas se corrom pen  con  la s  re lac iones socia les. El eg e r
cicio del com ercio  es tam bién  p erju d ic ia l á  la  m ilic ia ,p o r 
que  afanados los com ercian tes en  p e rseg u ir e l  fan tasm a 
de la s  riq u ez as , abandonan el trab a jo , se e n e rv a  su  v a lo r,

mercationum multitudine indiget, uecesse est ut continuum e x - 
Iraneorum convictum palia tur. Extraneorum aulem conversa- 
tio corrunipit plurimum civium mores, secundum Aristolelis 
doclrinam in sua Política; quia necesse est evenirout homines 
extranei aliis legibus el consuetudinibus enutrili, in mullís ali- 
ter aganl quam sint civium mores, et sic dum cives exem- 
)lo ad agenda similía provocanlur, civilis conversatio pertur- 
)alur. Rursus, si cives ipsi mercalionibus fuerinl dedili, pan- 

detur pluribus viliis aditus. Nam cum negoliatorum stuüium 
máxime ad lucrum tendal p er negotialionis usum, cupidilas in 
cordibus civium traducilur, ex quo convenilut in civilate om
nia fianl venialia, et fide subtracta, locus fraudibus aperitur, 
publicoque bono contemplo, proprio commodo quisque deser- 
viel, d.'ficie',que virluli studium , dum honor virtutis praniium  
omnibus deferetur: unde necesse erit in tali civitate civilem 
conversationem corrunipi. 15
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los goces y  los placeres debilitan sus cuerpos haciéndo
los inútiles é inhábiles para  sufrir las fatigas de la guer
ra . En esto se funda el derecho civil para prohibir á  los 
militares el egercicio del comercio.Por último, una ciudad 
50za de tanto m as reposo, cuanto menos frecuentes son 
las reuniones de sus moradores, v  cuantos menos son los'  w
que residen dentro de sus muros. Las reuniones de la 
multitud son ocasion de discordias y sublevaciones. En 
este concepto dice Aristóteles. «Mas vale que el pueblo 
eslé ocupado fuera de la ciudad, que morando constante
mente en e lla .»  La ciudad que tiene un gran comercio 
está poblada de comerciantes que tienen necesidad de 
perm anecer en ella para el manejo de sus negocios. La 
ciudad que provee á sus necesidades con productos pro
pios, es por consiguiente preferible á la que está entrega
da enteramente al comercio. No se crea por esto que los 
comerciantes deben ser desterrados de una ciudad, por-

Est etiai» negotiationis usus contravius quam plurimum 
excrcitio militari. Negotiatores enim dum umbram colunt, a 
laboribus vacant, el dum fruuntur deliciis, mollescunt animo, 
ot corpora redduntiir debilia et ad labores militares inepta, 
unde secundum ju ra  civilia negotiatio est militibus interdicta. 
Üenique civitas illa solel esse magis pacifica, cujus populus ra -  
rius congregatur, minus([ue intra urbis moínia resident. Ex 
frequenti enim hominum concursa datur occasio litibus, el se- 
ditionibus,materia minislratur. l ’nde secundum Aristotelis doc- 
trinani, utilius est quidem (juod populus e \ l r a  civitates exer- 
ceatur, quam  quod inlra civitatis moenia jugiter commoretar. 
Si autem civitas sit mercationibus dedita, maxime necesse est 
inlra urbem  civesresideant, ibique mercationes exerceant. Me
lius igitur ost (pmd civitati viclnaiium copia suppetat e \  pro- 
piis agris, ([uam c|uod civilas sit totaliter negoiiationi exposi-



que es muy difícil iiaUar un pais que se baste asi mis
mo enteramente, y que pueda renunciar á  toda clase de 
importaciones extrangeras. La misma abundancia de sus 
productos ocasionaría su ru ina, si los comerciantes no fa
cilitaran la esportacion de los que la sobran. Necesario 
es que una ciudad tenga comerciantes, pero en número 
moderado.

CAPITULO I \ .

Los territorios elegidos por un rey para fundar pobla
ciones, deben tener sitios de recreo,de que ha de usarse 

con moderación, porque son causa frecuente de la 
corrupción de costumbres, que es de donde procede 

la corrupción de los imperios.

El lugar escogido para la fundación de un pueblo

ta. Nec lamen negoliatores omnino a civitale oportel excludi, 
quia non de facili polesl inveniri locus qui sic omnibus vilae 
necessariis abundel, quod non indigeat aliquibus aliunde alla- 
lis, eorumque qu:c in eodem loco superabundant, eodem mo
do redderetiir mullís damnosa copia, si per mercalorum ofiì- 
rium ad alia loca transferri non possent. Ünde oportet quod 
perfecta civitas moderate mercatoribus utatur.

CAPUT IV.

Q m d regio q m m r e x  d ig i t  ad civilaies et castra insdtuenda, 
debet habere ama'iiitates in quibus cives sunt arcendi, ut 

moderale eis utantur, quia soepius sunt causa 
dissolulionis, unde regnum dissipatur.

Est etiam conslituendis urbibus eligendus locus <|ui amoe-



luì (le estar rodeado de silio.-̂  con cuya amenidad se de
leiten sus habitantes; porque ni se abandona facilmente 
el lugar que es ameno, ni el (ine carece de amenidad 
atrae concurrencia. La amenidad es una cosa sin la cual 
no puede ser duradera la vida. La ciudad para ser ame
na ha de eslendersii por una llanura plantada de árboles 
frutales,enibellecida con montañas p n k im a s ,y  ha de estar 
rodeada de bosques que la refrigeren y de aguas que 
la riegen. Pero como una vida demasiado cómoda cor
rom pe las costum bres, lo cual es tan i>erjudicial para una 
ciudad, conviene usar de todas estas cosas con cierta mo
deración. K1 espíritu se debilita con los placeres, porque 
la dulzura maléfica de estos, sumerjo el alma en los sen
tidos, hasta tal punto q u ese  pierde el sentido desde que 
una cosa agrada demasiado. Esto obligó á decir á Arist(>- 
teles, «El placer quita la sabiduría al ju ez .»  Además de 
esto los goces superíluos son peligrosos para la v irtud. 
Nada impulsa mas al exceso,tan opuesto al justo medio en

nitate liahitatores delectet. Non enim facile deseritur locus 
amopnus, nec de facili ad locum illumconíluilliabitantium mul- 
litudo, cui deest amoinilas, eo quod absque amoenitate vita 
hominis din durare  non possit. Ad nano autem amocnitate per
tinet, quod sit locus caraporum planitie distentus, arborum fe- 
rax ,  monlium propinquitale conspicuus, nemoribus gratus et 
aquis irriguus. Vcrum quia nimia amoenilas superflue ad deli
cias homines allicit, quod civitati plurimum nocet, ideo opor
let ea moderate uti. Primo namíjue homines vacantes deliciis, 
scnsu hebetantur. Immergit enim earum suavitas sensibus ani
mam, ita quod in rebus delectantibus iiberum juchcium habe- 
re  non possunt. linde secundum Aristotelis sententiam, «pru- 
dentia judiéis p e r  deleclationem corrumpitur; » deinde delec- 
tationes superfture ab honéstale virtutis dcficere faciunt. Nihil
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(¡ne consiste la virtud, como el placer; ya porque la na
turaleza es ávida de satisfacerle^ porque el mas ligero 
placer que uno se permito bac-e caer en vergonzosas vo
luptuosidades, como la centella que basta por sí sola pa
ra  sbrasar un bosque seco; ya porque los goces, lejos de 
satisfacer el deseo, le inflaman mas. La v irtud  nos impo
ne el deber de abstenernos de placeres superíluos, y des
preciándolos es como facilmente se llega á la virtud. Los 
hombres que se entregan á los placeres, de tal modo se 
debilitan, que ni tienen valor para acometer empresa al
guna importante, ni para a rrostrar un peligro, ni para 
sufrir una pena. Vegecio dice en su tratado del Krte 
militar, «los placeres son ofensivos al a rte  de la guer
ra; poniue no teme mucho el que no encuentra dulzu-' 
ras en la v ida.»  Los placeres engendran también la pe
reza, producen el ansia de satisfacerlos á espensas de los 
cuidados que traen consigo la vida y los asuntos propios,

enim magis perducil ad ¡mmoderatura augmentum, per quod 
medium virtutis corrumpilur, quam deleclatio, tnm quia n a 
tura delectationis est avida, et sic modica delectationc sumpta 
prsecipitatur in turpium delectationum iliecebras, sicut ligna 
sicca ex modico igne accenduntur; tum etiam quia deleclatio 
appelitum non satial, sed gustala silim sui magis inducit, un
de ad virtulis officium perlinet, ut homines a  deleclalionibus 
superfluis abslineanl. Sic enim superfluitate vitata facilius ad 
medium virlutis pervenielur. Consequenler etiam deliciis super- 
ilue dediti mollescunt animo, et ad ardua q u x q u e  alleman
da, nec non ad toierandos labores et pericula abhorrenda pu- 
sillauimes fiunt, unde et ad bellicum usum delicia) plurimum 
nocent, quia ul Yegetius dicit in libro De re unilitari:  <Minus 
limet morlem, qui minus deliciarum se novit habuisse in vi
ta. »Demum deliciis resoluti plerumque pigrescunl, et inter mis-



causan la disipación de Íorluiiasíiue otros reunieron, has
ta el punto de qvie reducidos á la miseria los ([ue vivieron 
sumerjidos en los placeres, no pudiendo prescindir de sus 
goces, se hacen injustos y ladrones para encontrar me
dios de satisfacerlos. Las excesiva dulzura de la vida es 
ofensiva y perjudicial á una ciudad, ya provenga de la 
belleza de los lugares, ya do otras causas. La modera
ción en el recreo es tan conveniente para la vida como 
el condimento en la comida, porque como dice Séneca á 
Sereno, en el tratado de La Tranquilidad del alma, el 
espíritu necesita de algún descanso, porque despues de el 
eslá el alma mas fresca y mejor dispuesta. Esta es la ra 
zón porque se debe permitir al espíritu algunas recrea
ciones, pero usando de ellas como de la sal en la comi
da, que si es en poca cantidad, la síizona, y si en mucha, 
la corrompo. Además, si los medios que conducen á nn 
fm son tomados como si fueran el íin mismo, el órden de

sis necessariis studiis el negotiis debitis, solis deliciis adhibent 
curam , in quas qu® prius ab allis fuerant congregata, profusi 
dispergunl: unde ad paupertatcm  deducti,dum  consuetis deli
ciis carere non possunt, se furtis e t rapinis expomint, ut ha- 
beanl mide possint suas voluptates explere. Kst igitur nocivum 
civitati, vel ex loci dispositionc, vel ex  quibuscumque aliis re 
bus deliciis superfluis abundare.

Opportunum est igitur in conversatione humana modicum 
delectationis, quasi pro  condimento habere, ut animus bomi- 
niim recreetur; quia ut Seneca dicil de Trampiilülate animi 
ad Serenum; «Danda est animis remissio.» Meliores enim ap- 
tioresque requieti resurgunt, quasi prosit animo tem perate ae- 
liciisiiti, ut sai inciborum  coctiira pro  ipsorumsuavitate, quod 
superflue immissum illos corrumpit. Amplius aulem, si id quod 
esl ad finem, u l finis quaeritur, lollitur el deslruitur ordo na-



la naturaleza se destruye enteramente. El iin que un rey 
ha de proponerse en el gobierno de sus Estados es la v ir
tud, y todo lo demas ha de ser medio de que debe va
lerse en cuanto sea necesario para llegar al íin. No suce
de esto con los que se entregan inmoderadamente á los 
placeres^ porque los [»laceres no conducen al fin indicado; 
es decir, á  la v irtud, sino que por el contrario, los pla
ceres son su único íin. Asi es como parece querian usar 
de ellos aquellos impios de que se habla en el libro de 
la Sabiduría, los cuales decian en su impiedad, cap. II v . 
(). <f.Venidypues,\j gocemos de los bienes que son, y use
mos de la criatura á toda priesa como en la juventud.»  
La Sagrada Escritura condena en este pasaje el uso inmo
derado de los deleites del cuerpo á que tanto se entrega la 
juventud. Aristóteles en su Moral asimila el uso de los 
placeres al de los alimentos que alteran la salud, si se to
man con exceso, lo mismo que cuando se toman en m u-

turæ. Sicut si faber quærit martellum propter seipsum, aut 
carpentarius serrara, sive medicus medicinam, quæ ordinan
tur ad suos débitos fines. Finis autem quetn rex  in civitate sui 
regioiinis debet intendere, est vivere secundum virtutem; cæ- 
teris autem quilibet uti debet, sicut his quæ sunl ad finem, et 
<|uantum est necessarium in prosequendo finem. Hoc autem 
non contingit in his qui superflue delectationibus inniluntur, 
quia tales delectationes non ordinantur ad finem jam  dicium, 
imo quæri videntur ul finis; quo quidem modo videbantur ve
lie uti ilii impii qui in lib. S a f .  dicuntur non recte cogitantes, 
ut dieta Scriptura testatur: «rVenite, fruamur bonis quae sunt, 
quod ad finem perlinet, el utamur creatura , tanquam in juven- 
tute celeriter,»  et caetera quae ibidem sequuntur. In quibus 
immoderatus iisus deleotabilium corporis, ut juvenilis aetatis 
ostenditur, et digne a Scriptura reprehenditur. Hinc est quod



clia menos cantidad de la necesaria; pero usados con mo
deración conservan y acrecientan las fuerzas de la vida. 
Esto mismo sucede con la v irtud  respecto de los goces 
y placeres.

CAPITULO V.

Un rey y cualquiera otro principe necesita poseer rique
zas naturales, ¡tazones de esta necesidad.

Establecidas estas conclusiones sobre los principales 
deberes de un rey  respecto de la organización y  conser
vación del órden social y  gobierno de la m onarquía,con
viene ya tra tar de las relaciones del monarca con sus súb
ditos, relaciones en que se funda y de que depende el 
mejor modo de gobernar. Aunque ya nos hem os ocupa-

Aristüteles in E th ic .,  usum delectabilium corporis usui cibo
rum assimilai, qui amplius minusve sumpti sanilalem corrum - 
punt; qui aulem commensurati sunl, el salvanl, e t augent. lia 
íle virlule conlingil circa ama?nitales et delicias hominum.

CAPUT V.

(Juod necessarium est regi et cuicumque domino abundare di-  
vitiis temporalibus ^uoe naturales vocantur, et 

pomttir cama.

His igilur sic deduclis, quae ad subslanliale esse civilila- 
lis, sive politiae, seu regalis regiminis requirunlur, ad quo
rum institulionem et providenliam rex  principaliler debet in
tendere, agendum esl de quibusilam quae ad regem pertinent 
in relatione ad sulxlilos, unde el suum regimen (juielius guber- 
jielin*. Kl ([uanivis supra aliijualiter sit lactum in genere, nunc



(Io de eslas cuestiones necesario es tratarías con u)as de
tención para  í[ue ([ueden mejor establecidos los deberes 
de un príncipe. Es obligación de un rey, y una de las 
mas principales, procurar que en todas,y en cada una de 
sus provincias, abunden las riquezas naturales, llamadas 
así por Aristótoles en el libro primero de su Política, ya 
porque son productos de la naturaleza,ya porque el hom
bre no puede vivir sin ellas; tales son los viñedos, los 
bosques, las selvas, los viveros para aves y ciiadrúpív 
dosetc . Paladio Platino favorito del em perador Valentino
lo recomienda así en el libro que escribió en escelenle 
estilo para im pulsar el fomento de lodos estos medios 
do subsistencia. Salomon (lueriendo hacer ver la mag- 
nilicencia de su gobierno dice en el Eclesiastíís. (cap. II, 
v . ^k.)«Me edifiqué casas,y planté viñas, hice huertos y 
vergeles y plántelos de toda especie de árboles, y me 
hice fabricar albercas de aguas para regar el bosque 
de los árboles que brotaban.» Esla prevision del gobierno

ill specie est Iractanílum ad majorem declarationem corum (judr 
sunt agenda per principem. IVimum (juidem ut in singulis 
parlibus sui regiminis aLundet in diviliis naturalibus, (juas sit; 
vocal Aristóteles in I. suuj P olit . ,  vel ([uia naturalia  sunl, seu 
quia homo ipsis naturaliter indiget, ut sunl viñeta, nemora, 
sylvai, vivaría diversorum animalium el avium genera, de (jui- 
bus Paladius Plalinus, comes Valenliniano Im peratori, ad p ix -  
fata exhorlans, luculentissimo slylo, ac diffusius docuinenlum 
tradidi. Ilinc eliam Salomon rex volens ostendere magniíicen- 
tiam sui regiminis: «AEdificavi, inquil, mihi domos, piantavi 
viiieas, feci hortos el pomaria, et consevi ea cuncli generis a r -  
boribus, exlruxim ihi piscinas ad irrigandum  sylvam lignorum 
germinaiilium.*

Cujus quidem triplex raliosum i polesl. l 'na  sumiUir ex par-
16



se funda en tres razones; la prim era eslá tomada del 
uso que se hace de las cosas; porque es mas aj^radahle 
usar los productos del propio pais, (jue los del estraño. 
Por esto dice S. Dionisio; «La unión es el resultado del 
am or,»  VA placer es consecuencia del amor, porque hay 
placer en poseer aquello que se am a. Además de esto, 
el trabajo que se emplea en el cultivo y producción de 
todas estas cosas, aumenta tanto mas el afecto, cuanto ma
yor fue el trabajo empleado. El hombre ama mas lo que 
mas le cuesta poseer; y esta es la razón porque es tan 
grande el am or quo se profesa á b s  hijos, sucediendo en 
todo que el am or está en razón de los trabajos y cuidados 
que las cosas nos cuestan. Consagrando pues, estos cui
dados y labores á las riquezas naturales deque venimos 
hablando, evidente es que se hacen para nosotros nías 
afi^radables que la se s tra ñ a s , y  siéndonos agradables pro
ducen mas placer en nosotros. La segunda razón está to
mada de los deberes de un ro v . Siempre que hay que

te usus ipsius rei,([ui quidem delectahilior esse videtur iu re 
propria  (juam aliena,eo (juoil niagis unila .« l'n io  eiiim esl anio- 
rís  proprielas,> ul tradii Dionysius. Ad amorein aulem sequitur 
deleclalio.Cum enim adesl, (|uod ililigilur,eliam delectalionem 
secumaffert.Amplius autem ipsa (ìiligonlia operis exercila circa 
pra?dicta,iu(|ua quidem homo sibi congaudel, quanlo est opus 
difficilius. «Magis euim aiiiamuscum non esl facile quod sumi- 
lu r ,» u t Philosophus dicil.Ex qua ratione et fdios diligimus, et 
¡luamlibel noslram facturam secundum mensuram operis. .^dhi- 
bendo igitur soliciludiiiem circa proprias divilias naturales jam 
(líelas, gratiores jam  lìuntquam  a l ien ae ;e ts i  gratiorcs, delec- 
labiliores ipsas dicemus.

Secunda ratio  sumilur ex parto  ofticialium regis. Si enim



r(M*urrir á países vecinos para sul)venir á las necosida- 
(!(*s de la vida del gefe del oslado, so ven los súbditos es- 
piieslos á a rrostrar lodos los inconvenientes del coniercioí 
origen de divisiones por la avaricia del com prador y del 
vendedor, y  por los fraudes que se cometen. Así se lee 
en el libro de los Proverbios (cap. XX, v . 14-.) c< J /^ /o  
es, malo es, dice todo comprador; y despues que se re
tirare, entonces se gloriará.»  Kl Kclesiastés nos exhor
ta también á  evitar la corrupción del comercio y de los 
com erciantes, como si la corrupción fuera una cosa natu
ral en ellos y en sus tratos. Por último; el comercio pro
duce cierta familiaridad con las mugeres que dá lugar á 
palabras im prudcntes,á gestos y miradas([ue pueden escitar 
los celos de los hombres y tu rb ar la paz. La torcera r a 
zón está tomada de las cosas que son objeto del comer
cio. Los comestibles que se venden están generalm ente 
adulterados con mezclas estrañas, y no son tan nutriti
vos como los que no han sufrido estas alteraciones. Por

ipsos oporteal recurrere ad coiivicanos pro iieccssariis vilao 
sui domini, intcrdiim scandala generaiitur in subdilis vel e \  
rerum  commercio, iii (juo vel laedit avarilia, (|nao ciiienlem 
vel vendenlcin eoncomilalur, vel fraus coulurbal, undc in 
P r o i \ ,  XX. dieitur; «Malum esl, dicil omnis cmptor, el cum 
recessent, tunc gloriabilur,» (¡uasi fraude vemlentem p rae -  
veneril, el in Eccle., monemur cavere a corruptione emplio- 
nis el negolialorum, (juasi hor sil proprium eorum in n iercan- 
do.Amplius aulem e \  commercio conlralulur familiaritas ad fœ- 
minas, per (¡uod vei ex incauta locutione in allerulrum, au t 
aspecto, aul geslu causatur, zelotypia inler cives, et inde con
tra  regimen provocanlur.

Sed eliara terlia ratio hoc idem confirmai quod accipimus 
ex parle rerum  venialium. Viclualia enim quae vendunlur, ut



oslo dice Salomoii cmi ol libro primero de los Proverbios, 
(ciip. V, V. 15 .) «Bebe el agua de lualgibe,yy compren
diendo ea esla espresion toda clase de alimentos, pero 
especialmente la bebida, porque puede ser mas fácilmen
te adulterada; y en la que lanto mejor puede conocerse 
ol fraude, cuanto menos diste de su naUiraleza y origen. 
No debe olvidarse que usamos los alimentos propios y na
turales con mas confianza, porque no pueden ser fácilmen
te adulterados por los estrafios en perjuicio de la salud. 
Isaías elogiando la recompensa del justo dice; (cap . 
XXXIII, V. 1 6 .) «Pan le fué dado, sus aguas nunca le 
faltaran,y> c,o\\\Qi s id ig e ra , los alimentos y bebidas pro
pias son mas saludables, y se toman con mas seguridad.

in pluribus non careni sopliismate, et ideo non sunt lantae effi- 
caciae sicut p ropria  ad nulriendum: unde idem Salomon in 
P ro v .,  V: «Bibe, inquit, a q u a m d e  cisterna tua,»  in hoc com- 
prehendens omne nutrimentum, sed praecipue potum, quia fa -  
cilius polest sophisticari, e l ipsum minus a sua na tura  el p u -  
rila tc  remotum, cilius de ipsius malitia indicai. Uursus p ro -  
)ria victualia sunt majorissecuritatis in sumendo, quia possunt 
àcilius ab extraneo venerari, vel esse nociva, quam  si in pro

prio horreo vel cellario reponantur. linde et propheta  h a i . ,  
cap. II. in exallalione relribulionis viri justi, «panis, inquit, 
datus esl ei, et aquae ejus fideliores sunt,» quasi p ropria  ci
baria el polabilia securiora sunt ad suniendum.
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CAPITULO VI.

E l rey debe poseer también otras riquezas naturales co
mo rebaños de toda clase, sin los cuales el hombre 

no puede cultivar la tierra.

Las producciones aides referidas no son las únicas 
riquezas naturales (jue lia de poseer un rey; porque ade
más necesita de los animales de todo género y por las 
razones antes espuestas. Nuestro prim er padre, en cali
dad de gefe de toda la naturaleza hum ana.recibió el pri
vilegio de dirigirla y gobernarla,según estas palabras del 
Génesis: (s^Creced y multiplicaos,y henchid la tierra, so
juzgadla, y tened señorio sobre los peces de la mar, y 
sobre las aves del cielo y sobre todos los animales que se 
mueven sobre la tierra (c. I ,v . 28)»Pertenece por lo mis
mo á la potestad real poseer todos estos bienes y usar de

CAPUT VI.

Quod expedit regi habere alias divilias naturales, ut sunl a r -  
menta et greges, sine qidbus domini hene regere 

terram non possunt.

Non solum autem prjcdicta ad naturales divitias pertinenl, 
sed el diversa genera animantium ex eadem ratione el c a u s a , 
ut in prsecedenlibus esl oslensura. In quibus primo patri t a n -  
([uam prícdominanli loti humanae naturae, datum  esl p riv ile -  
gium regendi et dominandi, ut in Genesi scribitur: «Crescite, 
inquii Dominus, el multiplicamini, el replete terram , el dora i-  
namini piscibus maris, e t volatilibus coeli, et cunclis an im an- 
tibus quae moventur super te rram .»  Unde ad regiam m ajes- 
talem perlinet his omnibus uli et abundare, el quanto plus in



ellos.Cuaiilo m ayor sea el dominio que en ellos se egerza^ 
tanto mas semejante será al principado del prim er Señor, 
estando como están destinadas todas las cosas al uso d d  
hom bre desde el principio de la creación. Esto obligó á 
decir al íilósofo en el libro prim ero de su Política. «Que la 
caza de los animales es justa en sí,porque el hombre ca
zando toma lo (pie le pertenece. Lo misino debe enten
derse de la caza de las aves y de la pesca, para cuyo au
xilio ])roduce la  naturaleza, perros y aves do rapiña. 
Pero como ni los perros, ni las aves de rapiña sirven pa
ra  la pesca, el hombre en lugar de ellos, inventó los an
zuelos. De todas estas cosas necesita el rey para la per
fección y decoro del reino; de unas para la comida; de 
o tras, para diferentes usos; tales son los poces, las aves, 
los rebaños de bueyes y  ovejas, que Salomon poseía a -  
bundamente como consta del E c le s ., y se describe en el 
libro III de los Ueyes. Necesita también para otros usos

his dominatur, tanto plus primi domini principatum habet 
similiorem, cum omnia sint ad usum hominis deputata in c re a -  
tionis primordio. Propter quod Philosophus dicit in 1. PoU t.,  
quod «venatio aninialium sylvestrium naturaliter est justa , 
quia per eam homo sibi vendicat quod suum est;» et de pis- 
catione et aucupatione similiter dici polest, unde e t natura 
aves rapaces providit, et canes ad hujusmodi oflicium ex e r-  
cendum. Quia vero in piscibus non aptitudo loci ad talia mi- 
nisteria, loco canum et avium homo retia adinvenil. \ d  supple- 
raentum igitur et decorem regni, rex indigel supradictis, qui- 
busdam quidem ad usum et esum, ut sunt pisces el aves, a r 
menia bovum, e t greges ovium, quibus Salomon abundavit, ut 
scribitur in E ccL ,  e t in  III. Iib. H eg., ad sui magnificentiam 
ostentandam. Alüs autem animalibus rex indiget ad ministe- 
rium, ut sunl equi et muli, asini et cameli ad diversa ministe-



y servicios, según las coslunibres de los lerrilorios, caba
llos, muías, asnos y camellos. Todas oslas cosas debe 
poseer el rey , y en la mejor caulidad posible, ya las des- 
liue al alimonlo, ya á  otras necesidades. La razón es, 
(|ue las cosas propias, son lanío mas agradables, cuanto 
mas participan de nuestra v ida,y  cuanto mas se asimilan 
á Dios, causa suprema del am or. Aun hay oirás razones 
(pie prueban que un rey debe poseer lodas estas cosas. 
Kn prim er lug ar, la naturaleza nos impulsa á  la pose
sion de las riquezas por medio del placer que esi)crimen- 
hnnos cuando consideramos sus obras, y el modo nuevo 
y continuando con que en ellas procede, ya en la vida, 
ya en la generación, ya en la reproducción de los seres 
animados. De la contemplación de estas m aravillas nace 
la admiración, y de la admiración el am or. Que la acción 
de criar y alim entar una cosa os causa de la adhesion (jue 
á ella leñem os,y de la deleclacion ([ue en nosotros produ

rla deputati, secundum varias consuetudinis regionum. Horum 
igilur omnium rex copiam habere debel, quantum eidem est 
possibile, sive de animanlibus deputatis ad esum, sive ad mi- 
uisleiium, el propler causam jam diclam de aliis divitiis natu- 
raübus; quia res propriæ delcclabiliores sunl, ul superius est 
oslensum, et lanto plus, quanto plus habent de ratione vitæ, 
unde magis accedunl ad divinam assimilationem, quæ est ma
jor causa amoris.

Adhuc aliæ sunl causæ in prædictis, propter quasexpedil 
regi ipsis abundare ut propriis. Primo autem ad hoc movet na
tura qure deleclalur ex sue opere, dum considérât in eis novum 
continue modum procedendi in suis aclibus, sive in vivendo, 
sive in generando, sive in parluriendo, ex quibus consurgit in 
dominis admiralio, et ex admiratione deleclalio. Quod autem 
nutritiva sit causa delectionis et per consequens delectationis,



c c , está  confirm ado por cl E xodo cu  cl ejem plo d e  la hija 
d e  F araó n , q u e  prim ero  hizo a lim en tar á M oisés, luego  lo 
tra jo  cerca  do s í ,  y  p o r ú ltim o , lo  adoptó p o r hijo. Lo 
m ism o se d ed u ce  de estas p a la b ra s  d irig idas jw r Dios al 
P ro feta  O seas (cap . X I, v . 3 .)  « F / /o  como ayo de E -  

/ r f ím ,»  a lud iendo  al cariño  que  á su  pueblo p rofesaba. 
La caza  de  fieras y otros an iinales m as ó m enos s ilv e stre s  
á  q u e  se ded ican  los re y e s  y  su s  hijos en tiem po de paz , 
e s  m uy  ú til p a ra  el desarro llo  del c u e rp o , fortificar la sa
lu d  y a u m en ta r  e l v a lo r, con tal que  se use con  mode
rac ió n , com o aconseja e l Filósofo en  su  M oral. Así lo 
p rac tican  los re y e s  de  F ran c ia  y  d e  In g la te rra  y  así lo 
hacian  los G erm anos, según afirm a Ammon en  su  lib ro  de 
Fastos de los F ran co s. P o r lo q u e  conviene a  la  d ign idad  
re a l y  á la defensa del re ino  ind ispensab le  es q u e  el re y  
ten g a  m ucha  cab a lle ría , y  lo consegu irá  m ejor s i tiene

apparet in E xod., in filia Pliaraonis, (|u» Moysen nutríri fe
cit, el postea ibidem subjungilur, ([uod post nutritíonem ip- 
sum sibi adoptavil in lilium. Qua ratione (licit Doininus in 
Oscce, XI: «Ego quasi nutritus Ephraim ,» in hoc insinuans 
suum affectum ad populum. Amplius autem et ipsorum vena
tu ra  sive sylvestriuni animalium, sive aliorum, pro (juibus se 
principes eì reges gymnasiis exponunt, cl fiíiossuos submilluìit, 
valel ad robur acquiremlum corporis, et conservandam sanita- 
tem. et cordis vigorandam virlutem, si temperate utanlur, ut 
Philosophus trad ii in Ethic., el hoc cum in pacequiescunt ab 
hostibus, ut solent reges Francia* el Anglíae lalibus uti, el ut 
de Germanis in geslis Fran(.orum scríbil Ammonius. llursus 
equitalura ad hoc idem movelur, (¡ua reges esse debenl orna
li ad decoren! regni el ejusdem contra liosles defensionem, ad 
<|uod aplíores reddunlur cl oxpoditiorcs, si propria habeant 
o(|uoruni arm(*nla. ul mos ('st rcgibus ao principibus Orientis;



caballos en abnndancui, como los reyes y príncipes de 
Oriente. Do Salomon se lee ([ue tenia 5 0 ,0 0 0  caballos 
de lodos los cuales cuidaba el caballerizo del rey. Con 
respecto á los animales de ípie nos servirnos para ali
mentarnos, aun es mas indispensable que el pais abunde 
en cuadrúpedos y peces, porque estos animales son de un 
alimento,tanto mas sano y agradable para el bom bre, cuan
to que están mejor nutrídos;y porque usamos de ellos con 
mas seguridad y en tiempo oportuno para satisfacer las 
ecsigencias del ap('lilo,que es el acto mas natural y agra
dable al hom bre. Es lauíbien muy ventajoso evitar las 
grandes reuniones de los ciudadanos, que suelen ocasio
nar peligros al Estado,y deben ser inq)edidas y  evitadas 
por los oficiales del rey. A. la munílicencia rea l, co rres- 
[K)nde cu íin, que cuantos por sus Estados transiten ha
llen abundancia de alimentos y  bebida, y lo conseguirán

(juemadinodum el de Salomonc scribiUir iu l l l .  R e g .,  IV, quod 
iii sua ílorens prosperitale habebat quadragiiUa millia praese- 
pia cquoi'uiii curialium, el iindecim luilliaequoriiiu equestriuni, 
<|uos i‘u»lo<liebanl supradicti regis praefeoti.

Praeterca, si de animanlibus agatur, quae ordinantur ad 
esnm, adhuc magis competil habere  propria sive ({uadrupedia, 
sive replilia, id est pisces, quia omnibus his homo deleclabi- 
lius iilitur eK hoc quod melius nutriuntur el apliora efliciuntur 
ad  esum, lum quia re cognita in ulendo magis gauderaus, tum 
eliam quia securius et liberius nobis offerunlur ad  esum, ([uod 
est actus magis noslrae proporlionatus naturae, ex quo et de- 
lectabilius agil. Amplius autem, et causam communis ja m d ic -  
tam superius ad hoc facial, scilicet, vilalio commercii cum ci- 
vibus, quod polest esse scandaü adminiculum praecavendum 
oíBcialibus regis. Rursus, hoc exigit niagnificenlia regís, ut 
U'anseunlibus in cibis el polibus uberíus adminislretur et la r -

n



fácilmente si poseen muchos rebaños, ü e  lodo se deduce 
que el rey necesita de riquezas naturales, y que en cada 
region debe haber las mas convenientes para el sosteni- 
rniento de su  casa y de su reino.

CAPITULO Vil.

E l rey debe poseer muchas riquezas artificiales como 
oro, plata y moneda acuñada con estos metales.

Supuesto que para constituir un gobierno se necesita 
de diversas administraciones y de un rey ó Señor que las 
d irija, preciso es deducir que ese rey debe poseer oro, 
plata y moneda del Estado, sin cuyos medios no es |K>- 
sible gobernar bien, como se prueba por diferentes razo
nes. La prim era razón se deduce de la cualidad de rey. 
El hombre en sus operaciones comerciales se vale como

gius; hoc autem fit expeditius, si reges abundet gregibus et 
armentis. Concluditm’ ergo ex praedictis, quod divitiae natura
les necessariac sunl regi, ut in singulis rcgionihus proprias ha- 
beat ad sui regiminis et regni munimem.

CAPUT VIL

Q m d  oportet regem abundare divitiis artificialibus, ut est a u -  
rnm  et argentum, et numisma ex eis conflatum.

Sed et de artlficialibus divitiis, ut estaurum , et argentmn, 
e l alia metalia, el ex ipsis confíala numismata, necessaria 
sunl regi ad munimen regiminis sui. Supposito enim quod co
llegium sil necessarium secundum naturam  ad regimen consti- 
tuendum, sive politiam, el per (*onse([uens rex et (juicumquo 
dorainus, qui multitudinem regat; oporlel ulterius concluderf



ínslruinonto ó dol oro o de la piala de la moneda acuña
da. Así dice Aiislólcles en el libro o." de su Moral: «Que 
la moneda es como una caución para las necesidades fu
turas; porque contiene en si el precio de todas las cosas.» 
Luego si todo el mundo tiene necesidad de dichas cosas, 
con mas razón el rey en razón á que la necesidad os iK)ca 
para lo poco y mucho para lo mucho. Además el poder 
está en razón de la naturaleza y las obras en razón del 
jwder; es asi que la naturaleza del poder real se estien
de en cierto modo á lodo; por lo mismo que es común á 
todo el pueblo que le está sometido; luego lo mismo debe 
suceder con cl poder y las obras que le están conüadas. 
Siendo como es comunicativo por su naturaleza el estado 
de los Señores tienen también que serlo su j)oder y sus 
actos, lo cual no sucedería sin el auxilio de la moneda, 
á la m anera que ni el herrero , ni el carpintero, j)0(irían 
tral)ajar sin echar mano de las herram ientas propias de

de sibi coniiexo, videlicet tliesauro, ul est aurum , et argen
tum, et ex eis conllalum numisma, sine quo suum regimen rex 
congrue et opportune exercere non potes!; (juod (juidem osten- 
di potesl mulliplici via.

Prima quidem manifestatur ex parle  regis. Homo enim in 
oommutationibus faciendis, auro vel argento, sive uunjísmate 
utitur ut instrumento. Unde Pliilosoplius dicit in V .  E lh ic .,  
quod «numisma esl ([uasi üdeijussor fu tur»  necessitatis, (juia 
coBtinet omnia opera, sicut ipsarum pretium.* Si ergo quili- 
bel indiget, nmllo magis rex ,  ([uia si simpliciler ad simpli- 
citer, et magis ad magis. Rursus virtus proporlionatur natura?, 
et opus virluti: natura autem status regabs quamdam habet 
universalitem, eo quod communis esl populo sibi subjecto, er
go et virtus et similiter opus. SÌ ergo status doiikinorum secun
dum suaiiì nalurani est cominunicativus, ergo virtus el ope-



cada uno. Arislóloles lial)lando de oslo misino dice en v\ 
libro 4." de su Moral: «La virtud de la munificencia exi
ge grandes gastos; y ci (jue es’ magnánimo, como lo os un 
rey, debe gastar mucho.» Se refiere en el libro 1." de 
Ester, que Asuero rey de 127 Provincias del Oriente 
convidó á un fostin ¡á los ¡¡ríncipes de su reino y los 
prosonló alimentos y bebidas en cantidad y calidad cor
respondientes á su real magnificencia, lo cual no hubie
ra  podido hacer sin el auxilio del instrumento de la vida, 
(jue os la piala, el oro ó la moneda. Por lo mismo homos 
(le repolir, que el rey , en su calidad de tal, necesita te
ner tesoros, porque en ellos se contienen las riquezas a r
tificiales. La segunda razón está tomada de los intereses 
generales y particulares de los pueblos. En efecto el rey 
debe tener rentas suficientes para subvenir á los gastos 
de su casa y á las necesidades de su3 súbditos, porque 
como escribe el filósofo en el libro 8 ." de su Moral: «El

ratio; hoc auK'in esse non polest sine numismate, sicut nec fa- 
her, nec carpentarius sino propriis inslrumentis.

Item, ad idem secundum Piiilosophum in IV. £ lh ic :  «Vir- 
Uis inagnilicentia* magnos sumplus respicit;» magni autem 
sumplus ad niagnanimum pertinent, (piod est r c \ ,  ut ipse Phi- 
losoplius tangil ibidem. Unde in E sther .,  I, scribitur de Assue
ro, (jni in Oriente dominabatur centum et vigenti septcm pro- 
vinciis, quod in convivio (juod fecil principihus sui regni, mi- 
nistrabatur in cibis et polihus, prout exigebat magnificentia 
regis; hoc aulem sine instrumenlu vilye iicri non polest, quod 
est numisma, sive aurum, vel argentum; quare  idem quod 
prius. Concludilur ergo ex parie  regis, eidem ihesaurum esse 
necessarium, quia artificiales divitias conlinet. Secunda via su -  
initur in comparatione ad populum, sive in genere, sive in spe
cie, quia ad  loc debel rex  abundare pecuniis, ut possit suic



rey ha de ser para su pueblo lo (|ue el pastor para su re -  
hauo, lo (pie el padre para sus hijos.» Así se conducta 
Faraón en lodo Kgiplo, según leemos en el Génesis. Eu 
aípiellos liempos de esterilidad (jue alligieron á  su reino 
eomprí) granos á espensas del tesoro público y los distri
buyó con arreglo á los prudentes consejos de José para 
que el juieblo no pereciera de ham bre. í^aton, como dice 
Salustio en su Gatilinaria, atribuye el acrecentamiento de 
la República romana a! estado llorecienle del tesoro, que
dando reducida á la nulidad, luego que se agotó, según 
aseguró el mismo Catón haber ocurrido en su tiempo. 
Aristóteles y Policrates afirman que un reino, una ciu
dad, un campamento ó cualípiiera reunión de hom bres 
es semejante al cuerpo humano; y  por esto se compara 
el tesoro real al estomago que recibe los alimentos y los 
distribuye á las diferentes partes del cuerpo. El tesoro 
del rey, se llena de dinero, y este dinero circula y se d i-

doniui providere iii necessariis, et suorum siibvenire necessi- 
latibus subditorum. Ut enim tradit Philosophus VIH. Ethic. : 
«Sic se rex liabere debel ad populum, sicut pastor ad onera, 
et sicul p a te r  ad fdios;» sic se hahuit Pharao  ad lotam ter
ram  AEgypti, ut in Genesi scribilur. De publico enim œrario 
frumentum emit, quod ingruente fame dislribuit, secundum 
prudenliam Joseph, ne populus fame deficeret. Salustius eliam 
n a rra i  sententiam Calonis in 6'a/î7î««r., qualiter respublica 
profecit Romanis: quia ærarium publicum viguit Romæ, quo 
deficiente 5d nihilum est r e d a d a ,  ut temporibus ejusdem Calo
nis dicit accidisse. Amplius autem quodiibet regnum  sive ci
vilas, sive castruin, sive quodcumijue aliud collegium assimi- 
lalur humano corpori, sicut ipse Philosophus tradit, et hoc 
idem in Policrato scribilur: unde comparatur ibidem commu
ne ærarium regis slomacho, ut sicul in staraacho recipiuntur



funde |K)r cl Kslado, segiin la^ aocesidados del reino y de 
los súbditos. Indii^no es de un re y , y muy ofensivo á su 
dignidad, contraer empréstitos con sus súbditos, para 
subvenir á  los gastos de su casa, ó á los del Estado; por
que los empréstitos reducen á los princijícs á  la triste si
tuación de sufrir que sus ministros ú otros funcionarios 
cometan esacciones injustas que conmueven la estabili
dad de los imperios. Además de lo espueslo sucede que 
el preslainista y  el quo tomó prestado se resienten, por
que es propio de todo el que toma préstam os, pagar con 
trabajo lo que recibió.Bias, uno de los sietes sabios,decia: 
«No ¡»rostes dinero al amigo porque si lo prestas perde
rás el amigo y el d inero .»üe lodo se deduce cuan nece
sario es que un rey abunde en riíjuezas artiíiciales, tanto 
en consideración á  los intereses del pueblo en general, 
como ea particular. La tercera prueba está tomada de 
las cosas y de las personas que no están büjo el dominio

cibi et diffuuduntur ad membra, ita et ærarium regis rcple- 
tu r thesauro peeuniarum, el communiealur atque diffunditur 
pro  necessitatibus subditorum et regni. Rursus, e tiii specie hoc 
idem contingit. Turpe esl enim, et mulluru regali reverenliae 
deroçat a suis subditis mutuare pro sumptibus regis vel regni. 
Amplius aulem ex bac subjeclioiie mutui sustineUir a domi- 
nis, ut per subditos sive quoscumtiue fiant super regnum exac- 
tiones indebilæ; unde status enevalur regni.

Item ad idem: In niutuis sæpe muluans scandalum patitur, 
nuia hæc esl na tu ra  mutuanlis, ul defficile sil ei mutuum re d -  

ere. Unde sentenlia fertur esse Biantis unius de septem Sa- 
pientibus: «Amico a le muluanle pecuniam, e l ipsum el pe- 
cuniani perdis.»  Necessarium esl igilur regi arlilieiales divi
tias congregare ex causis jam dictis in comparalione ad popu- 
luui, sive in genere, sive in specie.



del monarca. Estas cosas y personas, son de dos clases. 
A la prim era pertenecen los enemigos del m onarca, con
tra los que es preciso quo esté preparado, teniendo un 
tesoro bien provisto; ya para atender á los gastos de la 
familia real, ya para pagar á las tropas asaliaradas eu 
tiempo de guerra , ya eu lin para reparar las plazas fuer
tes, construir otras nuevas y guarnecer las Fronteras con
tra las iovasiones enemigas. Hay aun otra cosa que con
tribuye al acrecentamiento de un imperio y á  la necesidad 
do que haya tesoro real. Sucede con frecuencia que los 
reinos se ven afligidos ó por la escaséz de riquezas ó por 
su escesiva deuda, ó por la fuerza de los enemigos, y 
en estos casos, se acude al subsidio del Estado para que 
ayudándole los pueblos, con la prestación del instrum en
to de la vida, que es el oro, la plata, 6 la moneda, au
mente su jw der. Todo prueba hasta la evidencia que o] 
rey necesita poseer riquezas artificiales, para  la conser-

Tertia autem v iaad  hoc idem probandum accipitur in res- 
pecUi ad rem, sive personam extra regis dominium constituías: 
<|uarum quidem diio sunt genera. Unum videlicet inimicorum, 
contra quos oportet ærarium publicum regis esse p lenum . Et 
primo pro sumptibus suæ familia?; secundo pro stipendiis mih'- 
lum conductonim, cum contra hosles movet exercitum; lertio 
ad praesidia resarcienda vel constituenda, ne hostcs invadant 
términos sui regni. Aliud autem genus in augmentum tendit 
sui regni, unde et necessarius regi esl thesaurus. Contingit enfm 
interdum regiones g ravari vel penuria, vel onore debilorum, 
aut etiam ab hostibus, et recurrunt tune ad regni subsidium, 
([uibus subveniendo cum instrumento vitae (¡uod est aurum , 
vel argentum, vel quodcumque numisma, subjiciuntur eidem 
et sic augmen’atur rognum. Liquet ergo ex dictis, regi neces- 
sarias esse artificiales divjlias ad conservalionem sui regiminis



vacion del reino. Leemos eii el libro de Jiidil que cuiiii- 
do Holofernes, general de Nabucodonosor,([uiso atacar á 
las provincias de Siria y Cilicia, á  la cabeza de un egérci- 
lo numeroso,tomó grandes sumas de diaero del tesoro real 
que liabia reservado para hacer ta guerra al enemigo. 
Lo mismo se dice de Salomon en el Eclesiastes (cap. 11, 
v . 8 .)  como uno de los actos de su real munilicencia. 
«Amontoné pura mi plata y oro, y (a sustancia de los 
reyes y de las provincias,» entendiendo por sustancia, 
los tesoros de oro y piala, produelo de las contribuciones 
que impuso el rey su padre David, como leemos en el li
bro 2 .” y 3 ,” de los Reyes. Esta es la razón por(|ue se 
llama al dinero, instrumento de la vida, conio dice Aris
tóteles en su Moral. Y no se crea que lo que decimos es 
opuesto al precepto de Dios revelado á Moisés y que cons
ta en el Deutoronomio; porque si allí dice Dios, que el 
rey no debe tener tesoros inmensos de oro y plata, es

ex tribus causis jam  dictis. Unde eliam in Judith  scribitur, 
quod Holofernes princeps Nabuchodonosor, ({uando invasil re 
giones Syriae el Ciliciae cum exercitu magno, tulil aurum et 
argentum muiluni nimis de domo regis paratum , videlicet ad 
expèditionem contra suos hosles. Kt hoc idem de Salomone 
scribitur in libro superius allegato inler aelus regalis niagnid- 
ceuliic: «Coacervavi, inquil, mihi aurum et argentum, et subs- 
lantiam regum ac provinciarum , » subslanliam vocans n u -  
niisnialum thesauros propter tributa ab ipso exacta et patris 
sui D avid , ul patet I I  et I l i  libro Iteg. Et hoc ideo, 
([uia secundum Philosophum in Jìthic., humanac vitae sunt 
inslrumentum, ut dictum est supra. Nec istud contradicit 
divino praecepto tradito a ^Domino in Deiit., pe r Moysen, 
quantum ad reges et principes populi. Ibi cnim Icx scribitur de 
ropc, (juod non haboal auri vel argenti immensa pondera.



CII el sentido de que no ha de amontonarlos p ara  ostenta
ción de la familia real, lo cual fué causa de la ruina de 
Creso, rey  de la India, que hecho prisionero por Ciro, 
rey  de los persas, fué crucificado en lo alto de una mon
tana. De lodo se deduce que el rey debe tener tesoros 
para subvenir á las necesidades del Estado.

CAPITULO VIII.

E l (johierm de un Estado y cl egercicio de toda ««/o- 
ridad necesitan de ministros ó funcionarios públicos. 

Diferencia del gobierno político ó electivo y despótico. 
E l Gobierno politico, debe ser muy moderado.

El rey además de tesoros necesita de minislros ó fun
cionarios públicos; por esto dice Salomon de sí mismo:

Quod quidem intelligendum est ad ostentalionem, sive fastum 
regaiem , u t de  Craeso rege Indorum narran t historiae, ex 
(|ua causa ruinam passus est, quia captus a Cyro rege Persa- 
rum, nudus in alto monte patíbulo est affixus; sed ad sab- 
ventionem regni omnino est necessarium propter causas jam 
dictas.

CAPUT VIII.

Qualiter ad regimen regni et cujuscumque dominii, necessv- 
r i i  sunt m inistri, ubi incidenter distinguitur de duplici domi

niopolitico et despótica, ostendens multis rationibus quod 
politicum oporlel esse suave.

Non solum autem dívilíis oporlel regem esse munitum, sed 
cliam rainistris. Unde et íKe magnas rex Salomon in preealiega-
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aTcngo siervos y siervas y una familia num erosa.» Lo 
que se posee está bajo el dominio del poseedor, prin
cipio que nos obliga á hacer una distinción,aunque de pa
so. Aristóteles en su Política establece entre otras dos 
clases de gobierno, el político, ó electivo, y  el absolu
to; cada uno de los cuales tiene sus ministros. El gobier
no es político ó electivo, cuando una región ó provincia, 
una ciudad ó un campamento son gobernados por uno ó 
muchos gefes, según su constitución,como sucede en dife- 
reiiles com arcas de Italia,en Homa por egemplo, que ca
si desde su fundación estuvo siempre regida por senado
res y cónsules. Esta forma de gobierno debe ser muy 
moderada, porque es continua la sucesión en el poder de 
propios y estraños. Délos romanos se dice en el libro \ 
de los Macabeos cap. 8 coaferian anualmente á  un 
solo hombre el gobierno de toda la Judea. Dos son las 
razones quo hay para (¡ue esta forma de gobierno sea

to libro dicit de seipso: «Possedi servos el anoillas, el familiaiii 
muham nimis.» Quod autem possidelur, in dominio videtur 
esse possidentis, et ideo hoc distinguendum est circa domi
nium incidenler. Duplex enim principalus ab Aristolele poni- 
Uir in s u a q u o r u m  ([uilibet suos habet ministros, licet 
plures ponat in V. Polii.,  ul supra esl dislinctum. et infra 
eliam  d ec la rab itu r , polilicus videlicet et despolicus. Politicus 
quidem , quando regio, sive provincia, sive civilas, sive cas- 
tru m , per unum vel plures reg itur secundum ipsorum stalula, 
ut in regionibus contingit Italia; e l praecipue lìom ae, ut per 
senatores el cónsules pro majori p a rte  ab urbe condita. Ilorum 
autem dominium convenit am phus (juadam civilitate regere, 
eo quod in ipsa sii continua de civibus sive extraneis alterna- 
tío, sicut de llomanis soribilur in Í. Macbab., V ili, ubi dici
tu r fjuod per singulos annos conuiiittunt uni honùni magistra-



— ,:jo —

mas moderada (jue la monárquica. La 1 /  cslá lomada do 
la íiuloridad cuyo egercicío es temporal; ponpie esla cir
cunstancia hace que se disminuya la solicitud del gober
nante,considerando que solo tiene una autoridad transito
ria . Los jueces del pueblo judio,que gobernaban á Israel, 
según su constitución, eran mas moderados que los reyes 
que les sucedieron. Samuel, juez del pueblo judio en va
rias épocas,queriendo demostrar al pueblo (jue su gobier
no no habia sido el de un rey como ellos le habían ele
gido, sino conforme á sus leyes constitutivas dice en el 
libro 1.° de los Reyes (cap. XII, v . 3 .)  « Declarad con
tra mi delante del Señor, y de su ungido, s i me he al
zado con el buey, ó asno de alguno: S i á alguno he ca
lumniado, si le he oprimido, s i he aceptado cohecho de 
mano de alguno, » cosas que en verdad no hacen los 
que tienen la autoridad real, como veremos mas adelante, 
y demuestra el mismo profeta eu el mismo libro de los

lum suum dominar! universae te rrae  suae. Unde duplex esl iti 
tali dominio ratio , quare  suhditi non rigide possint corrigi, 
ul in regali dominio.

Unasumitiir ex parte  regenlis, quia lemporaneum est ejus 
regimen. Kx hoc cnim diminuilur ejus solliciludo in sihi suh- 
ditis, dum considerai suum tam  hrevi tempore dominium ler- 
rainari. Propter quod el judlces populi Israel, (¡ui politice j u -  
dicabanl, moderatiores fuerunt in judicando, ([uam reges se- 
quelites. Unde Samuel qui dictum populum certis judicavit tem
poribus, sic ait ad ipsos, volens oslendere suum regimen fuis
se polilicum, et non regale quod elegerant. I. Jleg., XVII: 
«Loquimini, in<piit, de me coram Domino et Chrislo ejus, 
Htrum bovem cujusquam lulerim, aul asinum, si quempiam ca- 
lumniatus sum , si oppressi aliquem, si de manu alicujus mu- 
nus accepi;> quod ([uidem qui regale dominium habent, non



Keyes. Además, el gobierno electivo O politicoes merce
nario , porque sus gefes supremos están asalariados, y 
siem pre que se recibe un salario ó asignación por el de
sempeño de una función ó cargo, no se atiende tanto al 
régimen del pueblo y hay menos rigor en los medios 
correctivos. Por esto dice el Señor (cap. X, v. \ 
el asalariado y que no es el pastor del que no son pro
pias las ovejas, porque es asalariado, vé venir al lobo, 
// /mye.yy El mercenario huye, porque es mercenario; co
mo si el íin de su cargo fuera la retribución que recibe, 
mas atendible á sus ojos que el bien de aquellos que 
están sometidos á su autoridad. En virtud de esta consi
deración, los antiguos gefes del pueblo romano, como se 
lee en Máximo Valerio, administraban la República á sus 
propias espensas; y asi lo hicieron Marco Curio, Fabri- 
cio y otros muchos, por lo cual, cuidaban con mas acti
vidad y celo de los Intereses del Estado, fundando en es-

faciunl, ut infra patebit, et in T. lib. R eg .,  dictus Proplieta 
ostendit.

Amplius autem modus regendi iii partibus ubi politicum 
est dommium, mercenarius est; mercede enim domini condu- 
cunlur. Ubi autem merces pro fine praefigitur, non taiituni in- 
tendilur regimini subditorum, et sic per consequens lem pera- 
tu r correclionis rigor. Unde el Dominus in J o a n . , X , dicit 
de  lalibus; «M ercenarius autem et qui non esl pastor, cui 
non est cu ra  de o v ibus ,»  quia scilicet ad tempus p rae -  
ponilur , « videi lupum et fugit. » Mercenarius autem fugil, 
quia mercenarius est, quasi ipsa merces sit sibi finis regiminis, 
el subditos sibi postponat, p ropter quod et antiqui romani du
ces, u tscrib it  Maximus Valerius, curam  gerebant reipublicae 
sumptibus propriis, ut M. Curius et Fabricius, et multi alii: 
unde reddeoantur ad curam poliliae audaciores et niagis solli-



lo su conato y siis afaneà. Así se realizaba eu ellos la sen
tencia de Caloii, refenda por Saluslio en su Catilinaria. 
Ksta OS la causa por([ne la República, poco importante al 
principio, se hizo despues grande y poderosa, siendo sus 
gefes moderados en el interior,justos en el esterior,libres 
en sus consejos y exentos de pasión y de preocupaciones. 
La segunda razón que hay para que el gobierno político 
seá moderado eslá tomada de los súbditos mismos. En 
efeclo, este gobierno es el mas conforme á la disposición 
natural de los súbditos. Ptolomeo prueba en el Cuadripar
tito que las costumbres de los hombres son diversas según 
las diferencias de las latitudes por la influencia que lo sa s -  
tros egercen en el imperio de la voluntad. En virtud de 
este principio, pone á los romanos bajo la infiuencia de 
M arte, que los hace indómitos, sosteniendo siempre g u e r
ra con sus vecinos, no sufriendo yugo alguno, sino mien
tras no podian sacudirlo, y mostrándose recelosos de to -

citi, quasi tola in hoc esset corum intenlio et major affectus, 
et in taÜbus veriíicatur Catonis sentcntia quam  Saluslius re 
ferí in CaíiVí«. Unde respublica ex parva effecla est magna, 
quia in illis domi fuil industria, foris juslum imperiuni, animus 
in consulendo liber, ñeque delicto, ñeque libidini obnoxius.

Secunda autem ratio unde dominium politicum oportet es
se moderatum, ac cum moderatione exercitum sumitur ex p a r
te subditorum, quia talis e il eorum dispositio secundum natu
ram  proportionata tali regimini. Probat enim Plolemaeus in 
Quaaripurl:, regiones hominum esse dislinctas sccundum cons- 
tellationes diversas, quantum ad morum regimen, circum&- 
cripio sem per secundum ipsum super stellarum <lonjinium im
perio voluntatis. Unde regiones Romanorum sub Marte ponun- 
lur ab ipso, el ideo minus subjicibiles. P rop terquod  ex eadem



(la autoridad, líii el libro 1 de los Macabcos so leo i¡ue 
ningún gefe dol pueblo romano llevaba diadema, ni ves
tía púrpura para  evitar celos y envidias entre ellos. Su 
gobierno era por consiguiente dulce, segua lo exigía ei 
c a rad o r nacioaal de los siibdítos, y su  modo de v iv ir mo
desto, porque como dice Cicerón en sus Filípicas, no hay 
guarda mas seguro que el am or de los súbditos y en 
ól mas que en las arm as, deben confiar su defensa los 
gefes de los pueblos. SaUislio refiere que este era lam
inen ol peasamienlo de Catón, con respecto á los anti
guos senadores rom aaos.Ea una palabra y para concluir, 
la esperanza que abrigan los súbditos de poder librarse 
de la dominación de sus gefes ó de subir al poder si en
cuentran ocasion propiciadlos hace osados para p roclam ar 
la libertad y la rebelión, ea perjuicio de la sum isión á 
sus gobernantes. Conviene pues, que el gobierno polí
tico sea moderado. Las leyes generales del pais, los fue-

causa praefata gens esse ponitur insuela pati cum suis termi" 
nis, e t subdi nescia, nisí cum non possil resistere, el quia im- 
patiens alieni arb ilrii et per consequens superioris invida. In
te r  Romanos praesides, n l in  I. M a c h a h .,y \ \ \ ,  scribitur, «ne
m e porlabat diadema, nec induebatur pu rpura ,»  et ulterius 
sudditur effeclus istius bumilitatis, «quia non est invidia, nec 
zelus inter eos.» Quadam igilur placabililale animi, ut natura 
requiril subditorum illius regionis, el incessu bumili rempubli
cam gubernabant, quia nt trad it Tullius m  Philippic .:  «Nu
llum majus armalorum praesidium charitate  e t benevolentia 
civium, qua oporlel principantem esse munilum, non armis.» 
El hanc eliam sententiam refert Salustius de Catone, quantum 
ad antiques Paires Romanos. Rursus ad id em , confidenlia sub
ditorum, sive de exoneralione dominii regenlium, sive domi- 
nandi in suo tempore congruo reddit ipsos ad libertatem auda-
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ros particulares restringen el poder del jefe, é impidiendo 
la arbitrariedad, le liíicen menos independiente. Aunque 
las leyes civiles toman su origen del derecho natu ra l, co
mo dice Cicerón en su tratado de las leyes, y el derecho 
natural se derive del derecho divino, según estas palabras 
del profeta, (salmo A,v. 7 .)  ^Sellada está, Señor, sobre 
nosotros la lumbre de tu ro s /ro ,»  sin em bargo no com
prendo todas las acciones privadas que el legislador no 
lia podido p reveer por falta de conocimiento de los súb
ditos posteriores á el. De aquí se sigue que hay en el go
bierno político un vacio, supuesto que el gefe de esta for
ma de gobierno, rige y  gobierna al pueblo solamente se
gún sus leyes, vacio que no existe en el gobierno m o- 
nár([uico, poniue no estando el rey ligado á  las leyes 
ecsistentes, hace de ellas el uso que cree mas conve
niente, y obrando así, imita mas á la divina Providencia

ceá, ne colla ¡jubiiiiltaiit regenlibus, unde oporlel politicum re- 
gimen esse suave.

Amplius aulem  esl cerlus modus regendi, (u ia  secundum 
formam legum sive communium, sive municipa ium, cui rec
tor astringitur, propler quam  causam el prudentia principis, 
quia non esl l ib e ra , tollilur el minus imitalur divmam. Et 
quamvis leges a jure  naturae  trahan t ori^inem, u l Tullius pro- 
bat in Tract, de leg., el jus naturae a jure  divino, ul lesla- 
tur David propheta Psalm. IV: «Signalnm est, inquiens, lu
men vullus tui super nos Domine,» deficíunl lamen in particu -  
laribus actibus, quibus omnibus legislator providere non po- 
tuil ex ignorantia subditorum futurorum. El inde sequitur in 
regimine politico diminutio, quìa legibus solum rector politi- 
cus judicat populum, quod per regale dominium suppletur, 
'lum non legibus obligalur per eam censeal, quae esl m  pec
tore principis, propler (juod divinam magis sequitur provi( en-



q u e  (le todo c u id a , como se lee  en  el libro  do la  S ab i
d u r ía . Tal es  el gobierno político ó electivo . H(ístanos 
ex am in ar lo que  es  el despótico.

CAPITULO IX.

(iobierno despótico. E n  que consiste, y  como se reduce 
al real. Comparación incidenta l del gobierno político  

y  despótico; según la d iversid a d  de tiem pos y
de leyes.

D ebem os a d v e rtir  en este lu g a r  q u e  el despotism o, 
p a la b ra  d eriv ad a  del g rieg o , es el poder de  un señ o r so
b re  su  s ie rv o , i>or cuya razón  a lgunos señores d e  G recia 
son aun  hoy  m ism o llam ados déspo tas. El despotism o pue
de se r  confundido con  la  m o n arq u ía , seg ú n  puede v erse  
en  la  S ag rad a  E sc ritu ra . Sin em bargo  se su sc ita  u n a  d i-

liam, cui est cura de omnibus, ut in libro Sapienliae dicitur. 
Palet igitur, qualis est principatus politicus et modus ejus re- 
i^endi. Nujic videndum est de principatu despotico.

CAPUT IX.

I h  p r in c ip u lu  despotico, quis es t, et qu id iter  ad  rega lem  re-  
ducituì'y ubi iiic idenier com para i p o l i t i c im  ad  despoticum  

secundum  d iversas regiones et tem pora .

Est autem hic advertendum , quod principatus despoticus 
dicitur, qui est domini ad servum, quod quidem nomen gr®- 
cuDi est. Unde (¡uidam domini illius provinciae adbuc hodie 
despoti vocantur, quem principatum ac regalem possumus re- 
ducer(‘, ul ex sacra licjuet Scriptura. Sed Uinc est quaestio,



ficuUad, y consiste cu quo el Filósofo opone el poder reai 
al poder despótico. En el libro siguiente exam inarem os 
esta cuestión, bastándonos por ahora probar lo que he
mos dicho con la Sagrada E scritura. En los últimos años 
de Sam uel,no se conducían sus hijossegunla ley de Dios; 
y los israelitas, á quienes despóticamente gobernaban, 
pidieron un rey . Consultado el Señor respondió lo siguien
te, según se lee en el libro 1 de los Reyes (cap. VIH, 
V.  9 , y siguientes:) Ahora, pues, oye su voz: pero pro- 
téstales primero, y anúnciales el derecho del rey, que 
ha de reinar sobre ellos. Y  asi Samuel refirió todas 
las palabras del Señor al pueblo, que le habia pedido 
un rey, y dijo: Este será el derecho del rey, que ha de 
mandar sobre vosotros: Tomará vuestros hijos, y los 
pondrá en sus carros, y los hará sus guardias de á 
caballo, y que corran delante de sus coches, y los hará 
sus tribunos, y centuriones, y labradores de sus campos, 
y segadores de sus mieses, y que fabriquen sus armas

quia Pbilosophuá in I. P d i t . ,  dividi regale contra despoliciim. 
Hoc aulem in sequenli libro declarabitur, quia ibidem occur- 
ril diffmienda materia, sed nunc sufficiat per divinam Scrip- 
luram probare  quod dicilur. Traduntur enim leges regales per 
Samuelem prephetani Israelitico populo, quæ servilutem im
portant. Cum enim petivissenl regera a Samuele jam  ætate de
fecto, el íiliis suis non juste dominantibus, modo politico, ut 
judices alii dicti populi feeerant, consulto Domino respondit, 
I. R eg .,  VIII: «Audi, inquil, vocem populi in bis quæ luqiiun- 
tur. Verumlamen contestare eos et prædic eis jus régis. Filies 
vestros toilet, et ponel in curribus suis, facietque sibi currus 
e t équités, el præcursores quadrigarum  suarum, el conslituet 
aratorQs agrorum  suonim, el messores segetum ac fabros a r -  
loorum suorum; filias quoque veslras faciei sibi íocarias, un-
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// sus carros. Hará lambien á vuestras hijas sus per fu-- 
'meras, sus cocineras, y panaderas, y los em pierà en lo
dos los actos de la servidirinbrc que se reüeren en el li
bro 1.'' de los lleyes,(iueriendo significar \m  estas pala
bras, que el gobierno polilico de los jueces era mas ven
tajoso para el pueblo, apesar de que an tes hemos de
mostrado lo contrario. I^ara rosolver esta dificultad, con
viene saber quo el gobierno político, se cree prefe
rible al monárquico, bajo dos aspectos: I r e t i r i e n d o  el 
poder al estado primitivo de la naturaloza hum ana. Es
le estado prim itivo, es llamado estado de la inocencia, 
estado en que no hubo reyes, sino una forma de gobier
no político, estado en que no bab ia  dominio que impu
siera la servidum bre, estado cuyo regimen consistía en 
cierla preeminencia de que gozaban unos, y en cierta su
misión que prestaban otros, estado en que cada cual era 
considerado seguii sus merecimientos y en ((ue cada 
uno aceptaba el mando ó le sufria, según su capacidad y

guenlarias ac j>anificas, » cl sic de aliis condílionibus ad 
servitulem perlinentib iis, qiife in I . lib . fíeg .  traduntur , 
per boc quasi volens estendere quod regiiuen politicum , 
quod era t judicuni e t suum l 'uerat, frucíuosius era t popu
lo , cujus tam en superius contrariuni esl ostensum. Ad cu
jus dubii declaratíonem sciendum est quod ex duplici parte  
regimen politicum regali pi-icponi'ur. Primo quidem , si refe- 
ram us dominium ad slatum ¡nlegrum hum an»  naturte, (jui 
status innocentiic appellatur, in ([uo non fuissel regale regi
men, sed politicum, eo (juod tune non fuisset dominium, quod 
serviluteni haberet, sed pra'míiientiam el subjectionem in d is 
ponendo el guhernando umltiludineni secundum merita cujus- 
(•umque ut sic vel in iulhicndo vel in recipiendo inlluentiam 
quili])Ol esset disposilus, secundum congruentiaín sua; natura*.



cuaTiHades. Kl gobierno polilico, íué el mejor en una na
ción sabia y virtuosa,como la de los antiguos romanos, pe
ro como los perversos se corrigen con dificultad,y es iníi- 
nito elnúm ero de los necios,según dice el Eclesiástico, por 
eso el gobierno nonárquico es preferible en el estado de 
la naturaleza corrompida, porque es necesario reprim ir 
en sus desbordamientos á la naturaleza hum ana, así vi
ciada, y esto lo hace el poder monárquico. Por esto se 
loe en el (cap. XX, v . 8) de los Proverbios. a E l rey 
que se sienta sobre el trono de ju sticia  con una mirada 
suya disipa  m «/.» La vara del castigo por todos 
temida y los rigores de la justicia son indispensables en 
el gobierno del mundo como medios los mas propios pa
ra mejor dirigir y gobernar á la multitud ignorante. Kl 
Apostol hablando en su epístola á los romanos de los go
bernadores de los pueblos dice en su episl. á los romanos 
(cap. XIII, V. A.) ciPorqne no en iwio trae la espada. 
Pues es ministro de Dios vengador en ira contra aquel

ünde apud sapientes el homines virtuosos, ul fiieruiit anliqui 
Romani, secundum imilationem talis naluræ regimen polilicuni 
melius fuit. Sed quia «perversi difiitile corrigunlur, el slullo- 
rum infinilus esl mnnerus.» ul dicilur in Eccles., in nalura 
corrupta regimen regale esl fructuosius; qu ia  oportet ipsam 
naturam humanam sic dispositam, quasi ad  sui iluxum limiti- 
bus refrænare, hoc autem fácil regale fasligiuai. Unde scrip
tum est in P r o v .y W íW c x  qui sedei in solio judicii,dissipât om
ne malum inluilu suo.» Virga ergo disciplime quam  quilibet ti- 
mel, et rigor juslitiæ sunl necessaria in gubernalione mundi, 
quia per ea populus et indocta multiludo melius regilur. Un
de Aposlolus ad  R om .,  XUl. dicit, loijuensde recloribus mun
di, quod «non sine causa gladium porta i, vindex in iram Dei 
qui male agit.»  Et Aristóteles dicil in  E tk ic .,  quod «poBnir in



(¡ne hace lo m alo,»  A risló leles a se g u ra  tam bién  en su  Mo
ra l (jue las penas estab lecidas p o r la s  leyes son m edici
n as . Bajo este  concepto  el g o b ie rno  m onárquico  es el me
jo r .  A dem ás; e l clim a som ete á  cada  pais á la s  influen
cias celestes; y  es ta  es  la  razón p o rq u e  vem os que  u n as  
p ro v in c ia s  son ap tas  p a ra  la  se rv id u m b re , o tras  p a ra  la  
lib e rta d . Ju lio  Celso yA m m on, que  h an  escrito  la  h isto ria  
de  los francos y  d e  los g e rm an o s, a trib u y en  á  d ichas in -  
ílu e n c ia s la s  co s tu m b res  y  hábitos q u e  dichos pueb los han  
conservado  h a s ta  nueslros d ias. Los rom anos v iv ie ron  
a lg ú n  tiem po bajo  el gobierno m onárqu ico , q u e  d u ró  2 6 4  
añ o s , desde R óm ulo  hasta  T arq u in o  el soberb io ; y  los 
a ten ienses desde la  m u erte  de l r e y  Codro estuv ieron  re 
g idos y  gobernados p o r m ag istrad o s, p o rq u e  unos y 
o íro s  estaban  som etidos á las in fluencias de  u n  clim a 
sem ejante. U om a, que  e ra  m as ap ta  p a ra  el g o b ie rno  po
lítico  jw r las razones an tes  esp u estas , tu v o  C (m su les,d ¡c-

legihus intiluKSunl medicln* qiMedam.» Ergo quantum  ad hoc. 
oxcellil regale dominium.

Amplius aulem et situs te rrae  secundum stellarum aspec- 
lum regiouem disponil, ul diclum est supra: unde videmuft 
(juasdam provincias aplas ad servitulem, quasdam aulem ad 
libertatem. Propler quod Julius Celsus et Ammonius qui des- 
rribun l gesta Francorum et Germanorum, eos mores et actus 
altribuunl eisdem, in quibus etiam nunc perseverant. Roma
ni aulem cives aliquo tempore vixerunl sub regibus. a  Romulo 
videlicet usque ad Tarquinium superbum, cujus cursus ann. 
264  fuit, ul hisloriae tradunl. Sic et Alhenienses post mor
tem Codri regis sub magislratibus vixerunl. quia sub eodem 
climate constiluti. Considerantes enim quoddicla regio magis 
apta foret ex causis jam diclis ad politicum regimen, sic ipsam 
rexpnml usque ad témpora Julii Caesaris sub consulibus, die-



ladores y tribunos por espacio de i t i  años, durante 
cuya época estuvo floreciente la  República. Quedan es- 
puestas con claridad las razones de preferencia del gobier
no politico á la monarquía y de la monarquía al gobier
no político

CAPITULO X.

Hecha la distinción de los gobiernos, se trata de la di
ferencia y clase de funcionarios públicos que conviene 

á cada una de sus formas. La servidumbre es 
en ciertos casos de derecho natural.

Hecbas las deduciones precedentes, vamos á ocupar
nos de los funcionarios públicos, que son como el com
plemento del gobierno, porque ninguno puede existir sin

tatoribus et tribunis, quod fuit quadrigentorum quadraginta 
qualuor annorum . In quo quidem tempere, ul diclum est su
p ra , tali regimine multum profecit Respublica. Patet igitur 
qua consideratione politiam regno, et regale dominium politiae 
praeponimus.

CAPUT X.

Habita distinctione dominii, kic distinguitur de ministris, se
cundum differentiam  dominorum, et quísdam genera minis- 

trorum ostendit omnibus dominis communia. Postea 
probat servitutem in quibusdam esse naturalem.

His igilur sic deductis, vivendum esl de minislris, qui ad  re 
giminis sunl complementum; quia sine eis quodcumque domi-< 
nium transire non potest, ut per eos secum um gradum  perso-



personas que deseiiipeñen los caraos píil)licos, d islribu- 
yan los destinos, encomienden á  cada cual !o (¡ue à su 
capacidad corresponda,y provean á todas las necesidades 
del Estado, cuakpiiera que sea su forma política. Moisés 
prim er gefe del puel)lo israelita, fué justamente censu
rado por Jetliró, según leemos en el (cap W l l l ,  v . 18) 
del Exodo, porque gobernaba ¡lor si solo sin ministros. 
« Te consumes con nn trabajo vano, no solo tú, sino 
también este pueblo que está contigo: sobre tus fuerzas 
es el negocio, tú solo no podrás soportarlos;— Mas oye 
mis palabras y consejos, y será Dios contigo. Se tú 
para el pueblo en las cosas que pertenecen á Dios, pa
ra que les refera s las cosas que se le dicen:— V  ma
nifiestes al pueblo las ceremonias y el ritual del culto, 
y el camino por el cual deben andar, y la obra que deben 
hacer.— i provee de todo al pueblo hombres de valor, 
y temerosos de Dios, en quienes se halle verdad, y que 
aborrezcan la avaricia, y pon de ellos Tribunos, y Cen-

naruiii exerceanlur officia, d is tr ib u an liiro p e raet adminislren- 
tui* necessaria, sive in regno, sive in quacuinque república, et 
secundum merita cujuscumque in ea contenti. Unde et primus 
dux in Israelilico populo Moyses a Jelbro cognato suo merito 
redarguitur, ut palei in E x o d .,  XVIll, quia ipse solus satisfa- 
ciebat populo suo sino ininislris. «Stallo, intjuil, labore con- 
sumeri-^ lu, el populus iste qui tecum esl. et ultra vires tiias 
est, nec poteris sustinere. Provide, inipiil, viros pótenles et 
tímenles Deum, in quibus sit verilas, et qui oderinl avaritiam, 
e t constilue ex eis tribunos, et centuriones, el quinquagena- 
rios ac denarios, qui jutlicent populum.» Hoc idem et de llo
manis inveniUir, quia cum regum regimen cessasset ab  urbe, 
Brutus factus consul, parum  in consulalu solus urbem rexit; 
sed movenlibus bellum Sabinis eidem per senatum adjunclus



(linones y Caporales de cincuenta, y de diez hombres, 
los cuales juzguen al pueblo en todo tiempo:» Así su
cedió lambien enlre los romanos. Abolido el gobierno 
monárquico, Brulo fué elegido consul y  gobernó por si 
solo la Ciudad, durante algún tiempo, pero despues de 
la declaración de guerra  hecha por los sabinos, se ie 
asoció un dictador cuya dignidad era superior á la de los 
cónsules. El prim er dictador, fué Lamio. Entonces fué 
(Hiando se creó el cargo de gefe de la caballería, digni
dad inferior á  la dictadura ([ue fué conferida po r prim e
ra  vez á Espurio Casio, (^asi por el mismo tiempo, fue
ron instituidos los Tribunos con el fin de ([ue velaran 
por los intereses del pueblo. Todo esto prueba (¡ue el go
bierno de un conjunto de hombres, ya constituya ¡ciudad 
ó provincia, no ¡niede ser bueno sin el auxilio de diver
sos funcionarios públicos. Res¡)ecto de estos, hay que ha
cer una distinción fundada en las diversas formas de go
bierno. Los ministros de un gefe su[)remo de cual(¡u¡er

■esl dictator, qui dignilale cónsules pr®ibat, (¡uorum primus La- 
inius vücalus est. lioc etiam tempore adjunclus est magister 
equitum, qui dictalurae obsequerelur, quorum primus Spu- 
rius Cassius. Post haec quasi circa idem tempus inslituti sunt 
tribuni, qui in favorem pupuli essent; quod pro  tanto sit dic
tum, ad osiendendum quod regimen cujuscumcjue collegii, sive 
provinciae, sive civitatis, vel castri, sine ministerio diversorum 
officialium bene regi non )otest. Sed circa hoc dislingueniium 
(le eis videtur secundum ( iversitatem regiminis; (¡uia oportet 
ministros dominis cujuscumque regiminis esse conformes sicut 
membra capili: unde regimen politicum ministros requirit, se
cundum (jualitatem poliliae. Propter quod hodie in Italia om 
nes sunl mercenarii sicut el domini, et ideo agimt sicut merce
de conilucli non ad utilitaleni subditorum, sed ad lucrura suum



gobierno, deben estar en armonía con el gefó, como ios 
miembros con la  cabeza, y  esta es la  razón porque el 
gobierno político ó electivo, exige que sus ministros sean 
conformes á la constitución de la República. Así vemos 
que los ministros en Italia, son actualmente mercenarios 
como sus gefes supremos, dejándose por consiguiente 
a rra s tra r  por el interés del lucro que les proporciona 
su cargo, pensando solo en enriquecerse y descuidando 
los intereses de la patria. Por el contrario, cuando los 
ministros ó prim eros funcionarios públicos, no están re 
tribuidos, como entre los antiguos rom anos,todas sus mi
ras se dirigían al bien de la República, cuya conducta 
los hacia célebres, como refiere Valerio Máximo de Ca
milo, quien decía, que si la felicidad del pueblo romano 
pareciera demasiado grande á  alguno de los Dioses él 
se inmolaría gustoso como víctim a de sus celos. En el 
gobierno monárquico hay ministros que egercen cargos 
no temporales, sino perpétuos,y  están consagrados á  go-

praeslítuentes in mercede finem. Quando vero gratis mínis- 
trabanl, ul antiqui Romani, tune eorum sullíciludo figehatur 
ad  rempublicam sicut ad finem, el inde proficiebaut, sicul Ma- 
\im us Valeríus n a rra i  de Gamillo, qui precatus est, quod si 
alícui deoruni felicitas Romanorum nimia víderetur, ejus in
vidia suo et non reípublicae incommodo salíarelur.

Sed regalis regiminis alií sunl minislri perpetui officiís de
putavi ad mínistrandum regí pro  suo suíque populi fructu, ut 
sunl comités, barones, et milites simplices, feudatarii, qui ex 
suo feudo et ipsi et sui successores ad regni gubernacula sut 
obligali perpetuo. Unde palei el ministros esse necessaríos cuí- 
cumque dominio, et secutudum ipsius dominantís conditionem 
minislros debere constituí. Propler íjuod el in Eccles., dicitur: 
Secundum judicem populi, sic el minislri ejus; et qualis rector 
esl civitatis, lales el inhabitantes in ea.»



beriíar eu bcMielicio del monarca y de los pueblos; laies 
son los condes, los varones,los simples soldados regulares 
y los feudatarios que eu virtud de las utilidades que re 
ciben por el feudo están obligados, ellos y sus sucesores, 
á prestar sus servicios al Estado. Uesulta pues, que todo 
gobierno tiene necesidad de funcionarios públicos, y que 
estos deben estar constituidos con arreglo  á la condicion 
ílel gefe del Estado; porque como se lee en el Eclesiástico 
(cap. X, V. 2 ,) aSegun el ju ez  del pueblo asi son sus 
ministros, y cual fuere el gobernador de la ciudad ta
les también los que moran en ella.»  Aristóteles eu su 
Política distingue cuatro clases de funcionarios que con 
particularidad debeu estar mas unidos al gobierno. E n- 
íre ellos hay unos que son indispensables á la sociedad 
y al gobierno, y cuyo cargo consiste en consagrarse á 
los asuntos é intereses privados de los soberanos, cuyo 
rango entre los hombres,coino en otras muchas co.sas,es
tá determinado por la naturaleza; porque del mismo mo
do que vemos en los elementos el grado suprem o y ú lti-

Distinguimliir autem et alia quatuor genera ministrarum a 
Pliilosopho in Polilicü, qui haberi possunl regimini magis con- 
juneti. Quidam enim sunt, quos babel civilitas, sive regimen 
omnino necessarios adíilia officia exercenda dominorum, de 
quibus na lu ra  providit ut sinl grailus in hominibus, sicut et in 
alüs rebus; videmus enim in elemenlis esse infimum et supre- 
mum; videmus etiam in ministro semper esse aliquod prædo- 
minans elemenlum. In planlis etiam quædam deputata  sunt 
ad huraanum cibum, (luædam ad fimum, el eodem modo in 
animalibus; sed el in homine inter membra corporis similiter 
erit. Hoc idem consideramus in relatione corporis ad animam, 
et in ipsis etiam polenliis animæ in alterutrum comparatis; 
quia quaedam ordinatae suul ad imperandum cl movendum,
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mo, asi vemos también en un ministro ó funcionario una 
cualidad predominante. Enlre las plantas, unas están des
tinados al alimento del hombre y otras á fines menos 
importantes. Esto mismo sucede con los animales y con 
los miembros del cuerpo humano, y eslo mismo se ol>- 
serva en las relaciones del alma con el cuerpo y en las 
potencias del alma comparadas entre s í . Unas han reci
bido el imperio y el movimiento, como el entendimiento y 
la voluntad; y otras están destinadas al servicio de acpie- 
Has, según sus cualidades. Así se verifica entre los hom
bres, y esto demuestra que hay unos que están desti
nados á la servidumbre ó servicios de los otros. Entr<‘ 
los hombres hay además algunos que eslán faltos de razón 
por consecuencia de algún defecto natural, y conviene 
que estos sean destinados á obras serviles, ya que son 
faltos de razón, de la que no pueden usar,y  por cuya ra
zón se dá á su estado el nombre de justicia natural. El 
Filósofo se ocupa de todas estas materias en el libro 1 
de su República. Hay también otros servidores destina-

ul intelleclus et voluntas, quaedam ad serviendum eisdem sc
cundum gradimi ipsarum, ita inter homines erit e t inde pro- 
ba tu r esse aliquos oinnino servos secundum naturam . Amplius 
autem contingit aliquos deficere a ralione propler defectum 
naturae: tales autem oportet ad opus inducere per raodom 
servile, quia ralione uti non possunt el hoc justum naturale 
vocatur, haec autem omnia Philosophus tangit in I. Polit.

Sunt autem  et alli ministri ad idem deputali ofíicium alia 
ralione, ut in bello devicti; quod lex humana non sine ralio
ne sic statuii ad acuendum bellalores pro república fortiter 
pugnandum, ul videlicet vieti siibjicianlur victoribus jure quo- 
ilam quod Piiilosoplms in praediclo ìoiiojustnm /p^a/e appellai. 
Fndo isti quamvis vigeant ralione, ad slatum tamen regiuuntur
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(los á los mismos liabajos serviles eti virtud do oli’a 
causa, por egemplo, los prisioneros de g u erra  ú quienes 
la ley hum ana, iio sin razon^ dió aquel deslino para alen
tar á  los guerreros que defienden la palria con valor, y 
á cuvo dominio someten á los vencidos en v irlud  del ti- 
lulo Ó derecho que el Filósofo en el Iratado antes citado 
Wdifíid. ju sticia  legal. Aun cuando estos oslen dotados de 
razo», son reducidos al estado de siervos por las leyes y 
derecho de la guerra , y con el ün de aum entar el valor de 
los guerreros, según se observó entre los romanos. La 
historia n arra  que Tito Livio, célebre por su elocuencia, 
fué hecho prisionero por los romanos y  reducido á es
clavitud; pero  Livio, noble caballero romano y Señor de 
Tito por título deconquista, conociendo sus escelenlas pren
das, lo manumitió, recibiendo con la libertad el nombre 
de su Señor, por cuya razón se llamó Tilo Livio,y el car
go de cuidar de la instrucción de sus hijos en las artes li
berales, cargo que no hubiera podido obtener antes de 
su manumisión, según las costumbres de los romanos en

servorum quadain iniiilari lege ad acuendiim corda be llan- 
lium ,el hunc inodum observaverunt Romani. L'nde Iradunl his- 
toriae, Titum Livium laiUae eloquenliae virura a Romanis 
captum, in servilutem redactum, sed propler suam probilatem 
a Livio nobilissimo Romano, sul) cujus diclione traditus, eral 
manuraissus, ab ipso cognomen accipiens, Tilus Livius est vo- 
calus, quem  libertati tradidit pro íiliis insliluendis libcralibus 
arlihus, cui ante iiou licuisset secundum principum instituía; 
lioc etiam el lex divina praecepit, ut in Deut. patet.

Sunl autem et alia duo genera ministrorum in familia a s -  
sislentium, videlicet vel mercede conductorum, seu servio,ntium 
quadam benevolentia el amore ad sui honoris cumulum, vel 
virtutis profectum, ul sunt ministrantes principi in domestica



(H)nlbrm¡da(l a lo  que la ley divina prescribe en el Denlo- 
ronomio. Auii hay oirás dos clases de servidores des- 
liiiados á l a  familia, unos que sirven por salario; otros 
fjue sirven por afección ó cariño, por amor ó por vir
tud, tales como los cj'iados de la casa del rev , como los 
caballerizos, monteros etc. ó á otros servicios de pala
cio, cuya detallada enumeración omitimos, y  en tre todos 
los cuales hay unos que se dan |X)r pagados con el ca
riño y benevolencia de su señor, al paso que otros re
ciben sueldos ó salarios por su servicio. Con alusión á 
á esto se lee en los Proverbios (cap. XIV, v. 3 5 .)  « Es 
acepto al rey un ministro entendido: mas el inepto su-̂  
fr irá  su ira,y> y en el Eclesiástico (cap. XXXIII, v. 
31) (f.Si tienes tú un sien'o fiel, mirale comoá fu alma.» 
Do todo debemos deducir que para complemento y es
plendor de un reino debe el princiiw tener las riquezas 
y servidores antes referidos. Aristóteles en el libro VIH 
do su Moral dice; «Que no es rey  el que no sebaste  à si 
mismo, y  el que no jwsee mas bienes que todos los de

domo sive de re militari, sive aucupii, sive venationes, sive in 
alüs rebus familiaribiis domus, de quibus non est modo dicen
doli per singula, et pro quibus quis captai vel amicitiam, 
vel gratiam dominorum, vel mercedem reportai, vel virtutis 
iaudem acquirit; unde in Prov. dicitur, quod «acceptus est 
regni minister intelligens.» Et in'' Eccles.: «Si esl libi servuí 
íidelis, sit tibi sicut anima tua.»

Concludendum est igitur, quod ad complemenlum regni 
ol fulcimentum regiminis, quae dicta sunl supra de diviliis el 
ministris, princeps debel esse muniUis; propler (¡uod Philoso- 
pluis dicit in Y in. Ethic., (juod non est rex qui per se non 
('Si sufüciens, et omnibus bonis superexcellens, quibus omni
bus snperabundavit rex Salomon, ut patet in III. lib. Reg.;



mas, bienes en (|ue lanío abundó Salomon, según eslá 
consignado en el libro 3 .“ (lelos Reyes; sino a(iuel que 
mas se distinguió en el esplendor y dignidad de sus mi
nistros, tan admirados por la Reina de Sabá como resul
ta de estas palabras por ella proferidas (cap. X , v . 7 .)  
«Mayor es tu sabiduría y tus obras que la fama que he 
oido.y>

CAPITULO XL

E l rey y todo ye fe supremo de un Estado, han de te
ner en su territorio fortalezas bien guarnecidas.

Toda soberanía, ya sea monárquica ó de cualquiera 
olra clase, necesita fortalezas á que puedan refugiarse 
los servidores del rey  y  el rey mismo. De ello nos dió 
un egemplo David, (¡ue despues de la toma de Jerusa- 
k 'u, se fortificó en el monte Sion, construyendo en é l,

sed praecipue in ornata el ordine ministrorum, de quo adm í
ra la  regina Saba: «Major est, inquil, sapienlia tua quam ru 
mor quem  audivi. Beali v iri lui, hi qui astant coram te sem
per et audiunt sapienlìam tuam.»

CAPUT XL

Q m d  necessarium est regi et cuilibel domino in sua ju r isd ic -  
tione mvnitiones hahere fortissimas, et rationes quare

ib im uìtae  ponuntur.

Post haec  aulem ad robur dominii, sive regalis, sive poli
tici, necessariae sunt muniliones, ad quas se conferant domes
tici regís, vel ipse rex, cujus rei documenlum accipimus a  r e 
ge David, qui postquam cepil Hierusalem, accepit montem



una ciudadela cuyo muro tío circunvalación, llegaba 
hasta Mello, ('ostum bre es de lodos los reyes, tener en 
cada una de sus ciudades y poblaciones muradas un fuer
te especial ó ciudadela que sirve de habitación p ara  e* 
rey  y su familia. Esta coslum bre está autorizada por 
muchas razones, y consiste la 1.'‘ en que los príncipes 
tienen necesidad de un lugar seguro para reinar, gober
n a r, corregir y adm inistrar justicia con mas seguridad. 
Los cónsules ronumos y los senadores eligieron un lu
g a r  fortalecido, el capitolio, donde según narra  la histo
r ia , permanecieron á cubierto de todo peligro, luego que 
Homa fué lomada por el enemigo. Además de esto, para 
que se conserve en toda su integridad la nragestad rea l, 
necesario es que los reyes y su familia, ni tengan trato 
fafiiiliar con sus súbditos, ni S3 presenten con demasiada 
frecuencia y franqueza al público, ante cuyas m iradas 
lian de com parecer con suma moderación y reserva, co
mo se conducían los ancianos de Troya con E le n a , para

Sion pro suo munimiue, ibíque arcem aedificavít, ubi dom a- 
tuni üstulae ducebantur usque ad Mollo, ipsamque arcem 
suam vocavít civitatem. lloc aulem ubique reges observant, 
quod in síngulís civítatíbus et castris speciale habenl praesi- 
( íu m , sive arcem, ubi degit regis familia et officiales ejus
dem ; cujus quidem rei nmltae sunl causae. Una sumitui- e \  
p a rle  principum, quia expedil eis esse in loco tuto, ut in re 
gendo, corrigendo el guberuando sint inagis securi, e t in exe- 
quendo justitiam efficiantur audaces. Unde el llomani cónsules 
e t senatores tuliorem elegerunt locum, videlicet Capilolium, 
de quo narran t hisloriae, quod tota occupata ab hoslihus u r
b e  Roma, in ipso permanserunl iliaesi. Amplius aulem el re 
gís suaeque familiae major honestas hoc exigil, ne vel earum 
commercio cum subdilis vilíñcelur in coQspeclu populi ipsorum



que como dice el Filósofo en su Moral, el pueblo no iii- 
cu rra  en la indignación del rey, y para que el rey y los 
suyos no tengan ocasion y  motivo de corrom perse con 
sus súbditos; como aconteció á David con la m uger de 
lirias, escudero de Jo a b ,á  la que vió en el baño, estando 
paseándose en el terrado de su palacio, según se lee en 
el libro segundo délos reyes. La 2 /  razón consiste en 
que el pueblo es dirigido mas bien por los sentidos que 
por la razón. En efecto; la admiración que produce en ei 
pueblo la contemplación del poder y magnificencia reai 
en sus fortalezas, le inclina m as á la obediencia y obser
vancia de las leyes, como dice el Filósofo en su Repúbli
ca. De este modo tiene menos ocasiones de rebelión, y  es 
mas difícil que pueda ser sometido por los enemigos qu(* 
le acometan, supuesto que estando los ministros al lado 
de los reyes en sus fortalezas, sienten mas estímulos para 
defenderlas con valor. Judas Macabeo despues de la re n -

inajestas, vel ex incauto aspectu, ubi maxima re(|uiritur pudi- 
cilia, sicut senes populi Trojani se habebant ad Helenam, ut 
Philosophus dicit in E fh ic .,  populus regis indignationem incur- 
ra t, ve) ipse et sui se dehoneslandi in subdilis occasionem as
sumant; in queui casum lapsus est rex  David circa uxorem 
Uriae sculiferi ]oab, quam lavantem vidit de solario domus re- 
giae, ut scribitur in IL libro Regum.

Secunda ratio sumilur ex parte  populi, (jui magis sensibi- 
libus movelur, quam ratione ducatur. Cum enim vident magní
ficos sumplus regum in munitionibus, faíilíus et admiratione 
inclinantur ad  obedientiam et ad suis parendum  m andalis, ut 
Philosophus dicit in VI. Polit.  Amplius autem minorem cau
sam habent rebellandi, seu subjiciendi se hostibus, dum ni- 
mium infestanlur. Cum enim ministros reges munitionibus ha
bent praescntes, solli^'ilantur audacius ad defensioiiem sui. Sic



(lición de Sion la fortificò con muros y  torreones para de
fender la patria contra los enemigos, según se lee en el 
libro 1 de los Macabeos, y lo mismo hizo en Belsuria 
contra las huestes del idameo. Los reyes necesitan tam
bién de fortalezas para conservar las riquezas en que han 
de abundar para disfrutar de ellas con su familia y para 
que sus ministros y servidores provean con mas preste
za á lodo cuanto se necesito, lo cual es sumamente con
veniente y decoroso hasta en el régimen de una casa par
ticular. Propio es esto de las acciones humanas; porque 
del órdeu que cada uno observa en su conducía, resul
ta cierta belleza semejante à la que observamos en un ob- 
geto cuyas partes todas están en armonia con sus pro
porciones, lo cual produce en nuestro espíritu una espe
cie de alegría que llega hasta oscilar aquella admiración 
que esperímentó la reina de Sabá al contemplar el or
den de los ininislrosy servidores de la corte de Salomon, 
couío hemos mai\ifeslado antes.

el Judas Macbabaeus fecíl de arce Sien, quam dcvictam cin- 
\iiit muris fortíssimis et turribus altis pro dcfensione patriae 
contra hostes, ul scribitur in I. Machab. E tsim íliler in Belhsu- 
ram muiiítíones forlíssimas exlruxít contra faciem Idumææ. 
Uursus ad ídem necessariæ sunl munitíones principibus pro 
conservandis divitiis, quibus abundare debent, ut diclum est 
supra, et ul eisdem possinl cum sua familia liberius uli, un
de el minislri fíaut ad praeparam lum  necessaria promptiores, 
quod est delectahilius ac bonorificenlius etiam in domestica do
mo. lloc enim est proprium iu liumanis actibus, ({uod e \  or
dine debito causant speciem sive pulchritudinem, lanquam in 
re  proportionata el commensurata in suis partibus: undo con- 
setjuilur in nobis spiritualis laetitia, quae ex se (¡uasi extasim 
faril. (¡uam passa videtur regina Saba in aspet'lu ordinis mi- 
iiislroruui curiac Salomonis. ut superius esl oslensum.



CAPITULO XIL

Necesidad que lodos los estados tienen de caminos 1/ 
vias de comunicación seguras y espeditas.

Además de fortalezas debe haber en lodo reino bien 
gobernado caminos seguros y espeditos p a ra  la  fácil co
municación de nacionales y exlrangeros, y percepción de 
los impuestos. Los caminos por derecho natural y de gen
tes son de uso universal, y  nadie puede apropiárselos, ni 
apoderarse de ellos por ningún jénero de prescripción,ni 
uso aunque sea inmemorial. En el libro de los Números 
se llama al camino público^ camino real, como para sig
nificar la ciudad del Rey. S. Aj^ustin esplicando en su 
comenlario estas palabras dice, que se llam a real al ca
mino público, porque en virtud del derecho de gentes

CAPUT XIL

Quod ad bonum regimen reg n i,  sive cujuscumque dominii, per- 
linet strains sive quascumque vias in regione vel provincia  

habere securas et ¡iberas.

Esl el aliud necessarium regi ad bonum regim en regni, 
ad quodord inan lur ipsic munilione», ul videlicet stratas fa- 
cianl securas c t ap tas ad  transeundum  sive p rò  advenis, sive 
prò indigenis vel regalibns suis. Yiai enim communes sunt 
omnibus quodam jure  naturic el legibus gen tium ; propler 
quod prohibenlur a uemine occupari, nec ulla  praescriptio- 
u e , ne quocumque temporum cursu jus de eisdem pos
sel alicui acquiri. Unde in lib. .Viim., via publica via regia 
nominatur ad significandum ejus civitatem. Ubi Augustinus in 
Cloàsa dictum verbum exponil, quia pro tanto sic appellatur,
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piicileii usar tle ei todos los viageros inofensivos. En el 
mismo libro de los Números se lee ip e  Dios mandó á 
los israelitas destruyeran á los am orreos que se oponían 
á que atravesaran su pais por el camino real, y sin cau
sa r ofensa á su lerritorio. En virtud de la vigilancia y 
cuidado que los reyes egercen por la libertad y seguri
dad do las comunicaciones, gozan con justicia del derecho 
de portazgo, de tal modo, que teniendo los viageros estas 
garantías,están obligados en conciencia á  satisfacer el de
recho que los exijan los empleados destinados por el go
bierno para su exacción, l.a seguridad de los caminos es 
provechosa para  los Estados, porque favoreciendo por 
este medio la mavor concurrencia de comerciantes y 
de mercancias se aumenta la riqueza pública y  privada. 
Una de las causas del engrandecimiento de Roma, fué ol 
aumento de las vias públicas de comunicación, llamadas 
vias rommias, por cuyo buen estado, mostraron siempre

quia debel esse libera cuilibel transeunti innoxio, ratione liii- 
inanæ societatis. Propter quod et ibidem scribitur, quod Amor- 
rhæis contradicentibus ne filii Urael transirent per eos, cum 
sola via reg ia  gradi permilterent, hoc est, sine læsione aliqiia 
regionis, Domimis manda vil ipsos deleri. l ì  auleni s lra tæ  in 
sua communitate sint liberæ, et Iranseuntibus forent securæ, 
ju ra  principíbus permitluiit pedagia. I n d e  et eis servanlibus 
quæ viatoribus sunt prædicta, otBciales principum ipsa meri
to possunt exigere, el proüciscenles debite obligantur persol- 
vere. Amplius aulem el viarum securitas in regimine regni 
principibus est fructuosa, quia illue ma^is coufluunt mercato- 
lores cum mercibus, unde el regnum ni divitiis crescit; qua 
ratione in urbe aucta fuit respublica propler vias circa quas 
sollicilabantur expeditas habere , et stratæ vocabantur Roma
n s ,  ut homines magis redderonlur securi ad defereudum mer-



tanto ínteres y solicitud. Además de estas vias había 
otras construidas por los hom bres mas notables de Uoma, 
cuyo nombre recibían para que inspirasen mas confian
za y  seguridad á los viageros. Entre otras de esta cla
se podemos citar el foro de Julio, conocido basta hoy en 
muchas provincias y regiones. Había tam bién caminos 
que conducían á diferentes provincias, construidos por 
cónsules y  senadores con cuyos nombres los decoraban, 
ya para mas facilitar el acceso á la ciudad, ya para ad
quirir fama y  renombro. A esta clase pertenecen la vía 
Apia del senador Apio, la Aurelia, del príncipe Aurelio; 
osla conducía á la Campania, y aquella á Reate. Lo mis
mo podemos decir de otras muchas vias construidas por 
cónsules y senadores, como Flaminio y lunilío cuyo nom
bre recibieron, y aun á veces las mismas provincias por 
las razones que ya hemos espuesto. El culto se aumen
ta también con el fomento de las vias de comunicación,

ces ac sub simulatíone callida sub iioniiníbus lihraríi ppriuu- 
tatis, ut latrones ignorarent tempus, sicul compulist» scrihunt, 
cum in  urbe celebrarentur iiundín», sic eos decipiebant. (jua;- 
dam etÍ3m ev tra  urbem ínstiUilíc fueruut per Romanos p rin
cipes, eorimi([ue sunt íntiUdatae nomíníbus, u l ex hoc majorcuí 
obtinuerint íirmílatem, et loca tutíora adveníentibus reddereu- 
tur, ut forum Juhi, quod in conüníbus mullarum província- 
rum et diversis rogíonibus adhuc nomen remansit. Amplius 
autem et per diversos cónsules ac senatore» Romanos slralae íns- 
lítutai exlendenles se ad diversas provincias, quorum tilulis 
authentícarí viderentur ad jíberíorem ac securiorem accessum 
ad urbem, vel ad ipsorum memoriam claríorem, ut via Au
relia ab Aurelio principe, vía Appía ab A )pío senatore, q u a - 
rum prima tendebat versus Reatem, ubi listori* provinciam 
Aiu*eliam ponunt, secunda vero in Campaniam suum liabeìjal



los hombres sienten mas dispuestos á reve

renciar á Dios, cuando es mayor la facilidad de las vias 

que conducen a l lugar de las cosas santas. E l fin princ i
pal que los romanos se propusieron en la  construcción 

de las vias púb licas  y en atender á su seguridad, fué el 

culto de los ídolos \ m  el que la república se mostraba 

tan celosa, segiin reliere Valerio M áxim o. La Sagrada 

Escritura refiere también en Esdras, que el respeto debi

do a l templo de Dios, fué violado por los enemigos de 

los alrededores que retardaron por mucho tiempo su con

clusión. Por esto dice S . Juan (cap. I I I ,  v . 2 0 .)  que 

los judios deciau al Señor; « ¿ E n  46 años fu é  hecho es~ 
te  tem plo, y  tú  lo levantarás en, 3 d ia s? »

progressum . ac sic de singulis alüs sive consulibus, sive se- 
natoribus, ut Flamminio, vel AEmilio, a quibus stratse vel p ro- 
vinoi» sunt nominatai propter causara jam  dictam . Rursus el 
divinus cultus in hoc augetur propterea quod prom ptiores sunl 
homines ad reverentiam divinara, cum liber esl adilus viarum  
ad induigeiiliam, sive ad adilum sancii. Unde el praecipuum 
liiütivura Romanorum fuil stratas faciendi securas, divinus vi
delicet idolorum cultus, pro quo mullum zelabat respublica, 
ul ílaxiraus Valerius scribit in principio libri sui.

Sacra etiara Scriptura in Esdra refert reverentiam  templi 
impeditara fuisse propter hosles in circuitu, p rop ter quod la r 
data fuitaediiicalio templi. Juxtaquod Domino dicilur in Joan., 
II: «Q uadraginla el sex annis aedificalum estteraplum  hoc, el 
tu in triduo readificabis illud?*



CAPITULO X lll.

Cada nación debe tener su moneda propia: ventajas que 
de ello resultan, inconvenientes de no tenerla.

Vamos á ocuparnos de la moneda cuyo uso os regla 
de los intereses y vida de los hombres; y por consiguien
te de iody clase de propiedad^ siéndolo m uy principal
mente de los intereses del Estado por las utilidades (jue 
por la moneda reporta. Por eso el Señor dirigiéndose a 
los fariseos,que le tentaban; les preguntó¿de qu iénes es
ta moneda? y respondiéndoles que era  del Cesar,les repli
có; pues bien, dad al Cesar lo que es del Cesar, y à  Dios
lo que es de Dios, como si quisiera decirles, que la mo
neda misma era una razón entre otras m uchas, para pa
g a r el tributo. Antes hemos hablado ya de la naturaleza 
do la moneda,y de porque el rey debe poseerla en abun-

CAPUT XIU.

Qualiter in  quolibet regno et quocumque dominio necessarium  
est numisma proprium , et quot bona ex hoc sequuntur, 

et quae incommoda si non habeatur.

¡lis igitur explctis, agendum est numismate, in cujus usu 
vita hominis regulatur, et sic p e r  consequens omne dominium, 
sed praecipue regnum prop ler varios proventus quos ex nu
mismate percipit. Unde et Dominus quaerens a Pharisaeis si
mulatorie tentanlibus ipsum: «Cujus est, imbuii, imago haec 
et suprascriptio?» Cumque respondissent: «Caesaris,» senten
tiam quaesiti super ipsos retorsit dicens: «Ueddite ergo quae 
sunl Caesaris Caesari, et (¡uae sunt Dei Deo,» quasi ipsum nu
misma sit causa, ul in pluribiis tributa solvendi. De materia



(laneia, v ahora debemos considerarla como un medio de
7  V

sostener el equilibrio entre los productos, según dice el 
Filósofo en el libro V de su Moral. La moneda ha si
do inventada para evitar las disputas y contiendas que se 
suscitan en el comercio, y para (jue sea medida general 
on los cambios. Aun cuando hay muchas clases de cam
bios, según dice el Filósofo eu el libro I de su Política, 
ol d a la  moneda es el mas fácil de todos, y para eso fué 
inventada. Entre las leyes que dió Licurgo á los Partos 
y  Lidios habia algunas prohibitivas del uso de la mone
da para  el cambio de las mercancias; leyes que fueron 
censuradas por el Filósofo, con cuyo motivo dice en su 
M oral, que la moneda ha sido estaldecida para subvenir 
á las necesidades del comercio,facilitando las transaccio
nes y ]iactos, evitando todo motivo y pretesto de quere
llas V disensiones en los cambios. De esto mismo nos

V  *

ofrece una prueba nuestro padre Abraham que vivió mu-

auteni nuiiimisniatis, et qualiter sil regi necessarium talibus 
abundare, supra satis est pertracta tum . Sed mmc ipsum ac- 
cipiamus, proul esl mensura quaedam , per quam superabun- 
dantia  el defectus reducuutur ad medium, ul Philosophus in V. 
E th ic . dicit. Ad hoc enim inventum esl numisma, ul solvaii- 
tu r  lites in commerciis, el sit mensura in commutationibus. El 
licet multa sinl genera commutationum, ut e \  Philosopho ha- 
Lemus L P o lii . ,  isla tauien expedilior est inler omnes, prop
te r  quod inventum dicilur esse numisma, ünde el polilia L y - 
curgi, qui Parth is  el Lydis primo leges tradidit, in quibus nu
misma prohibebat et solam commutationem ex alterutruin 
mercibus permiltens per Philosophum reprobatur, ul ex jam  
dictis appare t.  Unde el ipse concludit eodem libro E th ic .,  
numisma constitutum propler commutationis necessilalem, quia 
per ipsum expeditius sil commercium ac tollitur in commulan-



clio antes que Licurgo y lodos los filósofos; pues leemos 
en el Génesis que compró un campo para que fuera se
pulcro de su familia,en precio de 400 s id o s  de moneda 
legal y  corriente. Además de que la moneda es necesa
ria en sí, lodo gobierno, y principalmente el m onárquico, 
debe tener la suya propia y especial; y para ello hay 
dos razones; una que se funda en los intereses del rey , 
y otra en los de los súbditos. La prim era razón es, por
que el dinero ó moneda propia es ornam ento de un rey  
y de su reino, así como de todo gobierno porque lleva 
en sí la efigie del príncipe, de Cesar por ejemplo, según 
hemos dicho antes. La moneda es el medio mas propio 
de perpetuar la memoria del príncipe, porque no hay na
da de cuanto pertenece al rey , que pase con mas frecuen
cia por las manos de los hombres. Además, la moneda co
mo regla y valor de las mercancías nos dá á conocer 
el mérito y escelencia que en sí contiene, supuesto que

do materia lilis. Quam quidem liabemus ab A braham  paire 
nostro, (\m  pe r multa tempora fuit ante Lycurgum et omnes 
Philosoplios. Unde de ipso scribitur in G en., quod «agrum  
emit pro sepultura suorum prelio quadringenlorum siclorum 
publicae ac probatae monetae; sod quamvis ex se numisma sit 
necessarium, proprium tamen in omni regimine, sed praecipue 
regis: cujus duae sunt causae. Unam accipimus e \  parte  regis, 
aliam vero ex parte  populi subjecti.

Quantum ad p iim u m , numisma, sive moneta propria , or- 
namentum est regis el regni, et cujuslibet regiminis, quia in 
ea repraesentatur imago regis, ut Caesaris, sicut dictum est 
supra; unde in nulla re  tan ta  potest esse claritas memoriae 
ejus, eo quod nihil sic per manus hominum frequentatur quod 
ad r e g e m , vel ((uemcumque dominum ]>ertineat, quantum 
numisma. Amplius autem in quantum moneta regula est



la imagen del príncipe en ella grabada es regia , no r
ma y  garantía del comercio de los hom bres. Se la llama 
moneda (palabra derivada de moneó) como si contuvie
ra  en sí una amonestación ó advertencia para (jue no se 
cometan fraudes, siendo como es medida lija y  convenida 
que recuerda que la imagen de Cesar es como la im a
gen de Dios, según dice S. Agustín al tra tar de esta 
m ateria. La moneda recibe en latín el nombre de JSu- 
misma, porque lleva en sí el nombre y la eíigie de los 
príncipes, según dice S. Isidoro. De lo dicho se deduce 
(¡ue la moneda dá brillo y esplendor á  la majestad de los 
príncipes ó sumos imperantes, y  por eso las ciudades, 
los Señores y los Prelados, han impetrado el permiso y 
la honra singular de acuñar moneda. Además de esto, la 
moneda propia redunda en provecho del príncipe,porque 
es medida de los tributos y contribuciones im puestas al 
pueblo como lo ordenaba la ley divina respecto de las

el mensura rerum  vena lium , in tantum  monslratur sua 
excelientia, ul videlicet imago ipsius sit in nummo regu
la hominum in ipsorum commerciis. Unde monela dicitur, 
quìa monel mentem, ne fraus inter homines, cum sil men
sura  debita, com m itta tu r, ut imago Caesaris sit in homi
ne (juasi imago divina, sicut Augustinus exponit pertractans 
diclam m ateriam . Numisma vero dicitur quia nominibus prin
cipum effigieque designalur, ut Iradit Isidoras. P e r  quod raa- 
niieste apparet quod ex numismate majestas dominorum re -  
lucet, el ideo civilates, sive principes, sive p rae la li ,  hoc pnt 
sua gloria singulariter ab  Imperatorihus im petranl, ut h a -  
beanl speciale numisma. Uursus, numisma proprium cedil in 
commodum principis. ut dictum esl supra , quia p e r  ipsum 
mensurantur tributa et quaecumque exacliones (juae fiunt in 
populo, ul in lege m andabalur divina, circa oblaliones v i -



ofrendas y redención de los sacriíicios. La nioneda acu
ñada en virtud de autorización real produce también ven
tajas al gefe del Estado, porque según el derecho de gen
tes nadie puede acuñarla, aunque sea con las mismas for
mas y  condiciones. Sin em bargo de que el monarca pue
da exigir un derecho por la acuñación de ia m oneda, 
debe ser muy moderado en lodo cuanlo se reíieva al 
aumento ó disminución de su  tasa, peso, clase y liga de 
los metales, porque siempre las alteraciones en estospun- 
íos irrogan perjuicios al pueblo, siendo como es la mo
neda medida de las cosas. A lterar la moneda equivale á 
falsificar los pesos y medidas. Cuan desagradable sea 
esio á los ojos de Dios nos lo enseñan los Proverbios en 
las siguientes palabras del cap . XX, v . 23  (nAhominii- 
ciones delante del Señor peso y peso, la balanza engaño- 
m  m  es buena.» El Papa Inocencio reprendió severam en
te al rey de Aragón porque alteraba la moneda en p e r-

dclicet, et redemptiones quasqumque sacrificii loco. AmpHus 
autem ipsius factura, propler authoritalem principis causatur 
commoi um regí; quia nulli alii licet sub eadem figura et 
supersoriplione cudere, ut ju ra  gentium m andanl. bi qua ([u[- 
dem, elsi liceat suum jus exigere in cudendo numisma, mo
déralas lam en debel esse princeps quicum([ue vel rex  sive in 
mutando, sive in diminuendo pondus, vel melallum, quia hoc 
oedil in delrimenlum populi, cum sil rerum  mensura, sicul 
supradiclum esl: unde tantum esl mutare monelam, sive nu
misma, quantum  staleram  s ìv r  quodcumque pondus.

Hoc autem quomodo Deo displiceat, in P ro v ., XX cap. 
scribitur: «Pondus, inquii, et pondus, sla lera  el sla tera  ulrum- 
que abominabile esl apud Deum;* de quo el g raviter rex  A ra- 
gonum reprehenditur ab Innocente Papa, quia numisma muta- 
verat diminuendo in populi delrimenlum. Propter quod et fi-



juicio del pueblo, y absolvió á suliijo deljuram cnlo quo, 
babia bocho de conservar la moneda alterada por su pa
dre , ordenándole además quo restableciera la antigua ley 
y tasa. El valor de la moneda favorece el mutuo y toda 
clase de contratos: por(|ue garantiza el reembolso de los 
préstam os y pago de las obligaciones ó ventas en mone
da del mismo valor y en la misma cualidad y cantidad 
que tenian a! tiempo de la otorgacion de los contratos. 
E s, pues, evidente que toda m onarquía debe tener mo
neda propia y peculiar suya. Los mismos intereses dei 
comercio, así lo exigen también: Primero; porque la mo
neda es la medida mas cómoda para  los cambios:Segundo; 
porque es la mas segura para el pueblo. Hay muchos 
hombres que no conocen las monedas extrangeras y pue
den por lo mismo s:t  fácilmente engañados, lo cual es 
contra la forma del gobierno monárquico habiendo dicta
do disposiciones previsoras sobre ello los emj>eradores

lium obliganlem se per juram enlum  dictam servare monetam, 
a dicto absolvit jnranionto, eidem mandans ut ipsam ad pris- 
tinuni statum reformaret. Jura etiam in numismatibus favenl 
mutuis et pactionibus quibuscum(|ue. Mandat enim solvi mutua 
et pacta servari juxta illius temporis numisma in omni men
sura  qualitatis e l quantilatis. Concluditur ergo qualiter unicui- 
que regi numisma proprium. Sed etiam  ex parte populi, ad
huc numisma regis proprium est necessarium, ut etiam  ex jam 
dictis apparet.

Primo, quia expedilior est in commutationibus mensura: 
rursus, quia certior inter populares est. Multi enim sunt qui 
alias monetas ignorant e t ( e facili possunt simplices praeve- 
nire fraude, quod est contra formani regalis regiminis, circa 
quod Romani principes providerunt. Unde tradunt hisloriae 
quod tempore Domini noslri Jesu Chrisli in signum subjectio-



romanos. I.a historia nos cnseiia que en tiempo de N, 
S. Jesucristo como señal de la dominación romana no 
habia mas que una sola clase de moneda en todo el Uni
verso, y en ella estaba grabada la imagen del Cesar que 
los fariseos reconocieron al momento, luego (|ue Jesu
cristo se la mostró para descubrir sus fraudes; moneda 
que valia diez denarios, cantidad que toda persona debia 
pagar á los empleados del fisco en ciudades, villas y 
lu g a re s . Hay además otra ventaja en tener moneda pro
pia; porque cuando circulan en el comercio moned;is fix- 
Irangeras, es necesario acudir á los cambiantes; y crfm/t 
la moneda extrangera no tiene tanto valor fuera como 
en el punto de donde se cstrajo, siempre se esperimentan 
perjuicios en el cambio. Así sucede principalmente en 
Alemania y paises circunvecinos, y por esohay necesidad 
de conducir barras de oro y plata para darlas en cambio

nis Ronianorura unum era l numisma in tolo orbe terrarum . 
in quo era t Caesaris imago, quam stalim cognoveranl IMiari- 
saei sciscitati a Domino Jesu Chrislo ad diseoperieniUim eo
rum fraudem, el istud numisma decem usuales valebal dena-  
rios, quod solvebal quilibel teloneariis praedictorum princi
pum, sive eorum gerenti!)us vicem in provinciis vel civilatibus 
seu caslris. Rursus, proprium numisma fructuosius est. Cum 
enim ex trañe»  nionet» ¿ommunicanlur in permutationil)us, 
oporlel recurrere  ad arlem campsoriam, cum talia numisma
ta non lantum valeant in regionibus extrañéis, (¡uantum in 
propriis; e l hoc sino damno esse non potosí. Et praecipue ac- 
cidit in partibus Theutoniae el regmnibus circumstantibus, 
propler quod coguntur, cum de loco ad locum Iranseunt, mas- 
sam a u n  vel argenti secum deferre el quantum in commula- 
lionibus rerum  venalium indigent, lantum vendunl. Ilude Phi
losophus in libro IV. -Po/tV., species pecuniarum dislinguens,



(le las m ercancías qii(î se demandan. El Filósofo en el li
bro IV de su Política ocupándose de las diversas clases 
de monedas ó arte numismática laNum ism álica,la Cami>- 
soria, laO bolástica y Galbos (1) dice que la 1 .* e s  na
tural,porque está asijínada en el comercio para  las co
sas naturales y constituye moneda propia de un Estado. 
Eli este concepto la recomienda con preferencia á las 
(lemas ya referidas de que nos ocuparemos despues. De 
todp es necesario deducir que ea toda forma de gobier
no J)ara la conservación de un Estado, y sobre todo de 
tina m onarquía, debe tener cada pais su moneda propia 
ya  en beneficio del rey ó de cualquiera otro gobierno.

sive arlls pecuniariae, sive numismallcam, sive campsorlam 
üboíostaticam et cathos, primam solam dicit essc natura lem , 
quia ad commulationem rerum ualuralium ordinantur, quia fá
cil proprium numisma et non aliud, ut ex jam  dictis apparet. 
Propler hoc ipsam solam commendat aliis 'supradictis sprelis, 
et (le quibus mfra dicelur. Goncludendum est igitur in omni 
regimine pro conservalione dominii, e t praecipue regalis, ne
cessarium esse numisma proprium, sive ex parle  populi, sive 
ex parte  regis vel regiminis cujuscumque.

(4) La numisniátíca corresponde propiam eote á ios acuúadores« la 
campsoriá ai eo^sayador« la ovo lis lica  al fiel coQiraste y  Cathos adiva^ 
dor ó apartador de metales por cualquier sistema quimico conocida



CAPITOLO XIV.

Interesa al buen gobierno de un reino ó de cualquiera 
otro Estado tener pesos y medidas fijas. Pruebas 

y egemplos de esta verdad.

Vamos á ocujwrnos de los pesos y medidas tan nece
sarios como la  moneda para la conservación del órden en  
todos los Estados; porque jwr medio de ellos se pagan 
los tributos, se disminuyen los altercados, se observan 
con fidelidad los contratos de compra y venta, y porque 
son del mismo modo que la moneda instrumentos de la 
vida hum ana. Los pesos y medidas imitan mucho m as 
que el dinero la acción de la naturaleza, y  po r eso eslá 
escrito en el libro XI de la Sabiduría, que Dios dispone 
todas l?s cosas con núm ero, peso y medida. Si todas las 
cria turas están contenidas en estos Ires térm inos, eviden
te es que el peso y  la medida tienen su origen en la na-

CAPUT XIV.

Qualiter ad bonum regim en regni, et cujuscumgue dom im i si- 
ve poUtiae pondera, et mensurae sunt ncceessariae, 

exemplis et rationibus persnadetur.

Post haec autem agendum est el de ponderibus et meiisa- 
ris, quae necessaria sunt ad dominii cujuscumque regimen 
conservandum, sicut e t numisma, quia cum eis solvuntur tr i
buta, seu etiam quia p e r  ¡psa lites dominuuntur et in emptio- 
nibus el venditionious udelitas servatur, vel quia sicut et numis
m ata, vítae sunt humanae instrumenta, immo plus imítantur 
naturalem actionem, quam  numisma, quia scriptum est in li
bro S a p ien tia , XI, quod «omnia disposuil I)eus in num ero.



turalezíi, inuclio mas (|ue la moneda,y que por consiguien
te  son mas imlispensablcs que esta en to los los listados 
ó gobiernos. El peso y la medida como tales se refieren 
siem pre á lo que es ])esado ó medido,sin lo cual nada sig
nifican; en tanto que el dinero, aun cuando sea medida é 
instrum ento del comerclo,es algo por sí mismo, como oro 
ó plata, si se procediera á su fundición, y por consiguien
te no está siempre destinado á  fijar el valor de los con
tratos. bo mismo sucede con las demas clases de mone
das, y mucho mas con los efectos de banca, que no siem
pre están destinados á ser precio de las m ercancías, si
no mas bien al cambio de la moneda. Lo mismo suce
de también con el descuento de la moneda que consiste 
en la diferencia de peso en los cambios de la misma; cu
y a  diferencia es siempre abonada. El Filósofo tra ta  de 
todas estas clases de monedas en el libro IV de su  Políti
ca , y sobre ellas aun habremos de decir alguna cosa.To-

Ííondere el mensura.» Si ergo omnes crealurae his tribus 
imitibus terraiiiantur, magis videlur, quod pondus et mensura 

à natura trahan t originem, quam  nuuiisma, el ideo magis ne
cessaria in república sive in regno. Amplius autem pondus 
e t  mensura in quantum talia , semper oruinautur ad  mensúra
la  el ponderata, aliter per se nihil sunl, sed numisma, quam
vis sit mensura et iiistruínentum iu uermulalioiiibus, tamen 
)er se aliíiuid esse polesl, pula, si conílctur, erit aliquid, vide- 
icet aurum et argentum; ergo semper non ordinabitur ad per- 
inutaliones.

Et hoc eliam babel verilalem in aliis speciebus pecunia- 
rum , immo amplius, ul in campsoria, quae non proprie ordi
nalur, ul sit mensura rerum  venalium, sed magis ad  perm u- 
tionem numismatis. Item, in obolostalica ([uae consistit circa 
ponderis excessum in permutationibus, quibus inventis, sup ra



dos los aclos que tienen su  origen en el derecho natural 
son absolutamente necesarios en una república ó reino, 
porque las leyes eslablecidas por los príncipes tienen el 
mismo origen, ó de lo contrario no serian justas; pero 
todas estas cosas son de derecho natural, porque son la 
misma justicia natural, y por consiguiente todo imperio 
ó nación necesita de pesos y medidas. Por esta razón Moi
sés, prim er caudillo del pueblo de Israel, según dice S. 
Isidoro, al dar las leyes divinas que fueron las primeras 
de todas, estableció al mismo tiempo pesos y  medidas, 
ya para los artículos de comer y beber como el Ephí y 
el Gomor, el Modio y elSexlario , ya para las telas y te r
renos que tienen el codo por unidad m étrica, ya la pla
ta , el oro y  la moneda que tienen la libra y otros pesos. 
Moisés despues de haber exhortado al pueblo á la ob
servancia de la justicia, según se lee en el Levítico, le 
dictó inmediatamente las reglas de la justicia natural

poodus in melalla resolvuntur, ut sunt ponderatores in trab u - 
chetis el alüs ponderibus. Item, nec cachos, id est ars fum a
ria , quae magis ordinatur ad numisma, sicul ad finem, aliis 
permutalionibus exclusis, de íjuibus speciebus in IV. P o li-  
íicorum  agit Philosophus et infra dicetur, et supra est tactum. 
Rursus, illi actus sunt maxime necessarii in república, sive in 
regno, qui ex  jure  nalurae procedunt, quia leges institutae per 
principes, idem habent initium, alias justae leges non essent; 
sed taüa sunt de iure naturae, qu iaadaequan t naluralera jus-  
tiliam, sic ergo ad naturam regni, sive politiae mensurae et 
pondera sunt necesaria. Hinc esl, quod primus dux Israeli
tici populi, videlicet Moyses, ut describit Isidorus, tradendo 
leges divinas, quæ priinæ fuerunt, simul cum illis pondera et 
mensuras constituit, sive pro cibis et polibus, ul Ephi el Go- 
nior ot modius el sexlarius, sive in lerris. et pannis, qua*, cu -



como refiere Orígenes esponiendo esle pasage (cap. XX, 
V .  3 5 .) «iYo queráis hacer alguna cosa injusta en ju i 
cio, en regla, en peso, en m edida.— La balanza sea 

justa y las pesas iguales, justo el Modio el Sextario  
igual. S. Isidoro refiere también que en los tiempos pró
ximos á Moisés en que íloreció el reino de los Argivos, 
Sidón Argos dió medidas á los griegos; y narran los his
toriadores que Ceres dió asimismo medidas de agricultu
ra  y de trigo á  los griegos de la ciudad de Sieyonen por 
cuya razón fué llamada diosa de los pesos, de las medi
das y de las mieses. De lodo se deduce que todo rey ó 
cualquiera otro gefe de un Estado, debe establecer pe
sos y medidas para el buen régim en del pueblo que le 
está confiado como lo prueban las razones y  ejemplos 
aducidos.

bitales habent mensuras, sive in auro et argento, et numisraa- 
libus quæ sunt statera et alia pondera. Unde cuín dictus Moy- 
scs in Levitico exhortaretur populuin ad jusliliam faciendam, 
slatim suhjungit regulas naluralis justiliæ, ut Origenes ibidem 
exponit. «Non facietis, inquit, .iniquum aliquid in pondere et 
mensura. Statera justa et æqua sint pondera, justus modius, 
tequusque sextarius. »

Referí iterura Isidorus, quod Sidon Argus Græcis mensu
ras  dedit, ubi tuno ílorebat Argivorum regnum circa  tempora 
praefati ducis Moysi. Narrant eliam hisloriae, Cererem men
suras agriculturae et frumenti Graecis Siccione tradidisse. Ün- 
<le et dea frumentaria et demetra est vocata. Ex his ergo ap
paret, quod naturaliter oportet regem, vel quemcumque domi
num ad bonum ipsorum regimen mensuras et pondera populo 
sibi subjecto tradere  propter causas jam dictas etexem plo dic- 
torum principum , de quibus nunc est aduni.



CAPITULO XV.

E l rey y todo gefe consagrado al buen régimen de nn 
Estado debe procurar con solicitud que los pobres 

sean sostenidos á espensas del erario público.
Razones y ejemplos.

Hay además de lo dicho otra cosa, que pertenece al 
hueo régim en de un reino, provincia, ciudad ó cualquier 
otro principado;es á sab er, que su gefe socorra á espen
sas del tesoro público las necesidades esírem as de los 
pobres^ de los huérfanos, de las viudas, de los ex tran
geros y peregrinos. Si la naturaleza jam as deja de pro
veer á lo que es necesario, como dice el Filósofo en su 
libro Del Cielo y del mundo, el arte que im ita á la na
turaleza debe faltar mucho menos á  la provision de lo 
necesario. E ntre todas las artes la mas difícil v eslensa 
es la de v iv ir y gobernar, según dice Cicerón eii sus

c:a p u t  XV.

Hic sanclus Doctor declarat, (¡uod oportet regem et (jum libef 
dominum ad conversationem sui status adtiibere sollicitudinem, 

ut de aerarlo publico provideatur pauperibvs et hoc 
exemplis et rationibus probat.

Est auletn ct aiiud quod est ab  bonum regim en pertinens 
regni, sive provincia, vel civitatis, vel cujuscuraque princi- 
palus, ut videlicet de communi ®rario provideatur por p r in 
cipem, qui praísit indigentiis pauperura, pupillorum el v idua- 
rum, ac advenis et peregrinis assistal. Si enim natu ra  qufe- 
1‘um quenon deficit in necessarii«. u l Philosophus dicit in ÍII. 
De cwlo et m undo, multo minus et ars, (pi» imitatur natu-
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Tusciilams, y por consiguiente los reyes y los príncipes, 
lejos (le prescindir del socoro de los pobres en sus nece
sidades, están obligados á subvenir á ellas. Los reyes y 
los principes están en la tierra  en lugar de Dios que por 
medio de ellos como segundas causas gobierna el m un
do. Por esta razón el Profeta Samuel viendo menospre
ciada su autoridad se quejó á Dios, y Dios le respondió, 
que no era á él á quien el pueblo había menospreciado, 
sino á Dios mismo de quien era  vicegerente.En el libro de 
los Proverbios, se dice (cap. VIH, v . 15 .) «P orm i m ’-  
nan los reyes y los legisladores decretan lo ju sto .»  E l 
cuidado de los pobres pertenece especialmente á  Dios,que 
en defecto de la naturaleza viene en auxilio de ellos. 
En virtud de esle cuidado la divina Providencia se con
duce con los pobres como un padre con sus hijos enfer
mos ó inutilizados, de ([uienes cuida mas por lo mismo 
que son mayores sus necesidades. No es o tra  la razón 
porcpie el Señor acepta como hecho con él mismo, todo

ram . Inter omnes autem arles ars vivendi el regendi superior 
et amplior esl, ul tradii Tullius fíe  Tusculanis quaestionibus. 
Ergo reges et principes in necessariis deficere non debent in- 
digenlibus, immo potius subvenire. Prælerea, reges el princi
pes vices Dei gerunt in terris, per quos Deus mundum guher-  
nat sicul p e r  causas secundas, ünde  el Samuel prophela spre* 
tus ín Dominio, cum querelam proponeret coram  Deo, res- 
ponsum habuit, quod non ipsum Israelilicus populus spreverat, 
sed Deum, cujus videlicet vices gerebal. Et in Proverb, dici
tu r: cPer me reges regnant et legum condilores justa  decer- 
mmt» Sed Deo specialiler esl cura  pauperum , ad naluræ ip- 
sorum defectum supplendum. Propter quod sic agii divina pro- 
videnlia circa indigenlem, sicut pa ler  erga filios impolonles. 
dft quibus amplior incumbit solliciludo propter uinpliorem ne-



cuanto se haga con los |K)l)res; y |)oi'eslo dice: « lo q u e  
liiciéreis con el más pequeño de los mios, es como si lo 
hiciérais conmigo: »Luego los príncipes, autoridades y pre
lados como vicegerentes de Dios en la tierra eslán obliga
dos á proveer á las necesidades de los pobres, sin que 
puedan prescindir de esta obligación como padres que son 
de sus súbdilos. El Filósofo en el libro VIH de su Mora* 
dice: que el cuidado que han de tener de los pobres ha 
de ser un cuidado especial y efectivo. De esla clase fué 
el que dispensó Filii>o rey  de Macedonia á FIsias, que se 
gún dice Vegecío en el libro III de su tratado E l Arfe  
militar, e ra  enemigo de Filipo. Luego que este supo que 
Fisías y sus tres hijas apesar de su elevada alcurnia esta
ban en la indigencia, despues de consultar con los que 
le participaron esta desgracia, sobre sí seria mejor cor
lar un miembro enfermo que cu rarle , hizo que Fisias vi
viera á  su lado, lo colmó de riquezas y le dispensó la

cessilatem. Unde el ipse Dominus sibi reputai fieri specialiler 
quod sit pauperi ipso alteslanle, qui dicil: «Quod uni ex nii- 
liimis meis fecistis, mihi fecislis. » Ergo ad islum defectum pau- 
perum supplendum, sicut vices Dei gerentes in terris  princi
pes et p raelati sunl debitores. el sicut pa ires  (¡uos cogil ofli
cium esse auxihalores subditorum, ul Philosophus dicil in VIH 
Ethicorum , ipsorum cum effeclubeiieíicii specialem debenl cu
rara habere. Taiem aulem solliciludinem habuil Plnlippus rex 
Macedoniae circa Phisiam, quem, ut scribit Vegelius libro IH. 
De re m ilita n ,  cum prius haberel offensum, audiens ipsuni 
licet nobilem babere 1res filias, el cum ipsis inopia primi, ab  
ammonentibus de hoc, (juaerens, ulrum melius forel parlem  
aegram corporis abscmdere, quam  curare , familiariter a ccer-  
sivil e t  accepta de facullalum domeslicarum pecunia instru- 
xit, el fideliorem habuil. Amplius aulem quia roge>  ̂ el prin-



amistad inas íiUima. Adornas, como los |)rincii>es están 
encargados d e v e la r  por el bien general del pueblo y 
corno este cargo sea muy superior á las fuerzas de un 
hom bre solo, no pueden atender á  todo, porque lodos los 
actos de la soberanía que se dirigen al bien general del 
pueblo, como adm inistrar justicia, atender á cada cual 
según sus merecimientos, son muy superiores á  nuestra 
naturaleza,y por eso se dice que el gobierno de los hom
bres es el a rte  de las artes. Difícil es en efecto que el 
que no sabe dirigirse asi mismo pueda ser buen d irector 
de los demas. Por eso se mandó á  Saúl, á quien el p ro 
feta Samuel asoció al gobierno,que adquiriera la dignidad 
de profeta, para  que profetizando con los profetas apren
diera en la elevación de espíritu ,que es ordinaria en ellos, 
el a rte  de gobernar al pueblo por medio de sus comu
nicaciones con Dios, como lo consiguió en efecto, según 
se lee en el libro de los Keyes. Es imposible que prínci-

cipes communes habenl actiones, et universalem diligentiam 
subditorum, cum non sufficiat homo solus acl proprias  actiones, 
oportet quod in multis deíicianl, quia lalis actio, v e  actiones 
{[uae sunt populum gubernare, judieare, ac unicuique siiorum 
subditorum secundum merita providere, transcendit virlutem 
naturae: p ropter quod dicilur, quod est ars arlium regimen 
animarum. Et arduum est valde, ul qui nescit tenere m odera- 
mina vilae suae, judex fiat vitae alienae. Secundum quam 
causam Sauli assumpto, et júnelo in regem per Samueiem 
Prophelam praecipitur, quod ascenderei ad cuneum propheta- 
rum , ut ibidem per elevationem mentis prophetando cum eis, 
circa populum gubernandum es  divina iiifluenlia haberet noti- 
tiam agendorum; quod el faclum fuit, ul pate t I. Itegum, X. 
Ihide impossibile est reges el principes non e r r ra re  propter 
di( lam causam, nisi ad ilium qui omnia gulwrnal el omnium



pes y reyes no incurran en graves tallas en el gobierno 
(le sus pueblos cuando no acuden á Aíjuel (pie es autor 
de lodo y que todo lo gobierna. En el Kclesiáslico ve
mos que todos los reyes de Israel pecaron contra l)ios,es- 
cepto David, Ezequias y  Josias, hom bres espirituales é  

iluminados por Dios. La limosna que se dá á los pobres 
es un medio de preservarse de esta desgracia; y así se 
vé consignado en lo que dijo el profeta Daniel al rey 
|)agano Nabucodonosor, monarca suprem o de todo el 
Oriente (cap. IV, v. 2 i . )  «Y  redime lus pecados con 
limosna, y lus maldades egercitando la misericordia con 
los pobres. La limosna que los príncipes dán á  los pobres 
son como fiadores ante Dios que se ofrecen en lugar de 
sus bienhechores para satisfacción de sus culpas; y como 
dice el Filósofo es lo que el dinero con respecto á las cosas 
vendibles; porque del mismo modo que la moneda es la 

regla del comercio para la vida corporal, así también

est conditor se convertant. Et ^)ropter hanc causam dicitur in 
Ecclesiastico  de regibus israelitici populi, quod praeler David, 
Ezechiam el Josiam, ([ui faerunt viri spirituales, el a Deo 
illuminati, omnes peccaverunl Domino. Isti autem  defeclui sub- 
venitur per eleemosynae beneficium, unde pauperes susten- 
tentur; sicul per Danielem prophetam dictum est illi principi 
ethnico regi Babylonis Nabuchodonosor, qui in teto Oriente ge
neralis e ra l monarcha: «Peccala tua eleemosynis redime et 
iniquilates tuas in misericordiis pauperum converte.» Sunt e r 
go ipsae eleemosynae, quas faciunt principes indigenlibus, 
quasi quidam fidejussor coram Deo prò ipsis ad solvendum 
debita peccalorum, ul Philosophus dicit de numismate res- 
pectu rerum  venialium. Et sicut numisma est mensura in p e r -  
mutationibus pro vita corporali, ita eleemosyna in v ita spi
rituali, p rop ter quod in Ecclesiastico à icM r  «Eleemosyna v iri



10 es la limosna para la vida ('sp iritual, y por (*so està 
escrito en el Eclesiástico (cap. X Y ll, v . 18 .) <<La l i 
mosna del varon es corno im sello con el mismo, y el 
gtiardarà la  g rada del hombre como las nirias de sus 
ojos. Todas estas pruebas demuestran cuan conveniente 
os que los reyes y gefes de Estados socorran á sus po
bres á espensas del erario público. Para cum plir deber 
tan im portante, los reyes, los principes y los simples ciu
dadanos, tanto cristianos como infieles, han creado esta
blecimientos públicos con el nombre de hospitales para el 
socorro de los pobres, establecimientos que los paganos 
llamaban hospitales de Júpiter, según se lee en el libro
11 de los Macabeos, y á lo cual fueron movidos por un 
sentimiento de benevolencia y humanidad que atribulan á 
la influencia del planeta Júpiter, según los astrólogos. De 
Aristóteles narran las historias que escribió á  Alejandro 
recomendándole la piedad con los pobres como medio de 
a traer sobre si y sobre su pueblo la protección del Cielo.

quasi sacculus cura ipso et gratiam  hominis quasi pupillam ocu- 
11 conservahit.»

Ex his igitur satis est manifestum, qualiter oportunum est 
regibus et quicumque domino in ipsorum dominio de commu
ni aerarlo  reipublicge, sive regali, pauperibus providere. Hiñe 
est quod in smgulis provinciis, civllatlbus et castris, ad  talia 
ministerla exercenda sunt hospitalia inslitula, sive per reges, 
sive per principes et cives ad  pauperum  inopiani suhlevandam 
ct non solum apud fideles, sed etiam infideles. Domos enim ins- 
tituebant hospilalitatis ad  pauperum  subvenlionem quas Jovis 
hospitalia uoroinahant, ut palei in libro II. Machabaeorum, 
propter effecUim henevolentiae et pietatis, qui eidem attribuì- 
tu r planetae, secundum astrologos. De Aristotele etiam Ira- 
dunt hisloriae, quod Alexandre exhortatorias litleras destina- 
vit, quod pauperum  inopiae memor esset ad prosperitalem sui 
eg imiuis augmentandum.



CAPITULO XVI.

Los reyes y los principes deben proteger la  religion.
Ventajas de esta protección.

Establecidos los principios anteriores, debemos ocu
parnos ya del culto divino, que principes y reyes es
tán obligados á  proteger con todos sus esfuerzos y  con 
la m ayor solicitud como medio que conduce al íin supre- 
íno de la vida de los hom bres. Por esta razón consigna
remos en este último capítulo lo que dice el gran rey  
Salomon en el cap. XII, v. 13 del Eclesiaslés. «Oiga- 
mos todos juntos el fin del discurso. Teme á Dios y 
guarda sus mandamientos, porque esto es todo el hom
bre.» Aun cuando á todos los hom bres, es necesario es
te fin, es decir, el servicio de Dios por medio del culto 
y  reverencia que le son debidos y por la observancia de 
los mandamientos, es mucho mas necesario al rey por tres

CAPUT XVI.

I f ic  sanctus doctor declarat, qualiter oportet regem et quem- 
cumque dominantem, ad cultum divtnum  intendere, et 

quis fructus ex hoc sequaíur.

Uis habitis agendum est de cullu divino, ad quem reges 
et principes sludere debenl loto conatu et solliciludine, sicut 
ad  finein debilum. El ideo hic in hoc ultimo capitulo Iradítur, 
de quo rex  ille magnificus Salomon in Ecclesiastis, XII, seri- 
bit: «Finem loquendi omnes pariter audiamus, Deum lime et 
m andata ejus observa: hoc est enim omnis homo.» El quam 
vis iste finis omnibus sit necessarius, divinus videlicet cultus et 
»"everentia per observanliam mandalorum, ut jam  dicium esl.



razones que se encuentran en el mismo; porque es hom
b re  porque es señor y porque es rey . Como hom bre fué 
criado parlicularm cnle por Dios, porque Dios crió á to
das las demas criaturas con su palab ra , pero cuando 
crió al hombre dijo: «Hagamos al hombre á nuestra ima
gen y semejanza.» El Apóstol reíiere en el cap. 17  de 
los Hechos de los Apóstoles, estas palabras del poeta Ara
to . «Nosotros somos de la raza de Dios m ismo.» Bajo es
te  concepto lodos debemos reverenciar á  Dios, y este de
ber constituye el primer precepto de la prim era tabla. 
Por eso Moisés en el cap. V i del Deutoronomio dice al 
a l pueblo judio y  por consiguiente á  todos nosotros. «E s
cucha Israel: el Señor tu Dios es un solo Dios, como si 
de este modo quisiera espresar que El es el único á  quien 
son debidos honor y reverencia, jwrque todos hemos sido 
criados por El y producidos por una prerrogativa muy 
especial, En consideración á  este insigne beneficio aña
de Moisés en el mismo lugar. «Amarás al Señor tu

regi tamen magis conipelit, et hujus rei est magis debitor prop
le r  tria , quae sunt in ipso, ({uia videlicet homo, et quia Do
minus, et quia rex . Quia homo singulariter a  Deo crealus; 
c a d e ra s  enim creaturas Deus dicendo fecit, cum vero homi
nem creavil, dixit: «Faciemus hominem adim aginem  et simi- 
Jitiulinem nostrani.» Uiide Apostolus in Aclis Apostolorum, 
XVII, refert ve rha  Aroti pcet® dicenlis: Ipsius enim genus Dei 
sumus.» Ex hac ergo parte  dehitores sumus omnes Deo in ge
nerali ad divinam reverentiam, quod est primum praeceptum 
prima) tabulai; uiidc dicitur popuìo Israelilico in Deuieronomii 
cap. YI, per Moysen, et per consequens nohis: «Audi Israel, 
Dominus Deus Uius, Deus unus est.» Qua si ipse solus sii, cui 
dehetur reverentia, et honor, in quantum ab ipso solo creati 
sumus ct singulari quadam praerogaliva j)roducli. Et propter



Dios con todo tu corazon, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas.» Palabras con que maniüesta que debemos 
á  Dios todo lo que somos y  tenemos. El precepto del diez
mo fué instituido como un homenage en reconocimiento 
de esta soberanía, y á  su cumplimiento están  todos obli
gados; no en la cantidad del núm ero, sino en toda espe
cie de productos. Aun([ue obligados están todos á estas 
cosas, lo está el rey  mucho mas que nadie como perso
na privada por lo mismo que participa m as de la nobleza 
de la naturaleza hum ana, en razón al principio de que 
procede y  en que tiene origen su nobleza como prueba 
Aristóteles en su Retórica. Esta consideración hizo que 
Cesar Augusto no pudiendo sufrir los honores divinos 
que el pueblo romano le rendía por su belleza personal 
y  por la probidad de su alm a, preguntara á  la Sibila 
Tiburtina cual era su autor y  su criador, y luego que lo 
supo, le adoró prohibiendo por medio de un  edicto públi-

hoc habita  considcratione tanti beneíicii suhdit Moyses in eo- 
dem stalim  loco, dicens: «Diliges Dominum Deumluum ex lo
to corde tuo, et in tota anima tua, et in tota fortitudine tua;»  
in hoc volens estendere, quod totum Deo debeamus, quod 
sumus. Et in recognitione ejus præceptum  de decimisfuit ins- 
titutuni, ad  (|uod quilibel obligatur non in quantitate  numeri, 
sed cujuscumque rei ex dieta jam  causa.

Sed quamvis quilibel ad hoc sit obligatus, plus tamen 
princeps etiam sicut p riva ta  persona, in quantum  plus pa rti
cipât de nobilitate humanæ naturæ  ratione sui generis unde 
trahit originem et inde nobihlat«m, ut Philosophus probat in 
sua Rhetorica. Qua consideralione motus Cæsar Augustus, qui 
et Oclavianus, ut historiæ tradunt, divinos honores non susti- 
nent, qui eidem exhibebantur à Romano populo propter cor
poris ejus pulchriludinem, et animi probitatem, suum crealo-
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CO que en lo sucesivo se le llam ara Dios y adorara co
mo tal. Ei rey  tiene también estas obligaciones como se
ñor, porque no hay poder que de Dios no proceda, se
gún dice el Apostol en el cap. XIU, v . 1 de la epístola 
á  los romanos. «Porque no hay potestad sino de Dios.»  
Esta es la razón porque el rey  ocupa el lugar de Dios en 
la tierra , según hemos dicho antes, y esta es también la 
razón porque toda autoridad y  sus ministros dependen 
de Dios. La dependencia del superior supone la reveren
cia y  sumisión en el súbdito; porque el súbdito nada es 
por sí mismo como sucede con los oOciales ó empleados 
en las cortes de los reyes. Siempre que en el Apocalip
sis se hace mención del ministerio de los espíritus celes
tiales representados bajo la figura, ya de ancianos para 
simbolizar su sabiduría y su esperiencia, ya de animales 
que mas bien (¡ue agentes que obran, son agentes mo
vidos por la irradiación de la intluencia divina; siempre

rem  et factorem quaesivit a Syhilla Tyburtina, quem et inve- 
nit el adoravit, prohibuilque edicto publico, ne ipsum «Ite- 
rius aliquis de dicto populo adoraret, vel Deum aut Dominum 
vocaret. Amplius autem, in([uantum Dominus, (juia «non est 
potestas nisi a Deo,» ut Apostolus dicit ad. R om ., X llL  ünde 
et viccs Dei gerit in terris, ut dictum est supra.

Propler quod tota virlus dominii ex Deo depende! sicut 
ejus ministri, ubi autem est dependenlia á dominio, necessaria 
est superioris reverentia, quia per se nihil est u t in  ministris 
regalíum curiarum contingit. Propler quod in Apocalypsi quo- 
tiescumque agitur de coelestium spirituum ministerio, qui per 
séniores lanquam  raaturiores in actionibus e t animalia quaepo- 
tius aguntur, quam agant ex vehementi irradiatione divina, et 
in ministerio designantur, semper de eisdem subjungilur, quod 
cecidcrunt in facies suas, et adoraverunt Deum. Qui quidem



añade S. .luán que se prosternaron y adoraron á Dios. 
Si Nabucodonosor príncipe del Oriente fué transformado 
en bestia, según refiere Daniel, no fué por otra causa si
no porque fascinado por su orgullo,no quiso reconocer que 
su autoridad venia de Dios. Por eso le fueron dirigidas 
estas palabras, (cap. IV , v . 2 2 .)  «Y se mudarán sobre 
t i siete tiempos,hasta que sepas que el Excelso tiene do
minio sobre el reino de los hombres y lo dá á aquel que 
quiere,» N arran las historias que A lejandro conocedor 
de esta verdad invadió la Judea con intención de desolar
la; pero al acercarse á  Jerusalen, viendo que el g ran  sa
cerdote y sus ministros salieron á su encuentro, cambió 
su ira  en mansedum bre, echó pie á  tierra, reconoció en 
el Sumo Pontífice al Vicario de Dios, y entrando con 
él en el templo lo colmó de dones, dando libertad á to
das las gentes en homenage de respeto y  reverencia á 
Dios. El rey  no solo debe proteger á la religión como

duo actus sunl la tri» , seu divini cultus. Undc ct illc Nahucho- 
donosor monarcha in Oriente, ul scribilur in Daniele, quia 
siium dominium nou recognoscebal a Deo,secundum suam ima- 
ginalionem, in bestiam est Iranslalus, c t diclum esl ei: «Sep
tem tem pora mutabuntur super le, donee scias, quod dom i- 
netur excclsus in regno hominum et cuicumquc voluerit, det 
illud.»

Circa quod etiam monilus Alexander, ul hislori® tradunt, 
cum proposito vadens in Judaeam destrucndi regionem, cum 
appropinquanti Ilierusalcm ei irato  in albis Summus Pontifex 
occurrisselcum ministris templi, mansuefactus e t de equo des- 
cendens ipse eum vice Dei rcveritus est, el ingressus tcm - 
plum maximis honoravil donis el genlem lotam pro divina 
reverentia libértale donavil.

Non solum aulem sicut homo el dominus ad divinum obli-



hombre y como señor, sino lambien [>or su cualidad de 

rey,supuesto que ungido eslá con el óleo santo como lo es

taban losreyesde Israel por mano de los profetas por cuya 

razón eran llamados ungidos del Señor á causa de la  es- 

celencia de la v irtud  y  do la  gracia que recibían en su 

unión con Dios, dones'de que debe oslar lleno todo rey, y 

dones que los elevan á un  alio grado de honor y de re

verencia. Por eso David habiendo cortado un pedazo de la 

tún ica de Saú l se golpeó el pecho en señal de arrepenti

m iento, como se lee en el libro I de los Reyes; jw r eso el 

m ismo David llorando amargamente la muerte de Saúl y 

Jonatás se lamenta de la  irreverencia de los paganos que 

dieron muerte á  Saúl como si nó fuera un ungido del Se

ñor, seguD se lee en el libro  I I  de los Reyes. O tra prue

ba de este caracler sagrado de los reyes tenemos en la 

historia de los francos y de S . Remigio que ung ió  á su 

prim er rey cristiano Clodoveo con el óleo que una paloma

galur cuiluru, sed etiam sicut el r e \ ,  quia inungunlur oleo con
sécralo; ul palet de regibiis Israelilici populi, qiii oleo sánelo 
inungebanlur uíanibus Prophelarum , unde el Christi Domini 
vocahantur propler excellonliani virlutis et graliae in conjunc- 
lionead Deum, quibus priedili esse dehabanl, secundum quam 
unclionem consequebanliir quandam reverenliam et delationem 
lionoris. Propler quod etiam David, quia prjecidit clamidem 
regis Saiilis, percussit pectus suum in pccmtudinis signum, ut 
scribitur in libro I. Reg. Rex eliam David cum lamentabiHler 
de )loral mortem Saulis et JonathíP, ita querelam proponit de 
A! ophilorum irreverenlia, quod sic ócciderant regem Saul, 
quasi non esset unctus oleo, ut in iine scribitur II. Regum.

sanclitalis etiam argumentum assumimus ex gestis IV an- 
corum, et beatiRem igii super Clodoveum regem primuni Chris- 
tianum in ter reges Francorum et delatione olei desuper per



trajo de lo alto, óleo que sirvió para ung ir á  este rey y 
á sus sucesores, óleo que les dió virtud p ara  obrar tan
tos prodigios y aun m ilagros. S. Agustin en su Ciudad 
de Dios, dice, que esla unción figuraba a l verdadero rey 
y  sacerdote, según estas palabras del profeta Daniel en 
el cap. X .«Cuando venga el Santo de los santos cesará 
vuestra consagración.»En tanto, pues, en cuanto que en 
esta unción llevan los reyes la ligura del «Rey de reyes 
y  Dominador de dom inadores» que como se lee en el 
cap. XIX del Apocalipsis «es el Cristo nuestro Señor» 
en tanto están los reyes obligados á  imita ríe  para que 
haya una justa relación entre la figura y su objeto, entre 
la sombra y el cuerpo en que está contenido el verda
dero y perfecto culto divino. Todo prueba que los prín
cipes deben ser piadosos, pero principalmente un rey 
para conservación de su reino. De ello nos ofrece un 
ejemplo Rómulo, prim er rey  de Roma, e l cual desde el

colund)am, quo rex pi’cefatus fuit inunctus, el inungunlur pos
teri signis el porlentis, ac variis curis apparenlibus in eis 
ex iinclione pracdicta.

Amplius autem et in d ic ia  uncliono, ul Augustinusail De 
Civitate D ei, iìgurabatur rex verus sacerdos, juxla Danielem  
Propketam, IX: *Cum veneril, inquil, Sanctus sanctorum ces- 
sabit unctio vestra .»  hi quantum igitur figuram gerunt in hac 
unctione illiusqui est «Rex regum , et Dominus dominantium,» 
ut dicitur in Apocabjp., cap . XIV: «Qui est Christus Dominus 
nosier,» dehitores sunt reges ad ipsum imitandum, ut sit de
bita proportio figur® ad fi^uralum, umbrae ad corpus, in quo 
vetus ac perfeclus cultus divinus includitur. Patel igilur quam 
necessarium sit cuilibet domioo, ut sit Deo devotus el reve- 
rens, sed prsccipue regi ad conservalionem sui regiminis, cu
jus exempluni Irahimus quidem a primo urbis rege , videlicet



principio de su reinado fundó un asilo que enriqueció con 
muchos dones, dandole el nombre de templo de la paz, 
y  en cuya reverencia y honor declaró fueran inviolables 
los criminales q u e á  él se refugiaran. Valerio Máximo 
refiere cual fué y cuau desastroso el ün de los suceso
res de Uomulo que desatendieron el culto divino. ¿V 
qué diremos de los piadosos reyes del Antiguo y Nue
vo Testamento? Todos los que fueron celosos promove
dores V sostenedores del culto divino, todos tuvieron 
un fin venturoso; al paso que los demás acabaron sus 
dias de una manera infeliz y desastrosa. La Historia de
m uestra que en todos tiempos y  naciones hubo tres co
sas que eslubieron intimamente unidas, el culto divino, la 
sabiduria de las escuelas y el poder tem poral. E slastres 
cosas que siempre m archaban juntas, se encontraron en 
el rey  Salomon por causa de sus v irtudes, pues por 
su piedad, y aun antes de ser rey , se dirigió á  Ebron,

Konuilo, ul hisloriai Iradiint. ín primordio enim sui regiminis 
in urbe Rom ana, fahricavil asylum, cpiod templum pacis no- 
rainabaUmullifi amplians graliis, pro cujus iiuminc el revenlia, 
omnem aceleratum qui ad  ipsum confugerel, cujuscumque s la -  
tus esset, rcddebat imniunem. Qualem aulem habuerint exitum 
posteri ejus qui in divino culUi fuerunl negligentes el qui 
fuerunt ferveiites, scribil Valerius Maximus in principio Ubri 
sui.

Quid vero dicam de deicolis regibus sive veleris sive novi 
leslamenti? Granes enim qui ad divinam revercnliam  fuerunt 
sollicili, feliciler suum consummaverunl cursum; qui vero e 
contra, infelicem conseculi sunt exitum. Tradunl eliam histo- 
riae quod in qualibet monarchia ab  inilio swcuU tr ia  se invi
cem per ordinem comitala sunt, divinus cultus, sapicnlia scho- 
lasliía  e l ssecularis potentia. Quai quidem tr ia  se invicem per



lugar de la oracion, y  constituido ya rey , recibió el don 
de la sabiduría por su piedad, mereciendo ser por su 
sabiduría el mas ilustre y poderoso de los reyes de su 
tiempo. Pero luego que abandonó el culto de Dios fué 
desgraciado en sumo grado, según se lee en el libro
III de los Reyes. Hemos concluido el presente libro en 
que nos hemos ocupado de toda especie de autoridad, 
pero principalmente de la autoridad real.

Fin del libro segundo.

ordincm cunsequuntur, et in rege Salomone ex suis meritis con
servala sunt, quia per divinam reverenliam cum descendit in 
Ebron locum oralionis, assumptus in regem consecutus esl sa- 
pientiam, el ex utroque ullerius in regali virlute super reges 
sui temporis excellentiam. Cum vero a vero cullu Dei recessit, 
¡nfelicem exitum habuil ul p a te l in  UI. Hb. R eg. Hæc igilur 
de perlinenlibus ad regimen cujuscumque dominii, sed praeci
pue regalis, in hoc Hbro in tanlum sint dicta.

E xp lic it Liber secundus.



LIBRO TERCERO.

CAPITULO L

Toda autoridad se deriva de D iosjiabida consideración
á la naturaleza del ser.

Escrito está en el cap. XXXI del libro de los Pro
verbios que Dios tiene en su mano el corazon del rey, 
y que le inclinará á  donde le plazca. Asi lo reconoció 
por medio de un edicto público cl g ran  m onarca de 
Oriente Ciro rey  de los persas. Despues que tomó á 
Babilonia, cuya Ciudad destruyó hasta en sus cimientos,

LIBER TERTIUS.

CAPUT I.

/«  hoc prim o capitulo consideratur et prabatiir omne domi
nium esse a Deo, considerata natura  entis.

Et quia cor regís in marni Dei, quocumque voluerit incli- 
nabit iliud, et in P ro v ., XXI scribilur quod et ille m ag- 
Dus monarcha in Oriente Cyrus, videlicet rex Persarum , per 
publicum confitelur edictum. Post victoriam  enim d e  Babylo
nia couseculam, quam  usque ad solum destruxit, ae occiso Pal- 
thasar rege ibidem , sicul hisloriae tradunt, aie u t in  p r in -



y luego que hubo dado muerte á  su rey Baltasar pro

nunció estas palabras quo se reliereu en el libro de E&- 

dras. «Palabra de C iro, rey de los Persas. E l Señor Dios 

del cielo me ha dado lodo los reinos de la  tie rra .»  Es

tas palabras, prueban que lodo poder emana de Dios, 

como dom inador soberano. De tres modos, que el mis

ino Filosofo indica, se prueba esta verdad.Como ser, co

mo motor y como fin. Como ser; porque es necesario 

que lodo ser se refiera al primer ser, como principio de 

lodo ser, á la  manera que lodo calor se reíiere al calor 

del fuego, según dice Aristóteles en el libro II de su 

Metafísica. Por la misma razón que todo ser depende del 

primer ser, la  auloridad que existe en un ser dej)ende 

de la  autoridad del prim er ser; autoridad que es tanto 

mas noble cuanto que está destinada á  rejnar sobre los 

hombres iguales en naluraleza, al ser que sobre ellos 

ejerce la  au loridad . No tienen pues razón para ensober

becerse, sino para  gobernar con hum ildad á su pueblo

cipio lihri Esdrae patel:«Hajc dicit G yrusrex Persarum : Ora- 
nia regna mundi dedil mihi Dominus Deus coeli.» Inde mani
feste apparet a Deo omne provenire dominium sicul a primo 
dominante: quoil quidem estendi potest triplici v ia , quam Phi
losophus tangit, quia ve lin  quantum ens, vel in quantum mo
tor, vel in í uantum íinis, Ralione quidem enlis, ([uia oportet 
orane ens a( ens primum reducere, sicul ad principium omnis 
enlis, *el ut omne calidum ad calidum ignis,» ut patet per 
Philosophum in II. }fetaph. Qua ergo ratione omne ens ex 
ente primo depende! cadem et dominium, quia ipsum super 
ens fundatur, et tanto super nobilius ens, quanto ad dominan- 
dum super homines in natura coae({uales eisdem praeponitur. 
L’nde el causam hahelnon superhiendi, sed humane suum po
pulum gubernandi, ut Seneca dicil in epistola ad Lucillum.
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conio escribo Séneca, en su caria á Lucillo, cuaniio dice: 
«Ellos le han escogido por gofo, no te ensoberbezcas 
[m  esla dislincion, y sé enlre la muchedumbre, como imo 
(le ellos.» Eslo mismo dice el Eclesiastes en el cap. 
XXXIL Por consiguiente, del mismo modo que todo ser 
depende del prim er ser, que es la prim era causa, asi 
también todo poder de la cria tura viene de Dios, como 
del prim er Soberano y del prim er ser. Ademas; todo 
número procede de la unidad y está determinado por 
ella, según se lee en el lib. X de la prim era FilosoGa 
de Aristóteles. El número de los soberanos trae su ori
gen de un solo soberano (jue es Dios; asi como en las 
córtes de los reyes hay muchos gefes entre sus emplea
dos y servidores, y todos dependen de uno solo que es 
el rey. Aristóteles dice on el lib. Xll de la  obra antes 
citada que «Dios ó la prim era causa, es con relación 
al Universo, lo (¡ue un general á su ejército, porque 
del general dependen todas las tropas. Moisés en el

Propler quod in Eccles. dicilur XXXll: «Reclorem te posiie- 
runt uoh extolli, sed oslo in illis quasi unus e x i l l i s .*  Sicut 
ergo omnc ens ab enle primo dependet, (¡uod esl prim a causa, 
¡la el omne domiuiuni c reaturae  a Deo sicut ap rim o  dominan
te et primo ente.

Amplius aulem omnis muílitudo ab uno procedil el per 
imum mensuralur, ut patet per Piiilosophum in X prim ae Phi- 
losophiae, ergo eodem modo, et multitudo dominantium ab uno 
dominante Iraliit originem, quod esl Deus. Siciil videmus in 
regalibus curiis, quod in diversis officiis multi sunt dominan
tes, sed omnes ex uno dependent, videlicel rege. Propler quod 
Pliilosopluis in XII. Phiios., áic'ú, «quod sic se habet Deus, 
sive prima causa ad lotum universum, sicul dux ad lotum 
exercitnm, a «¡uo iota niultitudo castrorum depeodel.»  Unde



cap. XV del Exodo llama a  Dios gefe del pueldo. «Con 
tu misericordia fuiste el caudillo del pueblo que redi
miste.» Luego lodo poder viene de Dios. Además de 
esto, el]K)der eslá en proporcion del ser, y e s  adecuado 
al ser, porque el poder e&lá en razón de su objeto, y asi 
lo prueba Aristóteles, en los libros I y II de su tratado 
del Cielo. Lo que la criatura es al Criador, que es Dios, 
eso mismo es el poder del ser creado al del ser increa
do, que es Dios, porcpie todo lo (jue está en Dios es 
Dios; es asi que todo ser creado tiene su origen en el 
ser increado, luego el poder creado se deriva del poder 
increado. Esto mismo sucede en im soberano, porque 
no hay autoridad donde no hay superioridad ó poder,- 
luego toda autoridad se deriva del poder increado, que 
reside en Dios, como antes hemos dicho., resultando siem
pre la misma fuerza del razonamiento. Por esto dice el 
Apostol en su  epist. I , v . 3 . á los hebreos. <aQue Dios 
lo sustenta todo cania palabra de su i'íV/mí/.» Se lee

el ipse Moyseft in E xo ii., XV, Deum ducem populi vocal: 
<I)ux. inquit fnisli in mÍ8oricordia lua populo (|uem redemis- 
li.» A Deo igitur omnc dominium habcl inilium. Rursus ad 
idem: «Virtus est proportionata enti cujus est virlus, ct adac- 
qualur ei, quia virlus fluit ab  essentia re i,»  ul pale t per P h i-  
losophum in i .  el IL lih. De cœlo. Sicul ergo se habcl ens 
crealum ad increalum, quod est Deui, ita virtus cujusìibel en- 
lis creali ad virlutem increaiam , quae eliam est Deus, quia 
quidquid est in Deo, Deus est; sed omne ens crealum abenle 
increato trah it originem; ergo virlus creala  ab  increata. Hoc 
autem in domino praesupponitur, quia non est dominium ubi 
non esl polenlia sive virtus; ergo omne dominium erit ab  in
creata virlule, el haec est Deus, ut supra dicluQì e^t, et sic 
idem quod prius. Unde Apostolus dicit ad I fe b r .,  quod «Deus



lani])icnon el cap I, v. 8 . del Eclesiáslico. «Uno es el 
AUisimo, Criador, Omnipotente, y Reij poderoso y muy 
digno de ser temido sentado sobre su trono, y Dios que 
domina.)^ Eslas iralabras dem uestran de quien se deri
va toda cria tu ra , de quien se derivan el poder y  la vida, 
y  por consiguiente la  auloridad y  con mas razón la de 
un rey según hemos dem ostrado antes.

CAPITULO II.

Pruebas del mismo principio, tomadas de la conside
ración del movimiento de toda naturaleza creada.

No solamente el se r, sino también el movimiento de
muestran que toda autoridad se deriva de Dios. Demos 
principio refiriendo el razonamiento del Filósofo, en el 
libro VIII de su Fisica. Todo lo que se m ueve, se

portal omnia verbo virlutis suae.» In E ccles., I, etiam scri- 
üilur quod cunus ê l altissimus creator omnium omnipolens, 
rp\ polens, metuendus nimis, sedens super ihromim, dominaos 
Deus.» In quibus verbis satis apparet, a quo omnis creatura 
habet esse, virlulem el operationem, el per consequens domi
nium, et multo ampUus rex, ul superius est oslensum.

CAPUT 11.

Hoc idem pròhai ex  considerafione motus cujuslibet
naturae crealae.

Non solum aulem ralione enlis, sed ralione eliam motus 
probatur a Deo provenire dominium. Et primo quidem assu- 
menda est ratio Pliilosoplii in VIII. P hys.:  «Quia omne quod 
movetur, ab aliquo movelur, el in movenlibus el molis non



mueve por algún agente, y sin necesidad de engolfarse 
en abstracciones inúnitas de motores y  movidos llega
remos á un prim er motor inm utable, que es Dios, ó la 
causa prim era. Entre los hombres todos los que mas 
participan del movimiento son los rey es , los principes 
y  todos los que ejercen una autoridad cualquiera, ya en 
la administración de los negocios del gobierno, ya en 
los tribunales de justicia, ya sosteniendo la g u erra , ya 
en fin, en el ejercicio de la  autoridad real. Séneca escri
biendo à  Polibio para  consolar á su herm ano, habla asi 
de César, p a ra  exhortarle al menosprecio del mundo. 
«Si quieres olvidarlo todo, piensa en César. Considera 
las miserias y  trabajos de esta vida y verás que no de
bes abatirte en el infortunio: y  cuan poco caso debes ha
cer de la prosi^eridad de esta vida; y cuanta debe ser 
tu  diligencia, entendiendo que si á él no es lícito el 
descanso, menos lo sera á  ti. En César se v é  lo que la 
fábula refiere del que lleva el mundo sobre sus hom-

esl abire infinitum; ergo oportet unire ad aliquod primum mo
veos immobile, quod est I)eus, sive causa prima.» ínter om
nes autem homines, qui plus hahwt de ratione motus, sunl 
reges, et principes, el omnes qui præsunl, sive in guberoan- 
do, sive in iudicaiido, sive in deíendendo, et sic de aliis ac- 
tibus qui ad curam regiminis pertinent, linde Seneca de con- 
solatione fratris ad Polibium, sic loquitur de Cæsare exhortans 
eum ad contemptum mundi: «Cum voles omnium rerum oblivi- 
ci, cogita Cæsarem. Vide quantam hujus vilae indulgentiæ fi
dem, quantam industriam (febeas, intelliges non magis tibi in
curvar! licere quam illi. Si quis modo esl fabulis Iraditus, cu
jus humeris mundus innitilur. Cæsari quoque ipsi, cui omnia 
licent, propter hoc ipsum multa non licent. Omnium domos 
ilh'us vigilia defendit, omnium otium illius lahor, omnium de-



b ro s . El m ism o C ésar \ m  la  razon  de que lodo lo  pue
d e ; no puede sin  em b arg o , h ace r todo lo q u e  puede. Su 
v ig ilancia  es  g u a rd a  de la  m orada  de lodos, su  traba jo  
e s  descanso de l m undo, su  sab id u ría  es las delic ias de 
todos, y  su s ta re a s  y  afanes fundam ento  de l rei>oso g e 
n e ra l. Desde q u e  C ésar se co n sag ró  al u n iv e rso  re n u n 
c ió  asi m ism o; y  sem ejante á  los a s tro s  que  re c o rre n  el 
espacio  sin in te rru m p ir  su  c u rso , ni le  es pern>ilido de
te n e rse , ni p e n sa r  en s i .»  Si los rey es  y  todos los que 
poseen la a u to rid a d , p a rtic ip an  del m ovim iento , es  en 
v ir lu d  y p o r la  in lluencia del p rim er m o to r, q u e  es  Dios, 
se g ú n  an tes  hem os d em o strad o . P o r esto e l au to r del 
lib ro  de  la  S ab id u ría , d e s p u e s  de  en u m era r los efectos 
de l poder d iv ino  por me dio de  la  sab id u ría , queriendo 
d em o stra r q u e  todo es tá  su je to  á  la Influencia del mo
vim iento  d iv in o , añade en seg u id a , (cap . M I ,  v .  2 4 .)  
<d*orque la  sa bid u ría  es m as á g il que todas la s cosas 

movibles; y alcanza á todas partes á cousa d e  su pu

reza;»  dando  á en tender, que  el poder d iv ino  es a b -

lioias illius industria, omnium vacalionem ill lus occupalio. Ex 
(jQO se Cæsar orbi terrarum dedicavit, sibi se eripuit, et side- 
rum modo, quæ irrequieta semper cursus suos explicant, 
nunquam lili lice l nec subsistere, nec quidquam suum facere.» 
Si ergo reges et a lii domini taiilum liabent de ratione motus, 
ipsum non possunt perficere, nisi per influentlam el virtutem 
raoventis prim i, quod est T)eus, ul superlus est probatum. 
Propter quod in Iíd. S a p ., ubi connunierantur effectus divinae 
virtutis per suam sapientiam. volens author ostendere qualiter 
omnia infiuentiam divini motus parlicipant, subdit statim: 
cOmnibus mobilibus mobilior esl sapientia. A lling it autem 
ubique propler suam munditiam,» vocans absolutam el super- 
gre( lentem ac immixtam divinam virlutem ad omnia moven-



soluto, su iK ìrior en todo á  lodo agen te , p ara  in ip iim ir á 

todo el m ovim iento , á  sem ejanza de un cu e rp o  lum ino
so (jue es en  c ierto  sentido iu íágen  de la n a tu ra le z a  divi
na. La causa  p rim era  tiene m as acción  so b re  su  efecto 
(jue la cau sa  segunda; es asi que  Dios es  la  cau sa  p r i
m era ; luego  si todo es tá  m ovido en v ir tu d  de  la  p r i
m era cau sa  y  rec ibe  el m ovim ien to  p o r la  influencia 
del p rim er m o to r, el m o v im ien to  de los p rín c ip es  ten
d rá  su  o rig en  en el poder de Dios, y  en Dios p rim er m o 
to r. A dem ás, si hay  ó rden  en  los m ovim ien tos de  los c u e r -  
(H)s con m uclia m as razón  le  h ab rá  en el m ovim iento de 
los es jú rilu s . En efeclo, vem os á  los cueriM)s inferiores 
m ovidos p o r los su p e rio re s , y  que  todos los m ovim ienlos 
se refieren al m ovim iento s u p e r io r , que  e s  la  novena es
fe ra , seg ú n  Plolonieo en  la p rim era  distinción del A lm a- 
gesto , y  seg ú n  A ristó te les, la o c lav a  e s fe ra , en  el Iib. X I 

del lib ro  de l Cielo, l.uego  si todos los m ovim ientos de 
los cu::i’})os están d irig idos [)or u n  p rim er m olor y  su

dimi ad simililiulinem corporis lucis, quae ex hac parte  natu
ram iniitalur divinam.

Rursus ad idem. Omnis causa primaria plus est iníluens 
in suum causalum, quam causa secundaria; causa aulem pri
ma Deus est; ergo si virtute primae causae omnia moventur, 
et influentiam primi motus omnia recipiunl, el motus domino
rum erit ex virtute Dei et ex Deo movente. Amplius autem si 
e l̂ ordo in motihus corporalibus, multo magis el in spirituali’  
hus orit. Sic aulem videmus in corporibus, quod inferiora per 
superiora moventur, et omnia reducunlur ad motum supremi, 
quod est nona sphaera, secundum Ptolumaeum in I. disi. A/- 
magesti, sed secundum Aristolelein in II. De ccelo, est octava. 
Si ergo omnes motus corporales regulantur p r  primum et a 
primo habenl influenliam, mullo magis spinluales substantiae



fren  sil in llucncia, lo m ism o su ced erá  en la s  sustancias 
esp iríliia les, p o r  la  m ayor asim ilacioa que estas tienen 
con  aquel; y  esta  es la razón  p o rq u e  son m as ap las  pa
r a  rec ib ir la influencia del m otor sup rem o  y p rim ero  que 
e s  Dios. S . Dionisio hab la  de  este  m ovim iento en  su  li
b ro  d e  los Nom bres divinos^ y  en su  tra tad o  de la  Je

rarquía C eleste, d istinguiendo en  los se res  e sp iritu a les , 

e l c írc u lo , la  línea rec ta  y  la  ob licua, del m ism o modo 
q u e  en los cu erp o s . Estos m ovim ientos, como dice el 
S an to  D octor, son c ie rtas  ilum inaciones q u e  rec ib en  de 
la s  su stancias su p erio res  p a ra  o b ra r . P a ra  re c ib ir  estas 
ilum inaciones, es necesaria  c ie r ta  disposición d e  esp íri
tu  en que  se  opere la influencia del m ovim iento . Los re 
y e s , los p rín c ip es  y  dem ás señ o res  del m undo , son m as 
ap tos p a ra  estos m ovim ientos, ya  p o r los e jercic ios á  que  
se  co n sag ran , y a  \)or su  esperienc ia  en  el g o b ie rn o , á  la 
m anera  que  el que  am a se e lev a  m as á las cosas d iv i
n a s , ya p o rq u e  lienon necesidad de  sostenerse en esta

Qter majorera assirailalionoin quara habent in alterutrum. 
) aptiores sunl ad recipiendam influenliam prirai, et su- 

prenii moventis. sive moloris, quod est Deus: (|uem (juidem 
motum nobis tradit beatus Dionysius in hbro de divinis Nomi
nibus, etí/p cælesti llierarchia, dístinguens in eis motum sicut 
e l in corporibus, videlicet, circularem, recUim et obliquura. 
Qui quidem, motus suntquaedara iiluminationes (juas recipíunt 
a superioribus ad agendum, ut idem doctor exponit; ad quas 
quidem iluminationes recipiendas necessaria estdisposilio men
tís, in qua sit ista infíuentia motus. Inter omnes autem homi- 
nen qui peraptiores esse debeant, sunt reges et principes et 
a lii dominatores orbis tura ex exercitio quod habent, tum ob 
universales actiones regiminis, unde et emens magis elevatur 
ad divina; tum etiam quia hoc eis incumbit ut se disponant,



disiwsícion habitual para mejor conducirse en lodos los 
actos de gobierno, superiores al rey y á su naturaleza, y 
ser mas fácilmente conducidos por el uiovimionto de la 

influencia divina. Tales fueron las disposiciones del rey 
David, y por esta razon, como dice la Sagrada Escri
tura, mereció tener en virtud de dicha iluminación cl 

espíritu de inteligencia profètica, en grado muy superior 

al de todos los reyes y profetas, seguu se observa eu los 
salmos. Por el contrario, los príncipes paganos de que 
habla Daniel, como Nabucodonosor y  su hijo Baltasar, 

tuvieron su espíritu envuelto en las tinieblas de tal mo
do, que la no inlluencia divina les impidió conocer lo 
que debían practicar para el buen régimen y gobier

no de sus pueblos. Y  porque su a lm a estaba mal dis
puesta, y porque estaban envueltos en las tinieblas del 

pecado, les fué imposible adcjuirir la  ciencia del go
bierno. Por esto se dijo al profeta Daniel: i^Dado le 
fué el espíritu de inteligencia para interpretar están

ul cura eis imposita in gubernando regem, el alia quae sunl 
necessaria in aclibus regiminis quae supra ipsum sunl, el na- 
luram parlicularem excedunt, per lalciu molum divinae in- 
fluenliae suíficienlius deducanlur, sic enim David rex  se dis- 
posuil. Propler quam causam ex motu illuminalionls praefalae 
supra omnes reges et proplielas meruil in suis psalmis spiri- 
lum proplielieae intelligenliae, ul doctores Scriplurae sacrae 
tradunt. Ex cujus contrario actu principes elhnici, de (piibus 
Daniel propheta mentionem fácil, ul Naouchodonosor el Bal
thasar pa le i,  el tilius meruerunl ohumhrari, unde el iníluenlia 
divinae illuminallonis minuil eorum phanlasiam  in im aginali- 
vis visionibus, ut iu Daniele est nianifeslum, u l scirent quid 
circa regale  regimen eis essel agendum; sed (¡uia mens ipso
rum non era l disposila, sed involuta tenebri» peccatorum . ad
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cosas,yy {i fin de que se cumplieran estas palabras de 
Salomonen el libro de los Proverbios (cap. Y lll , v . 1 4 .) 
«M ío es el consejo y la equidad, mia es la prudencia, 
mia es la fortaleza. Por mi los principes mandan y 
los poderosos decretan la ju sticia . Por mi reinan los 
reyes y los legisladores decretan lo justo.y> Asi que
da probado que toda autoridad viene de Dios habida 
consideración al movimiento.

CAPITULO III.

Toda autoridad mene de Dios habida consideración
al fin.

Lo que acabamos de esponer se prueba tam bién ha
bida consideración al fin. Si el hombre siem pre obra

ipsam noliliara non potuenint venire. Propler quod insignilo 
lumine prophetiae Diinieli dictum esl: «Td)i dalus fuit spiri- 
tus inte ligentiae ad isla interprelandum;» ul verificetur quod 
per Salomonem dicitur i n « M e u n i  est consilium et 
aequitas, mea est prudenlia, et mea esl forliludo, per me re
ges regnant el legum condilores justa decernunt per me prin
cipes imperanl el potentes decernunt juslitiam. Et sic manifes
tum est, (jualiler omne dominium esl a Deo in consideratione 
motus.

CAPÜT III.

¡fie sanctm  doctor hoc idem probat per considerationem
ßms.

Sod et respectu finis adhuc hoc idem apparel. Si enira 
esl hominis agere propter finem ratione sui inlellectus, qui



con un fin, en razón á que su inteligencia siempre se 

propone un fin en cada una de las acciones, cuanto nms 
inteligente sea una naturaleza, lanto mas tendrá ([üc pro

ponerse su fin; y como Dios es la inteligencia suprema 
y un acto puro de inteligencia, sus actos implican mu
cho mas nn (in. De aqui debemos deducir, ([ue en todo 

lin de un ol)jeto creado, preexiste la acción de la in
teligencia divina que nosotros llamamos divina Provi

dencia, y  en virtud de la  cual « E l Señor todo lo dis
pone y dirige á su  ¡in,'f> según dice Boecio eo su trata
do de «Los Consuelos de la Filosolia.y>^{{ efecto, escri

to está en el libro de la Sabiduría (cap. V IH , v. 1.) 
« E lla , pues, alcanza de fin á fin con fortaleza\y todo lo 
dispone con suavidad.y> De todo debemos deducir que 
iodo lo que tiene un fin mas escelente, participa mas 
de la acción divina. E l gobierno de una sociedad, cual
quiera que sea su forma, desde que se propone un fin 
laudable y honesto, como dice Arislóteles en su Moral, 

y en el lib. I de su Politice; recibe la influencia de la

finetn in unaquaque ejus actione praeslitail, unaquíL*nue natura  
quanto est magis intellectiva, tanto magis propter unem agit. 
Cum ergo Deus sit summa intelligentia, e t purus aclus in te -  
lligenli, sua actio magis finem includit. Ergo oportel dicere, 
quod in unoquoque fine uniuscujusque reí creatae pru'exigatur 
aclio intelleclus divini, quam  et nos divinam prudentiam voca 
mus, per quam «Dominus cuneta disponit, el in debitum finem 
deduciL,» ul Boetius De consolationae philosophiae ipsam no
minal, secundum quam rationem dicilur in libro Sapienliae, 
quod «divina sapienlia altigil à fine us((ue ad finem forliler, 
el disponit omnia suaviler.» Concludilur ergo ex hoc, quod 
quselibet res quanto ordinatur ad excellentiorem finem, tanlo 
plus participat de actione divina. Hujusmodi autem est regnum



acción divina, (juedando el gobierno de los soberanos 

sometido á su virtud. Arislól^íles en consideración á 
esla verdad, llama en su Moral bien público al poder. 

Por olra parle, el legislador debe j)ropoi\erse (jue todos 
los ciudadanos vivan según las máximas de la virtud, 
y este es el lin preferenle del le gislador, como afirma 

lambien el lilósofo, en el lib ro  II del mismo Iratado. 
E l Apóstol escribiendo á Timoteo le dice, que «/a 
ridad es el fin de los mand amientos,» íin, á que nos

otros no podemos llegar, sin  la inlluencia del movimien
to divino, del mismo modo (lue cl calor no juiede ca

lentar sin el calor del fuego, i i í  la antorcha alumbrar 
sin la virtud de la luz. K l movimiento del prim er mo- 
W  es tan superior á los demás, cuanto el poder di

vino es superior á todo poder creado. Tanta es su acción 

y la l la influencia que ejerce, que hace esclamar á 
Isaías en el cap. X X V I , v. Tá. c< Señor, nos dará 
la paz á nosotros, por(/ue todas nuestras obras han

cujuscumque communitatis, seu collegii, sive poliliíc, sive re- 
gulis, sive cujuscumque condilionis; quia cum inlendat nobi- 
iissinjum finem ut Philosophus tangit in E lhic. e l in I. P oliti-  
connii in ipso divina prwinlilligitur actio, el sua; virtuli domi- 
uorum subjicitur regimen. Et hinc forte trahit originem verí- 
tatis, (juod bonum commune dicilur potentia a philosopho in 
Ethic. Amplius, in regimine legislator sem per debet intende
re ut cives dirigantur ad  vivendum secundum virtutem, imrao 
hic est íinis legislatoris, ut philosophus dicit in II. E th ic . 
Propler quod el Apostohis dicil ad Timolheum, quod «finís 
pnecepli est chan tas . Sed ad  istum finem venire non possu- 
uius sme motione divina, sicul nec calor calefacere sine v i r -  
tule caloris ignis, nec lucidum lucere sine virtute lucis. E lian 
to altius e t  excellentius motio primi raoventis, quanto virtus



obrado en nosolros.y) E l Señor, dice también en el Evan

gelio: «Nada podéis hacer sin mu'.» Continuando la mis

ma idea, referiremos las siguientes palabras de Aristó
teles en el libro l  de su Política. Cuanto mas honesto y 
legitimo es el fin, como por ejemplo, la  felicidad de una 

nación, respecto de una sola ciudad ó familia, tanto 
mayor es la eficacia de la escitaci on que produce en el 

agente. E l fin que un rey debe proponerse para si y 
para sus súbditos,es la eterna Bienaventuranza, que con
siste en la visión de üios. Por lo mismo que esla dicha 

es la mas perfecta, debe escitar mucho mas á un rey 
ó cualquier otro gefe de un Estado, para hacer que 

sus súbditos lleguen á este fin; y  haciéndolo asi, go
bernará con sabiduria. De este modo dirig ía y gober

naba á sus súbditos el Pontífice y  Uey Jesucristo quien 
como se lee en el cap. X  del Evangelio de S. Juan dice: 
«Yo les doy una nueva vida. Yo he venido para que 
tengan vida y la tengan mas abundante. y> Esto es lo que

divina supergreditur et Iranscendil virlulem crealam  et omne 
genus operis, sed el forlius iiinuil in lanlum, ul dical ille 
ífiains prophela, XXVI: «Omnia opera nostra operalus es 
in nobis. Domine.* El vos Evangelica: «Sine me nihil poles- 
lis facere.» Rursus ad ídem: «Finís movel efíicienlem el tan
to efficacius, quanto ünis nobilior et melior reperitur, ul bo
num genlis respecto boni civitatis vel familiae,» sicut Philoso
phus dicil in 1. Polificorum. Finis aulem a d q u e m  principali
ler rex intendere debet in seipso el in subdilis est aelerna 
bealiludo, (juae in visione Dei consistii. Et quia isla visio est 
perfeclissimum bonum, maxime debel movere regem el quem- 
cumque dominum, ul hunc finem subdili consequanlur, quia 
lune oplime regil, si talis in ipso sit finís intenlus.

Tali aulem modo suos regebal et gubernabal rex  ille, el



hace un rey cuando vela por su pueblo, á la manera 
que el pastor por su rebaño: jwrque entonces la ley di

vina le ilumina con sus rayos para d irig irle  eu el go
bierno del pais, como iluminó á los pastores en el na

cimiento de Nuestro Salvador y Rey. E l movimiento 

circular, recto y oblicuo de que antes hemos hablado, y 

de que trata S. Dionisio en el cap. IV de Los Nombres 
Divinos, lo recibimos de esta irradiación divina para el 
buen gobierno del principe y de los súbditos. Este mo
vimiento es llamado recto, porque se verifica en el prin

cipe por iluminación divina, á fin de que gobierne bien; 

y en los súbditos en virtud de los merecimientos del 
príncipe. E l movimiento recibe el nombre de oblicuo 

cuando con el auxilio de esta iluminación sublime, el 
príncipe, de tal modo dirige á sus súbditos, que viven 

en la  virtud, alaban á Dios, le rinden acciones de gra
cia , como si en su dirección describiera un arco com

puesto de una línea recta y de olra oblicua. E l movi-

Sacerdos Chrisliis Jesús, (jui dicebal in Joann., «Ego vi
tam ®lernam do eis.» Et iterum: «Ego veniut vitam haheanl 
et abundantius habeant.»  Iloc autem maxime facit rex, q u an 
do super gregem suum sicut bonus pastor invigilai; quia tunc 
super eum divina lux irradiai ad bene regendum, nt pastori- 
bus in orlu Regis nostri e l Salvaloris. El irradialionis jam  
dici® ad bonum regin?en el in principe et in subdilis motum 
circularem accipimus rectum et obliquum, de quibus distinc- 
tum esl supra el bealus Dionysius loquitur in cap . IV de divi
nis N om im bus. Ilic enim molus ideo rectus dicitur, quia fit 
p e r  divinam illuminationem super principem ad bene regen- 
aum  el super populum merilis principis. Sed oblinuus voca
tur, quan< o per divinam illuminationem sic subditos regit, 
quod virtuose vivunt, el insurgil in eis divina laus el gratia-



miento de los rayos divinos es circu lar, cuando la luz 
divina ilumina al príncipe y á los súbditos y los lleva á 
la contemplación de Dios y al amor divino. Se llama 
circular porque se dirige al punto de donde partió , si
guiendo siempre la misma dirección de la línea, lo cual 
es propio del movimiento circu lar. El Filósofo habla de 
esle movimiento en el lib. XII de su Metafísica, cuando 
dice:«que el prim er motor ó causa prim era , que es Dios, 
mu3ve todas las cosas según su voluntad, es decir, en 
razon del íin que se propone, que es El mismo, y de 
que habla cl profeta David en cl salmo LXXI, vs. 
y siguientes, aunque según los Santos Doctores, estas 
palabras son aplicables á Cristo nuestro rey . n¡Oh Diosl 
dá tu ju ic io  al rey, y  tu ju stic ia  al hijo del rey: para  
que él juzgue á tu ¡niebla con ju s tic ia , y  á tus pobres 
can ju ic io . Recíbanlos montes paz para el pueblo, y  
las colladas ju s tic ia ,»  \)d\'iihríis (\nQ constiluyen la me
jo r deprecación de un rey  ó de cualquiera otro gefe

rum actio, ut sit quasi (juiedam arcualis figura, ex chorda 
recta et arcu obliquo. Sed circularis molus divinorum radio- 
rum dicitur, quando divina illuminatio irradiat principem, vel 
subditum, ex qua quidem elevantur ad Deum contemplandum 
et diligendum, qui ideo circularis motus vocatur, quia est ab 
eodem ad idem et a puncto ad punctum, quod circularis mo
lus esl proprium. Quem quidem motum Philosophus eliam po- 
nit in XII. Metaphysicorum, ubi dicitur, quod «motor primus, 
sive causa prima, quod est Deus, movel alia sicul desidera
tum;» hoc esl, ralione finis, qui esl ipse, de quo et propheta 
David loquilur in Psaìm. LXXI, licei .secundum sacros docto
res adaptetur ad Christum regem nostrum: «Deus, inquit, 
judicium tuum regi da, et justitiam tuam filio regis. Judicare 
populum tuum in justitia, el pauperes luos in judicio. Susci-



de Estado, para implorar la sabiduria necearía al mo
jor rógimen y gobierno de sus pueblos, que es el íiii 

a que deboii dirigirse todos sus esfuerzos, como antes 
hemos dicho. Y  como los royes tienen el corazon tan 
bien dispuesto para recibir la gracia de üios en bene

íicio de sus súbditos, añade en seguida, v . 6. afíescen- 
derá como la lluvia sobre el vellocino, y como llovizna, 
que gotea sobre la tierra. E n  los dias de él nacerá ju s
ticia  y abundancia de paz.yy Según estas pruebas es 
evidente que todo poder viene de Dios, ya con relación 
al íin remoto, que es Dios, ya al fm próximo,que es una 

conducta virtuosa.

piant montes pacem populo el colles juslitiam.» Quæ quidem 
omnia deprecativa sunt regis, et cujuslibel domini ad Deum 
pro bono regimine populi, ad  quod pr'ncipaliler conari debent, 
ul d'ctum esl supra. Et quia mentem sic disposilam habent 
ad divinam iníluenüam recipiendum pro salule subditorum. 
statini subditur: «Descemlel sicut pluvia in vellus, et sicul 
slillicidia stillantia super ♦erram. Orielur in diebus ejus justi- 
t ia e t  abundanlia pacis.» P e r  quæ omnia satis manifestum esl, 
quod dominium est a Deo in relatione ad finem sive remo
tum, qui esl ipse, sive propinquum, qui est operari secundum 
verilatem.



CAPITULO IV.

De la asidencia que Dios dispuso al pueblo romano en 
premio de su celo por la patria.

Como entre todos los reyes y príncipes del mundo, 

fueron los romanos los q\ie se mostraron mas solicites en 
el cumplimiento de los deberes de que liemos hablado, 
Dios les inspiró la sabiduría del jíobierno con cuyo au

x ilio conquislarou el im perio del mundo; y  eslo como 

dice S. Agustín, en la C iudad de Dios, por diversas ra
zones que pueden reducirse á tres; el amor á la pàtria, 

el celo por la justicia, y  la solicitud por la felicidad de 
los ciudadanos. La primera de estas virtudes,queen cier- 

ío modo, los hacia participantes de la naturaleza divina, 
era por si sola digna del jwder supremo, porque sus 
efectos son esíensivos á la sociedad entera, y  ])orquese

CAPUT IV.

I l ic  sünctus doctor declarat, qualiler dominium romanum fu it  
a Deo provisum propter zelum patriae.

El quia inler omnes reges el príocipes mundi Uomani ad 
i»ra*dicta magis fueruiil s<í!ncili, Deus illis inspiravít ad 
nene regendum , unde et digne meruerunl imperium, ut pro- 
hal Augustinus in libro De C u itó te  D ei, diversis causis et 
ralidnibus, quas  ad praesens perslringendo, ad  tres reducere 
possumus, aliis ut trada tu r compendiosius resecatis, quarum  
uituitu m eruerunl dominium. Una sumilur ex  amore palri®, 
alia vero ex zelo justili®; lerlia  autem ex zelo civilis benevo- 
lentiae.

Prima jam  dicta virlus satis e ra l digna dominio, qua
27



aplica á lotlas las acciones útiles al pueblo, á la ma
nera que Dios es causa útil do todas las cosas. Por esto 

dice el Filósofo en el lib. I do su Moral, que el bien 
de una nación es un bien divino. Como la autoridad real 
ú otra cualquiera autoridad suprema, comprende á to

da una sociedad, el que la ama es digno de mandarla, á 

lin  de que su recompensa sea según sus merecimientos; 

porque la justicia de Dios exige que cada uno sea re
compensado según sus obras, cumpliéndose esta pala
bra del Apocalipsis. «Sus obras lo seguirán.»También 
está escrito en el Evangelio do S. Mateo (cap. XX .Y , 
V . 15 .)  (.íEl Señor dió ácada uno segm  su capacidad. 
Además de esto; el amor á la pàtria tiene su origen 
en las entrañas dé la  caridad, que prefiere el bien ge

neral al individual propio, y no su interés propio al 

interés general, según dice S. Agustin, comentando 
las palabras del Apostol sobre la  caridad. E l amor a la 

patria tiene una preeminencia sobro las demás v ir -

partioipabanl (¡uanidara naUiram divinam, oo quoti ad com- 
muniUlem suus fertur eflectus. Versatur enim ad  utiles ac -  
tiones populi, sicut Deus est utilis causa rerum. Umle el Piii- 
losoplms dicil in I. E th ic ., ([Uod «bonum genlis esl bonum 
divinum.» El quia regale regimen, et (luoclcumcpie domi
nium communitatem imperial, comnuuiitalem diligeiis domi- 
nii communilalen» merelur, ul sic ipsum concomiletur præ- 
mium secundujii meriti (jualitatem. el hoc requiril conditio di- 
vinre juslitiæ unicuique mercedem rejjendere, juxla  virUilis 
opus, ut verbum scriptum in Apocidtjp. im plealur in eis: 
«Opera eorum sequunlur illos.» El iterum in M atth ., XXV, 
scribitm’, (piod «Dominus dedit unicuique secundum propriam 
virlu lem .> Amplius aulem, amor palriæ  in radice charitatis 
fundatur, quæ communia propriis non propria coramunibus



ludes, porque cl mérito de cualquiera otra virlud de

pende de el merito de la v irlud  de la caridad. E l amor 
á la patria liene por consiguiente una preeminencia 

sobre las demás virtudes, y  esta preeminencia es la 
autoridad, y  por consiguiente con justa razon es dig

no del poder, el que liene mas caridad. Gicerou ha

blando eu su libro De Offic.  del amor á la pàtria, dice, 
que entre lodas las sociedades, ninguna es mas agra

dable y  hermosa que la que se estiende con la patria. 
En efecto, lodos amamos á nueslros padres, á nuestros 

hijos, á nuestros parientes y amigos, pero loda^ estas 

amistades y afecciones están refundidas y  como recon
centradas en el amor á la pàtria, en cuyo obsequio lo

do hombre honrado sacrificaría su vida si necesario fue
ra. Salustio en su Catilinaria, refiriéndose á Calón, ma

nifiesta cual fué el amor de los antiguos romanos á su 

pàtria, y  enumerando algunas de las virtudes en que 
brillaba este amor sagrado, dice: «No creáis que nues-

anteponit, ut beatus Augustinus dicil exponens verbum Apos
toli de charitate: virlus autem cliarilalis in merito antecedit 
omnem virtutem, quia meritum cujuscumque virtutis ex v ir- 
lu techarita tis  dependet. Ergo am orpatriæ  super cœleras vir
lutes gradum meretur honoris; hoc autem est dominium. Ergo 
ex amore digne consequilur quis principaluni. De hoc autem 
amore palriæ  dicil Tullius in lib. De o f f e . ,  quod «omnium 
socielalum nulla est gralior, nulla charior, quam ea quæ cum 
república persevera i.> Unicuique eniiL nostrum chari sunt 
parentes, chari sunl liberi, chari sunl propinqui ac familia
res, sed omnium propinquilales patria sua charilate  comple
xa esl, pro qua  quis l)onus duhilel mortem appetere, si einem 
sit profuturus? Quantus vero fueril amor palriæ  in anliquis 
Romanis, Salustius refert in Cateiinario  ex sentenlia Calonis,



tros antepasados acrocentai’on la llopública., haciéndola 

grande y gloriosa, como hoy lo es, por la fuerza de la& 

armas; ponpie nuestro poder m ilitar es mucho mas 
grande que el suyo, sino porque fueron mas sábios en 

el gobierno interior; mas justos, en la jwlitica exterior; 
y  libres y exentos de pasiones en todas sus obras y con
sejos. En lugar de esto tenemos hoy lujo y  avaricia, 
vivimos en la indolencia, no distinguimos á los buenos 

de los malos, y  se rinden á las ambiciones los home- 

nages debidos á la virtud.» E l amor á la patria pa
rece que contiene en si el primero y mas grande de 
los preceptos, de que habla el evangelio de S. Lúeas; 
porque el celo por el bien público, se asimila á la 

naturaleza divina, en cuanto se consagra al bien co

mún,  ̂ con el mas diligente cuidado. E l hombre que 

ama á la patria, cumple también con el precepto del 
amor al pn’íjimo, toda vez que se consagra con solici
tud paternal al cuidado del pueblo (|ue le está confiado^

((uasdam de eis connumerando virtutes, in quibus dictus anior 
includitur: «Nolile, inquit, existimare majores noslros armis 
rempuhlicam ex parva magnam fecisse, quippe amplior no
bis quam ipsis armorum esl copia; sed quia ¡n eis fuit do
mi industria, foris juslum imperium, in consulendo animus 
über ñeque delicto, ne(pie libidini ohnoxius pro  his nos h a -  
bemus luxuriam alque avariliam, publice egestalem, priva
tim opulentiam, laudamus divilias, sequimur inertiam, inter 
bonos el malos nullum discrimen, omnia virUitis præm ia am - 
hitio possidel.» Rursus, amor pa triae  primum et maximum 
mandalum continere videlur, de quo Evangelium Lucae m en- 
lioneni facit, quia in zelando rem communem assimilai sibi 
naturam divinam. in quantum vice Bei diligenlem circa mul
titudinem adhibel curam. Item, proximi dileclionem adimplel.



observando por este medio, lo que está prescrito en el 
cap. VI del Deuteronomio. «Amarás al Señor tu Dios, 

con todo tu corazon, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas y  al prójimo como á ti mismo.» Y  como no hay 

nada que dispense de este precepto, con razon ha dicho 
Cicerón (jue no hay nada que pueda autorizar la trai

ción contra la patria. La historia y S. Aguslin, en el li
bro V  de su Ciudad de Dios retieren el brillante ejem
plo de amor á la pàtria dado por Marco Curcio, sol
dado noble que armado y montado en su caballo, se 
precipitó en un abismo abierto en la tierra, para que 
cesara la peste que desolaba á Roma. No es menos 

notable el ejemplo que nos ofrece M. Regulo, que en
viado para negociar la paz con el pueblo romano, y los 
cartagineses, despues de consultar lo mas ventajoso para 

su pàtria, prefirió la salud del pueblo á su vida, y 

volviendo á Africa, fué en ella muerto por los cartagi
neses. Marco Curio de quien nos habla Valerio M áxi-

duni totius populi sibi eoinmissi ex affectu paterno sollicitudi- 
iieni gerii, et sic adimplet mandatum praefatum , de quo di
citur in DeiUer., VI: «Diliges Dominuin Deum tuum ex tot« 
corde tuo, el ex lota anima lua, et ex tota fortitudine tua, el 
proximum tuum sicut teipsum.» Et quia in islo praeceplo di
vino non cadit dispensalio, inde est quod Tullius dicit de re 
pública, quod «nulla causa intervenire dehet, unde propria 
patria denegetur.» De iste autem amore patriae  exemplum 
accipimus, ut historiae Iradunt. El healus Augustinus in V. 
J)e C ivitate D ei, de Marco Curlio nobili milile, qui a rm a
tura equo sedenlem in abruplum terrae hiatum se praecipitum 
dedii, ut pestilenlia cessarci ab urbe. Item, de M. Regulo, 
qui salulem reipublicae suae praeferens consullus a romano 
populo, el inter praedictum populum el Posnorum genlem



mo en su libro IV, despreciando los dones que le ofre

cieron los Samnitas, es una prueba de la integridad y 

pureza de los gefes del pueblo romano, y de su valor 
para rechazar lodo don que tuviera por objeto seducir 

su fidelidad á la República. Despues que Marco Cu

rio venció á los Samnitas se le presentaron sus emba
jadores, y  viéndole sentado en su humilde escaño y  co

miendo en una cazuela de madera, se atrevieron á 
presentíale gran cantidad de oro, y á rogarle la acep

tara. Marco Curio soltando una carcajada les dijo: «Id, 
y  decid á los Samnitas. que Marco Curio estima en 
mas dominar á los ricos, que ser rico y poderoso, y  

acordaos, de que no se me vence ni con el oro, ni con 
el iiierro.» Lo mismo refiere dicho autor de Fabricio, 

el hombre mas honrado y de mas auloridad de su tiem

po, aunque el mas pobre de la república. Los Samni- 
tas á quienes tenia en rehenes, intentaron corromperle, 
|>ero reiiusó con horror la [)lala y  los esclavos cjiie le

liífidiator pacis exislens. in Africani rediens a Carthaginensi- 
l)us ost occisus. (Juam mundas ctiaiii habuerunt manus a m u - 
nerihus principes eorum, pro conservanda república, palet 
de M. Curio, de  quo scrihil MaNÍnuis Valerius libro quarto, 
quomodo Saninituni divilias contempsit. Cum enim posi v ic- 
toriam de ipsls babltam, legati eorum ad ipsum aditum ha- 
buissenl, ipsumque reperissent in scamno sedentem, e t calino 
ligneo cœnaiitem, magnumque auri pondus offerrenl. suis in -  
vitatus verhis ut eo uli vellel, vultum prolinus risu solvens, 
supervacue inijuil: «Narrale Samnilibus M. Curium malle 
locuplelibüs iniperare, (juam lociiplelum fieri. El menientote 
me non acievinci, nec pecunia posse corrum pi.»  Simile etiam 
referí idem author libro eodem de Fabritio, qui cum hono
re  et authoritate omnibns in aetate sua m ajor, censu vero



ofrecieron, y  los despidió confundidos de vergüenza. 
Poderoso con su desinterés y amor á la patria, honra

do con la adhesion de sus numerosos anaigos, á quie
nes jamás pidió nada, era rico, no porque poscia mu

cho, sino [wrque se contentaba con jk)C0. S. Agustin 
deduce de lodos estos liechos que los romanos obtu
vieron el poder de la dominación, por un rasgo de la 
divina providencia que no otorga tales dones, sino cuan

do considera que los hombres son dignos de ellos. E l 
mismo santo, esiwne otras muchas razones, para demos

trar que el dominio de los romanos fué legítimo, y 

que le alcanzaron del mismo Üios. En el libro l í  de 
los Macabeos, se lee que Mathatias y sus hijos, aunque 

pertenecientes á la tribu sacerdotal, fueron dignos de 
gobernar al pueblo de Israel, por su amor á las leyes 
divinas y á la pàtria. Mathatias antes de morir dirigió 

á sus hijos estas j)alabras: Libro I de los Macabeos, 

(cap. II, v . ’30.) «Pues ahora, oh hijos, sed celosos de

par esset unicuique paupérrimo requisilus a Samnitibus, quos 
in clientela detinebal, pecuniam et servos sibi missos con- 
tempsil, ac frústralos rcmísít. Continentiae suae beneficio, el 
zelo patriae  sine pecunia ]iraedives, el síne usu familiae 
abumíe comilalus, quia locupictem illum faciebal, non mul
ta possidere, sed pauca desiderare.

De lalibus aulem concludit dictus doctor, ({uod eisdem 
non dalur dominandi potestas, nisi summi Dei providenlia, 
quando res humanas jud ical taiibus donis esse dignas. Mulla 
similia ibidem dicit, per quae diffinire videlur eorum domi
nium fuisse legilimum, el eis a Deo collatum. Sed el M alha- 
lias el filii quamvis fuerinl de  sacerdotali genere, propler l>e- 
llum legis el palriae in populo Israelilico meruerunl domi- 
uium ül palei in I. et IL }Iachah. Cum enim morti essel vi-



la ley, y dad vuestras vidas por el testamento de vues
tros padres,»  es decir por la  pa lria en el pueblo judio, 

y e n  seguida añade, v . 51. <í.Y ganareis una gloria 
grande y vn nombre eterno,» nombre y honor que no
sotros referimos al poder que heredaron sus hijos y su

cesores en el Irono, tales como Judas, Jonatas y Simon, 
todos los cuales desempeñaron con gloria el cargo de re

yes de Judá.

CAPITULO V.

Los romanos se hicieron merecedores del imperio, 
porque establecieron leyes sabias.

Otra de las causas porque fué concedido á los ro

manos el imperio del mundo es su amor á la justicia; im-

cinus sic filios suos alloquitur: cAEmulatores, inquit, estote 
legis el dale animas vestras pro testamento patrum ,>  quod 
pro república accipimus in populo praediclo; et postea sub- 
ditur; Et accipietis gloriam magnani, et nomen aelernum» 
quod ad filiorum referimus principatum, quorum unus alteri 
succesit. Judas videlicet, e t Jonathas, el Simon, el quilibel 
eorum sacerdos et dux in eodem floruit populo.

CAPUT V.

Qualiter Rom ani meruerunt dominium prop ter leges 
sanctissimas quas tradiderunt.

Est autem et alia ratio, unde digne Romani dominium sunl 
adepti, zelus videlicet juslitiae. Quo quidem modo acquisie-



perìo (\uc en cierlo modo obtuvieron por derecho na
turai, fuente de que se deriva todo poder legítimo. En 
primer lugar, como dice el mismo Santo Doctor, por

que aconsejaban con laudable libertad, cuanlo [iodia in
teresar á la república, porque renunciaban á todo trá- 
üco vergonzoso, á todo interés en los empleos públi

cos, ponjue ü¡ eran apasionados, ni envidiosos, v i
cios terribles que hacen caer á los imperios mas robus

tos y ílorecientes. Los pueblos se adherían á su go
bierno y se sometían á su poder, por la influencia de 

la equidad de sus leyes. Asi vemos que el mismo Apos
tol San Pablo, injustamente maltratado por los judios, 
apeló al César, como se lee en los Hechos Apostóli

cos, en presencia del presidente Feslo, juez de la pa
tria en la Palestina, sometida á los romanos, y pidió 
ser juzgado según sus leyes. En los mismos Hechos 
Aposlólicos, consta otro testimonio de la justicia de las 

leyes romanas. Estando el mismo Feslo en Jerusalen 
se le presentaron los principes de los sacerdotes, pidien-

runl principalum quodam jure  naturae, a quo habet exordium 
omne justum dominium. Primo <|uidem. quia ut ídem doctor 
scribil, consulebanl p a ‘riae, consilio libero, avaritiam rele
gantes in dominio, sive turpis lucri grat'am , ne(|ue delicto, ñe
que libidini obnoxii, pro quibus jam stans dominium dissipa- 
lu r. Trahebantur enim homines ad ipsorum amorem, ut prop
ter ipsorum juslissimas leges se sponte eisdem subjicerenl. 
linde el ipse Apostolus Pauluscum a Judaeis nimis injuriis ve- 
xaretur, coram Feslo principe circa parles Caesareae Palesli- 
nae, ul 'n  Act. Apost. Iradilur, ad Caesarem appellavíl ac se 
subjecil legibus ronianis. (Juales autem fuerínl eorum leges, el 
quam sanctae, sic in eisdem Act. Apost. scribilur de dicto Fes- 
to quia cum lliiírosolvmis esset, adierunt iosum 'principes sa-
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do que San Pablo  fuera condenado á m u e rle , pero  Tes
to les respondió , que  estando som etido á la s  leyes ro
m anas , no e ra  co stu m b re  condenar ó ab so lv e r á un 
acusado  sin c a re a rle  con los a c u sa d o re s , ni s in  o ir su 
defensa. P o r esto d ice el m ism o S . A gustin , en  el lib ro  
X V llí de la  C iu d a d  de D ios, quo Dios perm itió  que  los 
rom anos su b y u g a ra n  á todo el u n iv e rso , haciendo d e  
él una sola rep ú b lica  ó estado, p a ra  d a r paz á  los pue
b los despues d e  haberlos som etido á su s  ley es. Ade
m ás, n a tu ra l es  q u e  lodo el que se encarga  d e l cuidado 
d e  los negocios ágenos, sea  rem unerado  p o r su s  se rv i
cios, y asi se lee en el libro  de los P roverb ios. «A  cada  

m o  mandó D io s cuidara de su prójimo,>y\as\.o e s , que  
p u e s  uno se ocupa de los negocios q u e  à  o tro s  in te re 
san , tenga  derecho  á  re c ib ir  u n a  rem u n e rac ió n  p ropo r
cionada al trab a jo  que in te rp o n e , p u es to  que  los bienes 
d e  la  sociedad suelen se r m a ltra tad o s p o r los reos de 
h u r to , de estafa y  toda clase do depredac iones. Esto 
supuesto , conform e es á  la n a tu ra leza  que  la  au to ridad

cerdotum el sacei'doles postulantes adversum Paulum damiia- 
tionem morlis, quibus dictus Feslus respondit, prout dictis le
gibus Romanorum subjectus, quod non est consuetudo Romanis 
aamnare aliquem sive donare, nisi praesentes habeant accusa- 
lores locumque defendendi accipiat ad abluenda crimina. Prop
ler quod dicit idem doctor Augustinus in XVIII libro praefato, 
quou fDeo placuit orbem terrarum per Romanos debellare, ul 
in unam societatem reipublicæ legumque perductum longe la- 
teque pacarel.» Amplius aulem ad hoc, quia de jure natura 
ut quis gerens curam allerius mercedem reportet, eo quod ut 
scribitur in P ror.: «Unicuique mandavil Deus de proximo suo.» 
E \  qua quidem ralione jura concedunl, quod quis rem ahe- 
»am contreclare possil, et expensas deducere ac præmium ac-



eslé establecida para conservarla paz y la justicia, pa

ra juzgar las querellas, para calmar las disensiones. 
Debe también proveerse al castigo de los malos y  re

compensa de los buenos, y este es uno de los deberes 
de la autoridad. En tanto son los que la ejercen acree

dores á retribución y recompensa, en cuanto que mas 
se consagran á los intereses del prójimo, y  esta es la 
razon porque imponen tributos y cobran impuestos. K l 
Apostol, despues de haber probado á los romanos que 

toda autoridad viene de Dios, diciendo (cap. XIII. v. i .) 
«iVo hay potestad sino de Dios,»  y lo demás que se 

contiene en el texto, concluye con las siguientes palabras: 
«Po r esta causa pagais también tributos; porque son mi
nistros de Dios sirviéndole en esto núsnio.» Desde que 
los hombres virtuosos y de probidad acrisolada, se encar

gan de d ir ig ir al pueblo, que necesitando de gobierno ca
rece de gefe, desde que le dirigen y gobiernan por 

medio de leyes sabias, no solo parece que son llevados 
por la mano de Dios, sino que ocupan el lugar de Dios,

cipere juxta meritum actionis. cum dicta bona male tractan- 
tur a prípdombus vel quibuscumque raploribus. Hoc ergo sup- 
posito, consonum videtur uaturae, ut dominium sit concessum 
pro pace ac justitia conservanda, jurgüs ac discordiis re- 
secandís.

Item, ad hoc videtur provisum. ut mali punianlur el bo
ni promoveanlur; et hoc est oflìcium dominorum, in hoc qua
si officium gerentium proximorum, ut inde suam reporlent raer- 
cedem; quia ex hoc sua recipiunt vectigaha et tributa. Unde 
cum Apostolus ad Romanos ostendisset a Deo provenire ora
ne dominium: «Nonest, inquit, potestas nisi a Deo,» et caete- 
ra quae ibi ponuntur ad domimum pertinenza; ultimo conclu- 
dil: «Ideo et tributa praeslatis; ministri enim Dei sunl in hoc



en la lierra, on iitencion á (¡ue soslieniín la sociedad ci

v il de los hombres necesaria al hombre, que es animal 
social, como dice Aristóteles en el libro 1 de su Política. 

«En este caso la autoridad parece ser legitima.» S. 

Agustín prueba esto mismo en el libro IV de la Ciu
dad de Dios cuando dice «I.os imperios sin justicia ¿que 
otra cosa son sino verdaderos latrocinios.?» Luego su

puesta la justicia, admitido es el egercicio de cualquier 
poder ó auloridad. S. Agustín cita en apoyo de su 
pensamiento, el ejemplo del pirata Dionides: interrogado 
|)or Alejandro, que lo hizo prisionero, ¿porque infestaba 

los mares? contestó el pirata con soberbia libertad;— con 
la misma libertad que lu  infestas la tierra, pero á mi se 

me llama ladrón porque lo hago con un solo buque, y  á 
t í te llaman emperador ]>or que lo haces con ejércitos y 

armadas.» Dios en virtud de las razones alegadas, con
cedió á los romanos el imperio del mundo, y esta con

sideración hace decir á S. Agustín en el cap. V  del

ipsum sorvienles.» ín í|iianl«ni igilur homines virtuosi ac sua 
prohitale praepollentes pro gul)ernanda populi mulliludine 
quae regi indigent el reclorem non habet, curara assumunl et 
sul) legibus populum dirigunl «on lanlum inslinclu Dei moverí 
videnlur, sed vicem í)ei gerunt in torris, quia conservanl ho
minum multitudiues in civili societate, qua necessario homo 
indigel, cum sit animal naturaliter sociale, ul Philosophus di
cit in I. P o iil., unde el in isto casu dominium videtur esse le- 
gilimuni. Quoil quidem probal Auguslinus in IV De Civ. D ei, 
(licit enim sic: (Remota justilia, quid sunt ipsa regna, nisi 

uaexlam latrocinia?» Ergo ipsa supposíla regnum el quodlibel 
(ominium esse videlur eoncessum.

Introducil aulem ad suum probandum inlentum exemplum 
de quodam pirata qui vocahalur Dionides, qui cum fuisset cap-



mismo libro, que siendo sus leyes caminos que conducen 
á la gloria, al imperio y  á los honores, nadie debe que
jarse de la justicia del Soberano Üios verdadero porque 

los romanos recibieran las recompensas de su justa do
minación y sabio gobierno. La conducta de los antiguos 

cónsules nos ofrecen también una multitud de pruebas 
de la justicia de los romanos, respecto de los criminales. 
S. Agustin escribe en el libro V  de la  obra ya citada, 

que Bruto dió muerte á sus hijos, porque excitaba al 
pueblo á las rebeliones, crimen que los hizo dignos reos 

de muerte, según las leyes de la justicia, porque co
mo dice un poeta, el amor á la patria, y  el deseo inmo

derado de gloria fueron en el mas poderosos que el 
amor paternal. También refiere de Torcuato, que conde
nó á su hijo porque arrebatado por el ardor de su ju 

ventud atacó al enemigo contrariando las diposiciones 

que su padre le habia comunicado, y añade, que la mis

ma pena de muerte le hubiera impuesto, ann cuando

tüs ab Alexandro, quaesivit ab eo cur mare haberel infes- 
tum. Ipse libera contumacia respondit: «Quod tibi ut orbem 
terrarum . Sed quia ego exiguo navigio id fació, latro vocor; 
tu vero quia magna classe, aiceris im p e ra to r .í ls ta  ergo ratio
ne Romanis a Deo collatum fuit dominium. Unde el idem doc
tor in V. ejusdem libri dicit: «Quia propter leges ipsorum 
sanctissimas nisi sunt tanquam recta via ad  honores, impe
rium el gloriam, nec habent unde conqueri debeant de sum - 
mi el veri Dei juslitia; perceperunt enim mercedem suam, 
juste videlicet dominando ac legitime gubernando. » Quanlus 
aulem fuerit zelus jusliti® apud Romanos cónsules antiques 
contra malos, de multis est manifestum. Unde scribit Augus
tinus in V s»pe jam dicto libro quod Brulus fdios suos occi
dit, quia bella concilabant in populo, ex quo vigore jusliti®



h u b ie ra  salido v encedo r; porque expuso  al e jército  á 
q u e  su frie ra  u n a  d e rro ta . El m ism o Santo D octor dá la 
razó n  que  obligó á T o rcuarto  á tom ar esta te rr ib le  dis
posición d iciendo , q u e  pudo m as en  él el tem o r de  los 
m alos efectos que  p ro d u c iría  el egem plo  de su  h ijo  m e
nospreciando  á  la au to rid ad , que  el bien y ven ta jas  que 
pud ie ran  h a b e r  resu ltad o  de una  v ic to ria  so b re  el ene
m igo .-V alerio  M áximo hab lando  del mism o T o rcu a to , 
d ice , que  prefirió  sacrificar á  su  h ijo ,á  ap arece r débil an
tes los q u e  hollaron  la  d isc ip lina  m ilita r. Todo p ru eb a  
que  los rom anos m erecieron  se r  Señores del m undo  por 
su  am or á  la s  leyes de la ju s tic ia .

mortem merebanlur. «Vicit enim in eo, u l ait Poeta, amor pa- 
triæ, laudumque immensa cupido.»

Narrai eliam de Torquato, quod idem fecit de filio, quia 
contra edictum patris invasil hostes juvenili quodam provoca- 
lus ardore; el lice l victoriosus e\titerit, quia lamen caslra suæ 
gentis discrimini exposuil, ipsum morti adjudicavit juxta mi
litares leges, ubi ídem doctor causam suæ morlis insinuai, d i- 
cens: «Ne plus mali esset in exemplo imperli contempli, quam 
boni gloria hoslis occisi.» Maximus aulem Valerius d ic il de 
ipso, quod maluil proprio nato carere, quam disciplinæ m ili- 
taris transgressionibus indulgere. Sic ergo patel qualiler zelo 
iegalis justiliæ Romani dominium meruerunt.



CAPITULO V L

Dios concedió à los romanos, en premio de sus virtudes 
humanitarias, el imperio del mundo.

La tercera virtud por cuyo medio dominaron lo& ro
mano  ̂ á lodo el mundo sudyugándolC; y  siendo seño
res suyos, fué su ilumanidad y su benevolencia c iv il, 

porque como dice Valerio Máximo en el Hbro V de 

su historia «la dulzura do la humanidad subyuga el ca

rácter de los barbaros.» Asi lo acredita la esperiencia. 
Escrito está en el cap. VI de losProverbios.y?/^ vna p a 
labra dulce multiplica los amigos y aplaca á los ene
migos] y que una respuesta suave detiene la cólera, asi 
como una palabra dura escita la ira. La. razón de es

to se funda en la elevación y generosidad del carác
ter; porque como dice Séneca, mas bien se deja atraer 

que conducir por la fuerza. En efecto, el alma tie

ne cierta elevación y altive¿ (|ue no sufre superiori-

CAPUT VL

Quomodo concessum est eis dominium a Deo propter ipsorum
civilem benevolentiam.

Tenia vero virlus, per quam subjugaverunt Romaoi mun- 
dum et meruerunt dominium, fuit singularis pietas ac civilis 
benevolentia, quia ul tradii Maximus Valerius libro quinto: 
«Humanilalis dulcedobarbarorum  ingenia penetral;»  et hoc 
experimeulum habet. Unde e tin  P ro v ., VL dicitur, quod «ver- 
bum dulce mulliplicat amícos el mitigai inimicos.» Item in 
eodem: «Responsio mollis frangil iram , serme durus suscitai 
furorem.» Cujus quidem ratio sumilur ex  generositate animi, 
ul dicit Seneca: «qui magis ducitur, quam  iraha lu r.»  Habel



(lad, al paso que se deja subyuf>ar por el encaiilo de 

las consideraciones benévolas y de la dulzura, cualida- 
dades que la hacen creer puede elevarse á la altura délos 
demas sin decaer de su elevación. Por esto dice el F i
lósofo en el libro V l l l  de su Moral, que la benevolen

cia es el principio de la amistad». Los antiguos roma
nos atrajeron á si á todos los pueblos estraños, porque se 

íüstinguierou en esta virtud. Citaremos algunos ejemplos 
empezando por Escipion. Valerio Maximo reíiere en el 

libro IV, que hallándose este general á la cabeza del 
egército, que combatía á Anibal en España, á la edad de 
24 años venció á (iartago, fundada por los griegos, ó hi

zo prisionera á una joven de rara hermosura; pero lue
go que supo que era de alto nacimiento,y que estaba des- 

posiida, respetó su virtud, la envió á sus padres^ y la dió 
para aumento de su dote la plata que se le ofreció por 

su rescale. Este rasgo de moderación le granjeó el apre
cio de sus enemigos admirados de la castidad del joven

enim mens quoddam sublime el altuni ac iinpatiens superio- 
ris, sed deleclatione cujusdam subjicilur revercnliae seu leni- 
talis, per quam suspicalur ad  paria  posse conscendere el a 
suo non resilire gradu. Propter quod et Philosophus dicit in 
VIH. E th ic .,  «quod benevolenlia esl principium araicitiae.» 
Quantum autem antiqui Romani in hacexcelluerint virtute, un
de exleras nationes ad suum traherent amorem, seque e is- 
deni sponle subjicerenl, e iem pla ipsorum deducantur in me
dium.

Primo quidem deScipione qui, ul refert Maximus Yelerius 
lib. lY , cum esset ín Uispania d u i  romani exercilus contra 
gentera Annibalis, ac vigesimun quarlum  ágeos annum, Car- 
thaginem ibidem a Poenis condilam in suam redegisset po- 
testatem, in ipsa virginem cccpit e i im is  venustatis, quam ut



general (jue como dice el mismo au to r, ap esa r de estar 
en la edad en que son mas fogosas las pasiones, no abu
só de su poder para satisfacerlas, y conservó su castidad 
exenta de mancha, en ocasion tan peligrosa. Tito Livio 
narra también en su historia de la g u erra  púnica, que 
Escipion dirigió á la jóven prisionera palabras llenas 
de pudor y dignas de la autoridad de que eslaba in
vestido. El mismo autor escribe, cuanta fué la huma
nidad de Escipion en la victoria. Cuando recibió las 
rehenes enviadas á los rom anos, les exhortó á que tu
vieran ánimo, diciéndoles que habían caido en poder de 
los romanos, los cuales pr eferian  atraerse á los hombres 
con beneficios, mas bien que someterlos por el tem or, y 
que deseaban que los pueblos vencidos fuesen aliados su
yos por la amistad y la confianza, antes que someterlos 
por los rigores de la serv idum bre . S . Agustín dicecon es
te  motivo, en el libro I de la Ciudad de Dios que su prin
cipio era ser indulgente con los pueblos que se le sometían

desponsalam agnovit et nobilem, ipsam inviolatamparentibus 
reddidil, et aurum quo in redemptionem ejus Iradilum fuerat, 
doti ejus adjecit. Ex quo fa d o  a( amorem Romanorum hostes 
adduxit, admirantes de lam casia moderalione continentiae 
dicli principis; quia cum idem author ipsum referat soiutio- 
rís vitae in juvenili aelate fuisse, seipsum in lanla liberiate 
et poteslate consistens ab  omni delicio conservavit immunem. 
Unde Tilus IJvius De bello Punico  narra i: «Sclpionem spon- 
sum diclae virginis alio¿ulum fuisse, in quo sermone suam os- 
tendil pudiciliam digne principibus imitabiiem el dominii meri- 
toriam .» Scribil el ídem Tilus de ipso quaedam  benevolentia 
induclíva in praedicta victoria. Cum enim misil obsides Roma
nis, primo quidem hortatus est universos bonum habere an i-  
mum, venisse enim eos in ilomunorum poleslatem, <{ui bene-
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ycom balir á los que hacían resislenoia, pretiriendo siem
pre el i^crdon de «na injuria á vengarla. El mismo Santo 
Doctor, y en el mismo libro, retiere de Marco Marce
lo, que despues de la toma de Siracusa, derram ó lá
grimas abundantes sobre sus ruinas, y que fué tan ob
servador de las leyes del pudor y de la humanidad, quo 
antes de entregar la ciudad al saco y pillaje, prohibió 
por medio de un edicto público que no se ofendiera á 
ninguna persona libre. ¿Pero á que buscar otros ejem
plos? «Los Macabeos, Judas, Jonatas y Simon, que p e r-  
tenecian á la nación jud ia , cuyo principio es rechazar to
da union ó alianza con pueblo alguno, ya porque descien
den de Saturno, según dice Macrobio en el Sueño de 
Escipion, ya porque se lo prohiben sus leyes, los ^laca- 
beos, decimos, atraidos por la benevolencia de los ro
manos, hicieron amistad con ellos, según se lee en el 
libro I de los Macabeos, donde entre otros elogios que 
alli se hacen de este pueblo que tanto sabia captar-

íicio quam metu obligare homines mallenl, exterasque gentes 
lide ac societate juncias babere, quam tristi subjectas se r-  
vitio.

De hoc eliam dicil Auguslinus l De Civ. Dei, (|uod pro
prium ipsorum fuit parcere subjectis el debellare superbos, ac- 
cepUiípic injuria ignoscere quam persequi mallebant. Uefert 
pliam idem doclor in eodem libro de Marco Marcello, qui 
cum Syracusam urbem cepisset, aule illius ruinam suas illi 
effudil lacrynias, tanlaeque fuit pudiciliae et continenlis ani
mi. benignáiMjue menlis, quod priusquam oppidum jussisset in
vadí, publico edicto conslíluil ne quis corpus lil)erum violarci. 
(Juiíl pluríbus exemplis ¡nsistimus? Cum etiam Mechahæi, Ju
das videliccl, Jonalhase-l Simon de genere Judæorum, quorum 
esl propiiim aliarum nalionum aspornari consorlium. lum quia



se la amistad de los dem ás, cual(|uiera ((uc fuese la for- 
ma de su gobierno, se dice eu pocus palabras que sus 
gefes supremos jamas llevaron púrpura ni diadema pa
ra hacer ostentación de su dignidad, y que habiaii cons
tituido un Senado, couqmesto de trescientos veinte indivi
duos, á los cuales consultaban diariam ente para el me
jor desempeño de los asuntos del Estado. Los romanos 
ademas nombraban anualmente un solo y supremo ma
gistrado para todo el pais, y todos le obedecían, sin odios 
ui envidias, lo cual nos demuestra, cuan sabio era en otro 
liem|)o el gobierno de la República, circunstancia jwr la 
cual las provincias y los Reynos solicitaban su alianza y 
se sometian á su dominación. O tra de las causas que mo
vían á los pueblos á contraer estas alianzas y decidirse á 
estas sumisiones, era que el deseo de dominación no les 
hacia tomar el titulo de principes ó señores,sino el deauii- 
gosy compañeros de las naciones que se les som etian.Sue-

Saliirnini sunt, sicut Macrobius dicit super Som n. Scipion., 
tum quia legibus probibebatur eisdem, considerata benevoleo- 
lia Romam>rum, cum ipsis statuerunl amicitiam, ut in L M a -  
chab. scribitur, ubi inter alia commendabilia de ipsis, unde 
populos gentesque diversas ad suum trabebanl amorem et sub- 
jectionem poHticam seu despolicam, sub compendio interserí- 
tur, quod inter presides romanos nemo portabat diadema nec 
induebatur 'purpura , ul magnificaretur in e a ,  et quia curiam 
fecerunt et consulebant quolidie trecentos viginti, consilium 
agentes sem per de mulliludine, ul quae digna sunl geraiil. El 
commiltunl uni homini magisiralum suum per singulos annos 
doQiinari universae lerrae  suae, el omnes obediunl uni, el non 
esl invidia ñeque zelus inter eos. l 'b i altendendum, quam or- 
dinalum era t tune temporis regimen polilicum in urbe, quof^ 
eral praecipuum motivum cujuscumque nal'ouis el provincia^'



Ionio dice de Julio  C esar, que llam aba á los soldador 

de su egército. no subditos sino amigos y camaradas su

yos. Asi eSjComo los antiguos cónsules se condujeron con 

los judies, asi como los atrajeron á  su amistad y alian

za , á  pesar de que la  dominación romana estaba poco 

estendida en Oriente. Luego que fundaron grandes mo

narquías en Oriente, en Ocidenle y  en otras partes de la  

tierra, según se lee en el citado libro de los Macabeos^ 

no se desdeñaron de contraer alianza con los judíos, co

mo lo hicieron, obligándose por edicto púb lico , á  la ob

servancia de deberes recíprocos. Todo cuanto hemos ale

gado prueba, que la v irtud  de los antiguos romanos, los 

hizo dignos del imperio, y que las demas naciones estu- 

J)ieran sometidas á  su yugo , ya por su amor á  la patria,en 

cuyo obsequio lo sacrificaban todo , ya por su intlexibili- 

dad en la administración de justicia, parsiguiendo y cas- 

ligando á  toda clase de malhechores y perturbadores def

ipsorum appelere dominium et eisdem sua colla subjicere.
Aliud eliam eral in eis provocativum subjectionis, quia ex 

cupidine dominandi non se dominos vocabanl, sed socios et 
amicos. Unde el de Julio Caesare in Suelonio scribitur, quod 
milites suos non sibi subjectos, sed socios et commililones v o -  
cabat. Sic et anliqui cónsules de Judaeis fecerunt, qui quidem 
etsi modicum haberent in Oriente dominium, cum Romania 
tamen confcederati sunl fcedere amicitiae. Et cum ampiara ha
berent Romani monarchiam in Orienle et Occidente, el aliis 
mundi plagis, ut ex praediclo libro Machab. est manifestum, 
non tamen dedignati sunt cum Judaeis societatem inire, et ad 
paria  se publico in alterulrum  atteslari edicto. P atet igilur ex 
jara dictis, quod meritum virtutis in Romanis anliquis merelur 
dominium: unde etiam aliae naliones allectae sunt ad ipsorum 
dominium, tum ex dilectione patriae, pro qua omnia contem-



Sosiego público, ya por la bondad de su caracler nacio
nal que les grangeaba la estimación de los demas pueblos. 
Para recom pensar estas virtudes, y por las razones que 
ya hemos expuesto, plugo á  labo  ndad divina conceder
les el imperio del mundo. Asi es como se merece po
seer el poder supremo, según dice el Filosofo, en e! li
bro V de su m o ra l, donde escribe que no dejamos apo
derarse del imperio á  un hombre que no tiene mas que 
naturaleza hum ana, sino á aquel que tiene una razón 
perfecta y superior como dijimos antes.

nebant, lum  ex vigore iustiliae, propter quam  conlra oranem 
malefaclorem el perlurbalorem  pacis se opponebanl; tum ex 
civili ipsorum benevoleDlia, in qua caeleras nationes ad sui 
amorem Irahebant. Pro quibus omnibus ex merito virlutum 
in ipsis divina bonitas consentanea videtur ad  ipsorum princi
palum ex causis e t rationibus assignalis. Sic enim quis m e- 
re tur dominium, ul Philosophus in V. Ethic. trad it, ubi di
cit quod non sinimus principari hominem in quo est natura  hu
mana lanluro, sed illum qui esl perfeclus secundum rationem, 
sicul dictum esl supra.



CA1*ITIL0 VII.

Dios perm ite que los indignos se apoderen del poder 
supremo para castigo de los malos, siendo su domina

ción como un instrumento de la ju s tic ia  divina  
contra los pecadores.

La Saala Escritura nos enseña otra de las causas, 
iw r las que Dios comunica el poder; causa que no es 
contraria ni á  las ideas de los fdosofos, ni á las de los 
sabios de este siglo, causa que indica S. Agustin en el 
cap. XIX de la Ciudad de Dios. El Santo Doctor estable
ce por tesis, que la servidum bre fué introducida en la 
tierra por el pecado, y la sagrada Escritura afirma en 
el lib. XXXIV de Job, que dios dá  e l  poder á  un

HOMBRE HIPOCRITA EN CASTIGO DE LOS PECADOS DEL PUEBLO-

En efecto; los prim eros dominadores del mundo fueron

CAPUT VIL

Hic sanctus doctor declarat qualiter Deus perm ittit aliquod 
dom iniim  ad punilioncm malorum, ei quod tale dominium 

est quasi instrumentum divinae justitiae contra
peccatores.

Fuil autem et alia causa, uiule dominiiim est a D e o p e r -  
missum, quam  a sacra accipimus Scriptura, nec Pbilosopbo- 
rum et sapientum hujus saecuU sententiis conlraria , videlicet 
propler merita populorum, quam bcalus Auguslinus assigual 
in XIX. f íe  Civ. f íe i .  P robat enim ibi survilulem inlroduelam 
propler peccalum. Tnde el sacra Scriptura dicit in Job, 
XXXIV, videlicet quod «fai il regnare hominem lìypocrilam 
propler peccala ponuh.» Quod quidem apparet, quia primo



inicuos, según narran las his(orias, como Cain, Nembrot, 
Belo, Nino y Semiramis su esposa, que dominaron en la 
prim era y segunda edad del mundo. La causa porque 
obtuvieron el imperio, puede consistir, ó en los súbdi
tos, ó en los mismos que fueron constituidos gefes de 
ios pueblos, porque los tiranos son justamente instrum en
tos de la justicia divina, para castigo de los pecados de 
los bojnbres, como lo fueron el rey  de los Asirios para el 
pueblo judio, el rey de los godos, llamado el azote de 
Dios, para Italia, y  Dionisio en Sicilia, que esclavizó á 
su pueblo, y despues le dió la libertad, según dice Va
lerio Máximo, en el libro IV de su historia. Como el rey  
de los Asirios fue destinado para castigar los delitos do 
su  pueblo lo demuestran estas palabra de Fsaias «Asur 
es la vara  de mi colera» es decir, el palo que castiga. 
«Yo le be hecho asimismo instrumento de mi ira, yo le 
enviaré á una nación péríida, yo le m andaré ir  contra 
ftU pueblo á quien yo be mirado en mi furor para que

dominantis in mundo fueriint homines iniíjui, ut historiae tra -  
duiit, sicut Cain. Nembroth, Belus, Ninus et Semiramis uxor 
ejus, qui et dominium habuerunt in prim a et secunda aetate 
mundi. Causa autem unde habiierunt istud dominium assumi 
potest ex p a rte  subditorum vel dominantium; quia lyranni sunl 
instrumentum divinae juslitiae ad puniendum rlelicta liominum, 
sicut rex Assyriorum super Israeliticum populum, et rex  
iìothorum flagellum Dei super Italiam, ut hisloriae narran t.

Ilem, Dionysius in Sicilia, sub quo caplivalus esl populus, 
et tandem ab ipso liberiate donatus, ut scribit Maximus Va
lerius lib. IV; de rege vero Assyriorum quomodo ad punien
dum delicia sui populi est destìnatus, sic ostenditur per Isaiam 
prophelam: «Assur virga furoris mei,» unde et baculus ipse 
«’Si; t i n  manu ejus indignatio mea. ad genlem fallacem mil-



tome sus despojos, para que lo entrege al pillaje, 
para  que lo pise con sus pies como al lodo de las 
calles.» Todo esto tuvo su cumplimiento cuando Je -  
rusalen sitiada por los caldeos fué tomada y  reduci
da á  cenizas por Nabvicodonosor, rey  de los Asirios , 
cayendo prisioneros sus principes con su rey  Sede- 
c ia sá  quien sacaron los ojos, y cuyos hijos fueron 
m uertos, como se lee al fin del libro IV de los Reyes. 
Todo prueba que Dios castiga á los pecadores por las 
manos de un tirano, y de esto es preciso deducir que 
los tiranos son instrum entos de la colera de Dios, como 
los demonios cuyo poder legitimo han demostrado los 
doctores, á pesar de que su voluntad es siempre inicua; 
y  esto prueba también que Dios no permite un gobier
no tiránico, sino para castigo de los subditos. Es pro
piedad de los tiranos buscar solo su Ínteres y  provecho 
proj)io, como digimos antes, y dice el filosofo eu él libro 
VIH de su Moral, donde se le e , que es el tirano para

tam eum, et contra populum furoris mei mandabo illi ut Bufe
ra i  spolia, et (lividat praedam  et ponal illud in conculcalio- 
nem quasi lulum plalearum ;» quae omnia verificata sunl quan
do Hierusalem obsessa esl a Chaldeis p e r  Nabuchodonosor re 
gem Assyriorum. capta e t combusta, captis princmibus ejus 
cum rege Sedecia, ejus confossis oculis el occisis ufiis, sicut 
iíi fine IV. libri Reg.  trad ilu r; per quae verba salis ostendi
tu r qualiler Deus punit peccalorem per manum tyranni. linde 
concludilur ipsos esse instrumentum Dei sicut doemones, quo
rum  potestas justa  a sacris doctoribus ponilur, voluntas lam en 
semper iniqua. Quod etiam ostendit nobis lyrannicum regimen 
quia non ord inatur nisi ad onus et molesliam subditorum. Ty
ranni enim proprietas est, propriam  el solam sui utilitatem 
et oommodum (¡uaerere, ul dictum esl supra , et Philosophus



sus súbdilos, lo que el señor para sus esclavos, y ío que 

el artesano respecto de los instrumentos de su oficio. 

Pero este castigo de los subditos es contrario á  la na

turaleza de la autoridad, según hemos probado antes, 

y sin embargo, concede Dios á los principes esta clase 

de poder. E l primer caso, es d ec ir , cuando Dios Iq 

permite en beneíicio de los súbditos, para proporcio

narles mejor suerte, v. g . ,  cuando un principe, aunque 

pecador, realiza los designios de la Providencia, como 

lo escribe Isaías de C iro , rey de los Persas, (cap. XLV , 

v . 1 .) (íE sto  d ice  el S e ñ o r  á  C iro  m i u n g id o , á  quien  
yo  he tom ado de  la  d ie s tr a ,  p a r a  su getarle  á su  v is ta  
la s  naciones, y  hacer vo lver la s  esp a ld a s á  los reyes  
y  p a ra  a b r ir  delante  de  él las p u e r ta s , y  las p u e r ta s ,  
no se cerrarán .y) Así se realizó, cuando se secaron su

bitamente los cauces del Eufrates y del T igris, que 

atraviesan á  Babilonia, cuando entró en la ciudad, cuan

do dió muerte a i rey Baltasar y á lodo su pueblo,

tradii in V ili. Ethic., ubi ponit, quod «sic se habet tyrannus 
ad subditos, sicut dominus ad servos, et sicut artifex ad o r- 
ganum et instrumentum.» Hoc autem pocnale est subdilis, et 
contra naturam  domíníí, sicut superius est probatura. Sed ex 
parte dominanlium tale dominium videtur a Deo concessum. 
Primo ín casu supposito, vel Deo disponente pro subdilis, 
quod est ad exitum raeiiorem, quando videlicet princeps ad 
Dei placitum  studet, quam vispecalor, ut deC yro  rege P er
sarum scribilur in Isai: «Haíc. inquit dicil Dominus Chrislo 
meo Cyro, cujus apprehendi dexteram , ut subjiciam anle fa
ciera ejus genles, et dorsa regum vertam . Aperiam ante fa
ciera ejus januas e lp o rtae  non claudentur, »quod quidem adím- 
pletum fuit, ut historíae Iradunt, quando subito dessiccato al
veo Euphratis et Tygris, qui per mediam Babvloniam transi

go



cuando destruyó la ciudad, y trasladó el gobierno á los 
Medos, cuyo rey era entonces Dario, pariente de (íiro, 
sogun refiere la historia de Josefo. Todo lo dispuso Dios 
asi, porque Ciro se manifestó muy humano, con los ju 
díos fieles, súbditos suyos, cautivos entonces en Asiria, 
á (piienes despues prometió volverian á Judca con to
dos los vasos del templo, cuya reconstrucción les or
denó. Estas hermosas acciones, y otros actos de ge
nerosidad, que egerció en favor del pueblo de Dios, y 
de la religión judaica, le hicieron digno del imperio de 
todo el Oriente, según antes hemos d icho , al paso que 
Baltasar pereció, como dice Daniel, porque fué ingra
to á  su Dios y profanó en un festin los vasos del templo. 
Por eso le dirige Daniel estas palabras (cap. Y, v . 
y  siguientes); Porque no has humillado tu  corazon, si
no que te has alzado contra el Dominador del cielo, 
y  los vasos de su casa han sido traídos á tu presenr-

baiit, civitatem inlravit, occiditiiue Baltliazar ipsorum regem 
cum gente sua, ipsamque civitatem destruxit, ad Medos trans- 
ferens monarchiam, ubi tune regnabat Darius Cyri propinquus, 
ul Josephus scribit. lloc autem Deussic disposuit, quia dictus 
Cyrus humanitatem osleiulit in suis fidelibus Judaeis, qui cap- 
livi tenebanlur in Assyria, quos postea remisit Uberos in Ju- 
daem cum vasis templi, el ipsum templum readificari nian- 
(lavil, ex  quibus bonis el operibus virluosis quae exercuil c ir
ca divinum cultam el Dei populum, totius Orienlis oblinuil 
monarchiam, ul superius est ostensum. Praediclus vero Baltha
sar occissus fuil, ut ex sentenlia DanieHs apparet, quia Deo 
ingratus el quia vasis templi Domini in uno convivio esl abu- 
sus: unde diclum esl ei per Danielem; «Quia non humiliasli 
cor tuum, sed adversas Dominatorem c®li elevatum est, et 
yasa domus ejus aliala sunt coram le, et tu, et oplimates tui.



à a ;  y  tú, y  los grandes de tu corte, y  tus mujeres,
y  lus concubinas habéis bebido vino en ellos......y  no
has glorificado al Dios, que tiene en su mano tu alien
to y  todos tus caminos.— Por tan to  E l  envió los de
dos de una mano que escribió e sto que está graba
d o . Lo cual esplicamos por la senlcncia de Dios es
crita  contra él, segim verem os despues. Daniel, narra  
en sus profecías que mientras que Baltasar dirígia ul- 
trages al Señor, vela al otro lado d e la  m esa del fes
tin, una mano que escribía en la pared, causándole un 
terro r igual á si leyera en ella su sentencia de m uerte. 
El mismo profeta, continuando en la n a rrac ió n  de su 
profecía dice; «Que á vista de los carac teres  trazados 
por una mano, cuya persona era invisible, se demudó la 
faz del rey , se turbó su espiritu, se encor baron sus riño
nes, chocaron sus rodillas, indicios todos de su horror y 
sobrecojimiento y del juicio á que hab ía  de ser sometido.

el uxores vinuni bibislis in eis, porro Deum cæli qui habet fia- 
tum tuum in manibus suis et omnes vias tuas, non glorificati; 
idcirco ab eo missus est articulus manus contra le.»  quod pro 
sententia divina accipimus conlra ipsum, ul rei >oslea p roba- 
vil eventus. N arrat enim historia Danielis. quoa dum BaUha- 
zar r e \  Bahyloniorum persisteret in Dei contumelia, ut ex 
dictis liquet, ex opposito mensae sui convivii videbat digitos 
manus in pariete scribenlis, ex qua scriptura perterritus est 
quasi ipsa essel nuntius su;e mortis. Refert enim Scriptura Da- 
nieiis quod ex aspectu scribenlis, cujus imaginen! non videbat, 
nisi digitorum manus facies ejus perlerrila  est el cogitation s 
ejus perturbant eum, compages renum ejus dissolvebantur, el 
genua ejus ad  se invicem collidebantur, quro omnia insinua
tiva erant timoris inmensi et futuri judicii super eum. Sed 
hanc scripturam  rex nen discerneiis. vocatus Daniel inlor-



El rey no pudiendo entender los caracteres llamó á Da
niel, y anunciándole su m uerte, explicó el sentido de 
estas tres palabras cíMané, Thezel, Fares. Mane, Dios 
lia numerado tu reino y le ba puesto térm ino, es de
c ir, le ha puesto á  parte  como á  una cantidad ya con
tada que se toma y separa de un monton de dinero, 
ThezeL tú  has sido pesado en la balanza y has sido 
hallado falto, por lo mismo e res  digno de m uerte. Fa
res ; tu reino ha sido dividido y entregado á los 
Medos y P ersas, según digimos antes. Estas palabras no 
tenian significación propia en ninguna lengua, pero re
cibían su sentido de un orden providencial, como un he
cho en que el profeta nos hace v e r la providencia de 
Dios sobre nosotros. De todo es preciso concluir que 
en estos caracteres hizo brillar su justicia sobre el rey  
Baltasar, porque sus pecados le hicieron digno de m uer
te , y m erecia ser privado del poder real según estas

pretatusque sub tribus nominibus, ipsum denuntiavil morilu- 
rum , videlicet Mane, Thecel, Phares, quod exposuit scrip lu- 
ra .  Mane, «numeravit Deus regnum luum el complevit illud,» 
hoc est in termino posuit, sicut res numerata quæ tollilur et 
separatur ab  acervo pecuniae, Thecel, appenssus es in stalera 
el inventus es minus habens,» unde el aignus es morte. Pha
res, «divisum es regnum tuum et datum esl Medís e tP ers is ,»  
ut superius esl oslensum. Ex quibus omnibus salís est mam- 
festura, quod illæ clausulæ non proprie  sunt significativæ se
cundum aliquod idioma linguarum, sed secundum disposilionem 
divinam, sicul et factum quoddam in quo P rophela  com pre- 
hendit divinam circa nos volunlatem. Sii ergo hoc conclusum, 
quod in illa scriptura suam insinuavit sententiam contra p r in -  
cipem Babyloniæ, quia propler peccata sua dignus era t mor
te el privalione regahs prmcipalus, juxla illud: «Regnum de



palabras. «K1 imperio pasa de gente en gente por 
causa de las iniquidades y  engaños de lodo género.»

CAPITULO VIII.

La autoridad se convierte á veces en detrimento de  
los que la poseen, porque haciéndose ingratos se dejan  

arrastrar por el orgu llo , cayendo al fin en la
humillación.

Aun debemos insistir en la acción de la divina 
providencia sobre el poder. Sucede algunas veces, que 
cuando un hombre sube al poder es virtuoso y per
severa algún tiempo en la v irtud , pero el favor del 
público y la  prosperidad le ensoberbecen, se olvida de 
Dios y  se hace ingrato para con E l. Esto obliga á 
decir al Filósofo en el libro V de su Moral, «que el po

len te  in gentem transfertur propter injustitias et diversos 
dolos. »

CAPUT VIIL

Hic sanctus doctor declarat, quod interdum tale dominium ce- 
dit in malum dominantium, quia propter ipsorum ingra titud i-  

nem in superbiam ciati graviter deprimuntvr.

Sed adhuc insistendum est circa divinam providentiam in 
dominio. Contingit enim interdum quod cum quis assumit 
principatum, erit homo virtuosus el aliquo tempore perseve- 
rab il iu eo. Sed alíquo tempore procedendo ex favore huma
no et prosperitate rerum  regaliuui elevatur quis in superbiam 
el de beneficiis sibi a Deo collatis ingratus eisdem efficitur. Un-



(1er da á conocer al lioiiibre.» Asi sucedió con Saul 
de quien se dice eu el libro I do los Reyes. «Q ue no 
habia en la  tribu de Benjaniiii otro que fuera mejor que 
el; pero al cabo de 2 años de reinado, se hizo desobe
diente á Dios, por cuya razon, dirigió Samuel estas pa
labras, según se lee en el libro 1 de los Reyes, cap. 
XYI V.  1 .“ ci¿flasta cuando tu lloraras á Saul^ ha
biéndole yo desechado para  que no reine sohre Is
rael?» Como si estuviera rechazado por un decreto ir
revocable de Dios. Al íin fué m uerto este principe con 
sus hijos y lanzada del trono toda su raza. En el libro 
d é lo s  Paralipomenos, so lee , que Saul sufrió la  m uer
te  por sus iniquidades. Lo mismo aconteció á Salomon 
el mas grande de todos los reyes, que reinaron antes 
que el, como se lee en el Eclesiástes. Toda la tierra 
deseaba oir las palabras de sabiduría que sallan de bo
ca de Salomon. Pero como dice S . Agustin, en e l libro 
XVH de la Ciudad de Dios. «La prosperidad fué fu-

de Philosophus dicit Y. E th iv .,  quod «principalus virum os- 
tendil,» sicut accidil de Saule, de quo scribitur I. fíeg .,  
quod «in tota tribu Benjamin non e ra l  vir melior ilio.» Sed 
post duos anuos a suo regimine factus est Deo inobediens. un
de dictum est Prophetae Samueli de ipso: «Usquequo tu luges 
Saul, cura ego projecerim eum, ne regnet super Israel?* qua
si ex divina sentenlia irrefragabili sit repulsus. P ropter quod 
uUimo dictus princeps fuil occisus cum filiis, totaque ejus pro
genies a dominio est avulsa. Unde in Paral, de ipso conclu- 
ditur quod «mortuus est Saul propler iniquitates suas.s  Hoc 
aulem et de Salomone accidil, qui niagnificatus est super om
nes reges qui fuerant anle eum, ut scribitur in Eccles.:  «Kt 
universa te r ra  desiderat audire sapientiam Salomonis.» Sed ut 
dicit Augustinus, XVII. De Civ. Dei: «Secundfe res prtrdic-



nesla para este principe, porijue dejauiiose dominar por 
la lujuria, cayó en la idolatría, liaciendose tan odioso al 
pueblo, que sus servidores se rebelaron contra él, sa
quearon su reino, asolaron sus provincias sin que nadie 
les hiciera resistencia, siendo asi que antes todos obedecían 
sus órdenes» como lo atestigua la  reina de Sabá en el libro 
III de los Reyes. Llevado al principio de su reinado 
al mas alto grado de g loria , por su íidelidad á las ó r
denes de Dios, cayó despues en el envilecimiento por 
sus pecados, porque el pecado hace á los pueblos des
graciados. Los Hebreos narran , como dice S. Gerónimo 
en sus comentarios al Eclesiástico, que agobiado al íin 
de su vida por el peso de las desgracias reconoció su e r
ro r, se arrepintió de sus faltas, hizo penitencia, escribió 
el libro que acabamos de citar, en que coníiosa que to
do es vanidad ,y por último, que i)or la influencia del 
temor de Dios se sometió á la observancia de sus pre
ceptos. Por esto dice al íin de su libro (cap. 12 v . 13.)

lo regi fuerunl noxiíe, quia lapsus Íii iuxuriam, ru i l in  idolo- 
lalriam, ex (juo facUis est abominabilis populo, in lanlum ut 
servi ejus rebellarenl ei diripienles spolia suae regionis, et 
vaslanies lerrani absciue resislenlia aliqua, lum lamen prius 
omnes obedirenl ad nulum,» sicul leslalur regina Sabba, ut 
palet in III. lib. Reg. Ad magna igilur promolus in princi
pio sui regiminis propter divinam reverentiam quam exiibuil, 
in iine sui regiminis decidit in vilia propler delicia quae com- 
missil: «quia miseros facit populos peccalum:» Tradunl lamen 
Hebraei, ut Hieronymus referí incommento super Eccles. quod 
in fine vilae suae ex mullis vexatus suum recognovil errorem , 
f^equo (lisposuit ad poenitenliam in commissis, librumque prae- 
faclo composuit, in quo sicul expertus cuncta diilinit vanitali 
subjacere, subjiciens se divino timore ad suorum observantiam



fíiOigamos todos juntos el fin dei discurso. Teme á 
Dios y guarda sus mandamientos: porque esto es todo 
el hombre, ¿Como hablar de los i)rinoipes paganos des
pues haberlo heclio de los que adoraban al verdadero Dios? 
Mientras que agradaron á  Dios y practicaron la v irtud,fue
ron principes poderosos y respetados, pero luego que 
arrastrados por la soberbia siguieron otros caminos, aca
baron su vida con m uerte desastrosa, como sucedió á 
Ciro rey de los persas. En efecto, la historia narra  que 
despues de haber sometido al Asia y á los Partos, sub
yugó á los Escitas por la fuerza de las arm as. Con
tinuando su prolongada g u e rra  contra los escitas y sien
do Tam aria reina de los M asagetas empeñó batalla con 
el joven hijo de esta re ina , á quien desafió y dió muer
te , haciendo gran  mortandad en sus pueblos, sin dis
tinción de sexo ni edades. Al fin fué condenado y  cas
tigado por Dios, porque egerció tantas crueldades eu 
Babilonia y Lidia y porque dió m uerte violenta á los

inandatorum. Umle in fine praedicti libri concludit: «Finem 
loqueiidi p arite r  audiamus, Deum time el m andata ejus obser
va , hoc est enim omnis homo.» Sed et praeler reges deicolas 
quid de principibus ethnicis dicam? qui quamdiu fuerunt Deo 
g ra ti,  virlulum que cultores, floruerunt in dominio. Cum vero 
ex elalione dominii ad conlrarium se converterunl, mala mor
te vitam finierunt, sicut conligil de praefato Cyro rege Per- 
sarum  monarcha. Trandunl enim historiae de ipso, quod cum 
totam subjugassot Asiam, Parth iam , Schytiamque ferro per- 
domuil, tandem longum certam en Schytis inferens, dominan
te tune T arm ari regina diclae gentis, quae Massagelia vocaba- 
tu r ,  primo quidem cum filio d 'c lae  reginae adolescentulo d i-  
micavit, ipsum que vicit el occidit, nullique parcens aetali, in- 
gentem multitudinem peremil. Qui^. ergo crudehtatem  exercuit



reyes y principe? de ambos países, como lo habia hecho 

coa los masajetas. La historia reíiere e» efecto, que esta 

reina reunió contra C iro un egcrcito, compuesto de 

escitas, parios y masajetas, con el que le preparó em 

boscadas en los montes, invadió su campamento, intro

dujo en él tal desorden que  murieron 2 0 0 .0 0 0  solda

dos, cayendo prisionero C iro, y despues de hacer cortar 

su cabeza, mandó la reina fuera melida en un pellejo 

lleno de sangre, en cuya situación se le d irig ían estas 

palabras afrentosas. «¿Tienes sed de sangre? pues, b ien, 

bebe .»  Esta muerte ignominiosa, fué el justo  castigo de 

su crueldad. La misma fué la  suerte de los reyes que 

le sucedieron. Alejandro Magno, por egemplo, aumentó 

su poder mientras fué benigno con los Macedonios, y 

lo fué hasta el punto de llam ar padres ásus  soldados,por

que era mas joYcn que ellos; pero luego que se con

du jo  con ingratitud , m urió  envenenado por su hermana. 

Causa de su desastroso íin , fué el haber abandonado los

et in Babylonia et in regno Lydiae. quia in ntro(|ue reges el 
principes m ala morie trucidavil et in regno Massagetaruni 
simiiiler f-ecit, in hoc eodem judicio similiter eum Deus puni- 
vil. N arrant enim hisloriae, quod dicla regina congregavii 
exercitum conira ipsum, Scliytas videlicet. Massagelas et P ar- 
llios, et in quibusdam monlibus dicla regina insidiis composi- 
tis invasit castra ejusdem, et sic inipetu armalorum absorbuil, 
quod ducenta millia fuerunl occisa praefati principis et ipse 
capt'is, cui amputato capite, regina ipsum in u lre sanguine 
pieno mandavit includi, et sic inveclive acclam abatur eidem: 
«Sanguinem sitisti, sanguinem bibe,» quasi ipsa mors igno
miniosa quam passus est fuerit argumentum suæ atrocitatis. 
Omnes eliam monarchæ. ipsum sequenles, ul in (ìi-aecia Mag
nus Alexander, quamdiu cum reverentia suos Iraclavit M ace-

3 !



negocios públicos^ olvidándose de su gloria y entregándo
se á los placeres, después de su victoria con Darío, y de 
haber contraído esponsales con su hija. Aun podría
mos citar otros muchos egemplos, como el de Julio Ce
sar y el de Aníbal, que tuvieron un liu  desastroso por 
haber abusado del poder, pudiendo aplicárseles estas 
palabras del Eclesiastés (cap. VIII. v. 9 .)  « ¿7  hom
bre domina al hombre á veces para  su propio m al:»  y 

aquellas otras del profeta Isaías, sobre lodos los tiranos. 
Despues de haber probado que los tíranos son egecu- 
tores de la justicia divina contra los pecadores, como 
sí fueran verdugos de los reyes, como cuando dijo: ¡Ay 
Asur es la vara de mi furor, añade en seguida (cap. X, 
V. 7 . ) « Mas el, no lo pensará así y su corazon i»o 
lo imaginará: Antes su corazon m irará á quebrantar 
y á  exterm inar naciones no pocas. Porque d irá  ¿por 
ventura m is principes no son otros tantos reyes? a tri-

dones, vocans mililes suos paires tanquam anliquiores, opti- 
me processit in monarchia; sed eisdem existéns ingratus, a 
sorore venenalus esl; et praecipuc, (juiaposl vicloriam Darli, 
acepta fdia in conjuge, m ihlaria ecüpít poslponere luxui vi
tae inlendens, et sui immemor factus dolorosa morte vilam fi- 
nivit; el sic de mullís aliis principibus elhnicis exemplum po- 
lest adduci, ut de Julio Caesare e t Annibaie, qui propter aLu- 
sum dominii diro necalisunt exilu, ut eis convenial quod in 
Eccles. scribitur: «Interdum dominalur homo homini in malun» 
suum.» Necnon et illud Isa .  prophetae, quod in omnibus ly
rannis locum habel. Cum enim ostendisset, ipsos esse divinae 
juslitiae exactores contra peccatores, sicul carnifices domino- 
rum, ul manifestum est supra, cum dixil: «Assur virga fu- 
roris mei,» e tc .,  statini subdii: «Ipse autem non sic arb itra- 
]>itur, et cor ejus non sic existimauit, quasi sic agat ul Dei



))uyendo sus empresas á su ])roj)io poder, y no al de 
Dios, que le impele á castigar á  los transgresores de sus 
liiandamienlos. El Señor, en este mismo texto, vitupera 
la ingratitud de los tiranos que han hinchado su corazon 
con la soberbia, y á los cuales castiga con la severidad 
que hemos visto en los egemplos anteriores. El pro
feta, añade, en el mismo lugar, Isaias (cap. X , v. 15 .) 
«¿Acaso se gloriará la segur contra aquel que corta con 
ella, ó se volverá la sierra  contra aquel que la  mueve?y> 
¿Cómo se levantará la vara conlra el que con ella cas
tiga y como se rebelará el palo que no es mas que 
madera? La semejanza es exactísim a,porque el poder de 
los grandes, es respecto de Dios, lo que el poder de la 
vara  para h erir, y el de la sierra en manos del ser
rador; y como el hacha y la sierra son nulos, sin el 
auxilio del brazo que los m ueve y dirige, asi también lo 
es el poder de un gefe, sin el impulso que Dios le co-

instrumenlum, ad conterendum erit cor e ju s ,e t  ad interfeclio- 
nem genlium non paucarum , dixit enim: Numquid non p rin 
cipes nostri simul reges sunl?» allrihuens videHcel suae virUi- 
ti el non Dei, qui movel ipsum ad puniendum transgressores 
divinorum mandalorum. Hanc autem ingratitudinem ad prae- 
sumplionem tyrannorum Dominus slalim ibidem redarguii, el 
gravisime pujiil, ul in jam dictis principibus palei. Unde sub
dit Propheta in eodem loco: cNumquid gloriabilur securis con
tra  eum, qui secai in ea? An exallabitur serra  contra eum qui 
se fecil?» Quomodo si elevetur virga conlra elevanlem eam 
et exaltetur baculus qui ulique lignum esl.

Ubi consideranda est similitudo, quae valde congrua esl. 
Sic enim se habel virtus '^ominantis ad Deum, sicut virlus b a -  
culi ad percutiendum, et sicul virlus serrae ad artificem. Cons
ta i aulem quod virlus serrae vel securis in artificio nulla est.



mullica para  obrar. Soberbia y locura es,por consiguieii- 
te, envanecerse con el poder. 1.a razón es evidente, y 
puede deducirse de las pala])ras ya citadas del Filósofo. 
En efecto, el |)oder de un molor cualquiera depende del 
poder del prim er motor, de quien no es mas que un 
instrumento. Semejante vanagloria es desagradable á 
Dios, y los que la abrigan se rebelan contra el poder 
divino. E scritoestáen  el librode Judit, (cap. VI, v . l o . )  
«Tu humillas á los que presumen de s i, y se jactan  
de su poder,y> y el profeta Isaias añade: (cap. X, 
v. 1 6 .) <iPor esto el Dominador Señor de los ejér
citos, enviará ¡luquexa sobre sus robustos, y arderá 
como quema de fuego encendida bajo de su gloria.»  
Esto significa la pena de sentido, que sufrirán los ti
ranos y el aniquilamiento de su |)oder, según se vé 
en los pasages citados. Queda pues probado, que lo
do poder ya legitimo, ya tiránico, viene de Dios se-

ni-íi per arliüccm movenleni et dirigentem; ¡la et de virlule 
(loiniuanlis conlingil, quod nulla esl sine Deo movenle el 
gubernanle. Ergo slulluin et praesunipluosuin est gloriari de 
sua virlule. Isla aulem ratio  salis aperta  esse videlur. e t 
haheri polest ex verbis Philosophi supra inductis. Quia v i r -  
lus cujuslibet mobilis a virtute dependel primi movenlis et 
ejus instrumentum erit; el bine est (¡uod Deo talis gloria est 
displicibilis, quia tales derogarli divinae potentiae. Propler 
«juod scribilur in Judith, quod «de sua virlule gloriantes 
Deus bumiliat.» et ideosubjungit diclus Prophela h a . :  «Prop
ter hoc iniltel dominalor IMuiimis exercituum in pinguibus 
ejus teiiuitalem et subtus gloriam ejus succensa ardebil quasi 
combuslio ignis. » In quo signilìcalur pcena sensibilis. qua* 
talibus infertur lyrannis, et annihilalio principatus ul in p ra e -  
diclis est manifeslum. Relinquilur igilur a Deo omne esse



gun las diferentes leyes de su incomprensible jus
ticia.

CAPITULO IX.

E l hombre tiene un derecho natur(d sobre todos los 
animales salvages y  demás seres irraciomdes 

privados de razon. Comoy porque.

Yamos á tra tar ahora de los diversos grados de do
minación que el hom bre ejerce, según los diferentes 
modos y grados de poder y de autoridad. La prim era 
dominación, que pertenece al hombre por derecho na
tural, se estiende á todo, según dice San Agustin en el 
libro XVIII de la Ciudad de Dios, en lo cual está de 
acuerdo con lo que escribe Aristóteles en el lib. I de 
su Política. La Sagrada Escritura conlirjna este d e re -

dominium, sive legilimum, sive tyrannicuin, secundum v a
rias rimas suae invesligabilis providenliae.

CAPUT IX.

Hic sanctus doctor declarat, quod homo uaturaliter domina- 
tur nnimaiibus sylvcstribus et aliis rebus irralionabilibus, 

pt quomodo, quod probatur multis rationibus.

Xunc igilur arcedpndum esl ad diversas species domi- 
nandi. secundum diversos modos el gradus in hominibus do
minii et principalus. Et primus quidem generaíis est omnium, 
qui compelil homini, secundum naturam, ut tradii Augusti
nus XVIII f)e Civ. Dei, in quo casu et Philosophus concordat 
i n i .  Polit. Uoc aulem et Scriptura sacra confirmât, quando



cho, cuando Dios despues do haber criado el universo^ 
dijo á la naturaleza humana en la persona de Adán, 
(Génesis cap. I, v , 2 8 .)  «Tened señorio sobre los pe
ces de la m ar, y  sobre las aves del cielo, y sobre todos 
los animales que se mueven sobre la tierra ,»  lo cual 
demuestra que dió este poder á la naturaleza humana 
que acababa de crear. El que dijo «produzca la tier
ra  yerba verde ,»  y por medio de esta palabra comu
nicó á los árboles fuerzas para germ inar, nos dijo lam
bien: «Dominad sobre los peces del m ar,»  lo cual bas
ta  para probar que es natural el derecho que el hom
bre liene sobre las demás criaturas. La misma razón 
dá el Filósofo para probar que la caza de animales y 
de aves es de derecho natural. Así lo cree también 
S , Agustin, en el libro citado, fundándose en el poder 
que tenían nuestros primeros padres, los cuales eran 
pastores de rebaños, que como antes hemos dicho, eran 
riquezas naturales. Aunque el pecado haya disminuido

in sui creatione lanquam naturae indilae dixil: tDominamini 
piscihus maris, el volalilihus cæli, et universis animanlibus 
quæ moventur super terram» in quibus oslendilur, quod na
tu rae  instilutæ humanæ lalem indidit potestatem. Qui enim 
dixit: cGerminet te rra  herbam  virentem,» et e \  lali dicto d a 
ta  esl potestas arborihus germinandi, dixit el nobis similiter: 
«Dominamini piscibus m aris,»  etc. Et sic ex jam  dictis appa
ret, quod dominium hominis super cæteras creaturas est n a 
turale . L-nde el Philosophas p roba t secundum eam dem  ratio
nem, quod venationes et aucupia sunt a na tu ra . Et Augus
tinus in praedicto libro hoc probat, per dominium quod antiqui 
Patres soliti erant habere , ut pastores essent pecorum quæ et 
divitiae nalurales difûnitae sunl supra. El quam vis taie domi
nium diminulum sit propter peccala , quia etiam viha animalia



(*stc poder, porque hay animales viles que son mas 
fuertes que nosotros, y nos hacen guerra  por causa de 
nuestra decadencia, nosotros poseemos tanto mas esta 
autoridad, cuanto mas nos aproximamos al estado de 
inocencia en que debemos esperar, según las promesas 
evangélicas, si somos iniitadores de Jesucristo en Ja san
tidad y en la justicia. El Señor exhortando á sus dis
cípulos á  que se consagraran á  la salvación de las al
mas por medio de la predicación, les predijo que ten
drían un poder soberano, según se vé en las siguien
tes palabras (cap. XVI, v. 17 .) la n za rá n  demonios 
en mi nombre, hablarán nuevas lenguas. Quitarán ser
pientes, ij si bebieren alguna cosa m ortífera  no les da
ñará.»  Asi se ha realizado en los varones santos y 
perfectos, como leemos en sus vidas. En los Hechos 
Apostólicos, aparece que habiendo sido mordido San 
Pablo \)0 T una vívora, no sintió daño alguno. Lo mis- 
uío sucedió á S. Juan, con el veneno que se le dió á

dominantur in nobis et facía sunt nobis nociva, quod non con
tingit in homine nisi propter dictam causam , tanto magis ta
men participamus de dicto dominio, quanto magis ad statum 
attingiinus innocentiae, quod etiam vox evangélica nobis p r o -  
mittit si ejus imitatores fuerimuá in justitia et sanctitate.

Cum enim Dominus exiiorlaretur discipulos ad animarum 
saiutem verbum Dei praedicando, sic de eisdem virtutem d e -  
lumtiat, dicens: <hi nomine meo daemonia ejicienl, linguís lo- 
quentur novis, serpenles toilent. et si mortiferum quid bibe- 
reut, non eis nocebit.» Quod experimento didicimus in virluo
sis et perfectissimis viris, ut in gesl's sanclorum Patrum scri-  
bitur. Et de  beato Paulo trad ilur in Act. Apost., quia vípera 
ipsum non laesit, nec bealum Joannem Evageiislam venenum; 
e l sic de multis aliis sanctissimis Palribus, (|ui super croco-



beber, y lo »lismo podemos decir de olra multitud de 
Santos que andaban entre cocodrilos y otros reptiles 
venenosos, que se crian en las márgenes del Nilo. De 
este modo se cuniplió lo que el Señor dijo á sus ilis- 
cipulos en el cap. X, v. 19 del Evangelio de San 
Lúeas. (í-Veis que os he dado potestad de p isa r sobre 
serpientes y  escorpiones, y sobre todo el poder del 
enemigo.y> Tres razones pueden darse en prueba de 
este dominio conferido al hom bre, desde el principio 
de la creación. La primera se deriva del órdeii natu
ra l. Kn la generación de las cria tu ras hay un órdea 
que procede de lo imperfecto á lo perfecto, supuesto 
que la cria tu ra  es hecha para la forma, y la forma 
imperfecta es hecha para otra forma mas perfecta. Eso 
mismo sucede en el uso de las co»as naturales, po r- 
(¡ue lo que en ellas hay de imperfecto sirve á  lo que 
es perfecto. Las plantas se nutren con el jugo de la

dillos atrocissimas bestias, sive venenosa reptilia Nilum vada- 
bant, ul implerelur in eis quod Dominus in ÍMca dixit disci- 
pulis, X: cEcce dedi vobis potestalem calcandi super serpen
tes el scurpiones, el supra omneni virlulem inimici.» Jslius 
autem dominii in prima hominis institutione collati ex triplici 
via ratio congruentiae assignari polest.

Primo quidem ex ipso nalurae processu. Sicut enim in ge- 
neratione rerum  naturalium intelhgitur quidam ordo quo de 
iraperfeclo ad perfeclum proceditur, nam m ateria  esl propter 
formam et forma imperfectior est p ropter perfectiorem, ila et 
in usu rerum naturalium; nam imperfectiora cedunt in usum 
perfeclorum. Planlae enim uUmlur terra  ad  suum nulrinien- 
tu ia , animalia vero planlis, homo autem plantis et animalibus. 
Unde concluditur quod homo naturaliter dominalur animali
bus; p ropler quod, sicul superius esl lactum, Philosophus



tierra los animales se alimentan con las plantas, y e¡ 
hombre se nutre y alimenta con las plantas y con los 
animales. Esla consideración nos obliga á decir, que ej 
hombre tiene un dominio natural sobre los animales. 
El Filósofo en el libro de su Politica prueba, que la 
caza ide los animales salvajes es justa por derecho na
tural, porque el hom bre se apodera por este medio 
de lo que le pertenece por derecho natural. La segun
da razon^ se deriva del o rden  providencial, que siem
pre gobierna las cosas inferiores por medio de las su
periores. Toda vez que el hom bre es superior á los 
demas animales, toda vez que ha sido criado á  ima
gen de Dios, justo es, que los animales estén someti
dos á su  po der. La tercera  razou proviene de las propie
dades del hombre y de los demas animales. En¡los anima
les hay cierta aptitud instintiva para algunas acciones 
particulares, que están en relación con sus necesidades 
naturales; pero en el hom bre hay una habilidad ó cien
cia útil, que es la  razón de sus obras naturales; es 
asi, que lodo lo que se hace 6 proviene por parlicipa-

probat in L P o lit . ,  quod vena tio  animalium sylvestrium est 
justa natura liter; quia per eam homo sihi vendicai quod natu
raliter est suum. Secundo apparet, el hoc ex ordine divinae 
providentiae, quae sem per inferiora per superiora gubernal, 
unde cum homo sit supra caelera animalia, u t p o tead  imagi- 
nem Dei factus, convenienter hominis gubernalioni alia anima
lia subduntur. Terlio appare t idem ex proprietate hominis et 
aliorum animalium. In aliis enim animahbus invenitur secun
dum aestimationem naturalem  quaedam participatio pruden- 
tiae ad aliquos particulares actus; in homine vero reperitu r 
quaedam utilis prudentia, quae est ratio naturaíium agibilium . 
Omne autem quod est per parlicipatioiiem, subditur ci, quod
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cion es dependiente de lo que por esencia es univer
sal, luego los animales están sometidos al hom bre por 
derecho natural. Según las observaciones precedentes, 
puede ya juzgarse, si ei dominio del hom bre sobre el 
hombre, es natural ó permitido ])or Dios, ó solamente 
tolerado; porque si se ([uiere hablar del dominio en 
contraposición á la esclavitud, sabido es que fué intro
ducido por el peca.io; y si del dominio que implica la 
necesidad de consejo y de dirección, nadie negará que 
este dominio puede ser denominado n a tu ra l , porque 
existió aun en el estado de inocencia. Tal es la opi
nion de S. Agustin en el cap. XIX de la Ciudad de Dios. 
Kste dominio es el que convenia al hom bre, en cuanlo 
que es social por naturaleza, y hecho para ser gober
nado, según hemos dicho antes. Necesario es pues, que 
toda sociedad esté regida por leyes de m utua dependen
cia, y claro es, que todo lo que tiene relaciones de 
m ùtua dependencia, necesariamente ha de tener un prin
cipio de autoridad y de dirección, como dice el Filóso
fo, en el lib- I de su Política. La razon del órden ó

esl per essentiam universaliter. Unde patet quod est naluralis 
siibjeclio aliorum animalium ad  hominem, sed utrum  domi
nium hominis super hominem sit naturale, vel a Deo perm i- 
ssmn, vel provisum, ex jam  dictis vcrilas haberi potest, quia 
si loquamur de dominio per modum servilis subjectionis, in- 
troduclum esl propter peccatum , ut diclum esl supra; sed si 
loquamur de dominio proni im portai officium consulendi el 
dirigendi isto modo quasi naturale potest dici, quia etiam ia 
slalu inocentiæ fuissel. Et haec  est sentenlia Augustini XIX. 
De Civ. Dei:  unde istud dominium ei competebal in quantum 
homo esl sociale naturaliter, sive politicum, ut diclum est su
pra, Talem aulem societatem oportet ad invicem ordinari.



la naturaleza lo prueba taiiibieii. S. Agustin escribe en 
la obra ya citada, que el órden no es otra cosa, que la 
disposición regu lar de seres iguales y diferentes en el 
lugar que á cada uno conviene. De ahí se deduce que 
la palabra órden, implica desigualdad, y esta desigual
dad es precisam ente la razón del poder. Según esta 
consideración, el dominio del houibre sobre el hombre 
es de derecho natural. Existe en los ángeles, existió 
en el estado de inocencia, y existe hoy en el sentido de 
que el órden está en relación con el rango y dignidad 
del hombre.

In his autem quae sunl ad invicem ordinata, oporlet semper 
aliquid esse principale el dirigens primum, ut trad it Philoso
phus in I. P o lü .  lloc etiam ostendit ipsa ra tio  ordinis, sive 
na tu ra , quia ut per Augustinum scribUur in praedicto Hbro, 
ordo est parium  dispariumque rerum  sua cuique Iribuens dis
positio. Unde manifeslum est quod nomen ordinis inaequalita- 
tum im portai, et hoc esl de ratione domimi: et ideo secun
dum lianc consideralionem dominium hominis super hominem 
est naturale , et est inangelis , et fuissetin primo slatu, et est 
eliam m odo,de quo nunc per ordinem est dicendum, secundum 
ipsius dignitatem  et gradum.



—  S o á  —

CAPITULO

Del dom inio  del kombre según su rango y  d ig n id a d .
De la  a u to r id a d  del P a p a  y  de  su suprem acía .

Cuatro clases hay de autoridad, todas las cuales 
tienen una misma causa y por una misma razón. Una 
que es al mismo tiempo sacerdotal y  rea l, otra que 
es solamente real, y que comprende á la im perial, y  á 
todas las demás; otra que es política, y otra que es 
económica. La prim era es muy superior á las demás 
por varias razones, siendo la principal la que la dá 
su institución divina, es decir, su origen de Jesucris
to , 'porque como todo poder le ha sido dado en su 
calidad de hombre, según se lee en el cap . XYÍ de 
San Mateo, El comunicó su autoridad á su Vicario, 
cuando le dijo: «Yo te digo que tú eres Pedro, y que

CAPUT X.

Hic sanctus doctor declarat de dominio hominis secundum. 
gradum et dignitatem, et primo de dominio PapcB qualiter

prcefertur omni dominio.

Recipit igilur divisionem dominium quadrim em bren ex 
eadem causa el ratione. Quia quoddam esl sacerdotale et re
gale simililer; aiiud autem esl regale solum, sub quo im peria
le sum ilur, el sic de aliis. ul infra patebil. Terlium vero po
lilicum. Quarlum autem oeconomicum. Primum autem eseteris 
antefertur muiliplici via; sed praecípua sumilur ex institulione 
divina, videlicel ChrísH. Cum enim eidem secundum suam hu- 
manitatem omnis sit collata potestas, ut patet in Matth., XVI,



sobre esta piedra odiûcaré mi Iglesia. Yo te daré las 
llaves del reino de los cielos, todo lo que desatares so
b re  la tierra , desatado sera en el cielo; todo lo que 
atares en la tierra, atado quedará en el cielo.» Estas 
palabras encierran cuatro razones, y todas espresaa 
la autoridad de Pedro y de sus sucesores sobre todos 
los fieles. En virtud de estas palabras, el soberano 
Pontífice, Obispo de Roma, puede ser llamado con 
justos títulos Pontífice y rey . En efecto, si nuestro 
Señor Jesucristo es llamado asi, como prueba San 
Agustin en el libro XVII de la Ciudad de Dios, asi 
debe llamarse también su sucesor, sin que sea nece
sario esponer las razones de esta verdad , porque es 
una verdad evidente. Volvamos á  las razones que no 
hemos hecho mas que indicar. La prim era se funda en 
la magnificencia del nombre que se le ha impuesto, la 
segunda en la fuerza de su autoridad; la tercera en su 
ostension, y la cuarta en su plenitud. La prim era r a -

diclam poteslatem suo communicavit vicario cum dixit: «Ego 
dico tibi, quia tu es Petrus, et super hanc pelram  ædificabo 
Ecclesiam meam. Et tibi dabo claves regni coelorum, et quod
cumque ligaveris super lerram  erit ligatum et in coelis, el 
quodcumque solveris super lerram  e r i tso lu lu m e l in coelis.» 
Cbi qualor ponunlur clausulæ omnes significativæ dominii Pe- 
Iri suorumque successorum super omnes Qdeles et p rop ter 
quas mérito summus Pontifex romanus episcopus dici potest, 
rex et sacerdos. Si enim Dominus noster Jesús Chrislus sic ap 
pellatur, ut Auguslinus probat XVIL De Civ. Dei, non vide
lur incongruum suum sic vocare successorem, circumscriplis 
rationibus quæ possent adduci, quia satis est clarum; sed re -  
deundum est aci clausulas jam  dictas, qu aru m u n a  sumitur ex 
nominis iinpositi inagnitudine, secunda vero ex dominii for-



ZOU se deduce de las palabras de nuesli’o Señor Jesii- 
crislo. «Yo le digo que tú eres Pedro, y sobre esta pie
d ra  edificaré rai Iglesia.» Por medio de esta palabra, 
piedra, según esponen los Santos Doctores, y en tre  otros 
S . Hilario y S . Agustin. manifiesta el Señor el poder 
de Pedro llamado asi, por la piedra que es Jesucristo, 
como dice el Apostol, cuyo nombre y autoridad obtu
vo por cierta participación, mereciendo oir estas pa
labras: «Yo edificaré mi Iglesia sobre esta piedra, » pa
ra significar que entre los líeles toda autoridad depende 
de Pedro y  de sus sucesores. La segunda condicion de 
la autoridad consiste en la fuerza, y asi está figurado 
en las siguientes palabras: «Y las puertas del infier
no no prevalecerán contra e lla ,»  entendiéndose por la 
palabra puertas del infierno, las cortes de los tiranos y 
perseguidores de la Iglesia, según lo esplican los San
tos Doctores, y esas puertas son llamadas del infierno, 
porque son la causa de los pecados de la Iglesia m ili-

litudine. Terlia aulein e \  dominii amplitudine. Q uarla  ex do
minii plenitudine.

Prímam igitur partem  præfalam  accipimus, cum Donnnus 
dicil: «Ego dico libi, quia lu es Pelrus et super han cp e lram  
ædificabo Ecclesiam m eam .» In hoc enim nomine, ut sacri 
exponunt doctores, sicut H ilarias et Augustinus, Dominus po- 
lenliani Pétri insinuât, quia a petra  quæ est Ci.rislus, ul di
cil Aposlolus, cujus confessionem Pelrus præm iserat, Pelrus 
est appellatus, ui secundum etiam quamdam participalionem 
nomen ac(j[uiral el potestatem et audire m erea tu r: «El super 
hanc pe tram  ædificabo Ecclesiam m eam ,» quasi tolum domi
nium inler fideles ex Pelro dependeat el ejus successores.

Secunda vero clausula dominii importai fortiludinem. Quod 
significai verbum quod sequitur, «et portæ inferi non præva-



laiite. A tales príncipes acuden los mas grandes crimi
nales. Asi sucedió en la córte de Federico, de Con
rado y de Manfredo; pero no pudieron prevalecer con
tra la iglesia y tuvieron un fin desastroso, porque como 
se lee en el libro III de la Sabiduría (cap. III, v. 1 9 .) 
«Porgue los remates de la raza  iniqua son muy acer^ 
bos.f) La tercera condicion de la autoridad es la es- 
tension ([ue Ntro. Señor designa por estas palabras: «Yo 
te daré las llaves del reino de los cielos,»  con lo que 
dem uestra el poder de Pedro y de sus sucesores, os
tensivo á  toda la Iglesia, es decir, á  la Iglesia mi
niante y á la triunfante, designadas por las palabras «rei
no de los cielos» y  cerradas por las llaves de Pedro. Se 
dem uestra la plenitud de la autoridad con las siguientes 
palabras; «Todo lo que atares sobre la tierra, atado 
será en el cíelo, todo lo que desalares só b re la  tierra, 
desalado será en el cielo.» Como el Sumo Pontífice ps

lebnnt adversiis eam,» quæ sunt ciiríae tyrannorum et perse- 
ciitorum Ecclesiae, ul doctores sacri ibidem Iradunl, sic dic
lae. quia sunt causa omnium peccatorum ínlru  Ecclesiam m i- 
lítalem. Ad tales enim príncipes omnes scelerali recurrunt, ut 
accidil in curia Federici, et Coradíni, et Manfredi; sed tales 
non praevaluerunl adversus Ecclesiam rom anam . Imo omnes 
mala morie estirpati sunl, quia ut dicitur in lib. S a p . ,  I l l :  
«nationes iniquae dirae sunt consummalionis.»

Dominii vero amplitudo oslenditur, cum subjungit Domi
nus, «et libi dabo claves regni cœlorum.» In hoc enim insi- 
nualur nobis potestas Petri el successorum suorum quae se 
exlendit ad lotam Ecclesiam, scilicet militantem et trium phan- 
teni, quae per regnum coeiorum designantur et quae claudun- 
tur clavibus Pelri. Sed dominii plenitudo oslenditur, cum ulti
mo dicitur, «et quodcumque ligaveris super terram , eril liga-



gefe del cuerpo místico de todos los líeles de Jesucristo, 
todas las sensaciones y movimientos parten de la ca
beza. Por esto es necesario decir que en el Sumo Pon- 
tííice reside la plenitud de todas las gracias. El solo pue
de conceder la remisión plena y entera de todos los pe
cados, y  solo asi pueden aplicársele estas palabras que 
decimos del Señor nuestro prim er gefe. «Todos lo hemos 
recibido de su plenitud.» Si se pretende que estas pa
labras se aplican al poder espiritual solamente, se in
cu rre  en un e rro r, porque lo corporal y lo temporal de
penden siempre de lo espiritual y de lo eterno, como 
una operacion del cuerpo depende de una facultad del 
alma. A la manera pues que el cuerpo tiene el ser, la 
fuerza y los movimientos por el alma, según prueban 
Aristóteles y S. Agustin, hablando d é la  inmortalidad del 
alma, asi también la jurisdicción temporal de los prín
cipes, procede de la autoridad espiritual de Pedro y de

tura et in cobHs , et quodcumque solveris super te rram , erit so- 
lutum et in coelis.» Cum enim summus Ponlifex sil caput in 
corpore mystico omnium fidelium Christi, et a capite sil om- 
dìs motus et sensus in corpore vero, sic erit in proposito.Prop
ter quod oportel dicere in summu Pontífice esse plenitudinem 
omnmm gratiarum , quia ipse solus conferì plenam indulgen- 
tiam oranium peccatorum, ut competat sibi, quod de primo 
principe Domino dicimus, quia «de plenitudine ejus nos omnes 
accepimus. » Quod si dicatur ad solara referri spiritualem po- 
testatera, hoc esse non potest, quia corporale et tem porale ex 
spirituali et perpetuo dependet, sicut corporis operalio ex vir
tute aniraae. Sicut ergo corpus p er animam habet esse, v irlu
tem et operationem, ut ex verbis Philosophi et Augustini J)e 
immort. anim. palet, ita et temporalis jurisdiclio principum 
per spiritualem Potri el successorum ejus. Cujus quidem a r-



SUS sucesores. Puede deducirse esta conclusion, consi
derando la conducía de los Sumos Ponliíices con los re
yes que se somelieron á su autoridad tem poral. El pri
mer ejemplo que podemos presentar es el de Constanti
no, que se sometió al Papa Silvestre; el segundo el de 
Cárlo Magno, á quien el Papa Adriano dió el titulo de 
em perador, según refiere la h istoria. La autoridad de 
los Sum os Pontífices en esta m ateria, eslá bastante de
mostrada por la deposición de diferentes príncipes, he
cha por autoridad apostólica. Efectivamente vemos que 
el Papa Zacarías egerció este poder con el rey de los 
francos, á quien depuso absolviendo á sus vasallos del 
juram ento de íidelídad. Inocencio III depuso á  Otón IV. 
Honorio, sucesor inmediato de Inocencio III, á Federico 
H. Los Sumos Pontífices jam ás han hecho uso de esta 
autoridad, sino obligados por el abuso que estos prín
cipes had an  de su poder, porque el poder real, como

gumentum assumi polesl per ea quæinvemmus in aclis et ges- 
lis summorum Pontificum et Imperalorum, quia temporali j u -  
risdictioni cesseront. Primo quidem de Constantino apparet, 
qui Sylvestre in imperio cessit. Item, de Carolo Magno quem 
papa Adrianus imperatorem constitiiit. Idem de Ottenne 1, 
qui per Leonem creatus et imperator est constitutus, ut bis- 
toriae referunt; sed e \  dispositione principum authoritate apos
tolica facta, salis apparet ipsorum potestas. Primo enim inve- 
nimus de Zacbaria banc potestatem exercuisse super regem 
Francorum, quia ipsum a regno deposuit et omnes barones 
a juram ento iidelilatis absolvit. Item de Inocentio III, qui O l-  
loni IV imperium abstulil; sed et Federico II hoc idem acci
dit per Honorium Innocenlii immediatum successorem. Quam
vis in omnibus islis summi ponliflces non extenderunt manum 
nisi ratione delicti, quia ad lioc ordinatur eoram polestas el
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olro cualquiera, está fundado para beneficio del pueblo. 
Por esta razon, se dá el nombre de pastores á los que 
están consagrados á velar por los intereses de los pue
blos qiíe les oslan somoiidos. De otro modo, no son so
beranos legítimos, sino tiranos, como prueba Aristóteles 
y hemos dicho antes. San Juan refiere, que el Señor lle
gó basta á  im portunar á Pedro^ preguntándole tres ve
ces seguidas: Si le amaba; para que si asi era, apa
centara á su rebaño. Pedro ¿me amas? Apacienta mis 
ovejas. (S. Juan cap, XXI.) como si el celo pastoral 
consistiera en el interés del rebaño. Supuesto que esta 
autoridad se dirige á procurar el bien y felicidad ge
neral, necesario es confesar, que está sobre todas las 
demás autoridades, y  asi lo hemos probado. Aun se 
demuestra mas con el ejemplo de Nabucodoijosor, cuan
do vió aquella estátua que tenia la cabeza de oro, el 
pecho y brazos de plata, el vientre y los muslos de

cujuslibet domini, ut prosinl gi'egi: unde merilo pastores v o - 
cantur, quibus vigilantia incumbit ad subditorum utiiitatem . 
Alias non sunt legitime domini, sed lyranni, ut probat Pliilo- 
sophus el dictum est supra: unde Dominus u titu r in Joan. 
(juadam importuna interrogatione, ter (juaerens a suo succes
sorebeato  Petro quod si ipsum diligit, gregem pascal. «Petre, 
inquit, amas me, pasee ove m eas.» Joan., XXI. Quasi in hoc 
consistit tola pastoralis cura, profectus videlicet gregis.

lloc ergo supposilo, quod pro ulilitate gregis agat sicut 
Christus inlendit, omne supergredilur dominium, ul ex dictis 
apparet; quod ex visione prim a Nabuchodonosor satis esl ma- 
nifestum de statua, videlicet quam vidit, cujus caput aureum, 
pectus el brachia de argento, venter et femur de aere, tibiae 
vero ferreae. Pedum autem quaedaai pars ferrea, quaedam 
ficlilis; àed dictam slaluam  dum conlemplalur, abseisus esl



cobre, las piernas do h ierro , y una parle  de los pies 
de hierro y olra de barro. Estando contemplando esla 
estátua, vio que cayó hecha pedazos por el choque de 
una piedra desprendida de una m ontaña; piedra que se 
hizo un gran  monle que llenó toda la tie rra . El profeta 
Daniel, según dicen S. Gerónimo y S. A gustin , hace la 
aplicación de esta vision á cuatro m onarquias. La ca
beza de oro significa la m onarquía de los Asirios, el 
pecho y  los brazos de plata, la d e  los medos y persas; 
el vientre y  los muslos de cobre, la de los griegos; las 
piernas y j)ies de hierro y b a rro , la de los romanos; y 
en seguida dice el profeta Daniel, (cap . 11, v. 4 4 .) 
uMas en los dias de aquellos reinos, el Dios del Cielo 
levantará un reino, que no será ja m á s destruido, y  es
te reino no pasará á otro pueblo, sino que quebranta
rá  y  acabará todos estos reinos: y el mismo subsistirá  
para  siempre.y* Nosotros aplicamos á Cristo toda esta 
profecía, y despues de El á la Iglesia rom ana, si pone

lapis (le monle sine manibus et omnia pra?dicta contrivil. Ilic 
autem lapis faclus est mons magnus el implevit iiniversann 
terram , quam  quidem visionem Daniel prophela, ul Hierony
mus el Auguslinus exponunt, a-  ̂ quatuor monarchias adaplat, 
Assyriorum videlicet pro  aureo capite; Medorum el Persarum  
pro argento in brachiis et peclore; Graecorum  vero m o n a r-  
chiam pro  aereo venire  el femore; sed Romanorum ultimo

Ero libiis ferreis et pedibus parlim  ferreis, p a r l im  vero fictili- 
us. «Sed post haec suscitami, ail Prophela , Dominus Deus 

coeli, regnum  quod in aeternuDi non dissipabitur, et regnum 
ejus populo alteri non trade tu r, comminuelque universa reg 
na et ipsum stabit in aeternum ;» quod totum ad ClirisUim 
referimus; sed vice ejus ad  rom anam  Ecclesiam , si ad p a s -  
cendum gregem ejus intendal.



todos sus cuidados eu apacentar el rebaño. Debemos 
hacer notar que la iustitucion divina del Sumo Ponti
ficado no puede ser abolida, porque Jesucristo ha to
mado únicamente á sus vicarios por ministros suyos, y 
dispensadores de sus misterios, como dice el Apostol 
en su epist. I, á los Corintios, (cap. IV, v . 1 .)  « A s i nos 
tenga  el hom bre como m in is tro s  de  C ris to , y  d ispen 
sadores d e  los m isterio s  d e  D io s .»  Cristo solo fundó la 
Iglesia, cuyo ministerio coníió á  Pedro y á  sus suce
sores, y nadie puede poner otro fundamento mas que el 
que ba sido puesto, que es Cristo Jesús. Por esta ra
zon los Santos Doctores atribuyen á Cristo un poder 
que no tuvo Pedro ni sus sucesores, poder que llaman 
supremo ó escelente , para que el poder de Pedro 
no sea igual al de Jesucristo^ que es infinitamente su
perior. Jesucristo, en efecto, podia salvar sin bautismo, 
y por esto dice San Gerónimo en su comentario á San 
Maleo,«que á  nadie sanó en el cuerpo, sin que también

Altendendum etiam qaod divina institiUio destitui non po
test, quia solum dispensatores et ministros assumpsit suos vi
carios Cbristus, sicut Apostolus dix.it I. ad C or., IV: «Sicnos, 
inquit, existimet homo, ut ministros Christi et dispensatores 
ministeriorum l)ei.> Solus enim Christus fundavit Ecclesiam, 
cujus ministerium Petro et pastoribus commisit. Fundamentum 
autem aliud nemo potesl ponere pr?eter id quod positura est, 
quod est Christus Jesús. Unde sacri doctores quamdam p o - 
testatem Christo attr'buunl, quam  Pelrus non habuit, neo sui 
successores, e t ipsam potestatem excellentem nuncupant, el 
sic potestas P e ln  et successorum ejus non adaequatur potesta- 
ti Chrisli, immo omraino transcend[il. Potuit enim Christus si
ne baptismo salvare, propter quod et Hieronymus dicit super 
Matthaeum, quod «nulium sanavit in corpore quem non sana-



quedara salvo en el alm a, y esto sin bautism o, cosa 
que San Pedro no podía h a c e r .»  Cornelio el Centurión 
y  toda su familia fueron bautizados despues de la ve
nida del Espíritu Santo. Cristo podía lambien cam biar 
la materia y  la forma de los sacram entos, y no Pe
dro, ni sus sucesores. Detengámonos aqui, y  dejemos 
á los sábios que traten esta materia, consignando para 
fm de este capítulo la siguiente conclusioni los pas
tores de la Iglesia, Vicarios de Jesucristo, tienen una 
autoridad superior á  todas las demás.^

vil in mente, et tamen sine baplismo, quod tamen Petrus non 
)0 lu i t .» U n d e  et Cornelium Centurionem, ut in Act. Apost. 
egitur, cum tota sua familia baptizavit, etiam post adventum 

Spiritus sancti. Potuit etiam m atare Cbristus formam sacra- 
menlorum et materiam, quod Petrus non potuit nec successo
res ejus. Haec ad praesens diola sufficiant, subtiliora a sapien- 
tibus relinquendo, et altiora quae díci possent. In hoc tamen 
sistat conclusio praesentis capiluli, Vicarios Christi pastores 
Ecclesiae cund ís  debere preferri, ex jam dictis causis.



CAPITULO XI.

Del Gobierno real: en que consiste: su  d ife re n c ia  
d e l p o litico : ra zones d e  esta  d ife re n c ia .

Vamos á  tratar del gobierno real, haciendo notar 
sus diferencias segim la diversidad de los paises y 
los modos distintos con que los reyes ejercen su au
toridad. La Sagrada Escritura espone en el Deutoro
nomio las leyes porque se ha de reg ir la  autoridad 
rea l, de un modo distinto del que lo hace Samuel en 
el lib. 1 de los Reyes. Sin em bargo, en uno y otro lu
g a r, y aunque de distinto modo, se establece la au
toridad real, como emanada de Dios, p ara  labrar la 
felicidad de los súbdilos,cargo que es propio de los reyes, 
segundice el Filósofo en ei lib.VIH de su tratado de Mo- 
raU En el Deutoronomio se lee  (cap .X V ll, v . 16 .) « F

CAPUT XI.

H ic sanctus doctor declarat de dominio regali, in (¡uo consistit, 
et in quo diffei't a politico, et quo modo dis'inguitur 

diversimode secundum diversas rationes.

'iunc autem ad regale dominium est procedendum , ubi 
est distinguendum de ipso secundum diversas regiones, el 
prout a diversis varie mvenitur traditum . El primo quidem 
m sacra Scriplura aliter leges regalis dominii traduntur in 
Deut. per Moysen, aliter in I. Reg. per Samuelem prophe- 
lam; uterque lamen in persona Dei differenler ordinal regem 
ad ulililalem subditorum quod esl proprium regum , ut Phi- 
losopbus Iradit in VIIL Ethic.: «Cum, inquit, constitutus fue-



mando fuere e.síablecido rey, no mulliplicará sus ca^ 
ballos, ni hará volver el pueblo á Egipto engreido 
por elnúm ero de su caballeria... N i tendrá muchas 
miigeres qne le atraigan el corazón, ni mmas in

mensas de plata ni de o ro .»  El mismo Deutoronomio 
nos dá en seguida la esplicacion de estas palabras^ 
(cap. X M I, V. 1 8 .) « r  escribirá para si un Deuto
ronomio de esta ley en un libro, y lo tendrá consigo 
y lo leerá todos los dias de su vida para qne apren
da á temer al Señor Dios suyo, y á guardar sus pa
labras y ceremonias, según que están mandadas en la 

ley.»  Esta es la razón porque Salomon desde el prin
cipio de su reinado pidió á Dios el don de la Sabi
duría, cou el íia de gobernar b iená sus súbditos, se
gún se lee en el libro III de los Reyes. El mismo Moi
sés añade en el citado libro (cap. XVII, v . 2 0 .)  « F  
para que su corazon no se ensoberbezca sobre sus her
manos, ni se desvie á la diestra ni á la siniestra, pa-

ril rex , non multiplicabit sibi equos, nec reducet populum m  
AKgyptum, equitalus numero sublevatus, non habebit uxo - 
res plurimas qu¡e alliciaiit animam ejus, negue argenti aut 
auri immensa pondera,» quod quidem qualiter liabet iiitelligi, 
supra trad itu r in hoc libro: «describelque sibi Deuterono
mium legis hujus, e t habebit secum, legetque illud omni
bus diebus vitæ suæ, ut discat lim ere Dominum Deum suum, 
el custodire verba ejus e l caeremonias, el ut videlicet possit 
populum dirigere secundum legem divinam.* Unde el rex  
Salomon in principio sui regiminis hanc sapienliam a Deo 
pelivit, ad direclionem sui regiuiinis pro ulililate subditorum, 
sicut scribitur in III. lib. Reg, Suüdit vero dictus Moyses 
in eodem libro: «Nec elevelur cor ejus in superíluum super 
fratres suos, ñeque declinel in partem dexteram vel sinistrati),



f’tí que reine él, y sus hijos largo tiempo sobre Is
rael.»  Las leyes sobre el gobierno real, consignadas en 
el libro l  de los Reyes, se dirigen principalm ente á 
los Reyes, según se lee en el libro II , en el que se en
cuentran espresiones relativas a la condicion de los es
clavos; á pesar de esto, y de que las leyes que se es
tablecen son despóticas, Samuel las dá el nombre de 
leyes reales. El Filósofo en el lib. YIII de su Moral, 
se espresa de un modo que es m as conforme á las p ri
m eras leyes; porque esponiendo las tres condiciones que 
debe tener un rey , dice p rim ero , que un rey  legitimo 
es el que se propone por fm principal la felicidad de 
sus súbditos; segundo, el que se basta á si mismo y 
abunda en toda clase de bienes, sin ag rav ar á sus súb
ditos; y tercero , el que cuida de sus súbditos, y se con
duce con ellos como el pastor con sus ovejas. Estas oIj-  

servaciones nos esplican la gran  diferencia que exisle 
entre el gobierno despótico y el gobierno real. Asi pa-

ut longo tempore regnet ipse et filias ejus super Israel.* Sed 
in I. Reg. traduntur leges r e p i ,  magis ad utililatem regis, 
ut supra  patuit in libro II. Imjus operis, ubi ponuntur v e r
ba omnino pertinenlia ad  conditionem servilem, el tamen Sa
muel leges quas trad it,  cum sinlpenitus despolicae, dicit esse 
regales.Philosopbus autem in VIIL E th ic . ,  magis concordat 
cum prim is legibus. Tria enim ponit de rege in eodem libro, 
videlicet quod ille legitimus esl rex , qui principaliter bonum 
subditorum intendit. Item, qui p e r  se sufílciens reperitu r, el 
qui omnibus bonis superexcellil, ne  videlicel subditos gravel. 
Item, ille rex  est, qui curam  subditorum habe t,  ut bene ope- 
renlur quemadmodum pastor ovium. E x  quibus omnibus m a- 
nifestum est, quod juxta islum modum despoticum mullum dif
férai a regali, ut idem Philosophus videtur dicere in 1. Polit.



rece entenderlo el mismo (ilósofo cü el libro I de su 
Politica; como parece com prender también que no 
han sido instituidos los reinos para los reyes, sino los 
reyes para los reinos, porque Dios destinó á los p ri
meros p ara  reinar y gobernar á los segundos, velan
do por el derecho de cada individuo, que es e l ün 
del gobierno. Si asi no lo hicieren; si todo lo con
vierten en provecho propio, los reyes no son reyes, 
sino tiranos. Contra ellos, dice el Señor por boca de 
Ezequiel, (cap. X X lílI, v . 2  y siguientes.) «¡Ay délos 
pastores de Israel, (¡ue se apacentaban á st mismos:! 
¿qué los pastores no dan pasto á los rebaños? Co
míais la  leche, y os vestíais de su lana, y matá- 
hais las gruesas mas no apacentabais mi grey. .Yo 
fortificasteis lo que estaba flaco, y no sanasteis los 
enfermos, y lo que estaba quebrado no lo atasteis, y 
lo descarriado no lo tornasteis, y no buscásteis lo per
dido: sino que con aspereza,, y con imperio dennn-

Ilem quod regnum «on esl propler regem , sed rex ¡)ropter 
regnum, (rula ad hoc Deus providit de eis, ut regnum re
gañí el guberneut, el unumquemque in suo ju re  conscrvenl; 
el hic esl finis regim iuis.quodsiad aiiud faciunl in seipsos com
modum relorquendo, non sunl reges, sed liranni. Conlra quos 
dicil Dominus in í 'zcc/í.: «Vai pasloribus Israel qui pascunl 
semelipsos. Norme greges pascunlur a pasloribus? Lac come- 
debalis el lanis operiebamini. el quod crassum eral occide- 
balis, gregem  autem meum non pascebalis; quod infirmum 
fuit non consoüdaslis, el quod a^grolum non sanaslis, quod con- 
fractum non alligaslis, quod abjeclum non reduxislis, eUjuod 
perierat non qua*sislis, sed cum austerilale im p erab a is  eis et 
<̂ um potenlia.» In quibus verbis nobis sufficicnlcr íorma re 
giminis tradilur redarguendo conlrarium.

:U



ciabais sofn'e ellas. » Estas ¡)alal)ras nus hacen ver cual 
debe ser la forma de un gobierno, por la impugnación 
que se hace del que le es contrarío. Además, y co
mo dice el fdósofo en el libro III de su Política; un 
reino se compoue de hom bres, del mismo modo que 
una casa se compone de p ared es, y el cuerpo huma
no de miembros; luego siendo esto asi, es evidente, que 
el ün que un  rey  debe proponerse p ara  lab ra r la 
felicidad de su reino, no debe ser otro que la  conserva
ción de los hombres; y por esta razon el bien general 
de todo principado tiene c ierta  partipacion de la  bondad 
divina. El filósofo, en el libro I de su M oral, llama al 
gobierno de los reyes un bien general y aun un bien d i
vino] porque asi como Dios es el rey  de re y e s  y domina
dor de dominadores, en cuyo nom bre re inan  los prin
cipes, como antes se dijo, y El es el que nos proteja y 
gobierna, no para beneficio suyo, sino para  nuestra fe
licidad, así también y  de este modo, se han de condu-

Amplius autem regnum ex hominibus consliluitur, sicut 
domus ex parielibus et corpus humanum ex membris, ut 
Philosophus dicil in UI. Polit. Finis ergo régis esl ut regi
men prosperetur, qiiod homines conservenlur p e r  regem. Et 
hinc habet commune bonum cujuslibet principalus parlicipalio- 
nem divinæ bonitatis; unde bonum commune dicitur a Phi
losopho in I. Elihc. esse «quod omnia appetun», el esse 
bonum divinum. i> ul sicul Deus qui est rex  regnum et Domi
nus dominantium, cujus virlute principes im peranl, ut proba
tum est supra , nos régit el gubernal non propter seipsum, 
sed propter noslram salulem, ila ut reges l’acianl et alii do- 
minalores in orbe. Sed quia  nemo militai stipendiis suis u n -  
(|uam. et quodam ju re  naluræ  de suo labore unu?quisque de- 
jîfil repo rta re  morcedem, ni probat Apostolus in 1. ad Cor.,



cir los reyes y demás dominadores; pero couio nadie 
hace la g uerra  á espensas suyas, y como cada uno tie
ne cierto derecho natural á  recibir recompensas por 
sus trabajos, según lo prueba el Apostol en su prim e
ra  carta á  los corintios, justo es que los principes im
pongan á  sus súbditos tributos é impuestos anuales. E l 
Apóstol, al mismo tiempo que hizo ver á  los Romanos, 
que todo poder viene de Dios, les persuadió á que pa
garan tributos á |los principes, como una recompensa 
justa por sus cuidados en el gobierno. (-^Porque son 
ministros de Dios y le sirven en esto.» S. Agustin 
lo prueba también exponiendo las palabras del Señor. 
Debemos pues, concluir que un rey  legítimo debe re
g ir y gobernar, según la  forma prescrita en el Deutoro
nomio. Los ejemplos vienen en conGrmaciou de esla 
verdad; porque todos los que han seguido principios 
contrarios, han tenido un íin desastroso. Los reyes de 
Roma, eu prim er lugar, fueron lanzados del trono por

hinc habemus quod licet principibus a suis tributa  percipere et 
annuos census: unde cum Apostolus ad Romanos probasset om
ne dominium a Deo esse provissum, ullimo persuadel eisdem 
retribuere pro  labore. Ideo, inquit, el tribuía  praestalis, Mi
nistri enim Dei sunt in hoc ipsi sirvientes, j» Auguslinus eliara 
eadem verba  perlraclans de verbis Domini, hoc idem pro
bat. Concludendura esl ergo legilimum regem  secundum for
mara in Deuteronomio Iradilam , sic debere  regere  et guberna- 
re. Ad hoc etiani exemplis monemur, quia omnibus agenlibus 
contrarium male cessil.

Primo, quidem regibus romanis, quia propler eorum su- 
perbiam et violenliam quam  exercebanl, ejecli sunt a regno 
ul Tar([uinius superbus cum filio, sicut hisloriae tradunt. Item 
Achab el Jezabel u \o r  ejus mala morte inlerierunl pro violen-



sn orgullo y [)or las violencias que egercian como Tar- 
quino el Soberbio y su hijo, según narran  las histo- 
i'ias. Achab y su esposa Jezabel tuvieron un fin de
sastroso, muriendo repentinam ente, en castigo de las vio
lencias quo egeroieron contra Nabolli^ arrebatándole su 
viña, según está escrito en el libro IV de los Reyes, 
dónde también leemos que ios perros lam ieron la  sangre 
de sus cadáveres en la misma viña de Naboth, para ma
yor ejemplaridad del castigo. No fué asi como se con
dujo el rey  David, según se lee en el Ubro III de los 
Reyes, porque queriendo erig ir á Dios un  altar en e s -  
piacion del pecado que cometió, haciendo, movido por 
la soberbia y  el orgullo, la  num eración ó censo de su 
pueblo,com pró á Hareo el Jebuseo el a rea  en que habia 
de ser erigido. Este quiso trasm itirle el terreno sin in
terés alguno, pero el rey rehusó su don, como se refiere 
en el libro de los Paralipómenos; y  David le entregó 
600  sidos de oro de buena ley. Kste ejemplo demues-

lia quam fecerunt Naboth de vinea sua , lU in VI. Reg.  
scribitur. Traditur eliam ibi ([uoil canes liiiguerunl sanguinem 
suorum cadavcruin in praedicta vinea, in argumentum noale- 
licü in Naboth commissi; sed non sic rex David, ul scri- 
bilur in 111. lib. Reg,  Cum enim vellel a l ia re  condere ad 
Deum placandum pro numeratione populi fasluosa nimis offen- 
sum, arcam  emit ab Ilareum  a Jebusaeo. Ipsoque offerenle 
gratis, rec'isavil rex , et ut scrihilur in 1. P a ra l i fo m .,  pro 
praeíala  a rea  dedit David sexcentos s id o s  au ri juslissimi 
ponderis: per quod habemus quod principes suis debenl esse 
conlenti slipcndiis, nec subditos suos gravare possunt in bonis 
eorum el rebus, nisi in duobus casibus, videlicet ralione d e 
licti, el pro bono communi sui regiminis. Primo enim modo, 
propler ingraliludinem suos prival feudo íideles, alios autem



tra  que los reyes deben contentarse con sus estipendios 
{sic), y  que no deben apoderarse de los bienes y rique
zas de sus súbditos, sino en dos casos: á  saber, por 
confiscación como pena de un delito; y por utilidad 
pública. E n e l I . ” castiga la in g ra titu d  del súbdito. En 
el usa de un titulo de justicia, en cuyo nombre ha 
sido concedida la autoridad á los príncipes. En el li
bro de los Proverbios se lee que <.da ju stic ia  afirma 
el trono de un rey.»  í^a misma ley divina manda sean 
apedreados los transgresores de los mandamientos divi
nos, y castigados con otras penas, lo cual está en armonía 
con lo que sucede en todas las cosas criadas y princi
palmente en el cuerpo humano del que se separa la 
parle mas vil para conservar la parte  mas noble; así 
os que se hace la amputación de una m ano, para con
servar el corazon y la cabeza que son las partes en que 
reside principalm ente la vida. El Evangelio aprueba es
la conducta, cuando dice: a S i tu ojo, tu mano, ó tu pie

tirulo justiliae propter quam sunt concessa ílominia, ut dictum 
est supra . Et in Proverb, dicitur quod «rjuslitia firmatur thro- 
nus regis.»  Unde et lex divina transgresores divinorum p rae -  
ceptorum mandat lapidari, el diversis cruciari poenis; quod 
quidem consonum videtur, si attendamus ad (juamcumque 
rem crealaui, et praecipue ad corpus humanum, quia ut no
bilior pars conservetur, ahjicimus viliorem. Amputamus enim 
manum, ut conservetur cor et cerebrum , in quibus principa- 
liter hominis vila consistil, quo lex evangelica approbat. «Si, 
inquit, oculus tuiis scandalizat te, et sive manus, sive pes,»  
quod pro  gradu hominum accipit Augustinus, «erue eum, et 
projice abs te, quia melius est vitam ingredi debilem vei clau- 
dum, quam duos oculos e t duas manus habentem mitti in 
gehennam.» Item quod pro bono reipublicae possit exigere,



te escandalizan, (lo que S . Agustin cree alude á  la 
condicion y  dignidad de las personas,) arráncatelos y 
arrójalos lejos de ti; porque vale mas i r  a l cielo co
jo ó tuerto que, tener dos ojos y dos enanos y ser ar
rojado al infierno.» Fácil es, pues, de com prender 
lo que puede exigirse por ei bien de la república, por la 
defensa del reino ó por cualquiera otra causa que tien
da racionalmente al bien general.L a razon es^porque una 
vez sentado que la sociedad es de derecho natu ra l, se
gún hemos probado antes, es también de derecho natu
ral todo lo que tienda á su conservación. Por consiguien
te, admitida la legitimidad del dominio real, puede el 
rey exigir de sus súbditos todo lo que sea necesario pa
ra  labrar su  felicidad. Además; el arte imita á la natu
raleza en cuanlo es posible, como dice el Filósofo en 
el libro II de su tratado de Fisica: y como la natura
leza nunca falta en las cosas necesarias, tampoco falta 
el arte. Pero entre todas las artes y ciencias, la m e-

sicut pro defensione regni, vel pro quacumque alia causa 
perlinente rationabililer ad bonum commune sui dominii, r a 
tio est in promptu, quia supposito quod humana societas sit 
naturalis, ut probatura est supra, omnia necessaria ad com- 
munem conservationem dictae socielatis erunl de jur?  naturae 
hoc autem est in proposito. Sic igilur supposito legitimo do
minio regali, potest rex  exigere a  subditis quod ad bonum ip
sorum requiritur.

P ric te reaa rs  imitatur na tu ram , in quantum potest, ul Phi
losophus in IL Physic, trad it; sed na tu ra  non deficit inneces- 
sariis. Ergo nec ars, sed inter omnes artes ars vivendi esl me
lior et amplior, ut tactum est supra , et probat Tullius in Tus~ 
culanis qucestionibus, eo quod Cieter® artes ordinantur ad  ip- 
sam, sic et in necessitatibus regni, quod pertinet ad  conserva-



jo r y mas vasta es la ciencia y el a rte  de la v ida, se
gún hemos dicho ya, y prueba Cicerón en sus Tuscu- 
lanas, en razón á que todas las demas tienen á la vi
da por fm y objeto. En las necesidades de un estado, 
el rey , que es como el Arquitecto de la sociedad, no 
debe faltar á  nada y debe proveer á todo á espensas 
de la misma sociedad, y en este caso las exacciones, los 
impuestos, las tallas y las contribuciones de todo gé
nero son legítimas, con tal que no escedan los límites 
de lo necesario. S. Agustin comentando estas palabras 
del Salvador, «Dad (ú Cesar loque es del Cesar, 
dice, «necesario es, pues, dar al Cesar lo que pida y 
obedecer sus órdenes, pero estas se harán  intolerables 
si los exactores se enriquecen á espensas del púbhco.» 
Esponiendo despues estas palabras que S . Juan Bautis
ta dirigió à los soldados. «iVo violentéis á nadie, n i 
calumniéis, y contentaos con vuestro estipendio,y> dice, 
que deben entenderse de los soldados prelorianos y de

lioneni sociaüs humanæ viiæ, rex  qui esl artifex architeetus 
dictæ societatis, non debet deficere, sed omnem defectum sup- 
plere cum ipsa socielate: el ideo conciudendum est quod islo 
casu possunt iegilimæ exacliones, el lalhæ, ac census, sive tri
buta imponi, dummodo non Iranscendal necessitatis metas. 
Unde A u g u s t i n u s iw è îs  Domini exponens illud M atth.:  
«Reddito quæ sunl Caesaris, Cæsari:» «Igilur, inquit, quod 
Cæsar præcipit, ferendum est; quod im perat. lolerandum: sed 
fit intolerabile, dum prædam exactores accumulant.» Et pos
tea exponens verbum Joannis Baptistæ, quod militibus d i
x it.:  «Neminem conculiatis, ñeque calumniam faciali«, sed 
estole contenti stipendiis vestris:» «IIoc, inquil, sumi potest 
de militibus praetoribus, cunclisque recloribus.»

Quicumque enim sibi stipendia publice decreta consequi-



lodos los funcionarios públicos.»  Todo el que exige mas 
impuestos que los decretados publicamente es con
denado por boca de S. Juan, como concusionario y reo 
de peculado. Kl poder despótico se confunde con el po
der real por estas dos razo n es , pero principalm ente 
por razón del delito, por cuyo medio se introdujo la 
servidum bre, según dice S. Agustin en el libro 18 de 
la Ciudad de Dios. Efeclivamente aun cuando haya exis
tido la autoridad en el estado de naturaleza, no fué in
troducida para  satisfacer el deseo de dominar, ni para 
esclavizar á los hom bres, sino para ejercer el cargo 
de consuUar y dirigir. Kn esle concepto, y para este íin, 
determina el profola Samuel las leyes dictadas sobre 
el poder real entre los judios; pueblo que se hizo dig
no de tales leyes por causa de su ingratitud y  de su du
reza de corazon. Justo es algunas veces que un pueblo 
qne desconoce los beneficios de un gobierno paternal,

tu r, si amplius quaeril, tanqiiam calumnialor el concussor 
sentenlia Joannis condemnalur. Kx hac ergo duplici parte  
principalus despolicus ad regale  reducilur; sed praecipue ra 
tione delicti propler quod servilus esl introducta, ul Augus
linus dicit XVIII. ])e Cirit. Dei. Licet enim eliam primo slatu 
fuisset dominium, non lamen nisi oílicio consulendi et dirigendi 
non libidine doniinandi, vel intenlione subjiciendi servililer. ut 
diclum esl supra.Leges vero Iraditae de regali dominio Israe
lilico populo per Samuelem prophetam hac consideratione sunt 
da lae , quia dictus populus propler suam ingralitudinem el quia 
durae cervicis e ra t, m erebalur tales audire . Interdum enim 
dum populus non cognoscit beneíicium boni regiminis, eT(pe- 
dit exercere lyrannides, quia eliam hae  sunl ¡nslrumenlum 
divinae justiliae: unde e l quaedam insulae et provinciae, se
cundum quod liistoriae narran t. semper habenl U rannos prop-



sea sometido á un gobierno lirano, hecho en este caso 
instrumento de la justicia divina. La historia enum era 
ciertas islas y provincias que siem pre han sido re
gidas por tiranos, porque la malicia de sus pueblos no 
permitia fueran gobernados sino con vara de hierro. 
El gobierno despótico lleg ad  ser, por consiguiente, una 
necesidad en esos países indómitos, y  no porque es
la sea la naturaleza del gobierno real, sino por el ca
rácter y faltas de sus súbditos. Esta es la razon que 
dá S. Agustín en el libro antes citado, y lo mismo 
hace Aristóteles en el libro te rcero  de su República, en 
que enum era las diferentes especies de gobierno, y ha
ce v e r, que el poder real es enteram ente despótico 
en ciertos pueblos bárbaros, porque son incapaces de 
cualquiera otro, lo cual acontece principalmente en 
Grecia y  en Persia, al menos en cuanto á las leyes 
|K)pulares.

ter maliliam populi, quia aliter nisi in virga ferrea regi non 
possunt. In lalibus ergo regionibus sic discolis necessarius est 
regibus principalus despolicus, non quidem juxla naturam re -  
galis dominii, sed secundum merita et pertinacias subdilorum. 
El isla esl ratio Auguslini in praediclo jam  libro. Pliilosopluis 
etiam in i l i .  P o lit . ,  uS)i dislinguil genera regni, ostendil apud 
quasdam barbaras  naliones regale dominium esse omnino des- 
policum, quia aliter regi non possent, quod qu 'dem  dominium 
praecipue viget in (Iraecia, el apud Persas saltem quantum 
ad regimen populare. Haec igilur de dominio in tantum sint 
dieta, el qualiter principalus despoticum ad ipsum reducilur. 
el unde dividitur contra politicum, ([uod in capitulo de donn- 
nio politico adhuc clariusoslendetur.



CAPITULO X ».

Del gobierno imperial; origen de este nombre y del de 
olras denominaciones de la  autoridad suprema.

Diversas monarquías: su duración.

Despues de haber tratado de las diferentes espe
cies del poder, conviene ocuparnos del imperial por 
que ocupa el medio entre el poder real y el politico, 
á pesar de ser mas estenso. Esta mayor esten sion del 
gobierno im perial, es una razou que le hace preferible 
al real, sin embargo de que para ello hay o tra  que omi
timos. Tres son las consideraciones que su rgen  desde 
luego sobre esta materia. La prim era, se refiere al títu
lo de imperio, porque es nombre fastuoso y elevado que 
trae su origen del Dominio suprem o, y como si fuera 
superior á lodos los demas poderes. He aqui un ejem -

CAPüT Xll.

Hic sanctus doctor declarat de dominio im periali, unde istud  
nomen habuit originem, et de quibusdam aliis nomi- 

nibus, ubi incidenter distinguntur monarchiae, 
et quantum duraverunt.

De imperiali vero post prædicta dominia, congruum vi
detur esse (licendum, quia medium tenet inter politicum el re 
gale, quamvis universalius, et ideo quantum ad hæc præponi 
neberet regali; sed alia causa est quare  postponitur, quam 
nunc prætermitlimus. Circa hot quidem In a  pro  nunc sunl 
a llenaenda . Unum de nomine, quia nomen istud a supremo 
dominio fastuose el elate trah it originem, quasi omnium domi-
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pio. Cuando los Judíos suplicaron al soberbio Nicanor, 
les perm itiera santificar el dia del Sabado, les pregun
tó con arrogancia si el que les mandaba santificar ese dia 
era poderoso en el cielo; y habiendo contestado, que el 
Señor Dios era efectivamente poderoso en el cielo, les 
replico. «Pues yo, dijo con orgullo, yo soy poderoso en 
la tie rra , yo que os mando tomar las arm as y comba
tir .»  Por esta orguliosa conducta fuo despues vencido 
milagrosamente por Judas Macabeo; y hecho prisione
ro, le cortaron la cabeza y la mano derecha que habia 
levantado contra el templo deJerusalen, poniendo asi á sus 
dias un fin desastroso. Otros varios nombres de este do
minio supremo fueron tomados por algunos varones ilus
tres, en virtud de ciertas circunstancias ó prerogati- 
vas personales, como por ejemplo, César, denomina
do asi, ya porque como dice San Isidoro en el libro 
IX de sus Etimologías fué estraido del vientre de su

ñus: unde et ille superbus Nichanor, cum rogaretur a Judypeis 
ut deferret dieisanctificationis. hoc est sabbato, cum arrogan- 
tia ab  eisdem quaerens si e ra t potens in coelo, qui imperavit 
agi diem talem, responsoque accepto quod era t potens in coe- 
io Dominus Deus: «Et ego, inquil cum fastu non modico, sum 
potens super terram, qui impero arma sumí.» Propter quam 
causam ipse postea divinitus turpíter a Juda Machabfpo, ul 
scribitur in II. }fachab., captus in bello, amputatisque capite 
et manu dextera, quam contra templum erexerat, maja morie 
vitam finivit. Quaedamautem alia nomina istius dominiiasump- 
ta su n t  a quibusdam excellentibus viris dicti principatus p rop 
ter aliquam praerogativam in eis reperlam , ut Caesar a Julio, 
ut hisloriae tradunl, sic dictus, quia ut scribit Isidorus lib. 
Efym olog., IX, quia casu mortuae matris utero prolalus est, 
vel quia cum caesarie natns. A quo im peratores sequentes sic



Ilìadi’ .' y a  m u e rta , y a  p o n ju e  nació coa el a u xilio  de 
una operacion q u irú rg ic a . L o s  em peradores q u e  le su
ce die ro n , adoptaron esle titu lo  poríjue se dejaban cre
ce r el c a b e llo . O c ta v io  fué el prim ero q u e  se deno
m inó A u g u s to , porq u e habia pro cu ra d o  el acrecenta
m iento de la re p ú b lic a , según reliere S a n  Isid o ro . 
P e ro  a q u i no querem os h a b lar mas que del acrecen
tam iento de esta a u to rid a d , p o rq u e  y a  nos hem os ocu
pado de la cu ádru ple m o na rq u ia á la cu a l podrem os 
a g re g a r lu (luinta de q u e  hablarem os despues. L a  p r i
m era m onarquia fué la de los A s irio s , c u y o  gefe N i
n o , v iv ió  en tiem po de A u g u s to ; M o n a rq u ia  q u e  d u ró  
1 2 4 0  años, según dice S a n  A g u s tin  en el lib ro  I V  de 
la Ciudad de Dios, hasta S a rd a n á p a lo , q u e  perdió la 
corona p o r sus costum bres afeminadas^ y  A rb a c e s  la 
trasm itió á los Medos y  Persas; en c u y a  época reinó 
P r o c a x , general ro m a n o , como escribe el m ism o D o c 
lo r en el c a p . X V l l l  de la ob ra citada. L a  segunda

vocali sunl, quia cornati essenl; sed Augustus ab augendo 
rempublicam, prim us vocatus est Oclavianus, ul idem Isido
rus scribil. Secundum autem quod iiic attendimus, esl de pro
cessu islius imperii, quia supra esl laclum de quadruplici mo
narchia; sed nos quinlam p(‘ssumus addere, et de qua infra 
dicemus.

Prima fuil Assyriorum, cujus capul Ninus fuit tempore 
Abrahae patriarchae, quae duravil 1240 anuos, ul scribit 
Auguslinus, lib. IV, De Civit. Dei, usque ad Sardanapalum , 
qui propler merita muliebria perdidit principatum; sed A rba
ces Iranslulit ad Medos el Persas. Quo tempore regnavi! Pro
cax dux Romanorum, ut idem doclor inX V lII. dicit. Secunda 
vero monarchia, videlicet Medorum el Persarum . duravil us
que ad lempora Alexandri 233 annos, (juando videlicet d c -



m o n a rq u ía , es d e c ir , la  de los M edos y  P e rs a s , d u 
ró  2 3 3  años hasta A le ja n d r o , ve n c e d o r de D a r í o , 
g u n  refiere S .  A g u s tín  en el l ib . X l l  de ia Ciudad 
de Dios. L a  m o na rq u ía de los G rie g o s  e m p e zó  en 
A le ja n d ro  y  acabó con é l. E n  el lib ro  1 de los M a c a -  
beos se dice que « A le ja n d r o  reinó doce años^ al cabo 
de los cuales m u r i ó .»  A u n q u e  los griegos no tu vie ro n  
el im perio u n iv e rs a l, la  m o n a rq u ía  de los Macedonios 
d u ró  4 8 5  años, hasta la m u erte de A le ja n d r o , y  de 
ello hace mención el m ism o lib ro  de los M acabeos, 
según dice San A g u s tín  en el m ism o lib . X I L  E n  esta 
m o n a rq u ía  dió p rin cip io  A le ja n d ro  á la estension del 
im p e rio , en que sucedió á su p a d re , según n a rra n  
las historias Despues de esta m o n a rq u ía  nació el im 
perio ro m a n o  en tiem po de Ju d a s M acab eo, q u e  flore
ció casi inm ediatam ente despues de la m u e rle  de A le 
ja n d r o ; según se lee en el lib ro  1 de los M acab eos, 
que h a b la  largam ente de las contiendas de los rom anos

vincitur Darius a praedicto principe, ul scrihil idem docUr in 
eodem H b . XIL Sed m onarciia  Graecorum in Alexandro in- 
cepit, et in eodem finiliir. De quo dicilur in \. Mnckab., quod 
«regnavit Alexander aiinis diiodecim el mortuus esl.» Sed 
quamvis firaeci non hahuerint universale dominium, viguit 
lamen regnum Macedonum usquc ad mortem Alexaiidri, de 
<|uoel praediclus líber menlionem fácil amiis 48í3, ut Augus
tinus scribil in eodem XI!. lib. In quo praediclus princeps 
suum ¡nclioavil dominium palri suo in eodem regno succedens, 
ul hisloriae Iraduni. Post hanc aulem monarchiam Ilomanus 
principatus vigere incepit. Tempore enim Judae Machabaeí, 
({ui inmediate quasi posi mortem floruil Alexandri, cum Plo lo- 
maeo Lagi concurrentes m lib. I. Machab., multa de Ronianís 
tradunlur. In quibus ipsorum potenlia ad omnes muudí plagas



con Tolom eo, h ijo  de L ago. E l poder de  los rom anos 
p a rece  que  debe á  los cónsules su  estension p o r to
d as  las reg iones de  la  t ie r ra , p o rq u e  en  tiem po de 
ios rey es  carec ian  aun  de fuerza  y de  p o d e r. El con
su lado  y  la  M onarquía d u ra ro n  h as ta  Ju lio  C ésar, 
u su rp ad o r del poder su p rem o , que no co n serv ó  la rg o  

tiem po , m uriendo  al fm á  m anos de los senadores por 
causa  de su  U rania. Le sucedió  O c tav io , h ijo  de  su 
h e rm an o , q u e  despues de  h a b e r  castigado  á  los ase

sinos de C ésar, y  m uerto  y a  Antonio q u e  g o b ern a
b a  en  O rien te , se hizo su m o  señor de  lodo  el im pe
r io . P o r su  m oderación fu é  digno de re in a r  p o r  la r
go  tiem po, y  en el año  de su  re in a d o , cum plida 
y a  la sem ana 7 6  de D aniel, cuando los ju d ío s  no ten ían  
ni m onarcas, ni socerdote» , v ino  al m undo  C risto  que 
fué v e rd ad e ram en te , r e y ,  sacerd o te  y  m o n a rca  leg ítín lo . 

Así e s , q u e  habiéndose aparec ido  á su s d isc ípu los des
p u es  de  su  re su rrecc ió n  les dijo; « T o d o  p od er me

vid e b a tu r diffusa sub consulibus tam en , quia superstitibus r e -  
gibus cum  finilim is sollicitabantur regionibus, el raodicae a d
huc eranl v ir lu lis . D u ra v ilq u e  consulalus, im m o  m ona rchia, 
usque ad tem pera Ju lii C a e sa ris, q u i prim us u s u rp a vi! im p e - 
r iu m ; sed paru m  in ipso su p e rvis il a senatoribus quidem  oc
cisus p ro p te r abusum do m im i. P osi hunc O c ta via n u s  fiÜus so- 
roris suae successil, qui vin d ic ta  e je rc ita  contra occisores J u 
lii , inlerfectoque A n to n io , qui m onarchiam  tenebat in  O rie n te , 
solus ipsam  o b lin u il. E t  p ro p te r suam  m odestiam  longo tem 
pore in eo principatum  h a b u it , ac in 4 2  anno sui regim inis 
com pleta septuagésima sexl'í h ebdóm ada secunduni D a n ie le m , 
sui dom inii cessante regno et sacer'^otio in Judaea nascitur 
C h ristu s, qui fuit ve ru s  R e x  et Sacerdos, et v e r p  m o n a rc h a : 
unde posi resurreclionem  suam  apparens discipulis suis d ix it :



ha sido dado en el Cielo y en  la tierra,»  lo cu al se
g ú n  S an  A g u s tín  y  San G e ró n im o  de be  referirse á 
la hum anidad de C ris to , p orq u e respecto de su d iv in i
dad no h a y  duda que siem pre lo lu v o .

C A P I T U L O  X I I I .

Monarquía de Jesucristo, su triple escelencia. Como 
Octavio Xugusto fué Vicegerente de 

Jesucristo.

E s la  q u in ta m onarquia q u e  re e m p la zó  á la de los 
R o m a n o s , fué en ve rd a d  m u y  sup e rio r á todas las 
demás p o r 1res ra zo n e s : P r im e r a , p o r su d u ra c ió n : 
porque d u ró  m ucho mas q u e  las o tra s ; d u ra  a u n , y  
d u ra rá  basta la renovación del m u n d o , según se lee 
en la profecía de D a n ie l, com o dijim os a n te s , y  e s p li-

«Data est mihi omnis potestas in coelo et in Ie rra ,*  quod qui
dem ad humanilatem oportel referre secundum Auguslinum et 
Ilieronymum, quia de divinitate nulli esl dubium quin semper 
habuerit.

CAPUT XUL

flic sanctus doctor declarat, de monarchia Chrisli, quomodo 
in  tribus excellit, et Octaviano Augusto, quomodo 

gessit vices Chrisli.

El haec quinta monarchia qiiae successít Romanis secun- 
<lum veritatem omnibus praecellil ex triplici parle . Primo qui
dem ex annorum quanlilale, quia plus duravil el adhuc du
rât, el durabil usque ad mundi renovationem, ul palet in vi-



carem os despues. S e g u n d a , p o r su u n iv e rs a lid a d ; p o r 
que  su ru id o  se ha heciio o ír en toda la l ie r r a , y  su 
palab ra se ha e s le n d íd o á  los confines del u n ive rso . 
« i V o  habiendo lugar ni con fin d é l a  Herraren que 
no sea adorado el nonibre de Jesucristo. E l  lo ha 
sometido todo á sus p ies,»  c o m o  dice el A p ó sto l al íin 
de la E p is t . I á los C o r in tio s . E s le  soberano im perio 
eslá tam bién anunciado al p rin cip io  del p ro fe ta  M a la -  
chías. (C a p . I, V. M , )  donde d ic e : «Porque desde 
donde nace el sol hasta donde se pone, grande es mi 
nombre entre las gentes, y en todo lugar se sacri- 
fica y ofrece á mi nombre ofrenda pura: porque gran
de es mi nombre entre las gentes; dice el Señor de 
los ejércitos.»  Es ta s  palabras dem uestran c ía ra m e n - 
*e q u e  el im perio de Jesucristo se reíiere á la salud 
del a lm a , y  á los bienes espirituales, sin esclusion de 
los te m p o rale s, en cuanto son necesarios para los es
p iritu a le s . E s ta  es la r a z ó n , p o rq u e  á posar de que

siooe Danielis, ut diclum est supra, et adhuc nunc magis de
clarabitur. Secundo apparet ejus excelentia ex douiinii uní- 
versítate, quia «ín omnem terram  exivít sonus eorum, e t in 
finesorbis terrae verba eorum .» Nullus enim angulus mundi 
estenuila p laga, in qua nomen Chrisli non a d ^ e lu r .»  Om
nia enim subjecil sub pedibus ejus,» ut introducit Apostolus in 
fine I. Episl. ad Cor. in principio etiam }falachi<f prophetae 
ostenditur istud dominium: «Ab ortu, inquit, solis usque ad 
occasum magnum est nomen meum in gentibus, et in omni lo
co sacrííícalur el offerlur nomini meo oblalio munda, (¡uia 
magnum est nomen meum in gentibus, dicit Dominus exerci- 
tuum.» In quo verbo satis apparet. quml dominium Chrisli 
ordinalur ad salulem animae, el ad  spirilualia bona, ut jam 
videbitur, licet a temporibus non excludatur, eo modo quo



Jesucristo fue adorado p o r los M agos y  glorilicado por 
los án geles, en señal de su dom inio u u ive rs a l; fué sin 
e m b a rg o  reclinado en u n  pesebre y  e n vu e llo  eti po
bres |)añales. E s la  v i a ,  en efecto, conduce m ejor á los 
hom bres a  la v ir tu d  que la fu e rza  de las a rm a s , y 
esa v ia  entraba mas en sus m iras pa ra  ostentar su 
poder soberano. Jesucristo v iv ió , p u e s , en la h u m ild a d , 
y vin o  en tiem po de A u g u s to ; y  en tiem po del na
cim iento del Señor se ve rilicab a la form acio n del cen
so u n iv e rs a l, c o m o  dice el Ev a n g e lis ta  S a n  J u a n , ce n
so q u e  cousistia e n  la satisfacción del trib u to  com o 
reconocim iento de s e rv id u m b re  legitim a y  debida de
pendencia, censo (¡ue entonces se v e r ific ó , no sin mis
te rio , p o rq u e  él era ve rd a d e ro  S e ñ o r del nm ndo y  mo
n a rc a , c u ya s veces ejercía A u g u s to  sin sabe rlo , pero 
con |)erm iso de D io s , com o lo p ro fe tizó  C aifás. P o r  esta 
razón (-ésar A u g u s to , guiado p o r este pensam iento p r o -

ail spiritualia ordiiianlur: et iiule esl quod (¡uanivis Chris- 
lus adoraretur a M aps, giorificarelur ab Angelis in signun» 
universalis sui dominii, huraili tamen loco jacuit, vilibus in- 
volutuá pannis. Qua quidem vía hon'ines melius ad virtulein 
Iraliuntur, quam armorum vírtute. Et h oc  quidem intendebat, 
licet ssepius sua uteretur potenlia, ut verus Dominus. In hu- 
militate ergo vixit, et demum in Augusto substiluil, ut des- 
criberetur universas orbis in orlu Domini, ul Lucas Evange
lista leslalur. Et in hac descriptione solvebatur census sive 
Iributum, ul historiee tradunl, in recognilionem débil»  servi- 
lulis, non sine myslerio quia ille nalus era l, qui verus era t 
mundí Dominus el mouarcha, cujus vices gerebat Augustus, 
licei non inlelligeus, scd nutu Dei, sicut Gaiphas prophelavil. 
Unde hoc instinclu dictus Cresar mandavit tune temporis, ut 
narran! hisloriae, ne quis de Romano populo domiiium ipsuiu
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hibió á tollos los ciudaiJauos rom an os, le dieran el nom 
bre (le S e ñ o r, según se lee eu las historias. C ésar A u g u s 
to ocupó el trono del m u n d o , despues del nacim ien
to de C risto  p o r espacio de 1 4- anos, p o rq u e  según 
la historia de los em peradores ro m a n o s, reinó 06 años 
y  seis meses. T ib e r io , sucesor de A u g u s to , quiso po
ner á Jesucristo com o verdadero re y  en el n ú m e ro  d e  
los D io se s, a pesar de la oposicion o rg u lio sa  del se
nado que no podia so p o rta r dom inio a lg u n o . L a  te r
cera ra zo n  de la escelencia de la m o n a rq u ía  de Je 
sucristo sobre las dem ás consistía, en q u e  su m o n a r
quía es superioi* á todas en d ig n id a d , p orq ue es á 
la v e z  D io s  y  h o m b re . Bajo esle aspecto la n a tu ra 
leza h u m a n a  recibe en Jesucristo una v ir tu d  infm ita 
que le com unica una fu e rza  y  un poder superiores á 
la fu e rza  y  poder del h o m b re . Esto es lo que quie
re decir Isaías, cuando h abla del poder tem p oral de 
Je s u c ris to , por c u ya  ra zo n  le llam am os r e y . (c a p . I X ,

vocarel. Quas quidem vices monarchiæ post Christi veri Do
mini nativitatem gessit Augustus, quatuordecim annosloto or
be (errarum  subaclo, quia ut acta |)rincipum Romanorum des- 
cribunt, dictus Cæsar Augustus quinqu»ginta sex p n o s  et 
menses sex lenuit principalum. Tiberius etiam qui eidem Au
gusto successit, ut narrant historiæ, Christum taniiuam ve- 
rum Dominum inter deos Iransferri vohiit, licet impeditus fue
rit a superbo el fastuoso senatu impatiente alicujus dominii.

Tertio autem apparet excellentia monarcluae Christi su
per alias praecedentis, et dominantis dignilate, quia Deus el 
nomo. Secundum quam considerationem humana natura in 
Christo participai intinilam virlutem, ex  (jua majoris fortitu- 
dinis est el virlulis supra humanam fortitudinem et virlutem. 
Quam (¡uidcm describil Isaías quantum ad virtulem tem pora-



V. 6 . )  «Por cuanlo ha nacido un chiquito para nos
otros, y un hijo  se ha dado à nosotros, y el prin
cipado ha sido puesto sobre su hombro  ̂ y será lla
mado su nombre, Admirable, Consejero, Dios, Fuer

te, Padre del siglo venidero, Principe de paz. Se  
estenderà su imperio, y la paz no tendrá ftn.y>'^^ 
las palabras com prenden lodas las cualidades do uii 
ve rd a d e ro  r e y , de uii rey cu yo  p o d e r aventajará al 
de todos los señores del m u n d o , según se dice en el 
capítulo siguiente, y  es fácil de co m p re n d e r lijando 
un poco la atención. E s te  poder p o r consiguiente ó 
■isle im p e rio , es supe rio r á todos los doiiiiiiios y  m o
n a rq u ía s, porque todos eslán á él som etidos, según 
lo anuncia el m ism o profeta. «Yo vivo, dice el Señor, 
y ante mi se doblará toda r o d i l l a . E l  A p ó sto l San 
Pablo dirigiéndose á los Filipenses les dice: « i / « o m -  
bre de Jesús toda rodilla se dobla en la tierra, en 

el Cielo y en los infiernos.» l)ani(4 liabla lam bien

lem Christi, uiiJe ipsum monarcham appellamus: «Parvulus, 
imjuit, natus est no )is, et ûlius datus est nobis. Et factus est 
principatus super humeruni ejus. Kt vocabitur nomen ejus, 
admirabilis, consiliarios. Deusfortis, P a te r  futuri sæculi, prin
ceps pacis. Multiplicabitur ejus imperium, el pacis non erit 
fims.» In quibus verbis omnia tanguntur, quæ requiruntur ad 
verum principem. Iramo trascendit metas omnium domino- 
rum, ut in sequenti capite 'declarabitur, el aspicienti patet. 
Ilic ergo principatus, sive dominium, omnes monarchias sive 
dominia transcendit, annihilai el confringit, quia omnia re g 
na subjiciuntur eidem, quod per eumdem prophetam prænun- 
tiatum est: «Vivo ego, dicit Dominus, quia mihi curvabilur 
omne genu.» Et Apostolus Paulus, ad Philipp.:  «In nomine 
Jesu omne genu flsclatur, coelestium, lerrestrium el inferno-



de esla n io iia iq u ia  tn  la  esplicacion del suono dc N a -  
b u c o d o n o s o r, (ca p . I l ,  v .  4 4 .)  aE n aquellos dias, 
dice, esto es, despues de las cuatro monarquias d élos  
A sirios, de los Persas, de los Medos, de los Grie
gos y Romanos, el Dios del cielo levantará un ret
ilo, que no será jam ás destruido, y este reino no pau
sará á otro pueblo; sino que quebrantará y acabará 
todos estos reinos: y el mismo subsistirá para siem
pre.y  F á c il  es de com prender la ra zó n  de su d u ra 
ción c ie rn a , poríjue esle im perio tiene su o rige n  en 
la e te rn id a d , puesto q u e  este re y  es D io s y  h o m b re . De 
este m odo se ha com pletado el circulo en todos sus p u n 
to s, p o rq u e  antes hem os probado que toda autoridad vie n e  
de D io s .E s te  im p e rio , lu e g o  que h a ya n  cesado todas las 
revoluciones h u m a n a s , term inará en u n  p u n to  inm uta
b le , mas allá del cual no h a y  m o vim ie n to , debiendo de
d u c ir com o consecuencia de todo lo d ic h o , que esta 
m o na rq u ia no cesará ja m á s , ni jam ás puede fa lta r.

rum .» De hac monarchia concludil Daniel, expósita Nabucho
donosor sui somnii visione; «In diebus, inquit, illis, hoc est 
post illas qualor monarchias Assyrioniin, Persarum  et Medo- 
rom, (ira?corum et Romanorum, «suscitabit Doniiims regnum 
coeli ({iiod ín aUernuni non dissipabitur, el regnum ejus alteri 
non tradetur, el comminuel universa regna ha?c, et ipsum sta- 
hit in ®ternum.» Cujus quidem ratio aeternitaiis satis est in 
promptu, quia iste principatus a-terno conjungitur, cum iste 
Dominus Deus el homo sil. Et sic completas est circulus a 
púnelo ad punctum, quia probalum est su p ra , a Deo omne 
(loniiniuni originem trahere . In isto vero principalu percus- 
sis liominum metibus, term inatur principalus sicul in re  im
mobili, uitra quam non est niotiis. El sic oportet ex diclis 
concludere, quo<l istmi dominium non potest deficere.



CAPITULO XIV.

De la monarquía de Jesucristo^ Tiempo en que 
empezó. Como se ocultó á los hombres, y por que.

Designación de dos causas.

Suscitase una dificultad sobre la época en que em
pezó la monarquía del Señor, porque consta que hu
bo muchos que ejercieron el poder, en tanto que Je
sucristo eligió una vida oscura. A esto alude S. Ma
teo cuando dice: «Las raposas tienen sus madrigue
ras, y las aves sus nidos, y el hijo del hombre no 
tiene donde reclinar su cabeza,» En San Juan lee
mos también, «que despues de haber saciado á la mul

titud, se ocultó porque querian hacerle rey,»  y el 
mismo Jesucristo nos dice de si mismo por boca del 
Evangelista: «M i reino no es de este mundo.» Esta

CAPUT XIV.

Movelur qu<sslio de monarchia Christi, r/MO tempore incoepit 
d  (¡mmodo latuit, et (piare, el duplex assignatur causa m í e  

occuilationif!, el primo ponitur una.

Sed tane oritur (¡iiaestio de isto Domini principatu, quando 
incoepil, quia constat mullos poslea imperasse, ipse vero a b -  
jtìclam vitam elegil. Unde iii Mallh. dicitur: «Yulpes foveas 
habent el volucres coeli nidos; Filius autem hominis non ha
bet ubi capul suum reclinet.» Item in Joann. scribitur, quod 
cum pavisset multiludinem, abscondil se, quia «volebant eum 
populi rapere  ac regem facere.» Item, in eodem ipse dicit: 
«Regnum meum non esl de hoc mundo.» Ad hanc autora



dilìciiUatl sc j ’csuelve diciondoj que la monarquía de 
Jesucristo tuvo su origen en su mismo nacimiento 
temporal. Pruebas de que empezó desde este instante 
son la aparición de los ángeles, y los homenages que 
le rindieron, supuesto que se lee en San Lucas, que 
el ángel dijo á  los pastores: «Yo os anuncio tina gran 

nueva, porque el Salvador del mundo ha nacido en
tre vosotros.» También prueba esto mismo la adora
ción de los Magos. Escrito está en S. Mateo. Ué aqui 
que los Magos menm de Oriente á Jerusalem dicien
do: (i¿dónde está el que ha nacido rey de los judíos, 
porque vimos su estrella en Oriente y venimos á ado
rarle?» Todo demuestra suficientemente la monarquía 
de Jesucristo, y la época en que comenzó; y as ib a  
sido predicbo y anunciado por el profeta Isaias antes 
citado. Necesario es observar quo Jesucristo demostró 
mas virtud y poder en su infancia, que en su edad

quaeslionem esl responsio, ({uia principalus Christi incoepil 
slatim in ipsa sui nativilate temporali. Cujus argumenta sunt 
in eodem die, angelorum miníslratio et denuntiatio. Unde in 
Lue. scribitur quod angelus ad pastores ail: «Annuntio vobis 
gaudium magnum, (juia natus est vobis Salvator mandi.» Item 
Magorum adoralio. Uude in Matth. dicitur: «Cum natus esset 
Jesus in diebus Herodis regis. ecce Magi veniunl ab  Orienle 
Hierosolymam, dicentes: Ubi est qui natus est rex .ludoeorum. 
Vidimus enim stellam ejus in Orienteet venim usadorare  eum.» 
In quibus aclibus satis esl notus principatus ejus, ac lemporis 
exordium; prophetatus quidem et praenuntiatus per Isaiam in 
verbis supra praemissis. El atlennendum quod in sua instantia 
plus apparuil virtutis el poteiiMae praelendentis excelientiam 
sui dominii, quam in adulta aetate, ad insinuandum suam in- 
firmilatem esse volunlariam, non necessariam, quae assumpla



madura , para probar la escelencia de su m onarquia, 
para hacer ver que sus abatimientos eran voluntarios 
y no inevitables, sin que usara públicamente de su 
poder mas que en ciertos casos; y esto por dos ra 
zones que preferimos á otras. La prim era para en
señar á los grandes la humildad, por cuyo medio se 
hacen mas aceptables para el ejercicio de su autori
dad. En efeclo, la Iiumildad atrae, según estas pala
bras de la Escritura. «La gloria acompaña á im ^5-

y estas oirás. «Obrad conm odesíiay  
os atraeréis la estimación y el aprecio de los hom
bres.» En la epístola canónica de Santiago leemos tam
bién: «Dios resiste á los soberbios y dá su gracia 
á los humildes.y> Tanto mas necesita un rey de osla 
virtud, cuanto mas espuesto está á los ataques de la 
envidia que no sufre superioridad. Por esta razón Da- 
\ id insultado por la orgullosa Michol, hija de un rey, 
que le echaba en cara el haberse desnudado en p re -

est ab  ipso, el non publico usus, nisi in casibus propler dupii- 
cem causam quae ad praesens sufficiant.

Una esl aa  docendum principibus humililalem per quam 
quis reddilur in regimine graliosus. Quia huniilitas meretur 
gratiam, juxta  illud: «Humilem spiritum suscipit gloria.» Et 
iteruin: <In mansiietudine opera tua perfice, et super homi- 
num gloriam diligeris.» El in Can. li .  Jacobi: «Deus superbis 
resistil, humilibus aulem dat gratiam .»  Sed tanto amplius in 
principe est necessaria, quanto per eminentiam sui status, den- 
tibus invidiae superiorem non patientis laceratur. Quod consi- 
derans David rexfasluosae regis filiae, videlicet Micbol insul
tanti et dicenli quod corara ancillis suis se discooperuisset ad 
Dei laudem el reverentiam divinae arcae , quae lune pro nu- 
mihe habebatur, responsum dedil, ul p a le i in l i .  Ileg .:  «Lu-



sencia tle sus mugeres, para dar gloria á  i)¡os y ro -  
verencia al arca santa, que entonces era considerada 
como habitación del Señor, la dijo, según se lee en el 
libro II (le los Reyes, «Yo bailaré aule el Señor 
quem e ha'̂  escogido con preferencia á t i  y á loda lu 
casa, y me ha ordenado ser el gefe del pueblo de Dios 

en Israel. Yo bailaré y me humillaré ann mas que lo 
he hecho y <seré pequeño á sus ojos.y> El Cristo quiso 
aplicarse á si mismo esta ley de la humiUlad, según la 
órden de Dios su Padre, la cual habia sido predicha 
por el profeta Zacarías, y cuyo cumplimiento nos mues
tra  el Evangelista San Mateo cuando dice; (cap. XXI- 
V. 5 .) « lié  aqui fu rey viene manso para ti, senta
do sobre una asna, y un pollino hijo de la que está 
bajo su yugo.» Si la humildad y la pobreza de los 
principes del mundo los recomiendan á los ojos de sus 
súbditos y los hacen amables y á sus reinos florecien- 
les; ¿por qué no hemos de elogiar mas la perfecta h « -

dam, inquil, ante Dominum, q u ie leg il  mo polius quam patrem 
tuum el quam  omnem domum ejus, et p raecepit milii ulessem 
dux super populum Domini in Israel. Et ludam , et-vi!ior fiam, 
p lu s q u a m  factus sum, et ero  humilis in oculis meis.» Ouam 
regulan! Cbristus servare voluit in  seipso, secundum volunta- 
tem Dei Patris . per Propbctam Zachariam praenunliatam , quam 
Evangelista M atth. in Chrislo adimpletam esse prouuntiat; 
«Ecce, inquil, rex  tuus venit libi mansuetus, se tens super 
asinam el pullum filium subjugalis.» Quod si principes mun
di de huniililate commendantur el pauperla te , per quae g ra -  
tiosi facli sunt subdilis, et ipsorum prosperatum  esí dominium, 
(juare non magis commendabimusperfectam huinililatem Chris
ti. Scribit enim Valerius Maxiiiius lib. XI, deC odro  Athenion- 
si rege, et Augustinus J)e Cic. D ñ ,  quod enim Pelopponenses



niildad de Jesucristo? Valerio Máxicno escribe de (^o- 
(Iro rey  de los Aleiiieuses, en el libro XI de su his
toria, y San Agustín en su Ciudad de Dios, ([ue Im- 
biondo sabido por un oráculo de Apolo, con motivo 
de la g u erra  que los habitantes del Peloponeso hacían 
á los Atenienses, que alcanzaría la victoria el ejérci
to cayo rey se ofreciera á la m uerte, cl referido Ce
dro disfrazándose de mendigo fiié á  hacerse nmlar [)or 
sus contrarios, siendo despues de su umertc derrotado 
y puesto en fuga al ejército enemigo. Los Atenien
ses afirmaban quo por esta razon habia sido puesto 
Codro en el número de los Dioses. San Agustin re
fiere en la misma obra y también Valerio Máximo, ha
blando de algunos cónsules romanos, y de Lucio Va
lerio, que murió reducido á tal pobreza (jue sus ami
gos tuvieron que subvenir á los gastos de sus fune
rales. Conocida es la gloria que proporcionó á F a- 
bricio su  honrosa pobreza. Kl nusmo Valerio Máximo 
y Vegecio en el libro IV de su tratado del Arte mi-

puf^nareiil contra Alhenienses, ex consultalione Apollinis c e r -  
lioralus esl, quod ille exercitus p rev a le rc i ,  cujus dux morii 
d icarelur. Unde rex Codrus pro salute suæ genlis, in effigie 
pauperis se hostibus inlerficiendum obtulil. Ipsoque mortuo in 
fugam versi sunt hostes. Propter quod Alhenienses ipsum in- 
ler deos asserebant fuisse Iransialum.

Tradii eliam idem Augustinus in præfato libro, el Vale
rius Maximus de (¡iiibusdam consulibus rom anis et Lucio Va
lerio, quod in lanta mortuus est indigentia ul cogerenlur ami
ci colieclam facere nummorum pro ejus sepultura. Fabricius 
eliam consul de hoc ipso summe commendatur. Unde scribit 
idem Valerius Maximus ct Vegelius D e r e  m ili t . ,  lib. IV. El 
diclum est supra, quod cum essel p a r  un ic iique  pauperi,
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litar, y nosotros !o hemos dicho también mas arriba, 

diceo de Vabricio, que siendo uno de los ciudadanos 

mas pol)res de h  república, rechazó la suma consi

derable de oro que le ofrecían los Epirotas respondien

do á sus enviados: «Decid á los lípírotas, que prefie

ro mas mandar á los que tienen riquezas, que poseer

las yo m ism o.» ¿Pero á qué insistir mas? Todos los 

grandes príncipes y reyes subyugaron a l mundo con 

la hum ildad , al paso que los que se entregaron al 

fausto y a l orgullo perdieron su dom inación. Por es

ta razón está escrito en el Eclesiástico «.Cuanto mas 

grande se á is , tanto mas habéis de m ostraros hum ildes 

en todo, y hallareis gra cia  delante de D io s.»  Ade

más, si la hum ildad y la bondad son honrosas en un 

rev, con mucha mas razón deben serlo en Ntro. Se- 

ñor Jesucristo, constituido en el mayor y mas supre

mo grado de virtud. Concluyamos pues, afirmando que 

la hum ildad y la pobreza de Jesucristo, son muy con

formes á la  razón, aun cuando sea nuestro legítimo 

Señor, por la causas ya referidas.

«l legati EpirolarQin magnu:n auri pondus eidem offerrent, eo 
recusante, «Narrate, inquit, Epirotis me malle hæc habenti- 
bus im perare, quam ipsa possidere.» Quid plus insistimus? 
Omnes magni principes et monarchæ cum humilitate subjuga- 
verunt mundum.sed cum fastu elalionis perdíderunt dominium, 
ut superius est lactum. Propler quod m lk c l. scribilur. «Quan
to magnus es, humilia te ín omnibus, et coram Deo invenies 
gratiam .» Amplius aulem sí virtus humilitatis et benevolen- 
tiae ¡n quocunique principe com mendanlur, multo magis lau
dari debel in principe nostro Chrislo, lanquam  in supremo 
gradu virtutis conslituto. Concluditur ergo quod Chrisli Iiumi- 
litas el paupertas fuil consona rationi, quamvis legitimus esset 
Dominus, propler causam jam  dictara.



CAPITULO XV.

Segtoula razón por la que Dios escogió una vida 
humilde y oculta á pesar de ser dueño del mundo.

Esplicacion de la profecía de Isaías sobre
Jesucristo.

Hay además otra razón por la que Nlro. Señor 
lomó esta condicion humilde, á pesar de ser Dueño 
y Señor del mundo; y es la de hacer ver la dife
rencia que hay entre su monarquia y la de los de
más principes. En efecto, apesar de que era Dueño 
y Señor del mundo temporalmente, su autoridad no 
tenia por objeto directo y iina!, mas que la vida es
piritual, según estas palabras de San Juan: «Fo he 
venido para que tengan vida y la tengan en ahundan- 

cia.y> Pero lo que mas justifica lo que acabamos de

CAPUT XV.

Secunda cam a assignalur, quare Dominus assumpsit vitam  
abjectam et occuUam, licet esset verus Dominus mundi, 

et exponuntur verba ¡saiae Propheta^ de Christo.

Esl et aha ratio, quare  dominus nosler statum  humiiem 
assumpsit, quamvis Dominus mundi, ad  insinuandam videlicet 
differentiam inler suum et aliorum principum dominium. 
Quamvis enim temporaliler essel Dominus orbis, directe ta 
men ad spiriluaiem vilam suum ordinavil principatum, juxla 
illud Joan.:  «Ego veni, ut vitara habeant et abundantius h a -  
beaol.» Hinc etiam veriflcatur suum verbum superius alle- 
galum: «Regnum meum non esl de hoc mundo.» Propler hoc



decir , san (íslas palabras del Salvador : « M í reino 
no ea (¡e ente mundo.yy Por consiguiente, Jesucristo vi
vió en la humildad, á fin de (jue su ejemplo impul
sara á los fieles á la vida virtuosa, á la que se lle
ga con m as seguridad por las sendas de la humil
dad y del menosprecio del mundo, según creian los 
estóicfls y los discípulos de Diógenes, como afirman 
San Agustin y  Valerio Máximo. Esla era también la 
opinion de Séneca, estóico consumado, el cual prueba 
en su tratado de la Providencia de Dios y en el de 
la Brevedad de la vida, dirigido á Paulino, que esta 
vida nos hace dignos del reino eterno. El íin prin
cipal d e la  Monarquia de Jesucristo, fué el que alcan
záramos esa vida eterna. Por esta razón decia á sus 
discípulos, y á los que le seguian, según San Lúeas. 
«A vosotros que halwis permanecido conmigo en mis 
tentaciones os preparo nn reino, como mi Padre me 
lo ha preparado á mi, á fin de que esteis sentados á

igitur liuniililer vixit, ut suos fidcles exemplo sui Irahere l ad 
o|Mirantluin secundum virtutem, cujus via aptior est humilitas 
ac liiundi conlomptus, ut Stoici ct Cynici posuerunt, ul de 
ipsis Augustinus et Valerius Maximus referunt. Ipse eliam Se
neca idem ostentlil, (jui perfentus Stoicus fuit, in libello De 
Dei prov. el D ehrevit. ritw  ad Paulinum, per quam quiseffi- 
r ilu r dignus ad regnum íoternum. Ad <¡uod consequendum sui 
dominii fuit princjpalis inleutio. Unde ipse Dominus in Luca 
discipulis suisque sequacibus dixit: «Vosestis, qui permansis- 
liá mexum in tcntationibus meis. Et ergo dispono vobis, sicul 
disposuit mihi Pater meus regnum, ut edatis el bibatis super 
mensain roeam in regno meo.» Voluil igitur Dominus sequa- 
oes suos humiliter vivere exemplo sui, ex causa  jam  dicta, 
juxta illud M atth.:  «Discite a me, quia milis sum el humilis



mi mfisa y en mi reino .»  El Señor quiso, pues, que 
los que le seguian vivieran en la humildad, siguiendo 
su ejemplo, y por la razon que ya hemos indicado en 
conformidad á estas palabras de San Mateo «Apreu- 
(led de mi, que soy mamo y humilde de corazon_» 
y  para arreg lar también su poder tem poral en con
formidad á este principio. Por esla razon se llama 
reino de los Cielos á la vida espiritual de los he
les, porque es enteramente opuesta al reino de este 
mundo, y  porque su fin es el verdadero reino eter
no, y  no solo el reino temporal Pero i>ara evilar 
que los hombres incurrieran en la sospecha de que 
habia tomado la monarquía para  reinar en esle m un
do, y que este era el fin que se proponía viniendo 
á la tierra, escogió la vida humilde y terrestre de 
los otros principes. A pesar de lodo era el verda
dero Señor y rey , puesto que «.la autoridad habia 
sido colocada sobre sxls espaldas,» como dice el pr-o-

corde,» ac suiiin temporale dominium ad hoc ordinare, linde 
vita spiritualis fidelium regnum coelorum vocatur, quia diffort 
in vivendo a regno mundano, el (juia ad verum regnum o r -  
dinaUir lelernum, non ad  temporale dominium lanlum. Ad lo- 
Ilendam igilur suspicionem de cordibus hominum, quod quasi 
principalum assumpseril ut inmundo dominarelur, el hoc essel 
finis ejus, ulaliorum  dominorum vitam abjeclam elegil, et ta 
men verus eral Dominus el monarcha, quia «faetus esl prin
cipalus super huinerum ejus,» ul diclum est supra per P ro
phelam; quod oplime luil in priemissis verbis Isaiic praenun- 
tiatum, quia primo praeponilur humilis el abjeclus: «Parvu- 
his, inquii, natus est nobis.» Poslea subjungilur cum isla par- 
vitale virtus el excellentia sui dominii propter conjunclum: 
«Et filius, inquit, dalus esl nobis.» 0 ‘fia enim humanilas in



felá. Todo esto ha sido claramente anunciado (wr las 

palabras de Isaias, que nos le representa pobre y 

hum ilde. <.<Un niño pequeño, d ice , ha nacido p ara  n o 

sotros,»  y despues presenta unidas á esta humildad 

de la infancia, la v irtud y la escelencia de su mo

narquia cuando añade: «y xm H ijo  nos ha sido da

d o,»  porque la hum anidad que estaba unida en el 

Cristo á  la divinidad del H ijo , como su instrumento 

tenia un [K)der infinito. Por esta razón, el profeta ca

si en el mismo pasage llam a á su m onarquia ine

fable, dando una multitud de pruebas en favor de su 

poder estraordinario que pueden fácilmente compren

derse leyendo el testo, corno dice San Gerónimo en 

su comentario, y como lo  manifiesta el órden de las 

cláusulas. En primer lugar y en cuanto á  la solidez 

y seguridad de su autoridad, dice: <íCuya auloridad  

está sobre sus esp a ld a s,»  y á la verdad, lo que se 

lleva sobre la» espaldas so lleva con mas seguridad.

Chrislo coDjuncla eral diviníiati fdíi tanquam iiislriimentuni 
ejus, omnipoleiitis eral virlutis; el ideo Prophela ibidem cir- 
cumloquitur ineffabile ejus dominium mullis clausulis singula- 
ris polentiae, quae omnes distincle debenl inlelligi, ul Hiero
nymus exponil ibidem, ut per ordinem clausularum est mani- 
feslum.

Primo siquidem quantum ad dominii securitaíem el soli- 
ditatem ,«Cujus, inquit, princij)atus super humerum ejus.> Ea 
enim quae portantur in huraeris, firmiora sunt; sic enim one
ra solidius vehuntur. Secundo, quantum ad dominii novitatem, 
unde scribitur: «Et vocabitur nomen ejus Admirabilis.» Ad- 
miratione enim dignum est, quia humílis et pauper, et tamen 
Dominus mundi. Terlio, quantum ad sapientiae claritatem, 
quod est praocipue priucipilwis necessarium, quia «vae ter-



En segundo lugar, respecto de la novedad de su im
perio, sobre lo cual dice la E scritura. « F  su nom
bre será el admirable. » En efeclo, es digno de ad
miración, porque es humilde y pobre, y sin em bar
go, es el Señor del mundo. En tercer lugar, en cuan
to al esplendor de su sabiduría, la cual es sobre lo
do necesaria en los principes, porque (^.desgraciado ei 
pais cuyo rey es un niño,» según se lee en el Ecle- 
síastés, lo cual se verifica cuando el principe nada 
puede hacer por si, viéndose precisado á obrar por 
consejo de otros, ó por mejor dec ir, es conducido 
por ellos. Por esla razon se dá á  Cristo el nombre de S á- 
bio. En cuarto lugar, respecto de la sublimidad de su 
poder; porque es Dios. Como no hay en él mas que un 
supuesto y una persona en la cual están unidas la natu
raleza divina y la hum ana, el {>oder de Cristo obra por 
la virtud del supuesto divino, y por esta razon es lla
mado también el Fuerte. El principado de Cristo re -

rae  cujus rex puer esl,» ut dicitur in Jiccl. Quod accidil 
quando princeps per se nihil potest, sed inn iius aliorum ágil 
consilio, sive agilur, ut melius dicalur, unde subjungilur «Con- 
siliarius.» Quarto, quantum ad dominiidignitatem, quia Deus. 
Cum enim in ipso sil unum suppositum el una persona, in qua 
sunl unilae divina el humana natura, principalus Christi in 
virlute agit divini suppositi, et ideo sequitur, «Fortis.» Re- 
cipit enim influeiitiam Christi principalus ex divina virtute, 
quae in ipso personaliter e ra t,  qua potentia usus el Christus 
circa passionem, cum Judaei veilent eum occidere, et ipsum 
quaererenl; quo dicente: «ego sum,» statim cecidcrunt in 
lerram , ut in Joann. scrib itur, quæ quidem fines su isuccesso- 
r isexced it, quia constat quod Vicarius Chrisli non est Deus, 
el in hoc transcendit sua potestas polentiam sui successoris; ex



cibió la iníluencia d’el [wder divino que estaba en su 
|)ersona, y del cual hizo uso en su Pasión, cuan
do diciendo á los judies que le buscaban para dar
le m uerte. a fo  ío/y,» cayeron en tierra, según se lee 
en San Juan. Este poder de Jesucristo es muy supe
rior al de su sucesor, porque el Vicario de Jesucris
to no es Dios; en eslo consiste la superioridad del uno 
sobre el otro, y esla es la razón porque Jesucris
to podia hacer para la organización y régimen de su 
Iglesia, mucho mas qne San Podro y sus sucesores, 
según hemos probado ya. Por la misma causa, es 
decir, porque fué un niño pequeño se reconoce la 
sesta condicion esencial de su monarquia, que es la 
dulzura de su gobierno. Es también llamado Padre del 
futuro siglo, lo cual se puede referir á la plenitud 
de la gracia, que hace dulce y ligero el yugo de su 
ley á los que de ella están llenos. Esto hace decir 
al Aposiol en el capítulo V de su Epístola á los Gú-

quo Christus multa’ poluit circa ortiinationem suorum üilelium 
et regimen, quae beatus Petrus non potuit nec sui successores, 
ul superius est ostensum. Et ex eadem parte , videlicet quod 
iste parvulus eral, subditur sexta conditio singularis sui prin
cipatus, quae esl regendi benignitas. Quia «pater futuri sao- 
culi,» quod ad plenitudinem graliae referre possumus. qua 
quidem qui pieni sunt, omne jugum legis leviter portanl. Qua 
ratione Apostolus dicit «rf G«/,, V. «Si spirilu ducimini, non 
estis suh lege;» unde lalibus ad regendum virga ferrea non 
est necessaria, et hoc singulare esl in p rin c ip a tu  Christi.

Septimum et ultimum sumilur ex eadem causa, quod esl 
regendi tranquillilas, cum subditur: «princeps pacis,» el si 
non corporis, lamon pectoris. Et hanc quidem suis fidelibus 
Christus rex noster et princeps el vivendo offerì et moriendo



latas. <-<Si no os dejáis conducir por el Espíritu Santo 
no estáis bajo su ley.»  Por consiguiente no es nece
sario vara  de hierro para conducir á  las alm as, y 
éste es el caracter particu lar de la monarquia de Je
sucristo. La sétima y última prueba se ton»a del mis
mo o rig e n , que es la dulzura del gobierno, en virtud 
de lo cual es Jesucristo llam ado ‘ ^Principe de la 
p a s / ‘ si, no d é l a  paz del cuerpo,, al menos de la paz 
del corazon. En efecto, C risto  nuestro gefe y nues
tro  rey  dió esta paz á sus fieles durante su vida, 
y se la ha dejado despues de su m uerte. a E l mun
do os perseguirá d ijo , y yo os daré la paz.y>^úo. 
es otro carácter de su poder. Por consiguiente fundó 
su imperio sobre la humildad y la pobreza, las adversi
dades, las penas y los sufrimientos; medios con que 
logró su acrecentamiento y prosperidad la república 
rom ana, y  no con el fàusto y pompas de la soberbia, 
como dice Salustio, siguiendo la opinion de Catón y 
prueba Valerio Máximo.

reliquit. «In mundo, inquil, pressurani habebitis, in me autem 
pacem ,» et hoc etiam est singulare in suo principatu. In h u -  
mililate ergo el paupertate  suum fundavit dominium, et in ad - 
versitatibus, el laboribus, et aerumnis, quomodo aucta fuil 
respublica Romanorum, non videlicet fastu vel pompis super-  
biae, ut Saluslius refert ex sentenlia Calonis, et Valerius 
Maximus hoc idem probat.



CAPITULO X V I.

La república romana debió su p rosp erid a d  á los 

m edios antes indicados. E jem p los de los antiguos

Romanos. Constantino.

Nuestro rey y Señor Jesucristo, principe del si

g lo , no quiso usar de su poder soberauo durante su 

v ida, siüo hasta despues de su muerte, es decir, has

ta que su reino estuviera bien establecido y conso

lidado en sus fieles, por actos de una v irtud  heróicay 

ennoblecida por la efusión de su  sangre. S i Regulo, á 

(juion también se llam a Marco, buscó la  muerte cu

tre los griegos, movido por el amor á su pàtria; si 

Marco Curcio se precipitó en un abismo para liber

tar á  la  suya de los enemigos que la haciaii guer

ra; si Rruto y Torcuato arrebatados de celo por la

CAPUT XVI.

H ic  sanc tus  doctor dec lara t quod isto m odo aucta  fu il  
respub lica  p e r  exem p la  an tiq u o ru m  R o m a n o ru m , et 

postea  subd it de C onstantino .

Et hinc est quod rex  noster Christus princeps saecuU per- 
misit dom inari,et eo vivente et eo moriente ad tempus, quous- 
que videlicet suum regnum  esset perfectum et ordinatuui iii 
suis íidelibus operationibus virtuosi» et earura sanguine laurea- 
tum. Si enim Regulus qui e t Marcus appellatur, pro zelo su» 
patria) a Carthaginensibus est occisus; si Marcus Curtius in 
abruplum terrae hiatum se proiecit ad liberationem patria?: si 
Rrutus et Torquatus filios occiderunt pro justitia et disciplina



juslicia y disciplina militar, hicieron morir á sus hijos, 
según cuenta la historia, y cuya abnegación hizo de 
un estado pequeño, una república grande y florecien
te; si Seleuco, que reinaba entre los Locros, según d i
ce Valerio Máximo en el libro VI de su historia, hi
zo sacar un ojo á su hijo, y él se sacó otro, en cas
tigo de un adulterio que habia cometido, para que 
triunfaran las leyes de la  justicia, apareciendo al mis
mo tiempo por medio de esta adm irable conducta, pa
dre tan tierno y misericordioso como juez inflexible; 
¿Con cuánta mas razón que todos estos no m erecen 
los cristianos elogios y alabanzas; ellos que arrostran 
los tormentos del m artirio por su celo, por su reli
gion y  por amor á D ios, esforzándose por aparecer 
dignos de honor por la práctica de todas las v irtu 
des, para obtener con su conducta el imperio de Je
sucristo? San Agustin en su Ciudad de Dios, demues
tra  esta verdad con lucidez y estension adm irables,y con 
este fin escribió su libro, en el que recorre la histo-

militari coiiservandis, ul hislori» tradunl, quorum zelo respu- 
blica ex parva  facta esl magna; item ú  Seleucus apud Locros 
domiiiaiis, ul Valerius Máximos referí libro VI, fihum uno or- 
bavil oculo, alteroque se ipsum pro adulterio commisso, ut 
justilia servaretur, conlra prsedictum delictum per filium pe r-  
petralum , sicque admirabili fcquitalis temperamento se inter 
misericordem patrem  el juslum legislatorem partitus est, q u a 
re non magis Clirisliani reddi debenl laudabiles, si se expo
nunt passionibus et lormenlis pro zelo Gdei et amere Dei, ac 
virtulihus variis conantur florere, ut regnum consequantur 
®lernum, ac Chriíiti principatus acrescal in eorum merilis? 
llaec aulem Augustinus De Civ. Dei, quasi per lotum sublili
ter valde ac diffuse perlraclal. Propter quod e l dictum librum



ria de la Iglesia, desde la Pasión de Jesucristo liasta 
los tiempos del Bienaventurado Silvestre y Constan
tino, época gloriosa durante la  cual un número de cris
tianos se sacrificaron á  Jesucristo, estuvieron unidos á 
él y siguieron á su  gefe y m aestro. Los gefes de esta 
legión de m ártires, fueron en prim er lugar los apósto
les y demás discípulos de Jesucristo, sus vicarios y 
ios sucesores de San P edro , que durante un periodo 
de 3-‘>0 años dieron su sangre y consagraron los mé
ritos de una vida heróica. para serv ir de fundamento 
á la Iglesia, como piedras vivas y preciosas que te
nían una base inmovible, contra la cual los vientos, 
las borrascas, la tempestad de todas las pasionesi des
encadenadas y de todas las revoluciones vienen á  es
trellarse sin conmoverla jam ás. Para manifestar al mun
do el reino formado \)ot Jesuoristo, el poder de Ntro. Se
ñor Jesucristo suscito en tiempo oportuno un príncipe de 
este mundo, es decir, á  Constantino, á quien hirió con 
la lepra y curó en seguida milagrosamente. Despues

feeit, quod el faclum íuil intermedio tempere a passione Po- 
lììini, usque ad tempora beali Sylvestri cl Conslantini. quo 
quidem sa*culi spalio infinito populi multitudo per mortem 
(ilirislo Domino suo dedicala est et conjuncla, ac suum ducem 
et principeiii esl secuta.

Primo quidem primi duces Apostoli et alii Cbrisli discipu-
li oranos Chrisli vicarii el Petri successores, quod fuit tempus 
350  annorum, in quorum sanguine e l corporibus ac ipsorum 
vil.T meritis fundata esl Ecclesia lanquam lapidibus vivis et 
preliosis, ac ineffabili fundamento, contra quo nec venti, nec 
pluvise, nec quaccuraíjue procellee diversarum passionum, vel 
quarum cum queperlurbationum  sseviant, ipsum possunt obrue- 
re. Oportuno igitur tempore, ul manifeslarelur mundo regnum



de este tietn|>o de prueba cedió el imperio al Vicario 
de Jesucristo, es decir, al Bienaventurado Silvestre, 
á quien era  legítimamente debido, como sucesor, por 
las razones antes espuestas. En esta fusión de lo tem
poral con el reino espiritual de Jesucristo, lo espiri
tual conservó toda la fuerza de su independencia, por
que este reino espiritual es el que los fieles debían bus
car principalmente en el mismo; siendo cualquiera olra 
conducta opuesta á las miras del Salvador. Entonces 
se realizó lo que se lee en el cap. IX de las pi*o- 
fecias de Isaías. «.Su imperio se estenderá tj la paz 
jam ás será turbada,» porque desde este tiempo fueron 
abiertas las Iglesias y empezó á predicarse pública
mente á  Jesucristo, lo que antes no podía hacerse sin 
peligro de muerte. En el mismo año en que Coustanli- 
110 fué curado de la lepra, y se convirtió á la fé, re
cibieron el bautismo mas de 1 0 0 ,0 0 0  personas en todo 
el imperio romano, por la influencia del ejemplo de

Chrisli compositum, virtus principis nostri Jesu Chrisli princi
pen! mundi sollícitavil, Conslantinum videlicet, percutiens 
eum lepra, ac ipsum curans supra humanam virtulem. (Jua 
probata in dominio cessil vicario Christi, beato videlicet Syl- 
vestro, cui de jure  debebatur ex causis et rationibus superius 
assignatis; in qua quidem cessione spirituali Chrisli regno ad- 
junctum est temporale, spirituali manente iu suo vigore; quia 
illud per se q u» ri debel a Christi fidelibus, istud vero secun
dario tanquam administrans primo, aliter aulem conira inlen- 
lionem fît Chrisli. Tunc adimpleluin est quod posi illam clau
sulara scribitur in h a ., IX: «Multiplicabitur ejus imperium et 
pacis non eril finis.» Apertæ sunt enim Ecclesiae a b e o  lempo- 
re et coepil Christus praedicari publice, quod ante non pote
rai sine periculo morlis.



las virtudes cristianas que dió el Vicario de Jesucristo. 
Pero examinemos las palabras del Profeta « F  la paz 
será eterna, li) Notorio es que despues de la muerte de 
Constantino, cayó su hijo en la heregia de los A rria- 
nos y acometió á la Iglesia con fuego y hierro. Los 
mas ilustres Doctores, fueron desterrados, tales como 
Hilario, Obispo de Poitiers; Atanasio, de Alejandría; En
sebio, de Yercelli, y otros muchos sacerdotes y Docto
res y  hasta el mismo Sumo Pontifice. La prolongada y 
cruel persecución de (ion-tantino, hizo vacilar la fé de 
el mismo Papa Liverio, según refiere la historia. Despues 
vino juliano el Apóstala, hermano de Gallo y primo de 
Constantino, y esle fué el que suscitó la segunda perse
cución contra los cristianos, en la cual murieron Juan y 
Pablo que eran parientes.¿Cómo ha tenido, pues,su cum
plimiento la profecía de Isaias? Para com prenderlo, es ne
cesario referirse á la paz de la conciencia y *no á 'la  paz 
del cuerpo, y esta paz es la que debemos entender cuan-

Et eodem anuo quo Coostanlinus curatos est a lepra el 
couversus est ad (idem, baptizati sunl circa partes romanas 
phisquam centum millia hominum ex virtutibus ostensis per 
dictum Chrisli vicarium, sed attendendum quod dicil Prophela; 
«El pacis non eril tinis,» Constat enim post mortem Constan- 
tiiii iiliuiu ejus haeresi Ariana fuisse inieclum, el Ecelesiam 
perturbasse, ünde sub eo passi sunt exilium solemnes Eccle- 
siae doctores: Hilarius Piclaviensis, et Athanasius Alexandri- 
nus, Episcopi, ac Eusebius Vercellensis, el multi alii Ecclesia- 
rum  doctores el clerici, necnon et capul Ecclesiae summus Pon
tifex. Liberius in verilate fidei vacillavit ex multa perseculio- 
ne Conslantii, ut hisloriae tradunt, posi ipsum fuit Julianus 
apostata, frater Galli, et consobrinus Constantii. Uic secun
dan! intulit persecutionem fidelibus, sub quo passi sunt Joan-



(lo el Señor la promete á sus discípulos en el Evan
gelio de San Juan. «Fo os daré la p az, dice y pero 
no lapa:! como la entiende el mundo.y> Es evidente que 
estas palabras fueron dirigidas por Jesucristo á sus 
discípulos cuando estaba para consum ar su Pasión. Cons
ta también que sufrieron entonces persecución, por 
cuya razón se les dirigieron estas palabras: «Os per
seguirán, porque me han perseguido á mi,y> y consta 
en fm, que los elegidos de Cristo no pueden perder 
la paz, si no quieren. Si los Estóicos lian podido de
cir que los bienes del hom bre, conocidos con el nom
bre de virtudes, permanecen siempre en el hombre y 
no pueden arrebatárseles á los virtuosos,cuando no quie
ren, según refiere Aulo Gelio, en su libro de las No
ches Aticas, de Debon el Estoico, y  como lo afirma 
también San Agustin en el V libro de la Ciudad de 
Dios, con mucha mas razón diremos nosotros del al
ma de los fieles, que su paz no tendrá fin, puesto

Bes el Paulus germani. Unde ergo veriflcatur verbum Domini 
per Prophetam jam diclum. Oporlel autem praedicta ad pa- 
cem pectoris reducere, non corporis. Unde ipse Dominus quan
do panem offerì discipulis, in Joanne, de lah  pace loquitur: 
« P acem m eam do  vobis, non quomodo mundus dat, ego do 
vobis.» Manifestum esl enim illa verba discipulis imminente 
passione dicta. Tunc aulem constat ipsosperseculionem passos. 
Unde diclum est eis in eodem temporis momento: «Si me pcr- 
seculi sunt, et vos persequentur. » ilanc ergo pacem e e c l i  
Clirisli fideles perdere non possunt nisi velini. Quod si licuit 
Sloicis dicere, bona hominis quae virtules appellant in homine 
semper manere, nec auferri posse virtuosis invilis, ul refert 
A, Gellius in libro NoctiumAtticarum,  de Dibon Stoico, et Au
gustinus, De Civit. Dei, lib. V, quare non magis dicemus de



(jue se adliieien á  uq fin que no tiene lin.

CAPITULO XVIL

Los Em peradores de Constantinopla sucesores de 

Constantino, fueron sum isos y obedientes á la  Ig le

sia  Romana, y se prueba con el testim onio de cua

tro Concilios á que d ichos p r in c ip e s  se

som etieron.

Despues de estas persecuciones contra la Iglesia, 

y habiendo perecido Ju lia no  en la guerra de los Per

sas; fué dada la  paz á la Iglesia por su hermano Jo- 

viniano, príncipe católico, cuyo reino fué por desgra

cia muy corto. Es sin embargo muy notable, que des

de esta época hasta Cárlo-Magno, casi todos los em

peradores se mostraron obedientes á la  Iglesia Uoma-

mentibus ficlelium, quod pacis eorum non erit íinis, cum in - 
haereant finí, qui sine fine vivit.

CAPUT XVII.

Q u a lite r  im pera tores  C onstan tinopo litan i sequentes a Cons
ta n t in o ,  fu eru n t obedientes e t  revereiites E cc les ia e  r o m a -  

n a e , et hoc ostendit p e r  quatuor concilia , quibus 
d ic ti p r inc ipes  se subjecerunt.

His aulem peraclis, Juliano in bello Persarum  interfecto, 
reddita esl pax Ecclesiae p er Jovinianum fratrem  ejus virum 
catholicum, licet parum regnaverit. Islud autem notabile ab 
inde usque ad tempora Caroli Magni, de imperatoribus repe
ritur, omnes quasi obedientes et reverentes fuisse Romanae



na ó hijos sumisos suyos, como si en ella residiera la 

autoridad principal, sin distinción a lguna  de la autori

dad temporal ó espiritual, según lo declara el Con

cilio de Nicea. Por esla razón el Papa Gelasio, es

cribía al emperador Atanasio, que el em perador d e

pendía d e l ju ic io  d el P a p a , y no el P a p a  del d el empe

ra d or, como acredita la  historia. Yalentiniano que su

cedió iinnediatamente á Joviniano, d ijo , según se vé 

en la historia Eclesiástica, cuando se trataba de la elec

ción del Arzobispo de M ilan. ‘̂ Colocad sobre la  s illa  

pontifical un hombre al que nosotros que tenemos la s  

riendas d el im perio, nos sometamos sinceram ente, y  

cuyos saludables consejos aceptemos como m edicina de  

curación, s i tenemos la d esg ra cia  d e  separarnos del 

buen c a m in o / ‘ Y  puesto que este artículo es muy im- 

[wrtante para probar el respeto de los Emperadores hácia 

el Vicario deJesucristo, citaremos el ejemplo de todos,

hasta la época de Cárlo Magno; porque desde Cárlo-Magno 
_________________  - i . . » .

Ecclesiae tanquam ipsa principatum teneret, sinc respectu 
spiritualis dominii, sicut sancta synodus Nicena difíinit, sive 
temporalis, unde Gelasius Papa Anastasio Im peratori scripsit, 
imperatorem ex. judicio Papae dependere, ut liistoriae tradunt, 
el non e contrario. Valeniinianus etiam qui immediate .loviano 
successít, sic fertur d i\isse , ut ecclesiastica historia referí, 
cum Archiepiscopi Mediolanensis instaret electio: «Taiem, iii- 
(juit, nobis in pontiücali instituite sede, cui nos qui guberna- 
mus imperium sincere nostra capila subniittamus, el ejus mó
nita dum lanquam homines delíquerimus, necessario veluti c o - 
rantis medicamina suscipiamus.» Et quia isla m ateria est 
fructuosa ad ostendendam reverentiam principum circa vica- 
rium Christi, de im peratoribus usque ad tem pera Caroli esl 
hic agendum . Ullerius autem a Carolo usque ad Ollonem pri-

39



hasta Ulon Ihubo divergencias en tres punios: primero, en 

cuanto al modo de la elección; segundo, en cuanto al 

modo de la sucesión; tercero, en cuanto al modo de la 

nominación. Para esclarecer la cuestión, necesario es, 

decir algo sobre la conducta de los emperadores, que 

desde Constantino se sometieron á la Iglesia, á escep- 

cion de los tiranos ya referidos. La historia enseña 

que luego que Constantino cedió el imperio al Vica

rio de Jesucristo, trasladó su córte con sus tropas y 

principes á una provincia de Tracia, en los conílnes 

de Europa y del Asia mayor, y se estableció en una 

ciudad llamada Bizancio, que hizo casi igual á Uoma, 

y á cuya ciudad dió su nombre. En esta ciudad, re

sidió la silla del imperio hasta Carlos, en cuya perso

na transíirló el Papa Adriano en el concilio de Cons- 

tantiuopla el imperio do los Griegos á los Germanos. 

Esto prueba que los emperadores de Constantinopla de

pendían dsl Vicario de Jesucristo; es decir, del

luuni, inler quae tempora lacla est diversilas in tribus.
Primo, quantum ad modum eligendi. Secundo, quantum 

ad modum succedendi. Terlio, quantum ad modum providen- 
di, et ut appareat, Iradendum est hic aiiud de procesu im pe- 
ratorum a tempore Constantini, qui subjecti fuerinl Ecclesiæ 
præ ter jam  dictos tyranos. Sicut enim narran t historiæ, post
quam Constantinus cessit imperium vicario Christi, transtulit 
se'cum  satrapis el principibus suis in provinciam Thracia*, 
ubi Asia major incipit, et lerm inalur Europa, ibique unam c¡- 
vitalem assuinpsil. quæ voeabatur Byzantium. Quam quidem, 
ul historiae tradunt, quasi adaequavit urbi et suo nomine ap- 
pellavít. In hac ergo fuit imperialis sedes us(¡ue ad Carolum, 
in cujus persona Adrianus Papa congregato concilio in urbe, 
imperium a Graecis transtulit ad Germanos. In quo apparet



Pontífice, como escribía el Papa Gelasío al em perador 
Atanasio. Por consiguiente, el poder de gobernar á los 
fióles que en ellos residía, provenía del Soberano Pon- 
lírice hasta tal punto , que puede decirse que eran los 
mandatarios y los cooperadores de Dios para el go
bierno del pueblo cristiano. Asi se acredita con la 
conducta observada por los cuatro em peradores que 
reinaron en esta época, los cuales adem ás de presen
ciar los cuatro concilios ecum énicos, firmaron sus de
cretos y se sometieron á ellos con respeto. El prim e
ro de estos concilios, fué el de Nicea al que asistieron 3 1 8  
Obispos, celebralo  bajo el imperio do Constantino, en 
el que fué condenado Arrío, sacerdote de Alejandría, 
que negaba que el Hijo de Dios era igual al Padre. 
Ueíiérese de este príncipe, que costeó todos los gastos 
del Concilio, como un homenage del reconocimiento 
que prestaba al soberano dominio del Vicario de Je
sucristo, cuyas veces representaba el Concilio, en aten-

im pera to res  Constantinopolis a vicario Christi, summo videli
cel Pontífice dependere , ut Gelasius P ap a  Anastasio scribit 
im peratori: unde ipsorum  im perium  ad exequendum  reg im en  
fidelium secundum m andatum  summi Pontificis o rd ina lu r, ut 
merito dici possinl ipsorum executores esse cooperatores Dei 
ad gubernandum  populum christianum .

Quod quidem ostenditur primo de quatuor  im peratoribus, 
qui io isto medio tem pore regnaverun t, necnon et praesenles 
fuerunt quatuor conciiiis solemnioribus et universalioribus, et 
approban tes  ipsorum sta tu ta , el eisdem se hum iliter subjicien- 
tes. P rim um  fuit Nicenum irecenlorum  decem  et octo Episco- 
)orura tem pore Conslantini, ubi condem natus est Arius p re s -  
>yter A lexandrinus, ut h istoriae trad u n l,  qui Filium Dei asse -  

rebat minorem P a tre :  ubi de dicto principe fertu r, quod e i -



cion á que el Papa Silvestre, [wr razones particula

res, no habia podido asistir á él. líl segundo Concilio, 

fué el de Constantinopla, celebrado bajo el Pontificado 

dol Papa Ciriaco; aunque algunosdicen, que se celebré 

en el del Papa Damaso, en presencia de Teodosio, se

gún dice la historia: concurrieron á él150 Obispos. 

En este Concilio fueron condenadas muchas heregias, 

y particularmente la de Macedonio, Obispo de Cons

tantinopla, que negaba la divinidad del Espíritu Santo, 

y su consustancialidatl con el Padre y con el Hijo. El 

mismo Teodosio manifestó tan gran reverencia á la Igle

sia, que no se atrevió á penetrar en la Iglesia por 

habérselo prohibido San Ambrosio, según escribe Ge

lasio al Emperador Anastasio, en virtud de la exco

munión que lanzó contra él, porque consintió y asiŝ  

tió á la matanza que sufrió el pueblo de Tesalónica, 

por haber dado muerte á su Juez, según se lee en 

la historia Tripartita. Este principe, verdaderamente ca-

dem concilio omnes sumptus fecil, quasi in hoc recognoscens 
suum dominium vicariiim Christi, cujus vices toUim gerebal 
concilium, quia beaíus Sylvester absens fuerat ab eoilem ex 
speciali causa: Secundum autem concilium fuit Conslantino- 
poli, sub Cyriaco Papa celebraturn. Quidam lamen dicunl suh 
fìamaso praesenle Theodosio seniore, ut hisloriae Iradont, 
centum quinquagiulaEpiscoporum. In quo multae fuerunt hae- 
reses condemnalae, sed praecipue Macedonii Episcopi Cons- 
tanlinopolis, qui Spirilum sanctum negabant esse Deum, Patri 
eonsubstanlialem el Filio.

Hic autem Theodosius tanta reverentia fugil ad Ecclesiam, 
íjuod ut scribil Gclasius Anastasio Imperatori, beato Ambrosio 
prohibente eidem ingressum ecclesiae non fuit ausus intrare. 
quin polios e\communicavit eum. quia consensil in necem mol-



lólico, sufrió con paciencia todas sus desgracias^ y h á - 
hiendo sido enérgicamente reprendido por el Santo Obis
po, se sometió á la  penitencia pública que se le im
puso antes de perm itirle entrara en la  Iglesia con los 
demás fieles. El te rcer Concilio, compuesto de 200  Obis
pos, fué celebrado en Efeso, en el reinado del em
perador Teodosio el jóven, hijo de Arcadio, y  bajo el 
Vontificado de Celestino I, que no habiendo podido asis
tir, fué representado por Cirilo Obispo de Alejandría, 
con consentimiento de Teodosio, por cuya benevolencia, 
madurez de consejo y respeto al culto divino, se le 
permitió im perar, aun durante su menor edad, según 
dicen los historiadores. Este Concilio fué convocado con
tra Nestorio, Obispo de Gonstantinopla , que admitia 
dos personas y dos supuestos en Jesucristo; heregia 
qué destruía la unión de ambas naturalezas. Al cuar
to Concilio, celebrado en Calcedonia » bajo Leon I, con
currieron 630  Obispos, en presencia del Em perador M ar-

titudinis Thessalonicae, eo quod suum judicem  occidisscnt, ut 
n a rra i  historia T ripartita . (Juod totum p rinceps  catholicus p a -  
tienter tuü t, et tandem  durissime repreiiensus ab  ipso puh li-  
cam prius  egit poenilentiam, quam  publicum liaberet ecclesiae  
ingressum.

Tertium  aulem  coociliuiu celel)ratum fuit sub Theodosio 
jun io re  Arcadii fiUo, apud  Ephesum  ducentorum  Episcopo- 
rura, tem pore Coelestini primi, licei praesens non fuerit, sed 
ejus vices gessit CyriJlus Alexandrinus Episcopus conGdentia 
Theodosii, qui ta n t»  fuit honestatis, et m a tu ri  consilii e t r e -  
veren tiae  ad  divinum cultum , ({uod etiam  in tenella aetate  
permissus esl im perare , ut h isloriae tra d u n l .  Synodus aulem 
p raed ic ta  contra Nestorium Conslanliuopolis Episcopum  con
g rega ta  fuit, qui duas personas ponebat in Chrislo et duo



Un, cuyas palabras, como U^stimonio glorioso de su 
respelü á la Iglesia Uomana, se refieren eu la sesión 
sétima de las actas del (Concilio, y son como siguen: 
»Nos hemos querido asistir á este Concilio y no para ha
cer ostentación de nuestro poder, sino para confir
mar la féy á ejemplo del muy religioso varon Cons- 

t^mtinOy y á fin de que, despues dem anifestadala ver
dad, el pueblo no se deje arrastrar por el torrente 
de las falsas doctrinas.» Esto prueba que todos los 
príncipes estaban antiguamente animados del mas vivo 
deseo de favorecer en todo, y de acrecentar la honra y 
obediencia debidas á la Iglesia Romana. Eutiques y 
Dioscoro, Obispos de Alejandría, fueron condenados en 
este Concilio, porque asi como Nestorio admitía dos 
naturalezas y do« personas distintas en Jesucristo, ellos 
por el contrario  sostenían que estaban unidas y con
fundidas.

supposita, p e r  q’iae tollebatur v e ra  unió u lriusque na tu rae .
Quartiim aulem concüiuni fui c^lebratum  in Chalcedonia 

sexcenlorum Lriginla Episcoporum su b  Leone p rim o, prañsenle 
principe Martino, de quo pro reveren lia  Ronianaj Écciesi®, 
sic díxisse fe r tu r  in actione séptim a p rae fa lae  Svocdi: «Nos, 
inqu inad  fidem oonfirm andam ,non a< potenliam ostc:idendan. 
exemplo religiosissimi viri Conslafitiui, huic codcíIío interesse 
volumus, u l invenía verila le  non u ltra  multitudo pravis doc- 
irinís a l l ra c ta  discorde!,» P e r  quod h a b e o q u o d  to la  intentio 
princi|>uni antiquitus e ra t ad favenduoi fidei, e l  Ecclesiae Ro- 
m anae reveren liae  et honori. In  hoc aulem concilio dam nalns 
esl Eutyches cum Dioscoro episcopo A lexandrino, qui sicut 
Nestorius ponebat na tu ras  et personas d islinclas, sic isli asse
reban t confusas et adm ixlas.



CAPITULO XVIIl.

D e otros dos C oncilios celebrados, despues de los cua

tro anteriores, bajo el im perio de Justiniano y  

Constantino el jo v en . Causa de la  traslación del 

im perio de G recia  á A lem ania,

Además de los cuatro Concilios anteriores que fueron 

los mas notables, se celebraron otros muchos desde 

Constantino hasta Cárlos, en los cuales los prínci

pes se mostraron súbditos fieles de la Iglesia; y prin

cipalmente Justiniano, despues del cuarto Concilio com

puesto de 120 Obispos, eelebrado bajo la presiden

cia del Papa León. Asi lo acreditan las leyes que pro

mulgó en favor de los Eclesiásticos, y la carta que 

dirigió á todo el universo despues de la celebración 

del Concilio de Constantinopla. En esa carta declara

CAPUT XVIIl.

I>e duobus concilUs sequentibus post alia quufor celebralis  
tem pore Justiniani et C on sta n lm  ju n io r is . E t quae fv il  

ra tio  quare imperium translalum  fu it a Grwcis
ad Germanos.

Mulla eliam el alia fuerunl concilia, licei isla fuerinl prin- 
cipaliora a lempore Consianlini usque ad Carolum, in quibus 
principes se siibjeclosKcclesiae ac fideles oslendunl; sed praeci
pue Justinianus posi cursum quarli synodicenlum viginli E p is- 
coporum praesidente Julio Papa. IIoc enim  manifestum est 
ex suis legibus, quas in favorem condidil ecclesiastici status, 
hem , ex epistola quam celebralo concilio in Constanlinopoli



que se süuníte á todas las decisiones de la Iglesia, y 
manda al pueblo que las observe, recordando los de
cretos de los otros cuatro Concilios ecuménicos, que con- 
ílrnió con su autoridad, sometiendo además las leyes 
á  la autoridad eclesiástica, principalm ente en lo rela
tivo á  la usura y matrimonio, que son como ejes en 
que g ira la vida civil. Este Concilio fué celebrado en 
Constantinopla contra Teodosio y sus secuaces, que 
pretendían que el Yerbo divino no era el Cristo, y 
negaban que la Santísima Virgen era Madre de Dios. 
El sesto Concilio convocado por el Papa Agaton, y al 
que concurrieron 150 Obispos, fué celebrado en Cons- 
tantinopla contra Macario Obispo de Antioquia y sus 
secuaces, que no admitían mas que una sola opera
cion y una sola voluntad en Jesucristo, según la he- 
regía de Eutiques. El mismo Constantino, que reinó 150 
años, despues del Em perador Justiníano, se mostró en 
este Concilio defensor ardiente de la fé, destruvendo

per  totum orbem te rra ru m  d irex it ,  ín quo institutes Ecclesiae 
se subjecit, m andans populus eidem ín om nibus obedire, r e -  
plicans etiam  super quaio r concilíorum m em oratorum  s ta tu ta ,  
et eadem  confirman» sanctas sanctiones, sive legis subjiciens 
ecciesiasticis institutis; sed p raecipue in usuris e t matrimonio, 
in quibus tola vita civilis ve rsa tu r:  quae quidem  synodus ce
leb ra ta  fuit contra Theodorum et ejus sectatores Constantíno- 
poli, qui aliud dicebant esse Verbum Dei, e l aliud -Christum, 
negantes etiam bea tam  M ariam . Sexta aulem synodus ce leb ra
ta fuit in urbe regia  p rae fa ta ,  Constantino juniore p rocuran te , 
centum quincjuaginta Episcoporuin, rogatu  Agalhonís, contra  
M acharíum  Antiochenum episcopum, et ejus socios, qu i unam 
operationem  et unam  voluntatem  in  Chrislo asserunt. jux la  
perfidiam  Eutychetis. In q u a  quidem  synodo dictus C onstan-



la heregia de los Monolelitas, reediücando las Iglesias 

(jue estos arruinaron. Esto basta para hacer ver, que 

los emperadores de Constantinopla, fueron defensores y 

protectores de la Iglesia Uomana hasta Cario Magno. 

Atacada la Iglesia por los Lombardos, y no recibien

do auxilios del imperio de Constantinopla, cuyo po

der se babia dismiimido, el Romano Pontífice ¡mino

ró el auxilio del rey de los Francos contra estos 

bárbaros. El Papa Esteban se dirigió primero á Pi

pino; y el Papa Zacarías su sucesor hizo la misma 

petición, contra Astolfo rey de los Lombardos. Adria

no y Leon acudieron despues á Cárlo Magno, para que 

les auxiliara contra Desiderio hijo de Astolfo. Luego 

que este fué derrotado y vencido con su pueblo, con

vocó el Papa Adriano un Concilio en Roma, al que 

concurrieron 1o5 Obispos y gran número de Abades, 

y en reconocimiento de la protección dispensada tras-

tÍQus, qui fait post Juslinianutn principem  ad centum quinqua- 
ginta annos, fiuei mullum favit, ueslruens Monotbelitas hacre- 
licos, quorurapaleret avus fuerunt fautores, reslaiiravit eccie- 
sias per ipsos deslructas.

Uaec pro tanto sint dicta ad oslendendum, quod Constan- 
tinopolis imperatores fuerunl Ilomanae Ecclesiae protectores ac 
propugnatores usque ad tempora Caroli Magni. Tunc igitur 
gravata Ecclesia a Longobardis, el Constantinopolis imperio 
auxilium non ferente, quia forle non poterai ejus potentia di
minuta, advocavil Romanus Pontifex ad sui defensionem con
tra praedictos Barbaros regem Francorum. Primo quidem Pi- 
pinnm Slephauus Papa, el succesor Zacbarias contra A rislul- 
phum regem Longobardorum; deinde Adrianus el Leo Carolum 
Maguum contra Desiderium Aristulphi filium, quo extírpalo el 
deviclo CUTI sua gente, propler lanlum beneficium Adrianus

iO



ladó el imperio de Grecia á Alemania, en la perso
na de Cárlo Magno. Esto prueba claram ente que el 
poder im perial procede y depende de la autoridad del 
Papa. La Iglesia concedió su protección á  los prin
cipes, en tanto, que los emperadores de Constantino- 
pta, tomaron la defensa de la Iglesia Romana; como 
lo hizo Justiniano, enviando á Belisario contra los Go
dos, y  á  Mauricio contra los Lombardos, pero cuando 
ellos faltaron á sus deberes, como en tiempo de Mi
guel, contemporáneo de Cárlo Magno, la Iglesia se di
rigió á otros que lomaron su defensa.

concilio celebrato  Romae centum quinquaginta quinqué Epis- 
coporum et venerabilium ab ha tum , im perium  in personam mag- 
niuci principis Caroli a  G raecis transtulit in Germanos, in quo 
facto satis ostenditur, qua lite r  potestas imperii ex  judicio P a
p ae  dependet. Quaradiu enim  Conslanlinopoiis principes Ro
m anam  Ecclesiam defenderunt, ut fecit Justinianus p e r  Be- 
lisarium contra Gothos, et M auritius contra  Longobardos. Ec
clesia dictos principes fovit. Postquam vero  defecerunt, ut 
tempore Michaelis contemporanei Caroli, d e  alio principe ad 
sui protectionem providit.



CAPITULO XIX.

Modificaciones qne sufrió el imperio desde Cárlo
Mágno hasta Otón III. La plenitud del poder 

reside en el Sumo Pontífice.

Desde esta época, fué otro el modo de proceder en 
el advenimiento al poder supremo; porque se habia 
conservado el antiguo uso de elección en el imperio 
de Oriente hasta la época de Cárlo Magno. En efec
to, á veces se elegia á individuos de la misma fa
milia, á  veces á personas estrañas, ya era el empe
rador el que nombraba á su sucesor, ya era el ejér
cito el que elegía. Pero luego que Constantino fué pro
clamado emperador, cesó el medio de la elección y 
empezó el de la sucesión del primogenito del Gefe ó 
im perante. Este modo de suceder duró hasta la sé -

CAPUT XIX.

Quuliler diversificatus est imdus imperii a Carolo Magno 
usgue ad Otlonem terlium, et unde plenitudo potestatis 

sumino Pontifici concenit.

El tune diversificatus est modus im perii, quia usque ad  
tem pora Caroli in Constanlinopoli in eligendo servabatur mo
dus antiquus. Aliquando euim assum ebanlur d e  eodem genere , 
aliquando aliunde, e l a liquando p e r  principem  fiehal eleclio, 
aliquando p er  exercìtum ; sed instituto Carolo cessavil electio, 
et per successionem assum ehantur de eodem genere , un sem 
per  primogenitus esset im pera to r, et boc durav it usque ad sep- 
timam generationem , q u a  etiam deficiente, tem pore Ludovici



— :no —

tima generación, pero luego que se estinguió en la per

sona de Luis, en la época de la desmembración del 

imperio de Cárlo Mágno, la Iglesia se vió inquietada 

por llomanos depravados, y llamó en su auxilio á Otón 

I, Duque de Sajonia, el cual la libertó de los ata

ques de los Lombardos, y de los Romanos, asi como 

del tirano Berengario. Otoo l, originario de Alemania, 

fué coronado emperador por León VII, y ocupó elim- 

])erio hasta la tercera generación, tomando el nombre 

de Otón cada uno de sus sucesores. La historia nos en

seña que desde esta época, Gregorio V, también Ale

mán de origen, eligió los emperadores. Siete fueron 

los elegidos por este medio que está aun en vigor, 

medio que ba durado 270 años, y durará hasta que la 

Iglesia Romana, que tiene el mas encumbrado grado 

de poder, lo juzgue ventajoso para los fieles de Je

sucristo. En este caso, como aparece de las palabras 

del Señor, antes citadas, es decir, para bien de la

a Carolo separali, cum Ecclesia vexaretur ad iniquis Roma
ins, advócalas est Otto primus dux Saxonum in Ecclesiæ sub
sidium, liberalaque Ecclesia a vexatione Longohardorum et 
impiorum Romanorotti, ac Berengarii tyranni, in imperatorem 
coronatiir a Leone VI! genere Alamano, qui et imperium tenuit 
usque ad lertiam generationem, quorum quilibet vocatus est 
Odo. Et ex nunc, ut historiæ tradunt, per Gregorium V ge
nere similiter Teutonicum provisa est electio, ut videlicet per 
septem principes Alamaniæ fiat, quæ usque ad ist« tempora 
perseverai, quod est spatium ducentorimi septuaginta annorum 
vel circa; et tanluni darabit, quantum Romana Ecclesia, quæ 
supremum gradum in principatu tenet, Christi fidelibus expe- 
diens jndicaverit, in quo casu, ut ex verbis Domini supra in
ductis est manifestum, videlicet pro bono statu universalis Ec-



Iglesia universal, parece que el Vicario de Jesucris

to, posee la plenitud del poder, y que á él pertene

ce este derecho de eleccioo por tres razones: Prime

ra, por derecho divino: porque parece por las pala

bras antes citadas, que asi lo ha querido Jesucristo, 

como probaremos despues. Segundo, por derecho na

tural, porque supuesto que á Jesucristo pertenece el 

mayor grado de poder, necesario es decir, que él es 

el gefe de donde se deriva todo movimiento y lodo 

sentiiniento en el cuerpo místico, lo cual demuestra 

que toda influencia en el gobierno depende de él. Ade

más es necesario velar por todo lo que contribuye 

á la conservación de la sociedad, porque asi lo exi

ge la naturaleza humana que no puede vivir sin so

ciedad. La sociedad no podría conservarse si no tu

viera para todas las clases de la misma sociedad un 

primer gerarca que las diese dirección; y esto .sucede 

respecto de la conducta moral de los hombres, cuyo

clesiæ, videtur vicarius Christi habere plcuiludinem potesta- 
tis, cui competit dicta provisio ex triphci genere.

Primo quidem divino, quia sic videtur voluisse Clirislus ex 
verbis superius introductis, el infra etiam oslendetur; secundo 
vero ex jure naluraH. quia supposito ipsum primun locum te
nere in principatu, oportet eum dici caput, a quo esl omnis 
motus et sensus in corpore mystico, per quod hahemus quod 
omnis influentia regiminis ab ipso dependel. Amplius autem 
in comunilate oportet attendere ad conversationem ipsius, 
quia hoc natura requirit humana, quæ sine societate vivere 
non potest. Conservari autem nequil, nisi per dirigentem p ri
mum in quolibet gradu hominum; et hoc est in aclibus homi
num primus hierarcha, qui est Christus: unde est primum di- 
rigens, et consulens, et movens, cujus vices summus Ponlifex



prim er gerarca es Jesucristo. Por consiguiente, él es 
el prim er principio de dirección, de consejo y de ac
ción cuyo lugar ocupa, y cuyas veces hace el Sumo 
Pontífice. Además liemos dicho antes en el libro I, 
que un rey  es en su reino lo que Dios es en el mun
do, y  el alma en el cuerpo. Consta que toda ope
racion de la naturaleza depende de Dios, en cuanto 
que es providente, motor y conservador de todas las 
cosas (.(.porque en él nos movemos y somos,» según 
se lee en los Hechos Apostólicos; y en Isaías, capí
tulo XXVI (.(Señor, vos sois el que obráis en nuestras 
obras.» Esto mismo es aplicable al alm a, porque lo
do acto natural del cuerpo, depende del alma por tres 
razones. Nosotros vemos que Dios en el gobierno del 
mundo, perm ite la pérdida de un ser particular para 
la conservación de todos los demás, y  esto es lo que 
hace la naturaleza para la conservación del cuerpo hu
mano por la virtud del alm a. Lo mismo sucede en

gerit. Rursus autem dictum esl sup ra  in p rim o libro, quod 
princeps esl io regno sicut Deus in mundo, el anim a in cor
pore.

Constat autem  quod omnis operatic  naturae ex  Deo depen
de t, sicut gubernante, movente e l  conservante , quio «in ipso 
movemur et sumus,» uti dicilur in Act. Apostolorum, et P ro
p h e t a / s a i . ,  XXVL: «Omnia opera  nostra operatus es in  nobis. 
Domine. > Similiter e t de anima dici potesl, qu ia  omnis actio 
naluræ  in corpore in triplici genere  causæ dependei ex ani
ma. Hoc aulem v idem usin  Deo, quod gubernando el d irigen
do mundum permittil corruplionem  parlicu lar is  entis pro con
servalione totius, sic et n a tu ra  facil pro conservalione hum ani 
corporis ex v irtu te  animæ. Simile contingit in principe totius 
regni, q u ia  p ro  conservalione regiminis super subditos am plia -



los príncipes, cayo poder se aumenta sobre los súbdi

tos en provecho del Estado, imponiendo tributos ó con

tribuciones y destruyendo ciudades y villas. Esle po

der, de quo usa en beneficio dc la Cristiandad con

viene mucho mas al que es gefe supremo de todos, 

es decir al Papa. Por esta razón, el primer Concilio 

de Nicea, celebrado en presencia de Constantino, atri

buye al Papa el primado. Los cánones de este Con

cilio enaltecen de un modo admirable el primado del 

Papa diciendo: (íQiie este decreto d e l C oncilio  debía ser  

acogido como s i  hubiera salido d e  boca d el mismo 

D io s.»  Del mismo modo se espresa Cárlo Magno, cuan

do dice: «Que el P a p a  no tiene su p erior, y  que no 

es p erm itido apelar de sus d ecision es, y  que él es el 

que ocupa el lugar de D ios sobre la  tierra , y esta es 

la tercera razón, que nos obliga á deducir que el Su

mo Pontifice tiene la plenitud del poder. Dos casos hay 

en que esle poder recibe mayor estension, según he-

tur ejus potestas, imponendo tallias, destruendo civitates et 
castra pro conservatione totius regni. Multo igitur magis hoc 
conveniet summo el supremo principi, id est Papæ, ad bo
num totius chriátianitatis. Propter quod el prim a synodus Ni
cena pra*sente Constantino eidem primatum attribuit in prim is 
canonibus quos instiluit. Jura etiam sequentia dictum conci
lium in his singulariter dictum principatum attoilunt, dicentia
quod «sic debet reputari ejus sentenlia, tanquam ab ore Dei 
pro lata.»  Et hoc i(em  Carolus Magnusconfitetur ibidem. Item 
€ non licet appellare ab ejus sentenlia.» Itera, «ipse est qui 
superiorem non habet.»  Item, «ipse est qui vices Dei gerit in 
terris.»  Et hæc est ten ia  via sive ratio per quam ostenditur 
et concluditur summum Pontificem in dicto casu plenitudinem 
potestatis habere. In duobus igitur casibus am pliatur ejus p o -



nios dicho antes, ó por el esceso ó abuso, ó porque 

asi lo exija ei bien dela religión. Asi lo prueba en 

su magnílico estilo el profeta Jeremias, cuando ha

blando del \icario de Jesucristo dice: « H é m¡ui, (jue 

yo le establecí sobre las naciones y los reinos^ para ar

rancar y  d estru ir, p a r a  p erd er  y dispersar.yy Estas 

cuatro últimas palabras se reíieren á las penas que 

en castigo de los delitos pueden Imponerse a cualquier 

liel ó súbdito, y á estos aluden las palabras sobre las  

naciones, ó á los príncipes, como indican las otras pa

labras y  los reinos, lo que nos hace comprender mas 

la inmensa estensiou del poder del Sumo Pontíiice es 

lo que añade en seguida: « T u  ed ifica rá s y plantarás,y) 

lo cual se aplica al cuidado y vigilancia que debe em

plear el Vicario de Jesucristo, para bien de la Igle

sia universal.

testas, ut patet supra, vel ratione delicti, ve! ad bonum totius 
fidei, q u o i eleganler nohis ostendit P ropheta Jerem ías, cui in 
persona vicarii Christi dicitur: «Ecce, imjuit, constilui te  su
per gentes et regna, ut evellas e t destruas, et disperdas, ac 
dissipes,» quod ad rationem delicti referimus, ubi in quator 
illisvocabulis diversa genera poenarum  accipimus, quæ infligí 
possunt unicuique iìdeh’sive suM ito, cum dicit, «super gentes;» 
sive dominio, cum dicit, «et super regna.»  Secuudum aulem 
est, unde accipimus ampliatam summi Pontificis potestatem, 
cum postea dicitur: «Et edifices, et plantes,» quod ad provi
dentiam vicarii Christi pertiuet pro bono universalis Ec
clesiae.



CAPITULO XX.

Paralelo del gobierno monárquico con el im perial, y 
politico^y relaciones entre nm y otro.

Vamos á exam inar la relación que existe entre el 
gobierno imperial, y el monárquico y político, po r
que como ha podido verse en lo que antes hemos di
cho, hay entre uno y olro relaciones de semejanza 
bajo tres puntos de vista. P rim ero, respecto de la elec
ción. Los cónsules y dictadores romanos que gober
naban «I pueblo por leyes republicanas, eran nom bra
dos por elección ó elegidos por los senadores. Hubo 
emperadores que fueron nombrados por el ejército, co
mo Yespasiano en Siria, y Focas en la insurrección del 
ejército de Oriente contra el emperador Mauricio, á 
quien despues dió muerte. El senado en algunas oca-

CAPUT XX.

Coinparatio regalis dominii infer imperiale et poliíicmn 
(¡ualiter convení cum uírisque.

Ills habilis yiilenda est com paralio  im perialis dominii ad 
regale  et politicum, qu ia  ul ex diclis a p p a re t ,  convenit cum 
ulroque et cum politico quidem quàntum  ad Ir ía . Primo enim 
considerata eleclione. Sicut enim cónsules rom ani et d ic talo- 
res, qui politice regeban t populum . assum ebantur per viam  
elecliouis, sive a senatoribus; i la  el de Im peratoribus conlin- 
geba t, quod assum ebanlur, sive a  rom ano exercitu , ul Vespa- 
sianus in Palspslina, ul b islori«  tradun t, el simililer Phocas ex 
militari sedilione in Oriente assumptus est conira  Mnui-icium
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sioiies elegia á los em peradores, y asi sucedió con T ra -  
jano y Diocleciano, 4 pesar de ser el uno español, y el 
otro de Dalinacia, y asi fué también elegido Helio P e r-  
tinax. No todos los elegidos eran de raza noble, como 
los Césares, que acabamos de nom brar, pues hubo al
gunos de origen oscuro, tales como Vespasiano y Dio
cleciano, según dice la historia. Lo m ism o sucedió con 
los cónsules y dictadores, tales como Lucio Valerio y 
Fabricio. San Agustin refiere en el libro V de la Ciu
dad de Dios, como fué nombrado dictador Quinto Cin- 
cinato, que solo poseia cuatro pares de bueyes. Hay 
aun otra semejanza, y es que su autoridad no pasaba 
á  sus descendientes, espirando el poder con su vida. 
Los tiempos modernos nos ofrecen un ejemplo de elec
ción de emperadores en la persona dc Rodolfo, con
de de A ugsbourg, muerto el cual fué elegido también 
Adolfo do Nassau, al que sucedió por elección su ase-

Im peralorera, quem postea interfecit. A liquando aulem elige- 
ban lu r  Im peratores a  senaloribuá, ut Trajanus et Uiocletlanus, 
quam vis unus de H ispania esset, a lter vero  de D alm atia . Et 
sim iliter Ilelius P e r ti i iax a  senatoribus est assumtus. I tem , non 
sem per de genere nobili, sed de obscuro, ul in pripnominatis 
liquet C:esaribus, Vespasiano e t  Diocletiano, sicul hisloriaí t r a -  
duiil. Sic de consulibus e l  diclatoribus rom anis contig it, sicut 
supra  paliiit de Lucio Valerio et F abric io . El Auguslinus re 
fert in V De Civ. Dei, d e  Quinto Cinciniíato, qualiter cum so
lum quatuor  liaberet ju g e ra  ad  colendum , fac lu s  est d ic ta to r  
m ajor. Item alia est com paratio  sive s im diludo , quod ipsorum 
dominium non transit in posleros, unde slatini ipso morluo 
domiiiium exp iraba t.

Quantum aulem ad ista <luo, exemplum habem us etiam 
modernis temporibus quod elecli sunt Im peratores, videlicet



sìlio, Alberto bijo de Rodolfo. Esle era  el medio or
dinario de suceder, á  menos que los hijos de los em
peradores fuesen elegidos por sus buenas cualidades, 
o en reconocimiento de los servicios prestados por sus 
padres, como lo fueron Honorio y A rcadlo, hijos del 
gran Teodosio, y Teodosio el jó v e n , bijo de Honorio, 
que merecieron conservar alguii tiempo el poder en 
su familia, porque rigieron y gobernaron bien sus es
tados y su córte. Lo mismo sucedía con los cónsu
les, porque aun cuando fuesen elegidos todos los años, al 
menos en cuanto á la prorrogacion de su autoridad, 
según se lee en el libro I de los Macabeos, se reali
zaba con frecuencia, que en razon á los méritos per
sonales, ó á  la nobleza y lustre del nacimiento de estos 
magistrados, se trasmitía su dignidad á  sus descen
dientes, como se verificó en Fabio Máximo, de quien 
refiere Máximo Valerio, que habiendo sido nombrado cón-

Uodolphus simplex comes de Ausburg, quo raortuo assum plus 
est in Im peratorem  comes Adolphus de Anaxone, quo occiso 
ab  Alberto Rodolphi iìlio, eodem modo assum ptus esl. Hoc e r 
go genera le  est, nisi forle vel ipsorum p rob ita te  contingerei 
ipsos assumi, vel ex g ra tia  patris  ipsorum, u t de Arcadio el 
Honorio filiis anliquioris Thcodosii contigli, e t sim il'ter de 
Theodosio juniore Honorii filio. Nam quia h e n e  rexerunt rem 
publicam  et imperialem auìam , m eruerunt in suo genere a li
quo tem pore  perseverare  dominium.

Similiter accidil de l’omanis consulibus, quod licei singulis 
annis eligerenl cónsules, saltem  quantum ad  m agislratum , ul 
pate t in L  Machab., ssepius tam en contingebal, quod p rop le r  
irobilalem personaì vel generis transibal in post -ros, ul de F a -  
)io Maxime contigit, de quo scribil Maximus Valerius, quod 

cum a  se quiuquies, el a p a tre ,  avo et p roavo , majoribusque



sul cinco veces, y reflexionando (¡ue su padre y su 
aljuelo lo Itabian sido también, se mostró sumamente 
severo con el pueblo, para que saliera esta dignidad 
de la familia Fabio, y no se perpetuara en ella un po
der tan encumbrado. Ejemplos hay de haberse apo
derado algunos del poder, por medio de la violencia, 
y asi lo prueba la elevación de Nerón y de Cayo C a- 
iígula, sobrino de T iberio , en cuyo tiempo padeció 
m uerte y pasión N tro. Señor Jesucristo. Otro lanto 
hicieron los cónsules, usurpando por ambición la au
toridad suprem a, según se narra  de Mario y Sila que 
trastornaron la ciudad y el mundo. Tales son las re
laciones de semejanza, que existen entre el gobierno 
político y  el imperio. Las que tienen con el poder 
real se prueba de tres maneras: Prim era, por el modo 
de gobernar; porque tienen la autoridad como reyes, 
y  como ellos, y por dereclio natu ra l, por decirlo asi,

suis S3ppe consulatum geslurn conf5piceret, animadversione 
quam constanler poluit cum populo id egil. ut aliquando vaca- 
tioneiii Fabiae genti darent, ne maximun iraporium in un*' tan
tum continuaretur familia. Accidit quoque quandoque per quara- 
dam violenliam usurpari imperium, non e \  merito virlutum, 
sicul fertur de Caio Caligula sceleratissimo, qui fuit nepos Ti- 
herü , sub quo Cbristus passus est. Etsimilis de Nerone v e r i-  
ficatur sententia. lioc ídem accidit de consuUbus urbis, quod 
e i  eorum impielate, ut hisloriae narran t, usurpaverunt domi
nium, sicut Sylla et Maríus commotores urbis et orbis. F a  qui
bus omnibus patet convenienlia imperialis dominii cum politi
co. Sed el cum regali ex triplici parte  convenienlia osten
ditur.

Primo quidem e t  modo regendi, quia jurisdíclíonem ha
bent ul reges, et eisdem quodam jure  naturae sunt, ut regibus
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lienon el derecho de levantar ¡inpucsloá y lasas co
mo lo hacen los reyes, sin que pueda rehusarse su 
salisfaccion sin incurrir en pecado, á  no ser que con
curran  las circunstancias que antes hemos indicado, 
lo cual no pueden hacer los cónsules ni los demás go
biernos de las ciudades de Italia, que gobiernan en 
nombre de la república, según diremos despues. Los 
tributos y los impuestos se levantan para el tesoro pú
blico, y Salustio nos dice el modo con que Catón en 
su arenga increpó á los cónsules romanos de su tiem
po. Despues de recomendarles celo en el interior, equi
dad en el ejercicio de la autoridad en el es te rio r, y 
un espíritu exento de pasiones y superior á toda cor
rupción añade: «En lugar de esto tenemos lujo y ava
ricia, la miseria en las calles y  el lujo en nuestras 
casas.» La segunda semejanza de los emperadores con 
los reyes, consiste en que unos y otros llevan coro-

tribula etvecligalia  instituía, quæ et transgredí non possunt 
sine peccato, nisi sicut in ju re  regali superius difûiiito, (|uod 
cónsules neqQeunl,D6C etiam quicumque alii civitatum rectores 
in Italia, qui politico regunt regimine, ut jam  diceUir. Tribu
ta enim elvecligaiia ad  ærarium publicum deducuiitur, el de 
hoc Saluslius refert, qualiler reprehendit Cato in sua concio- 
ne romanos cónsules sui temporis. Cum eniui commendassel 
eos, quod eis fuil domi industria, loris justum imperium, ani
mus in consulendo liber, neque libidini, ñeque delicto obno
xios. subjungit: «Pro his nos habemus lu \urian i atque avari- 
tiam, publice egestatem. privatim opulentiam. Secunda conve- 
nientia imperatorum cum regibus esl corona, quia coronantur
ut reges.

Duplicem enim habenl coronam et recipiunt elecli in Impe- 
ralorem . Unam quidem prope Mediolanum, in villa quæ d i-



nas. Los que son elegidos emperadores llevan dos co
ronas, una que reciben cerca de Milan en Módena, 
donde reside el sepulcro de los reyes Lombardos. Es
ta corona, que es de hierro, significa que el prim er em
perador de A-lemania Cárlo Magno, sometió á los re
yes Lombardos y  á  sus pueblos. La segunda corona 
es de oro, y la reciben del Sumo Pontítice quo se la 
presenta con la punta del pié, en señal de su sumi
sión y  de su fidelidad á la Iglesia rom ana. Los cón
sules y los dictadores jam ás han tenido en Roma es
ta alta distinción, pues como se lee en el libro 1 
de los Macabeos, ninguno de los m agistrados romanos, 
podia llevar diadema ni púrpura , como lo hacian los 
emperadores. El tercer término de comparación entre 
em peradores y reyes, y que los diferencia de los cón
sules y magistrados de una república, es el derecho 
de hacer leyes, y el poder absoluto que ejercen sobre 
sus súbditos en ciertas circunstancias. Por esto se les

cilur Modoelia, ubi sepulti sunt reges Longobardorum; quae 
quidem corona ferrea dicilur esse signum, quod primus irape- 
rator germanus Carolus Magnus colla regura Longobardorum 
suæque gentis perdomuit. Secundam coronani quæ aurea est 
a summo percipit Pontiùce, et cum pede sibi porrigitur; in sig
num suae soDjectionis et iìdelilalis ad rom anam  Ecclesiam. 
Hujus autem fastigii dignitatem, necconsules nec dictalores ha
bebant in urbe; quia ut scribitur in I. }facìiah., inter praesi
des romanos nemo porlabat diadema, nec induebatur purpura , 
quorum utrumque iaciunl imperatores et reges.

Terlia vero convenientia quara Imperatores habent cum 
regibus el differunt a consuhbus sive recloribus politicis est 
institutio legum el arb itraria  potestas, quam habent super 
subditos in dictis casibus-. Propter quod et eorum dominium



dá el nombre de Magestad imperial ó rea l, lo cual 
no es concedido á los cónsules y m agistrados repu
blicanos, porque su poder está arreglado por la cons
titución del estado, ó por la voluntad del pueblo y  
no les es lícito traspasarla. Tal es el poder im perial, 
según la diversidad de los tiempos, y sus relaciones 
de sem ejanza, y diferencia con el gobierno real y  el 
político.

CAPITULO XXL

De la autoridad de los magistrados sometidos á los 
emperadores y reyes, y de sus diferentes

títulos.

Despues de haber manifestado los atributos del po
der im perial y de la auloridad rea l, nos resta o c u -

majestas appellatur imperialis, videlicet et regalis, quod con- 
suiibus et recloribus )oliticis non convenit, quia agere ipsis 
non licel, nisi secundum forraam leguni e is trad itam , vel ex 
arbitrio  populi ultra quam judicare non possunt. Patet igitur 
de qualitatibus imperialis regiminis, secundum diversitatera 
temporum, et comparationem ipsius ad regimen politicum el 
regale.

CAPUT XXL

De dominio principum, qui subsunt imperatoribus et regibus, 
et de diversis nominibus eorum quid importent.

Determinatis his quae ad regimen regale et imperiale p e r
tinent, nunc de dominiis eisdem annexis esl dicendum. ut sunt



pornos (le los m agistrados, propios do dichas formas 
de gobierno como los principci, condes, duques, mar
queses, barones, castellanos y otros títulos propios de 
dignidades, según los usos y costumbres de los diferen
tes países. Además de los dichos, hay otros de que 
hace mención la sagrada Escritura, como \yor ejemplo 
el de los 'sátrapas, según estas palabras de Daniel. aLos 
sátrapas del rey de Bahilonia, los magistrados y los 

jaeces se congregaron.n En el mismo libro se hace 
mención de los grandes de la  córte. El prim er libro 
de los M acabcos' menciona cuatro títulos de dignidad 
diciendo: <f̂ Que Judas Macabeo estableció á la cabeza 
del pueblo, para marchar contra Nicanor, gefes y tri
bunos y centurionei y pentacontárcos y decuriones.» 
La historia romana dá diferentes nombres á  los ma
gistrados, que estableció despues de la espulsion de 
los reyes, como cónsides, sonadores, patricios, prefec
tos, escípiones, censores y vice-censores, de todos los

principes, comités, duces, marchioues, barones, castellani et 
( uibusdam aliis nominibus ad dígnítatem perlinentibus secun- 
1 uní diversas consueludines regiouam. Sunl etiam alia nomina 
dignitatum sub regibus, de quibus Scriptura sacra  mentioneDi 
facit, ul satrapa: unde in Dan. scribitur: «Congregali sunt 
satrapae regis Babyloniae, magíslralus e l judices.» Et ibidem 
etiam fît mentio de optimalibus regís. In I. etiam J/acAaft. qua
tuor ponuntur nomina dignitatum. Ubi dicilur quod «contra 
Nichanorem Judas constítuit populo duces, tribunos, el centu
riones, el penlacontarchos, e l decuriones.»

Gesta etiam Honianorum quibusdam singularibns nomini
bus suos rectores appellant, posi exactos reges, videlicelcon- 
sules, dicladoroá, magistratus, tribunos, senatores, patricios 
ct praefectos. Item, Scipíones, censores et censorinos. De qui-



cuales tratarem os empezando por los nombres do em
peradores y reyes, y otros propios de esta forma de 
gobierno, y concluyendo con los que corresponden al 
régim en político. Los nombres dados á  los oficiales ó 
ministros (|ue están al servicio de los em peradores, ó 
reyes, son los de príncipes^ señores de provincias, que 
es como si dígéram os, los gefes principales del go
bierno real ó imperial, los cuales eran  superiores á los 
barones y condes, como en Alemania y  Sicilia. La Sa
grada Escritura dá el título de principado á  toda es
pecie de autoridad ó dominio, y principalm ente al eger
cido por la nobleza^ á cuya semejanza dá también ei 
nombre de principado, á una órden de ángeles por
que patrocinan loda una provincia. P o r  esta razón se 
lee en el profeta Daniel: « E l principe de los P er
sas resistió t \  dias.y> En e l Génesis vem os también 
que José, que era  el segundo gefe en Egipto, se deno
minaba así mismo príncipe. El segundo nombre de d ig -

bus omnibus sub duplici título est agendum . Primo quidem de 
nominibus propriis imperatorum et regum  et annexis statuì, 
unde traxerunt originem, et quale fuit ipsorum regimen. P os
tea vero d e  propriis pertinentibus ad  poiiticiim principalum . 
Propria aulem nomina dignítatum deservienlium Imperatoribus 
e t  regíbus, sunl quidem príncipes, domini, videlicel provin
ciarum, quasi primum locum lenentes sub regali vel imperiali 
dominio. Unde etdom ínanlur baronibus el comilibns interdum, 
u l ín  Theotonia el regno Siciliæ palei. Q uam viseliam  Scriplu
ra  islud nomen sæpius exlendat ad orane genus dominii, el 
præcipue nobiiis, ad  cujus simíliludinem quídam  angeloruin 
ordo vocatur principatus, quia dominanlur loti provincia;. Un
de el in D an. scrÍDÍlur: «Princeps Persarum  restitit viginli 
uno diebus.» Item, eliam Joseph qui secundus era l a  rege  in
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nidad es el de conde, urfado por los ronianos, quienes 
despues de la espulsion de los reyes, elegían dos cón
sules, uno encargado de los asuntos de la  g u erra  y 
otro de los civiles, como escribe S. Isidoro en el libró 11 
de las Etimologías. Estos dos cónsules fueron llamados 
al principio 6 'o m tó  (conde), que quiere decir, compa
ñeros, en atención á su arm enia y concordia en la ges
tión de los negocios públicos. Causa fué esla del 
acrecentamiento de la  república, según dice Salustio, 
en la g u erra  de Jugu rta . Con el trascurso del tiempo 
fué abolido este lítulo por el gobierno rom ano , y trans
ferido á un cargo ó dignidad creada por los reyes y 
em peradores. Desde entonces fueron llamados condes, 
de la ])alabra 6'omíY/z/írfo ó acom pañando, porque acompa
ñaban á los em peradores y  reyes, cuando iban á la 
g u erra , cuando acometían em presas m ilitares y e n lo 
do cuanto interesaba al buen servicio del Estado. 
duíjues eran llamados así, porque guiaban al pueblo

AEgyplo se principem vocaí, ut m  Genesi scribitur. Secun
dum nomem est comitum, quod quidem nomen fuit assumptum 
primo a populo Ilomano post exactos reges.E lígebaut enim s in -  
gulis annis, ut tradii Isidorus XI. E tym oíog .,  dúos cónsules, 
quorum unus rem milítarem, alter vero rem  adm ínistrabal ci
vilem, et isti duo cónsules primo vocatí sunt comités, a com- 
meando simul per veram concordiam .

Unde aucla fuit respublica, ut Saluslius Iradit D e helio Ju~  
gurthino. P rocessuvero  tem poruinistud nomen abolitum e s ta  
Romano regimine el translatom esl ad slatum aliquem  digni- 
talis, sub regibus et imperatoribus depulalum. Unde dicunlur 
comités, a comitando, quia ipsorum olucium est p rec ip u e  r e 
ges el im peratores sequí in rebus bellicis vel quacumque re  
militari, et ín aliis quibuscumqne gerendis pro  totius regni



/á ducatu populi) á cuya cabeza estaban principalm en
te en los campamentos y espediciones militares. Su 
cargo consistía, en d irig ir al egército, y conducirle á 
la g u erra . Por eso cuando los Israelistas fueron aco
metidos por los canoneos se preguntaban unos á otros, 
según se lee en el libro de ios Jueces. «¿Quién mar
chará á nuestra cabeza contra los cananeos y quién 
será duque de la guerra?>y Este nombre duque, convie
ne particularm ente al gefe de un egército, por las difi
cultades que ofrece su  dirección en tiempo de guer
ra , y por la  excelencia de la dirección que le está con
fiada. Josué, ó Jesús hijo de Nave, recibió este titulo 
porque combatió en los combates del Señor, como lo 
refiere el ilustre gefe y  príncipe Matatías, en el libro 1 
de los Macabeos, cuando dice; «Jesús cumpliendo las 
órdenes del Señor, fué constituido Duque del pueblo 
de Israel.»  Así es también como se espresaron ante Jo
natás los celadores de la ley de los Judíos, despues de la

utihtate. Duces autem a ducatu  populi dictí sunl, sedpræ cipuc  
iu caslris. Esl enim ipsorum officium exercílum dirigere, el 
ipsum ¡n pugna præire. Unde cum filii Israe l im pugnarentur a 
Chananæis, quæsiverunt a se invicem, ul scrib itur in lib. Ju d .:  
«Quis ascendel ante nos contra Chananaeum, e l quis eril dux 
belli.» El hoc nomen tali reclori proprie convenil, propler d i -  
ffîcullatem regeiidi, quando quis esl in pugna. Unde ab exce
lientia regiminis, congruissime d u \  vocatur. Qua ralione Josue 
sive Jésus Nave, quia pugnavil bella Domini, sicvocalus esl, 
sicul teslifîcalur de ipso ille egregios princeps M alhalhias in 
IM a ch a b .:  «Jesus dum im plet verbum, faclus est dax  in I s 
raë l.»  Sic eliam dixerunt zelalores legis judaicae Jonathae  
morluo Juda Machabaeo: «Eligimus te in principem el du- 
cem ad bellandum beilum noslrum.» Aliud autem nomen dig-



muerto de Judas Macabeo. «Nosotros te escoj irnos por 
principe y duque ¡¡ara que nos dirigieras en los comba
tes que habiamos de sostener.» 0 \vq de los títulos de 
dignidad dado á los que están al servicio de reyes y 
em peradores, es el de m arqués, que equivale al de 
conde, pero cuyo origen viene del ejercicio rigoroso 
de la justicia. Este nombre m arqués se deriva  de w ar- 
cu Ò marco, que era un peso particular de los ricos, 
por lo cual se significa la mas recta justicia; nombre 
que parece convenir propiam ente á  estos príncipes, por
que en los paises que nosotros conocemos los hay 
que están revestidos de este títu lo , y ocupan las pro
vincias mas ásperas; ya }x>rque los lím ites de estos 
países que por ser montuosos se llaman m arcas; ya 
porque estas provincias disipadas, no pueden ser re 
gidas sino con todo el rigor de la justicia. El titulo 
de' baron, se deriva de una palabra que significa tra 
bajo, ya porque los que llevan este titulo son fu er-

nitatis deserviens imperatoribus el regibus esl marchio, qui 
comilatui aequipollet, sed hoc nomen sortitur a severitale jus- 
liliae. Dicitur enim marchio a m archa , quod esl singulare di- 
vilum pondus, per quod significatur recta et rigida justilia. 
lloc autem salis congrue apparet in dictis principibus, quia 
ut communiter reperitur in regionibus nobis nolis omnes ta
les principes qui isto nomine nunoupantur, sunl in provinciis 
asperis. Propter quod el confinia regionum, quae sunt loca 
montuosa el rigida, apud aliquos apelianlur m archiae, vel in 
provinciiis lascivis, quorum utrumque genus 'rigore justiliae 
conservatur.

Est et aliud nomen quod baro  dicilur, a  labore diclum, 
sive quia a laboribus fortes, ul ísidorus trad ii in commemora
lo libro, B ara  enim (ìraece. Latine gravis sive fortis vocatur.



tes en ól, como dice San Isidoro en la obra antes ci
tada; ya porque es voz derivada de la griega Bara, 
que sifínifica pesado ó fuerte. En efecto, propio es 
de los principes consagrarse continuamente á ejercicios 
activos como en montería, en volatería, en justas y  
en torneos, como se acostum bra en Alemania y pro
vincias de la Galia, como dice el célebre historiador 
Ammonio. Vegecio dá la razón de esto en su  tratado 
del k r le  militar, diciendo, que es necesario que sean 
los prim eros en combatid por la seguridad de sus súb
ditos, y  que se acostum bren á no tem er n a d a , por
que asi no se vacila en em prender cosas que hay 
costum bre de hacer. Como todos los príncipes deben 
acostum brarse á las fatigas, por eso este nom bre 6 tí
tulo es común á  todo príncipes ó condes y dem as 
que estén sometidos á la autoridad real.

Hoc autemproprium est principum,ut in continuís sint gymnasiis, 
sicut in partibus Galliae et Gern?aníae est solitum, sive in vena- 
tionibusvel aucupíis, sive in tornearaentis, ut mos fuit ipsorum 
antiquitus, ut Ammonius historiarum scriptor egregius scribit. 
Cujus ratio  ponitur a Vegetío De re m ü il .  Quia oportet ipsos 
esse primos ad bellandum pro subditis et assuetudine efficiun- 
tur audaces. Unde ipsi subdit ibidem, quod nullus a ttenta- 
r e  dubitat, quod se bene didicisse coníidit. Et quia ad omnes 
principes laboris exercitium pertinet, ideo istud nomen óm
nibus est commune, sive ad principes, sive ad  comités, et sic 
de aliis sub regali dominio existentibus.



CAPITULO XXII.

De otros litidos de dignidad propios de ciertos puises 
y de las funciones á ellos inherentes.

Además de estos títulos, hay en ciertos países otros 
propios del gobierno im perial ó rea l, como los de Sá
trapas y  grandes entre los persas y filisteos. El p r i-  
iüero signiúca prontitud en el servicio, y por consi
guiente quiere decir, prontos ó dispuestos para  obrar, 
lo cual es cargo de un príncipe por la fidelidad que 
ha jurado á su señor. También significa arrebatado
res, nom bre fastuoso é hinchado, como se lee en la sa
grada E scritu ra . El título de grande (optimates, el me

jo r )  parece indicar el prim er puesto despues del Se
ñor, y así lo revela el mismo nom bre. Asi fueron lla
mados los magistrados á  causa de la preeminencia 
de su saber y excelencia de su consejo en el gobier-

CAPUT XXll.

De quibusdam noniinibus dignitalum singularibus in quibns- 
dam regionibus. E l  quale sil omnium istorum regimen.

Sunt aulem et alia nomina consequenlia regale  vel impe
riale dominium ¡n quibu«?dam regionibus sive provinciis quae 
aliquid important, ut nomen salrapae et oplimalis apud  P e r
sas et Philistaeos. Quorum primum significai promplitudínem 
serviendi. Unde salrapae dicunlur quasi satis para li .  Quod est 
officium principis propter fiidelitatem quam ju ra l  suo superio
ri,  vel satis rapientes, quod videtur importare ipsum nomen 
cum sil fastuosum, ul ex ipsa sacra  Scriptura est maniíestum.



no, á la m acera que los mayores de la córte del rey 
de Francia, son denominados maires, m ayores, porque 
sou mayores en el Estado, es decir, por su mas al
ia posicion, porque palabra g riega , significa 
estación ó tribunal, ó tu g a re n  que se adm inistra jus
ticia. Los jueces reciben este nombre porque su car
go es adm inistrar justicia al pueblo. Se llama aseso
res á los que los asisten en este cargo, y  se llaman 
también pretores, porque tenian en la córte un lugar 
preferente. El nombre de presidente eslá consignado 
en la sagrada E scritu ra , y se llama asi, como dice San 
Isidoro, porque presiden en los cuidados, por la vigi
lancia y seguridad de un lugar cualquiera. Hay otras 
dignidades propias de la corle  de un re y , y  de las 
cuales se hace mención en el libro III de los Reyes, 
como unas de las que eran conocidas en la córte de 
Salomon, tales eran las de comentariis y escribas, m uy 
diferentes en sus funciones, porque el uno estaba en-

Oplimatuin antera nomen significare videlur supremum gradum 
sub principe, ab optimo dictum. Magistratus a praeeminentia 
consiíü el doclrinae dicti sunl in regimine. Quomodo et ma
jores curiae regis Franciae sic vocantur, quasi majores statu. 
Steron  Graeee, Latine slatio dicitur.Judices vero quasi jus dan- 
tes populo, qui prope assessores dicuntur, ({ui etiam p rae -  
tores quasi p rae  aliis locum tenentes in curia , sed praeses no
men est sacrae Scripturae, sic dictus, ut trad ii Ìsiflorus, quia 
aiicujus loci lutelam praesidialiter lenel. Sunl el alia duo no
mina ad dignitatem perlinenlia in curia regis, de <[uibus fit 
menlio inter officiales curiae Salomonis, in III. R eg .,  ul a 
commenlariis et scriba qui in officiis dislinguebantur, quia 
uaus p raeera l legionibus scribendis per principem inslitulis. 
({uo;l idem videtur quod magistratus; alius autem praeposilus



cargado de escrib ir las  legiones, que el principe creaba, 

y  era como una especie de m agistratura, y el otro lo 

estaba de la correspendencia de los reyes, cargo que 

nosotros conocemos con el nombre de canciller. Ade

más de estos títulos, hay otros dos propios de Fran

cia, tomados sin duda de a lguna lengua estrangeraá 

donde habremos de acudir para consignar su etimolo

gia, tales son mariscal y senescal, los cuales conocen 

de todos los asuntos de una provincia, como lo signi

fican los mismos nombres; porque la  pa labra m a r is  
en lengua Siriaca sígniiica Señor y Señora, y calo 
significa trabajo. La palabra senescal se deriva de la 

pa labra latina seneoc viejo y de calo que como hemos 

dicho, quiere decir trabajo, por la  madurez que exi

ge en el gobierno para el que se necesitan hombres 

laboriosos y  esperimentados. En España todos los prín 

cipes ó barones principales sugetos al rey , son llam a

dos ricos homes, principalmente en Castilla, y  la  razón

era t responsívís regum, quem el nos cancellarium appellaraus.
P raeter haec autem sunl et alia duo nomina usilata quí

dam in partibus Galliae, forte ex proprio ídiomate alicujus 
gentis, in quibus nosab ípsís talem possumus etymologian sor- 
liri, ut est m ariscailuset senescalías, qui p roprie  red o res ex- 
positi sunl ad  uníversalianegotia regionis, quod utrumque Do
men im portât, ul mariscallus, id  est dominus laboruni. Maris 
enim syríace domina, vel dominus Ialine, callus autem la
boren! imporlíjl; senescallus autem  a sen es , propler m a- 
turilatem  regiminis et callus calli. In tali enim oftìcio non 
debenl exponí, nisi homines magnae experientiae et la -  
boris assidui. Apud Híspanos autem omnes sub rege prin
cipes dívítes homines appellantur, el praecipue in castella; cu
jus est ratio , quia rex providet in pecuniis singulis baronibus,



de esto es, que el rey  provee de renias á dichos 
barones, según sus merecinìientos ó según la volun
tad del rey . Por esto se llam an ricos homes, jwrque 
aquel á quien el rey concede mas dones, es m ayor se
ñor, porque puede sostener mayor número de solda
dos. En España hay también infa ntes é infanzones. Los 
infantes son de sangre real, hijos ó nietos de reyes, á 
quienes el pueblo da esle nom bre en su sencillez por
que no deben hacer mal á nadie, porque deben pro
teger á lodos, defenderlos en justicia, ser sumisos al 
rey como infantes ó niños, todo lo cual en verdad 
se observa muy mal en estos tiempos. Los infanzones 
reciben este nombre, porque deben seguir á los infan
tes, como á mayores. Estos infanzones son nobles que. 
tienen mas poder que otros hidalgos, y han de tener 
mas valor que ellos y que los gobernadores de Cas
tillos y Ciudades, siendo conocidos en algunos puntos

secundum m enta sua, vel sucundum complacentiam hos d e -  
primit, hosexalta t. Ut in pluribus enim niunitiones e t ju r isd ic -  
liones non habent, nisi ex  volúntate regis, et inde vocanlur 
divites homines, quia cui in majori summa providelur per r e 
gem, ille major est princeps, quia pluribus potesl miliiibus 
providere, quem modum adhucobservant Romanæ müitiæ, eo 
quod sub stipendiis vivunt. Suut ibi et alii, qui vocantur in
fantes, et alü infansiones, quorum primi sunt de genere regio, 
qui íilii vel nepotes sic dicti abinnocentia populi, quia nuüum 
debenl lædere, sed conservare, ac in justitia fovere, el regi 
sicul infantes in omnibus obedire, quod hodie male ohservatur 
ibidem. Secundi vero sic sunt dicti, quia primos debent sequi 
sicut majores. Sunt enim nobiles qui plus virtulis habent, 
quam miles simplex, et aliquorum caslrorum el vilíarum domi
ni, qui el alicubi castellani dicunlur.



con el nombre de ca»lellanos. Llámanse infanzones (in- 
fanlilüs) porque pueden dañar menos que los dénias 
príncipes ó gefes; son como adolescentes que acaban 
de salir de la infancia. Si ofenden á sus súbditos, se 
rebelan contra ellos, asociándose á oíros mas fuertes que 
los que los oprimen, y asi llegan á perder el poder. 
Los infanzones son respecto de los principes superiores, 
lo que los muchachos respecto de los hombres. Bas
ta ya de los príncipes ó grandes que dependen de los 
reyes, de sus títulos y cargos. Réstanos exam inar cua l 
es el gobierno de estos príncipes, y  vamos á  satisfacer 
á esta necesidad con la Sagradi» E scri'u ra . En el Ecle- 
siastés se lee '.«segun es el Juez del pueblo, asi son 
sus ministros y como el que rige la ciudad, tales 
son los que habitan en ella.»  Estos príncipes gobier
nan ordinariamente como si fueran reyes ó em pera
dores, y en algunos paises ó son tiranos ó despotas, por

DicU aulem sunl infansiones, (juia niinus possunt inter 
alios principes lædere propler impolenliaiii suam, sicul pueri 
ab  infan’ia recedenles.Si enim laedanl subditos suos, rebellant 
uiajoribus principibus adhaerenles, el sic perdunl dominium. 
Item, nec polenliam habent majorum princi|)um, sicul nec 
)uer respectu viri. Haec igitur de principibus suhjectis, el sii- 
)allernatis regibus dicta sufúcíant, el quid significenl vel quid 

imj)ortent. De caeteris vero dignitatibussupra praeniissis, quia 
ut in pluribus pertinent ad politiam, licei aliqua sint commu
nia, infra in sequenti opere declarab itur. Nunc enim viden- 
dum est, quale esl diclornm principum regimen, circa quod 
est respondendum, secundum sententiam sacrae Scripturae. 
Dicilur enim in E cdes.:  «Secundum judicem populi, sic et 
ejus ministri sunt, el (jualis esl rector civitaiis, tales habitan
tes inea .>  Tales enim principes modum habenlcommuniter re -



el caracter indómito de la nación. Así sucedo en las is
las de Cerdeña, de Córcega, de Grecia y en  Chipre, en 
las cuales dominan los nobles con principado despótico 
ó tiránico. Esta es la razón porque la historia dice de 
Sicilia, que fué la tierra natal de los Uranos. Esto 
sucede también en oirás provincias de Italia, donde 
los condes y demás príncipes que no quieren hacerse 
tíranos, se ven obligados á  gobernar de un modo po
lítico. Hay también otros títulos que se  derivan del 
derecho im perial, superiores á la milicia ordinaria, co
mo son los Valvasallos y Caíanos que también se lla
man proceres ó grandes del Estado. Estos gefes ejer
cen jurisdicción sobre sus súbditos, jurisdicción que 
hoy está disminuida ó abolida por la influencia del 
poder municipal.Reciben el nombre de Valvas-illoi los de 
la palabra valvis, puerta, porque estaban destinados á 
guardar y custodiar las puertas del palacio, cargo

gendi, regaü ter, vel impcrialiter, nisí forte in aliquibus locis 
propter consaeludineni usurpatam , vel ex tyrannide, vel p rop
ter nialitiam genlis, quia aliter domari non possunt, ul dic
lum cM supra, nisi lyrannico regimine, ul accidil in ínsula 
Sardiniae el Corsicae; item in quibusdam ¡nsulis Graeciae: 
item in Cypro, in quibus dominanlur nobiles principalu des- 
polico vel lyrannico: unde el de insula Siciliae Iradunt hislo
riae , quod semper fuit iiulrix lyrannorum ; in partibus etiam 
Ilaliae comiles et alii principes, nisi forle per violenliam ty -  
rannizenl, oportel subditos suos regere  more polilico el civili.

Inveniunlur etiam apud eos quædam nomina dignitatum 
ex ju re  imperii dependentium, el supra simplieem militiam 
Iranscendenlium, ut sunl valvasalli e lca th an i ,  q u ie t  proce
res appellanlur, jurisdiclionem super subditos habentes, quam
vis hodie per civilatum polentiam sit diminuta, vel sublracla



:uo
entre nosotros conocido con el nombre de porteros. Los 
catanos recibían este nombre por la universalidad de 
los cargos que les estaban conitados en las cortes de 
los principes, por su m ayor consideración entre los 
demás soldados, siendo también conocidos con el nom
b re  de proceres, porque precedían á  los dem ás. La pa
labra griega cathos significa en castellano universal. 
Hay otra multitud de títulos instituidos ú  creados por 
los principes, que difieren según los países y los idio
mas. Rastan para nuestro objeto las observaciones pre
cedentes, reservándonos dar otras esplicaciones en el 
tratado del Gobierno político, que será un tratado es
pecial iK)r la estension de las m aterias, y allí habla
remos de los títulos y dignidades, según la ¡diferen
cia de los gobiernos y según los diferentes países y 
costum bres, como lo hacen los historiadores y Filó
sofos.

Fin del libro tercero.

lolaliters.Valvasalli aulem vocantur a vaívis, qu ia  deputati 
erant ad custodiendum portas palatii regalis sive imperialis, 
quos nos ostiarios appellamas. Galhani ab universalitate ope- 
rum in curia principum et slrenuítale super alios simplices m i-  
liles sunt ílicti, qui el proceres quasi ante alios procedentes 
dicuntur. Calha enim universale graeco nomine significamus. 
Multa etiam sunt alia nomina, secundum diversas regiones et 
linguas, ad  beHeplacílum principum instituía. Sed hoc ad 
praeseos sufficiat. reiiqua reservando ad regimen politiae, de 
íjuo specialis debet esse traclatus propler diffusioneni materiae, 
ubi de nominibus dignitalum agetür, prout pa lie tu r na tu ra  re 
giminis, secundum diversos províncíarum mores, ut phildso- 
phi el histo^ici tradunl scriptores.

E xp lic it  Liber tertius.



LIBRO CUARTO.

CAPITULO \.

Diferencia entre el Gobierno Monárquico y el PoUtico^
que es de dos maneras,

«Los constituirás principes sobre toda la lierra y 

se acordarán de tu nombre, Señor. » Aun cuando todo 
poder ó autoridad liaya sido instituida por Dios, según 
hemos dicho en el libro III; sin em bargo , es dife
rente el modo de que con respecto á  Cristo habla la  
sagrada Escritura, de como lo hace el Filósofo, con re s -

LIBER QÜARTUS.

CAPUT I.

De d ifferen tia  inter principatum regni et principatum po liti-
cum, quem dividit in duos.

tConstilues eos principes super omnem terram , niemores 
erunl nominis tui, Domine.» Licet dominium omne sive p rin c i-  
)atus a Deo sit instilatas, ut supra est declaratum  in tertio li- 
)ro, diversus tamen in ipso trad itur modus a Philosopho, e l 

per sacram  Scripturam. Quia ergo supra in praefato jam  libro



p ed o  á dicho principio de autoridad. Puesto que ya 
hemos hablado en el referido libro de la monaríjuia 
ó gobierno de uno solo, como por ejemplo, del domi
nio ó autoridad real é im perial del Sumo Pontífice y 
de sus atributos, conveniente parece hab lar del gobier
no de muchos, á que se dá ordinariamente el nombre 
de gobierno político; gobierno que consideraremos ba
jo un doble punto de vista, como hemos anunciado en 
el epígrafe de este capítulo, tratando prim ero, en cuan
lo al modo de adquirir este dominio, y segundo, en 
cuanto á  la conducta que han de o b se rv ar los que 
lo tuvieren. El modo de adquirir este dominio es elec
tivo, de en tre todas las clases de la sociedad, pero no 
habida consideración á la naturaleza del origen ó li
nage, como sucede entre los reyes, por cuya razón se 
dá el nombre de institución al acto de su elevación 
al trono. El testo dice; «Los constituirás ó instituirás 
reyes» pero añade sobre toda la tierra, espresando la

actum est de monarchia unius, puta de dominio sunimi Ponti- 
ficis recali el imperiali, ac ipsorum naluram  concomilantibus, 
nunc hic congrue agilur de dominio pluríum, quod communi 
nomine politicum appellamus, descriptum nobis in praesump- 
lis verbis dupliciter, et quantum quidem ad modum assumenc í. 
el quantum ad modum vivendi. Modus autem assuiiiendi in 
hoc gradu eleclivus est in quocumque homínis genere, non per 
naturae  originem, ul de regibus accidit, quod verbum  institu- 
tionis im portât. «Constitues, inquit, eos principes,» sed addit, 
«super omnem terram ,»  in hoc ostendeus generalem regulam 
ín principatu político, ut generalis sil per viam eleclionis, ut 
slaluatur princeps,sed quod sit virtuosus; unde subdit:«Memo- 
res erunl noniinis lui. Domine,» ¡n consideratione scilicel di
vina suorumque praeceplorum, quae sum regenlibus quaedam



regla general del gobierno político que se forma ge
neralmente por via de elección, al paso que el rey  de
be ser instituido y ha de ser virtuoso. Esta es la ra
zon porque se añade, ellos se acordarán, Señor, de tu 
nombref como queriendo espresar los diversos preceptos 
de su ley: preceptos que son la única reg la verdadera 

de la conducta de los principes; y esta es también la 
razón porque se dice en el libro de los Proverbios «.que 
los preceptos del Señor son tina lámpara, y su ley una 
luz.y> Valerio Máximo hablando de César, dice, que 
inspirado por la divina Providencia favorecía la v ir
tud y  reprim ía y castigaba los vicios. En el presente 
libro vam os, pues, á tra ta r de esla forma de gobier
no, que Arislóleles, como hemos dicho al principio, di
vide de esla m anera en el libro llf de su política. Si 
el gobierno está en manos de pocos hombres virtuo
sos, se llama aristocracia, como cuando Roma despues 
de espulsados los reyes fué regida y gobernada por

recta ratio agendorum. Propter quod in Proverb, dicitur, quod 
«mandatum Domini lucerna est, et lex lux.» Maximus etiam 
Valerius de Caesare dicit, quod coelesti providentia virtutes 
per ipsum fovebantur, et vitia vindicabantur. De hoc aulem 
principatu in praesenli libro est perlractandum , quem Philo
sophus sic distinguit in III. P o h t . ,  et supra ostensum est in 
principio libri; quia si tale regimen gubernatur per paucos et 
virtuosos, vocatur aristocratia, ut per duos cónsules, vel eliam 
dictatorem in urbe Uomana in principio expulsis regibus.

Si autem per multos, veluti per cónsules, dictatorem et 
tribunos, sicut in processa temporis in eadem contingit u rbe , 
poslea vero senatores, ut historiae narran t, tale regimen poli- 
tiara appellant, a polis, quod esl pluraiitas, sive civilas, quia 
hoc regimen proprie ad civitates pertinet, ut in partibus I t a -



(los cónsules y un Dictador. S¡ la au to ridad  es ejercida 
por muchos, como por cónsules, un D ictador y T ri
bunos, como se verificó también en Roma con el trans
curso de los liempos, siendo despues gobernada por 
senadores, según dicen las historias, en este caso, el 
gobierno recibe el nombre de político, palabra deriva
da de la griega polis  que significa m uchedum bre ó 
ciudad, porque esta forma de gobierno es mas apli
cable á  las ciudades, según se vé en diferentes p ro 
vincias de Italia, y se vió antes en Atenas, despues de 
la muerte de Codro, su rey , como refiere San Agus
tín m  \d. Ciudad de D io s. Entonces lo s  magistrados 
de la República cesaron de gobernar como se gober
naba b a jó la  forma m onárquica, atemperándose á lo que 
se hacia en Roma. De cualquier modo que sea esta
blecida la forma política, siem pre es contraria al go
bierno real ó monárquico, y lo mismo sucede con to
dos sus contrarios, porque sí las cosas semejantes no

líae maxime videmus, et olim viguit apud Athenas. post mor
tem Codrí, ut Augustinus refert De Civ. Dei. Tunc enim a re 
gali dominio destiterunt magistratus Reipublicae, assnmentes 
sicut in urbe; sed quocumque modo divilur contra  regnum  si
ve monarcliiam, et ipsorum oppositum contra oppositum, quia 
s\ propositum in proposito et oppositum in opposite. Kl quo
niam utrumque pluralitatem includit, isla duo ad politicum se 
extendunt, proul dividitur contra regale seu despoticum, ut 
Philosophus tangit in I. et III. P d i t . ,  de  hoc ergo hic est 
agendum.

Et primo quidem in quo differì a regali, sive imperiali, 
sive monarchico, quod ex supra dictis in primo et terlio libro 
ali([ualiler videri potest; sed nunc etiam ( iffereutia est adden
da, quia leg'bus astringantur rectores politici, nec u ltra  pos-



se diferencian entro si, sus contrarios serán sienipre 
opuestos, y como aquellas dos formas de gobierno im
plican pluralidad de gefes, ambos pcrteuec en al rég i
men político, opuesto al gobierno real y al despóti
co, como indica el Filósofo en los libros I y III de su 
política, y es de lo que vamos á tra ta r . En prim er 
lugar ¿qué diferencia hay entre este gobierno y el im
perial, el real ó ol m onárquico? La diferencia quo 
hay, ha podido ya com prenderse, por lo que hemos di
cho en los libros I y Ul de este tratado. Existe aun 
otra diferencia y consiste, en que los magistrados po
líticos están ligados á las leyes, que no pueden mo
dificar ni estralim itar en el ejercicio de la adm inistra
ción de justicia, como pueden hacerlo los reyes y de
más príncipes, según lo exigen las circunslancias. La 
voluntad del príncipe, es ley en los gobiernos monár
quicos, según el derecho do gentes; pero en los go
biernos políticos sus m agistrados no pueden innovar

sunl procedere in prosecutione juslitiæ, quod de regihus el 
aliis monarchis principibus uon convenit, quia in ipsorum pec
tore sunt leges reconuitæ, prout casus occurrunt. Et pro lege 
liabetur, quod principi placet, sicut ju ra  gentium tradunl; 
sed de recloribus polilieis non sic reperilu r, quia non aude- 
banl aliquam  facere novilatem, præ ter legem concriptam. 
Unde in L .ìfachah. scribitur, quod Romani curiam fecerunt, 
et quod quolidie consulebant trecentos viginti,consilium agen
tes sem per de multitudine, ut quæ digna sunl gerani.

Per quod habelur, quod in regimine Romano -a regum  
cxpulsione dominium fuerit politicum, usque ad usurpalionem 
imperii, quod fuit, quando Julius Caesar proslratis hostibus, 
videlicel Pompeio occiso et filiis, suhjugatoque orbe, singula- 
re sibi assumpsit dominium et monarchiam, converlitque po

l i



las leyes establecidas. Asi leemos en el libro l de los 
Macabeos, que los romanos establecieron un tribunal 
e n e i  que diariamente se reunían trescientos veinte va
rones prudentes para consultar y deliberar lo que mas 
convenía á los intereses y buen régim en de la con
ducta del pueblo. Esto prueba, que el gobierno de Ro
ma fué político despues de la expulsion de los re
yes, hasta la época en que Julio César, vencedor de 
sus enemigos, muerto ya Pompeyo y  sus hijos, y due
ño del mundo, se apropió el poder supremo y con
virtió el gobierno político en despótico ó tiránico. Sa
bemos también, que despues de estos sucesos, se pro
puso aniquilar el poder del Senado, pero irritados con
tra él los principales de Uoma, á cuya cabeza esta
ban Casio, Bruto y gran número de senadores lo ase
sinaron en el Senado dándole veinte y cuatro puña
ladas. Debemos hacer notar que aunque era uno solo 
el gefe elegido para cada año, según se lee en el li
bro de los Macabeos antes citado, y como suced;; hoy

litiam in despoticum principatum sive tyrannicum. Nam sicut 
historiæ Irauunt, post prædicta ad coiilemplum senatoruin vi- 
debatur intendere. Ex quo provocati majores urbis, ipsum in 
Capitolio viginti quatuor pugiohibus perforaverunl. authori- 
bus Bruto et Cassio, plurimoque senatu. Advertendum etiam 
hic, quod quamvis unus dom inaretur singulis annis, ut ind ic
io libro }facliab. scribitur, sicut in civítatíbus Italiæ eliam mo- 
<lo contingit, regimen lam en dependebat ex pluribus, et ideo 
non regale, sed politicum appellabatur, sicut et de judicibus 
Israelitici populi accidit, cum lamen non regaliter, sed politi
ce populum regerenl, sicut dictum est supra. Considerandum 
eliam quod in omnibus regionibus, sive in Germania, sive in 
Scythia, sive in Gallia, civitales politice vivont, sed circums-



en las ciudades de Italia, el gobierno se componía de 
muchos miembros, y por consiguiente, no era m onár- 
quicOj sino político como lo fué en el pueblo de Israel 
durante los jueces. También debemos observar que en 
todas las provincias de Alemania, Hungría y Francia las 
ciudades tienen un régimen político, moderado por el 
poder real ó imperial, en virtud de ciertas leyes que 
limitan su autoridad. Además de estas diferencias hay 
todavia otra y consiste, en que los gobernadores ó ma
gistrados del régimen político están sugelos á censu
ra y  residencia, para  saber si han gobernado bien y 
con justicia, según las leyes establecidas, ó si por el 
contrario, han faltado á ellas, en cuyo caso sufren las 
penas correspondientes. En el libro 1 .“ de los Reyes 
se lee, que Samuel quiso sufrir este juicio. Despues de 
haber sido instituido rey. alíeme aqui, d ijo , pronto á 
responder de toda m i vida, declarad ante el Señor 
y  ante su Cristo (que aquí se entiende por Saúl) si yo 
he tomado el buey de alguno, si he calumniado á ul-

crip ia  polenlia regis sive íraperalorís, cuí sub certis legibus 
sunl aslricli.

Esl etiam alia differentia, quia rectores sscpius exponuntur 
examiui, si bene judícaverunt aut re ie ru n l  secundum leges 
eisdem tradilas, et ex contrario subjiciuntur poenis: unde ipse 
Samuel, sicut i n l .  scribitur, quia populum Israeliticum 
judicaveral praedicto modo, tali se sententÍ2D exponil, assump- 
to in regem  Saule: «Ecce, inquit praesto sum, loquimini de

coram  Domino et Chrislo ejus, scilicel Saule, utrum ho
vera cujusquara tulerim, si quempiam calumniatus sura, si 
oppresst aliquem, si de  manu alicujus m unusaccípi.» Sic eliam 
de consulibus Romanis tradunt hisloriae. Propler quam cau
sam accusatus Scipio Africanos ab impiis aemulis quod pe-



guien, s i he oprimido ó recibido dádiva de alguna 
persona,» Los Cónsules en Uoma estaban también so
metidos á este ju icio , seguu leemos en la historia. 
Escipion Africano fué acusado por sus émulos y en
vidiosos de haberse dejaJo corromper por dinero y 
abandonado la ciudad. Estas rivalidades y falsas acu
saciones fueron despues causa de las guerras  civiles 
que se suscitaron; lo cual no sucede en el gobierno 
monárquico ni en el imperial, sino cuando los pueblos 
se rebelan conlra los reyes que han violado las le
yes del Estado, como sucede frecuentemente en Espa
ña, en Hungría y en Oriente donde se conspira con
tra la vida del soberano, como en Epigto. contra el 
Sultan, y en Asia y Persia contra los principes tá r
taros. Cuando los principes se convierten en tiranos 
los pueblos no consideran á sus hijos como dignos de 
sucederlos y  reinar, y eligen despues de la muerle del 
tirano, al que creen mas digno y mas capaz como se

cunia corruplus fuisset, urbe.a  reliquil. Ek lalibus falsis a e -  
mulationibus in processa temporis exorta sunl bella civilia; 
quod in regihus vel iinporatoribus locum non habet, nisi quod 
regiones interdum eis rebellant, si ju ra  regni transcendant, 
sicnl in partibus llispaniae et Üngariae frequentius accidit, 
et inde ettam in Oriente saepius machinantur raortem domi- 
nis, ut apud AEgyplum de soldauo contingit, el in Perside e  ̂
Assyria de principibus Tarlarorum. Ex qua causa quia prin
cipes saepe ofúciunlur lyranni quaedam regiones indignum ju - 
dicant, ul etiam Philosophus narra t in sua P o li t . quod reges 
in ipsorum provinciis perpetuenlur in fdiis, hoc est quod fi
lii regum succédant in regno, sed ipso m ortuoeligit populus 
quem magis ornatura moribus com prehendunt, sicut fiebal de 
imperatoribus, ul supra  patuit iu HL lib ., et in AEgypto



verüicó en Üeiiipo de los emperadores y se verifica hoy 
mismo eu Egipto, buscando jóvenes bien conformados 
60 diversas regiones, priücipalrrienle del Norte, porque 
allí son de buena estaiura y muy aptos para las fa
tigas y egercicios militares. Estos jóvenes son alimen
tados y educados á  espensas del tesoro público, en las 
escuelas y  establecimientos del Estado, y  asisten y  au
xilian al Sultán en el despacho de los negocios civi
les y militares, llegando á  ser sucesor del trono el que 
es considerado mas capaz. Apesar de esto, las revuel
tas, la opresioD y  las ambiciones impiden la conti
nuación de esta práctica ó costumbre. Además de es
ta diferencia hay otras sobre el modo y duración del 
poder y otras circunstancia^ de que habla el Filósofo 
en el libro IV de su Política; pero bas ta para nuestro 
propósito lo dicho en este lugar y en los libros segun
do y tercero.

adhuc observalur modernís lemporíbus. Quaeruntiir enim pue- 
ri elegante&in diversis regionibus et praecipue in partibus 
Aquilonis, quia sunt slaturae procerae el ad militarem dis- 
ciphnam ídonei. Ili de aerarlo publico nulriunlur, exerc ilan- 
tu r in gynmasiis el didcipliníá scholasiicis, in civilíbus actibus 
et rebus bellicis assisluni sóldano in miuisterio sicut tradilur, 
et post morlem ejus, qui probati inveniunlur, ad principatum 
as^umuntur. Interdum lamen impedilur ex  violentia sive ex 
tyrannide aut fastu ambitioní«^. Sunl et a liae  differentiae c ir 
ca regimen, quantum ad tempus regiminis e l alias circumstan- 
t:as, de quibus Philosophus menlioneni facit in IV. P o lit.,  sed 
isla sufíiciant et quae dicta sunt supra , ín II. el III. libro.



c a p í t u l o  II.

Necesidad de fundar ciudades para  que el hombre vi
va en comunidad conforme á la necesidad social de 

su vida,'que es en lo que principalmente consiste 
el régimen po litico .

Si el gobierno político es el que mas ordinaria
mente conviene á las ciudades; el monárquico, por el 
contrario, es el que mas conviene á las provincias. De 
esta verdad podríamos citar muchos egemplos, excep
tuando á Homa, que gobernaba á lodo el universo por 
medio de Cónsules, Tribunos y  Senadores, según se lee 
en el libro 1 de los Macabeos, y exceptuando también á 
otras ciudades de Italia, que aunque capitales de pro
vincia, conservaban sin em bargo el gobierno político. 
Hablemos en este lugar de la institución de las ciuda-

CAPUT U.

Hic nalpndit necessita tm  constituendi civitatem , propler  
communitatem necessariam humanae ritae, circa quam 

praecipue consistit principatus pcditicvs.

Et quia regimen politicum maxime consistit in civítatibus, 
ul ex supradictis apparel, provinciae enim magis ad  regale 
perlinere videnlur, ut in pluribus reperitur, excepla Roma, 
quae per cónsules el Irihimos ac senatores gubernabal orbem, 
ut in dicto libro Machab. est manifestum, el quibusdam aliis 
Italiae civilatibus, quae licei dominentur provinciis, regunlur 
tamen politice, ideo de ipsius conslitulione nunc est agendum. 
Et primo quidem  oslendenda est ejas constituendae necessitas.



des demostrando: prim ero, la necesidad de su insti
tución y de su comunidad y segundo, de sus divisio
nes y clases de hombres de que debe componerse. La 
necesidad de su organización proviene del estado mis
mo de la naturaleza humana, que obliga al hombre 
á v ivir en sociedad, porque como está escrito en el li
bro XIll de Job. « E l hombre m ció  de mtiger y vive 

breve tiempo lleno de muchas m iserias,» esdecir, de mu
chas necesidades de la vida en que se reve la  su mi
seria. Luego si el hombre ha sido naturalmente cria
do para la sociedad, como dice el Filósofo en el li
bro 1 de su Política, necesario es concluir que la for
mación de ciudades es indispensable para las necesi
dades de la vida humana. Además la naturaleza pro
vee á los demás animales desde qne nacen de orna
to y medios de defensa, hasta lal punte, que conocen 
naturalmente lo que les es úlil y lo que les es no
civo, sin que haya necesidad de que nadie se lo en-

et quae ejus communitas. Secundo vero quot sunl partese jus , 
sive ex quibus hominum generibus componitur. Necessitudo 
autem apparet primo quidem considerala humana indigen- 
tia, per quam  cogitur homo ín socielate vivere, quia ul in 7o6, 
XUI scribitur: «Uomo natus de mulíere brevi vivens tempore, 
repletus multis miserüs,» id et necessitatibus vitæ, in quibus 
miseria manifestatur: unde secundum naturam  est animai so
ciale sive politicum, ul Philosophus^probat in I. P o lii., et inde 
concluditur communii<»tem civitatis esse necessariam pro nece- 
silalibus humanæ vitæ. Aîpplius aulem natura  providit cæte- 
ris animalihus ornamenta el munimenta in sui exordio. Unde 
ex virlule naluræ æstimaliva, vital contraria et convenienlia 
diligit, nullo dirigente praevio, ut opus naturæ  sit in eis opus 
inlelligenliae, sicul Philosophus tradii in IL  P y h .  Sed in h o -



sene. De este modo sus actos naturales son actos in
teligentes, como dice el Filósofo en el lib ro  II de su 
fisica. No sucede asi en el hombre, el cual tiene ne
cesidad de maestro para saber escoger lo que convie
ne á su naturaleza, y esta es la razón porque nos 
dán nodrizas que nos lo enseñen. Las plumas, la piel 
y demás tegumentos de que están vestidos los ani
males y las plantas los tienen desde que acaban de 
nacer, pero el hombre carece de lodo, lo cual es prue
ba de esa indigencia natural que le obliga á acudir 
á la sociedad de sus semejantes, y es causa de la 
fundación de poblaciones. Por esto dice el Señor: «que 
el lirio de los campos y las aves del cielo soíi de 
mejor condicion que el hombre; aun cuando sea mas 
rico que Salomon, que abundaba en toda clase de ri
quezas. Ved, dice, las aves del cielo n i siembran, 
ni recogen^ ni amontonan en paneras; considerad los 
lirios de los campos gue n i labran n i te jen , y  des

mine non sic, immo instructore indiget ad eligendum proportio- 
nato nalurae, propter quod nutricem habel ad ista do- 
cenda.

Rursus ad idem; vestes et tegumentfl quibus ornantur an i-  
maha el planlae stalim sicul nascunlur. et homo carel, signi
ficativa sunt indigentiae, p ro  quibus oportet recurrere  ad h o - 
niinum multitudinem, unde civitas constituitur. Propler quod 
Dominus ostendit in hoc lilia agri, el volucres coeli, el sic de 
simiübus meiioris esse condilionis, quam homo, referendo in- 
digenliam ad illum magniíicum regem  Salomonem, qui tam 
excellenter abundavil: «Respicile, inquit, volucres coeli, quia 
non serunt ñeque melunt, ñeque congreganl in horrea. Con
siderate lilia agri, <(uoniam non laborant ne(]ue nenU» Postea 
isubdil: cDic‘0  vobis, quod nec Salomon in omni gloria sua



pues añade: yo os digo, que Salomon con toda su glo
ria, no fué vestido como uno de ellcSy» cuya indi
gencia en cuanto al vestido y al alimento, era en 
cierto modo mayor que la de los animales y plantas 
que tienen ó pieles ó plum as ó tegumentos. La fe
rocidad de los animales que se  hizo ofensiva para el 
hom bre, despues de la caida de Adán, es otra razón 
de la necesidad de v iv ir en  sociedad. La seguridad 
de los hombres exige que vivan en comunidad, para 
prevenirse y defenderse de los peligros, y esto los mo
vió á fundar poblaciones en que pudieran residir y 
vivir con mas seguri dad y  descanso. Por esta razón 
fundó (^ain una poblacion, según eslá escrito en el Gé
nesis. El Eclesiastes dice lambien que una ciudad eter
niza un nombre. Además de las necesidades que es- 
perimenta el cuerpo sano, hay otras á  que el hombre 
eslá sugeto por causa de las enfermedades, necesida
des á  que no puede subvenir por si solo, como lo 
hacen naturalmente los demás an imales sin auxilio del

coopertus est sicut unum ex islis,» q u a s i  majoris fuerit indi- 
gentiae quanluin ad viclum el vestimenta, ac  tegumenta, quam

f)lantse et animaba. Amplius aulem ferocitas anim alium , quae 
acta sunt homini nociva posi lapsum Adae ad hoc ipsum indù- 

cit. Ad majorera enim securitaíem hominis cujuscumque rei ti- 
mendae necessaria est coramunilas hominum, ex quibus civi
las consliluilur, unde homo reddalur securas. Et inde motus 
fu't Cain civilalem conslruere, ul in Gen. scrib ilur: unde el 
in E c d .  dicitur quod «íedificatiocivitatis conílrmabit nomen.» 
Rursus praeler necessilalem in corpore sano sunl el aliae co n -  
diliones necessitatis pertinentes ad corpora aeg ra , quibus ho
mo frequenter subjicilur. Ad sui autem reparationem sibi ho 
mo solus non sufficit, quemadraodum animalia cum patiun tur
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hombre, porque tienen por instinto el conocimiento Je  
tas plantas medicinales, y de todo cuanlo contribuye 
á su curación y salud. Gomo el hombre ignora estas 
cosas, necesita acudir á los médicos y á las medi
cinas; necesita el auxilio de otros hombres, necesi
ta vivir en sociedad y en lugares poblados. Hay tam
bién una infinidad de casos imprevistos, que obligan al 
hombre á reconocer la necesidad de v ivir en socie- 
dan. El Eclesiastes, dice cap. IV. «Desgraciado el 
que está solo, porque s i cayere no encontrará quien 
lo levante, pero si fueren dos se ayudarán mùtua
mente.» De todo debemos deducir que las ciudades ó 
poblaciones son necesarias para  el sostenimiento de 
la sociedad, fuera de la cual el hombre no puede vi
vir de un modo conveniente. Tanto mas es asi, cuan
to que en toda ciudad, villa ó aldea, hay artes y  ar
tesanos para las necesidades de los habitantes. San 
Agustin en el libro í de la Ciudad de D ios, delincasi

quibus nalura providit, ul siue hominum medicina curenlnr, 
cognoscentia per extimativam eis inditam herbas sanativas eo- 
rumdem seu quaecumque alia ordinata ad ipsorum salutem.

Homo aulem horum ignarus indiget medicis, medicina et 
omnium ministerio, quae omnia multitudinem requirunt homi
num, quae civi^atem fácil, e t sic idem quod prius. Amplius 
aulem quia casus sunt multi, in quos homines inciduni por 
inopinatum eventum, quibus relevantur in societate: unde iu 
Ecci., cap. ÍV, scribitur: «Vae soli, quia si ceciderit, non ha
bet sublevantem se. Si autem fuerinl duo, fovebunlur mutuo.» 
Ex quibus omnibus concludilur, civitatem esse necessariam ho
mini consliluendam propter communitatem muilitudinis sine 
qua homo vivere decenler non polest, el tanto magis de civi
tale quam de castro, vel quacumque villa, quanto in ea più-



una ciudad. « E s  ima reunion de hombres, form ada con 
los vinculos de la  com pañía.»  Debe observarse que al 

principio del primer libro hemos demostrado que la 

sociedad es necesaria, y que aqui demostramos lambien

lo m ismo, pero con razones diferentes; porque alli lo 

hicimos con relación al princ ipe, y aqu i lo hacemos 

habida consideración á la necesidad de las relaciones, 

á  que los hombres están sometidos entre si y en v ir

tud de la  cual han necesitado de villas y aldeas, y esto 

en cuanto se refiere al régimen político.

res sunt arles el artifices ad sufficientiarn humanae vitae, ex 
quibus civitas conslíluilur. Sic enim Augustinus diffinit eam iu 
I. De Civ. Dei. quod «esl multitudo hominum in uno sociela
tis vinculo collígala.» Advertendum aulem quod superius in 
principio primi libri probalum esl societatem humanam esse 
necessariam,et hic simililer,sed aliter etaliter utrobique.quia ibi 
secundum quod ordinalur ad principem, hic aulem secundum 
quod parles multitudinis sibi invicem sunt necessariae, prop
ter quam causam necessario sunl ínslilutae civitales et castra, 
prout ordinantur ad politicum regimen.



c a p í t u l o  111.

Las facultades del (dma,inteligencia y voluntad exigen 
como una necesidad la fundación de ciudades.

Que la construcción de ciudades es necesaria se
gún la naturaleza, es una verdad que dem uestra no 
solo el cuerpo, ó la facultad sensitiva, smo la parte 
racional del alma, y tanto mas cuanlo que el hombre 
en cuanto dotado de razón, la cual es una facultad 
de la inteligencia, tiene principalmente necesidad de 
fundar ciudades. La razón comprende dos facultades, 
el poder y el acto, ó la inteligencia y la voluntad. 
La prim era, es decir, la inteligencia, se subdivide en 
dos actos que se refieren al régimen polilico, es decir, 
el acto especulativo y el aclo práclico. En el prácti
co se comprenden las virtudes morales que se rePie-

CAPUT III.

U ic decim'at hoc idem ex parte anim ae, sive ex parte  in te -  
llectus, sive voluntatis, scilicet constitutionem civitatis

esse necesariam.

Non solum aulem ex parle  corporis, hoc est, quantum ad 
sensitivaní virlutem, habetpersuasionem el veritatem  conlinet, 
quod secundum naturam  conslructio civitatis esl necessaria, 
sed eliara ex parte  animae rationalis, hoc esl manifeslum, et 
tanlo amplius, quanlo homo in quantum est rationalis, quod 
ex parte  inlelleclus provenit, societatem magis requerit. Circa 
parlera autem rationalem duplex distinguitur potentia el actus, 
videlicet inlellectus el voluntas. Quantum autem ad parlem



ren á la conducta y no á  las ideas, según dice Aris
tóteles en el libro II de su moral, tales como la tem
planza^ la fortaleza, la prudencia y la justicia, lodas 
las cuales en su aplicación se refieren á otra, y por 
lo mismo son aplicables á la sociedad que consta do 
ciudades como hemos diclio anles. Aunque lodas es
tas virtudes no tengan al enlendimien’o por sugeto «por
que la fortaleza está en la parte irascible del alma, la 
templanza en la concupiscible que pertenece á la fa
cultad sensitiva» dependen sin embargo de la razon, 
en cuanlo son por ella regidas, de suerte que la p ru 
dencia es la que les imprime su dirección. La pru
dencia, es en efecto, la regla de las costumbres, se
gún dice Aristóteles en el libro VI de su Moral. I.a 
misma Sagrada Escritura hace esla clasificación de las 
diferentes virtudes. El libro de la Sabiduría, hablando 
en esle sentido, dice, que la prudencia enseña la so
briedad, y la sabiduría, la justicia y la virtud que son

ÍDtellectívam dupllces sunt actus, juxla quos versatur políli- 
cum regimen, videlicet speculalivus et practicus. In practico 
quidem includuntur virtutes morales, quae referuntur ad opus 
el noQ ad scíre tantum, sicut Philosophus dicil in II. Ethic., 
ut suDt temperantía, fortítudo, prudentia et justitia; quae 
(¡□idem omnes ad allerum ordinantur, et sic requírunt multi- 
tudinem hominum, ex quibus consliluitur civilas, ul jam dic
tum est supra. El quamvis dictae virlutes non omnes habeant 
pro subjecto iutellectum (fortítudo enim est in irascibili, tem- 
peranlia in concupiscibili, quae ad parlem sensilivam perli- 
nenl), parlicipant lamen ralionem in quantum regulantur ab 
ipsa, unde prudentia est ipsarum directiva.Esl enim prudenlia 
recta rallo agíbilium, ul Philosophus dicit in VI. Ethic. Am
plius aulem et ipsa sacra Scriptura dictas virtutes morales ad



las cosas mas útiles para la vida del hombre. Despues 

añade sobre el valor de estas virtudes. E lla  me d a rá , 
es dec ir,/« sa b id u ría  ó la  p ra c tica  de  estas v ir tu d e s , luz  
p a ra  hablar al pueblo y  g lo r ia  entre los ancianos^ y 

continua haciendo la  eaumeracion de o lra multitud de 

ventajas m uy recomendables para la buena conduela 

de los pueblos. Lo mismo sucede con la  inteligencia 

especulativa, porque como dice Aristóteles, en el libro

I I  de su m oral, el hombre se forma principalmente 

por la doctrina y la  estension de los conocimientos, 

y  necesita del tiempo para adquirir la esperiencia, co

sas lodas que se adquieren en el trato y comunica

ción con gran número de hombres, que es de lo que 

se compone una ciudad. Hay además dos sentidos sus

ceptibles de disciplina; la  vista, y el oido; ó el sen tido  
y  el objeto sen sitivo , como dice el Filósofo en el li

bro 1 de su Metafisica. E l oido se refiere á la  m ulti

tud y es claro que de esta observación debemos de-

Iioc idem ordinal. Sic enim de istis virtutibus dicil ín libro 
Sap. loquensdeeo quod sobrietatem elsapientiam  docel, jus- 
titiam et virtutem. quibus uliüus nihil est in vita hominibus. 
Demde subdii de merito istarum virlutum: tU abebo, inquit, 
per hanc,» videlicet scienliam sive experientiam harum  vir- 
tutum, «claritatem ad turbas, el honorem apud seniores,» et 
mulla alia ibidem subduntur, quae ad multitudinem hominum 
pertinenl; sed de speculativo intellectu adhuc manifestum, 
quia ut vult Aristóteles in IL jE'Mìc., «homo maxime ex doc
trina argumentum accipit, et scientiae generationem, et ex
perimento indiget et tempore,» quae omnia respiciunt homi
num multitudinem, ex quibus civitas consliluitur.

Rursui, duo sunt discipiinabiles sensus, ut tradii Philoso
phus de sensu et sensato, visus videlicet et auditus; auditus



(lucir la misma consecuencia. El Filósofo dice tam
bién en el libro ! de su Metafísica que vel hombre 
sábio es organizador.^) Para que baya órden ú organi
zación, es necesario que haya multitud de objetos, por
que como dice San Agustin en la Ciudad de Dios, 
el órden es la disposición de las cosas iguales y des
iguales ocupando cada una el lugar que mas la con
viene; y es evidente que esto no puede verificarse sin 
que haya sociedad ó multitud. La palabra, que es el 
signo exterior del pensamiento, pertenece á la parte 
intelectual, como dice el Filósofo, y tiene por íin la 
comunicación con otro en virtud de lo cual leemos 
en el Eclesiastes cap. X. «¿de qué sirve una sabi
duria  oculta y un tesoro escondido?» Esto mismo es 
aplicable á  la escritura porque se dirige á  la socio- 
dad sin la cual la escritura no existiría, ni serviría 
para nada. Giro tanto puede decirse de la voluntad 
llamada por el Filósofo facultad racional. En efecto,

autem muititudinem respicit. Ergo ídem quod prius. Praele- 
rea , Philosophus dicit in I. M elapk., quod «sapienUs esl or
dinare.» Ordo autem oiultitudinem requírit. Est enim ordo, 
ut Auguslinus dicit De Civ. Dei, «parium dispariumque sua 
cuique Iribuens dispositio, quod sine multitudine esse non po
test. » AmpHüs autem et ipsa loquela quae manifestaliva est 
cordis, ad partem intellectivam pertinet, ui Philosophus dicit, 
et ad alterum ordinatur; propter quod in Eccles., X, scribi
lur: «Sapientia abscondila et thesaurus invisus, quae utilitas 
utrisqu*'.» Hoc idem et de scriptura dici potesl, quia respicit 
mulliludinem, sine qua nec fieri, nec explanari valeret; seil ex 
parte voluntatis quae potentia rationalis ponilur a Philosopho, 
hoc idem dici polest.

Duae enim sunt virtutes in ipsa, quae ad alleram ordinan-



la voluntad tiene dos potencias que dependen miitua- 

inente entre si^ las cuales necesitan de la  existencia 

de la sociedad. La prim era es la  justic ia , que el de

recho do gentes deline asi respecto de la voluntad. 

«La justicia es una constante y perpetua voluntad de 

dar á cada uno lo que es suyo .»  Esla justicia legal, 

que Aristóteles llama un dominio ó autoridad lejitima, 

se divide en dislributiva y  conm utaliva . Tanto la una 

como la otra, son necesarias en las ciudades, y lo que  

aun es mas, si no hubiera ciudades no tendrían apli

cación, n i las mismas ciudades podrian existir, como 

dice el Filósofo en el libro V de su m oral. De todo 

se deduce que la fundación de ciudades es absoluta

mente necesaria para el ejercicio de dicha v irtud. La 

segunda facultad ó potencia, que fundándose en la vo

lun tad , se reliere á la sociedad, es la am istad, que ex i

ge la existencia de una multitud ó com unidad , porque 

por si sola no podría existir. De ella dice el Filóso-

tur ac multiludinem re([u¡runl. Una quidem est justitia, quam 
respeclu volnnlatis jas gentium sic difQnil. Justitia est cons- 
tans et perpetua voluntas, jus suum unicuique tribuens: quae 
quidem sive legalis, quae dominatum justum vocatur a Phi
losopho, sive dislributiva, sive commutativa, quae parles jus- 
tiliae omnes sunt poliliae in civilalibus, sunl praecipue nece
ssariae, immo sine eis exerceri non possunt, ul Philosophus 
tradii in V. Ethic., nec etiam ipsae civilales conservar!. Per 
quod concluditur civitales conslruclionem esse necessariam se
cundum naturam respeclu lalis virtutis. Secunda vero quae 
in volúntate ponilur el ad muililudinem referlur, est amici- 
lia, quae princ'paüter communilatem requiril muliiludinis. el 
sine ea non est isla virtus, de qua Philosophus dicit in VIIL 
Ethic., quod maxime est necessaria ad vilam humanam, eo



fo eu ol libro VIU de su Moral que es principalmente 
necesaria para la vida del hom bre, porque no hay hom
bre que pueda vivir sin am igos. Por esla razón hace el 
mismo Filosofo la enumeración de las ventajas de esta 
virtud, probando su necesidad, y siem pre  en sus relacio
nes con la sociedad. La amistad es necesaria en las des
gracias, porque entonces se acude á los amigos, de que 
necesitan los que poseen riquezas y los que tienen prin
cipados. De amigos necesitan los jóvenes para que los 
preserven del vicio y del pecado, de amigos necesi
tan los ancianos, para que los auxilien y asistan en su 
soledad y debilidades; de amigos, en íin, necesitan to
dos los demas hom bres. Es evidente que la sociedad 
es indipensable por naturaleza al hom bre, y por con
siguiente, la fundación de poblaciones, pues en ellas 
llorecen la amistad y la concordia, por la unión de to
das las clases, y como dice S. \g u s t in ,  en el libro de 
la Ciudad de Dios, en ellas reinan la armonía, la

(juod nullus eligertít vivere sine am ids: unde idem Aristóteles 
connumeral utilitales isius viiiulis, ad oslendendam ipsius ne- 
cesáilatem, semper tamen respeclu muilitudinis.

Primo quidem in inforluniis,quia in lalibus recurritu r ad ami- 
cos. Item inforluniis, quia per amicos, conservanlur,unde præ 
cipue opus habent amicis (|ui divitias possident el sunt in prin> 
cipatihus, ut Philosophus idem ait. Amicis autem indigent ju- 
venes, ut religentur a concupiscentiis et ad  non peccandum. 
Senes vero ad famulatum, et sic de singulis generihus homi
num; per quæ colligitur communitatem muilitudinis homi- 
nihus esse necessariam secundum naturam , et per consequens 
conslructio civitatis, in qua si amicitia v igeat et nutriaUir 
concordia, civitas quamdam causal harm oniam  el animae sua- 
vitatem, et Augustinus De Civ. Dei, dicit, hb . II, el sum -
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templanza y la suavidad de alma. David dice en el 
sidmo CXXXII. «Adverlid  cuan bueno y  cuan agrada
ble es habitar juntos los hermanos,» y S. Aguslin fun
da sus dos ciudades sobre la base de dos amores. Ade
mas de estas consideraciones, hay otra que demuestra 
que la comunidad ó reunion de muchos hombres es 
necesaria para la vida; tai es^ ei apetito ó deseo de 
coniunicar sus obras á los demas, de tal modo, que nos 
parece molesto egercer un aclo laudable fuera de la 
sociedad. Esto obligó á decir á Cicerón en su libro de 
lá Amistad, (^ue la naturaleza aborrece á la soledad. A 
nuestros mayores be oido referir que Archilas de Ta- 
rento, si nó me engaño, solia decir. «Aunque uno su
biera al cielo y  contemplara la armonía de las esfe
ras, tanta belleza y hermosura le seria desagradable 
si careciera de un amigo á quien unirse en su admi
ración.»  Boecio dice también que las riquezas no tie
nen brillo ni ostentación, si nó se difunden y aparecen

mis, videiicel inümis et mediis ordinihus quibus nioderatur. 
Propler quod Prophela dicil, Psahn. CXXXII: «Ecce quani bo
num el quam jucumdum habitare  fratres in unum.» Idem 
eliam Auguslinus duas consliluit civilales in dicto libro secun
dum duos amores. Præter hæc vero est alia ratio ad os- 
lendendam communilalem multitudinis hominum esse necessa
rian), appetitus videiicel humanus ad communieandum ope
ra sua muUiludini ul u)oleslum sil eidem aliquid virtutis age- 
re absque hominum societate: unde Tullius ( icit ín libru t)e 
\m ic i t . ,  quod «nalura nihil solilarium am al.>  Yerum esl 
enim (|uod ab Archyla Tarenlino, ul opinor, dicere solitum 
esbe a senibus noslris audivi: «Si quis Ín ccelum ascendissel, 
naluram({ue mundi ac siderum aspexisset, pulchriludinem in- 
.suavem illi sine amico vel socio admiralionera fore.» Ipsæ



á los muchos. Ks evidente que el hombre liene nece
sidad de vivir en sociedad, habida consideración ya 3j 
cuerpo ó facultades sensitivas, ya á su naturaleza racio
nal, y en ¡este concepto, es necesaria naturalmente la 
construcion de poblaciones. Por eso dice el Filósofo en 
el libro ! de su Politica, «que todos los hombres son 
naturalmente inclinados á este modo de v ivir juntos 
en las ciudades. Aun cuando la Sagrada Escritura 
dice, que los primeros fundadores de pueblos fueron 
hombres deprabados, como el fratricida Cain, el lirano 
Nembrot, que fundó á Babilonia, Asur quo expulsado 
por Nembrot fundó á Ninive, como se lee en el Géne
sis, sin embargo, se sintieron impulsados á fundar po
blaciones á causa d é la s  necesidades que hemos espiies- 
to, y con el fin de sostener el poder, y para cuya con
servación es necesaria la reunión de hombres en so
ciedad.

eliam divitiæ nisi effiisæ in mulliludine non clarescunl, ul 
Boeliiis dicil. Palei igilur Imminem sive ex p a r te  corporis, si- 
ve parlis  sensilivæ, sive considerala sua ralionali na tu ra , ne
cesse habere  vivere in multitudine. Ex qua parle  necessaria 
esl secundum naturam conlruclio civilalis: unde Philosophus 
dicil in 1. Poìit. quod natura  quidem omnibus inesl ad laicm 
communilatem, qualis esl civilalis communilas. El quamvis 
primos institutores civitatum malos homines Scriptura refera i, 
ul Cain fralicidam, Nembrolh oppresorem hominum, qui 
ædiflcavil Ba!)ylonem, Assur qui anlificavil Ninivcm, ul in 
Genesi sciibilur, a Nembroth fugatus; moli lamen fuerunl ad 
consliluendum civitates propter hominum cominodilates jam  
dictas, relorquendo tamen in suum dominium, pro quo con
servando necessaria e ra t  in unum mulliludinis congregalio.



CMMTlitX) !V.

De la comunidad de las ciudades. En que consiste. E.v- 
posicion que hace Aristóteles de la opinion de 

Sócrates y de Platón.

Una vez establecida la necesidad de fundar una ciu
dad, para reunir á  los houibres en sociedad, réstanos 
examinar en qué consiste esta sociedad. Los íilósofos 
Y los sabios han establecido muchos sistemas sociales, 
según reliere Aristóteles, en su llepública, en cuyo li
bro !! habla de la opinion de Sócrates y de Platón, que 
admiten en su república la comunidad de lodas las co
sas, tanto de los bienes como de las mugeres, y de 
los hijos, movidos por los beneficios que la unión pro
duce en la sociedad, unión de que resulta el engrande-

CAPUT IV.

0(‘ communitale civitatis, in  quo consistât, ubi Aristóteles 
refert opinionem Socralis et Platouis, quam hic 

author declarat.

Habita igitur necessitate constituendae civitatis propler 
«‘onmuinitalem hominum. nuno qtiaerendum v idetur in quo 
sistat ista communitas. Circa quod diversi philosophi et sa
pientes diversas constituerunt politias respectu communilatis. 
ut Philosophus refert in sua Politica, uhi prim o n a rra i  opi
nionem Socratis et Platonis, in II. P olit., quod communila- 
tem ponerent in sua poiitia quantum ad omnia ul videlicel 
omnia essent communia, tani diviliæ quam uxores et fîlii 
moli quidem ex bono unionis in communitale. per quam res-



cimiento y fuerza de una república. Además de esto, co
mo el bien es difusivo y comunicativo, cuanlo mas co
mún es una cosa, lanta mas bondad tiene; y por con
siguiente, la comunion de lodas las cosas, participa mas 
de la esencia, de la bondad y de la virtud. El amor 
es una fuerza uniliva, según la espresion de S. Dionisio, 
luego donde haya una unión mas perfecta, alli habrá 
mayor fuerza de amor, que es el que forma y conser
va las ciudades, según dice S. Agustin, y según he
mos dicho ya; el comunismo, compresivo no solo de 
las riquezas, sino de las mugeres y de los hijos, es, 
pues, la bondad mas escelente. Eslas y otras muchas 
son las razones que dá Arislóleles, según el sistema 
de Sócrates y de Platón, razones, que aunque difie
ran en los términos, son exactas en el sentido. Si con
sideramos las cualidades de estos filósofos, que fueron 
los mas virtuosos de todos, puesto que hacian consistir la 
felicidad del hombre solo en las virtudes, no parece

publica commendaUir et crescil. Amplius autem cum bonum 
sil (liffusivum el sui communicativum, quanlo res communior 
est, tanto plus de bonitate habere videtur. Ergo omnia com
municare plus ‘ abel de ralione virtulis et bonitatis. P ræ te -  
rea, amor est virtus uniliva, ut Dionysius trad it. Ubi est ergo 
unionis major ratio, ibi plus vigebit virtus amoris, qui c iv i-  
talem constituil et conservai ut Augustinus dicit, el dictum esl 
supra. Ergo omnia habere  communia, Ian divitias quam iixo- 
res el filios, habel rationem majoris bonitalis. Hæ autem ra -  
liones sunl, el mulU* aliae quas Philosophus refert juxta  opi
nionem Socralis el Pialonis, licet non per eadem verba, sed 
a sentenlia non discordât. Et si atlendimus ad qualilatem  
dictorum philosophorum, quia fuerunl homines virlulibus de
diti super omnes philosophes, eo quod solas virtutes bonum



creíble que enlendieraii ei conmiiirimo en el sentido en 
(jue Aristóteles lo espone en su tratado; porque es ma^ 
|)ropio de las bestias que del hombre, establecer la 
comuníon de mugeres para la unión de los sexos. 
La Sagrada Escritura separa á la madre de sus hijos, á 
la hija de su padre, une la esposa á su esposo, y no con
cede mas que una muger para un solo hombre en el pri
m e r  precepto que le dió. Asi está escrito en el Génesis. 
<kEI hombre abandonará á su padre y á su madre, 
y se unirá á su esposa, y serán dos en una carnea y 
nótese que no dice, muchos; porque esto es imposible 
para la generación, supuesto que esla es producida por la 
cooperacion de un solo hombre y no de dos. Por es
ta razón los animales mismos, conocen á sus hijuelos por 
todo el tiempo que es necesario para su nutrición^ y así 
sucede principalmente entre las aves hasta que puedan 
volar V buscarse el alimento. Absurdo seria por con-

«I •

siguiente decir, han sido menos sabios que los anima-

honiinis ponebanl, non videtur credibile talem (ominunita- 
tem eos posuisse eo modo (]uo Arisloteles videlur eis inipo- 
nere ¡n pra-diclo libro, quia hoc videlur magis bestiale quam 
humanum, feniinas scilicel esse communes, quantum ad m i\- 
tionem carnis: unde et sacra Scriptura malrem separai a ii- 
liis, et fdiam a paire, et virum uxori conjungil, ac solum 
cum sola distinguit in conjugio in primo hominis pra'ceplo. 
Propler quod in Genesi dicilur: «Quamobrem relinquel ho
mo palrem el malrem el adhærebit uxori suæ, et erunl 
duo in carne una.»  Non aulem dicil plures: sed el de fi- 
liis, est impossibile, quia in aclu generalionis duo semina non 
conveniunl, sed unum solum ex parie  viri. P ropler quod ip
sa eliam animalia suos natos cognoscunl, quanlo tempore esl 
necessarium ad nulrimentum filiorum, ut in pullis avium ma-



k s  estos Iilósofos que lian empleado toda su íilosofía 
ei) a rreg la r y corregir las costumbres, según dice S. 
Agustin. en el libro VIH de h  Ciudad de Dios, del 
filósofo Sócrates, cuya doctrina desenvolvió hábilmente 
su discípulo Platón, como refiere Valerio Máximo; el 
cual siendo el mas sabio de su tiempo y muy segui- 
<lo por los jóvenes estudiosos de Atenas, se dirigió á 
Egipto donde aprendió de los sacerdotes de este pais 
los diferentes sistemas de astronomía, y pasando des
pues á Italia fué instruido por Architas y Arion en 
la filosofía Pitagórica. Asombro causaría atribuir á 
lales y  lan iiiiportantes varones el establecimiento de 
una sociedad contraria á  las reglas de la naturaleza. Los 
comentadores mismos de Aristóteles dicen también, que 
este no hizo mas que referir los sistema.s de los (le
mas íilósofos, y principalmente de Sócrates y de Platón, 
como dice Eustracio en su comentario sobre el libro 
I de la Moral de dicho filósofo, cuando trata de la ¡dea

xiine contingit, aiitequam advolare posunt: Quod ergo d i-  
camus dictos philosophes minus composltos animalibus vide
tur absiirdum, qui ad componendos inores corrigendosque 
totam suam fluxerunt phisolophiam, ut Aufíustiiius Iradit de 
Socrate, VIH. De Cicit. Dei, cujus doctrina Plato ejus d is -  
cipulus fertilissime sorlitus est; ut Valerius Maximus scribit, 
qui cum sapientissimus omnium essel sui temporis, et a j u -  
venibus studiosis certatim quæreretur Athenis in AKgyplum 
descendens a sacerdotibus illius gentis geomefriæ mulliplices 
numéros cœlestium rationum observare pra*cepit, et in llaliam 
peragrans ab Archila et Arione Pythagoræ præceplis ins- 
Iruclus est. Taiibus ergo tantis viris lalem politiam a l t r i -  
huere, unde ordo destrueretur naturæ, non est sine adm ira
tione, sed e t ipsi commentatores Arislotelis hoc idem altri-



(ie la bondad, y como indica Simplicio al fm de su trata

do (¡el C ie lo , sobre la formacion del mundo. S. Agustin 

en elübro IX de la C iudad de D ios hablando de la opi

nion de los estoicos sobre las pasiones del alma,dice, que 

algunos atribuiau estas ideas á los estóicos, cuyo gefe era 

Sócrates,absurdo en que un sabix) no puede incurrir; ab

surdo que Aristóteles le imputó en el bbro II de su Mo

ral. S. Agustin dice lambien que esta acusación es ca

lumniosa según la opinion de Aulio Gelio en sus Noches 

A tica s. Todas estas ideas son una consecuencia errónea 

del amor; porque como todos estos íilósofos estaban dota

dos de virtudes, á ellas se dirigían sus conatos. La virtud 

del amor hace que amemos á los demas, como á nosotros 

mismos. El Salvador ha dicho: «Am arás á  tu p r ó g i-  

moy como á  t i  m ism o.» Estos filósofos acostumbraban 

á hablar por metáforas, y deseando persuadir á sus ciu

dadanos el amor, elemento do la fuerza de una ciudad, 

establecieron como base de su sociedad el amormú-

buunl, quod non piene relulerit alíonim opiniones, el prae
cipue Socralis el I’latonis, sicut Euslralius dieil super L Ethic. 
circa ídeani bonilalis, et Simplicios ¡ii fine I. De coeh, de 
generatione ii;undi. Augustinus aulem in IX. De Civit. Dei 
hoc idem refert de opinione Stoicorum circa passiones animi 
(|uod aii(jui allribuebaut Sloicis, quorum princeps Socrates 
fuit, quod in Sapiente»! non caderet, ut idem Aristóteles in IL 
Ethic. praefato imponil philosopho. Et lamen Augustinus 
idem dicit esse falsum, ex senlentia A. (ìellii in lib. Xoctium 
Aiticarum.

Sed haec omnia referenda sunt ad effeclum amoris. Quia 
ergo dicti philosophi virlulibus erant praediti, et ad hoc solli- 
citabalur eorum conalus, virlus aulem amons ad paria nobis 
cum proximo praecipilur: «Diliges, inquil Salvator,, pro-



luo fundado en la comunidad de bienes.de liijos y de mu
geres. El principio de los estóicos era  este. «Si algu
no ve á su hermano en mcesidad^ y no tiene piedad de 
él ¿como estará en él el amor de Dios.? Por esta razón 
despreciaban las cosas esleriores ó las riquezas, según 
refiere S. Gerónimo de Sócrates. De lo dicho aparece 
la respuesta á las dificultades, porque la unión y el amor 
se estiende á los seres inferiores. En efecto; en un cuer
po organizado la unión es mas perfecta si la virtud del 
ahna, que está en los diferentes órganos, obra sobre sus 
diferentes operaciones; hay sin duda unidad en la sola 
sustancia del alma, como se] ve en todos los seres ani
mados mas perfectos, que en los que tienen solamente 
el sentido del tac to , tales como los gusanos y otros 
animales, que A.ristóteles en el II libro del tratado 
Alma llama animales imperfectos. Por eso el Apostol com
para el cuerpo místico, que es la Iglesia, á un verda-

ximum tuum sicut te ipsum,» cum ipsi sub quibusdam me- 
faphoris solili essenl lo(¡u¡, volentes persuadere ad conci- 
ves amorem per (juem civitas proíicil, communitatem po- 
suerunl in uxoribus et íiliis in dilectione m utua, sed in pos- 
sessionibus in communicatione necessaria. Quia «si quis vide- 
rit fralrcm suum necessitatem hahere, el clauserit viscera sua 
ah eo, quomodo amor Dei manel in eo?» quod fuit pruici- 
puum Sloicorum. Rerum enim exleriorum sive divitiarum con
templivi e ran t, ut de Socrale refert Hieronymus. Per hoc 
aulem patet responsio ad objecta, <juia unió el amor habet 
gradum in iotenoribus cnlibus; (juoniam perfeclior est unió 
in corpore animalo, si in diversis organis virlus animae di- 
ffuiidalur ad  diversas operaliones unilas in una subslantia ani
man, sicul apparet tam in animatis perfectis, quam in anima- 
lis (juíc habent solum sensum lactus, ul sunl vermes el q u a c -
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dero cuerpo natural, compuesto de diferentes miembros 
sometidos á diversos poderes é inlluencias, reunidos en 
el solo principio del alma, y por eso también el mismo 
Apostol en 'su Epístola á los Corintios reprueba esta 
pretendida union diciendo. « S i vuestro cuerpo es to
do ojo, ¿dónde está el oido? ¿si todo es oido? ¿dónde 

está el olfato? como si fuera indispensable que en to
da reunion, principalmente en una ciudad, hubiera di
ferentes rangos entre los ciudadanos, en cuanto á las 
casas y las familias, en cuanto á  las artes y  á los 
oíicios. todos unidos sin embargo, por el vínculo so
cial, que es el amor de sus conciudadanos, como diji
mos antes, y sobre lo cual habla el Apostol en su 
Epístola á  los colosenses. Despues de referir en esta 
epístola algunas obras de virtud que los ciudadanos de
ben prestarse mutuamente añade: «Pero sobre todo te
ned caridad, qué es el lazo de la perfección: que la 

paz de Cristo alegre vuestros corazones, esta paz á la

dam animalia quae Aristóteles vocal in II. De anim a, anima
lia imperfecta. Propler quod el Apostolus comparai corpus 
mysticura, id esl Ecclesiam, vero corpori el naturali, in quo 
sunt membra diversa sub diversis polenliis el virlutibus, in uno 
)rincipio animae radicalas: unde et unionem allegalam re p ro -  
)al Aposlolus in I. Episl. ad C or., dicens: «Si lotum corpus 

oculus, ubi auditus? et si totum audilus, ubi odoralus?» quasi 
necessarium sit in qualibet congregalione, quae praecipue esl 
civilas, esse dislinctos gradus in civibus quantum ad  domos et 
familias, quantum ad arles et officia:omnia tamen unita in vin
culo socielalis, quod esl amor suorum civium, ul dictum est 
supra, el de quo etiam Aposlolus dicit, ad Coloss. Cum enim 
connumerasset quaedam opera virtuosa, ad quae cives ad in- 
vicem obligantur, slatim subdii: «Super haec aulem onmia



(ftie habéis sido llamados en un cuerpo distinto;» es 
dec ir , como miembros de la sociedad, y cada uno 
según su condicion. Una ciudad es lanto mas célebre 
cuanto mas abundan en ellas las diferentes artes v ofi- 
cios, porque se encuentra mas fácil y cómodamenle 
todo lo que es necesario para la vida del hombre. 
Si se nos objeta el ejemplo de los discípulos de Cristo, 
entre quienes todo era común, responderemos que eso 
era  una escepcion, porque su vocacion ó estado era 
muy superior á las condiciones ordinarias de la vida 
común. Su régimen no tenia por fin las mugeres y  
los hijos, sino «la ciudad celestial donde no hay 
esposos n i desposados, sino que lodos viven como án
geles de Dios.» Cierto es que sus bienes eran co
munes, pero esle es el caracter especial de la perfec
ción, según dice el Señor en el Evangelio. S i quie
res ser perfecto, anda y vende todo lo que tienes, dalo 
á los pobres y sígueme.» Esto hicieron Sócrates y P la-

charilalem habentes, quod esl vinculum perfeclionis, el pax 
Christi exullet in cordibus vestris, in qua vocali estis in uno 
corpore distinelo,» videlicet per membra jux ta  civium statum. 
Ex qua dlversitate arlium el officionim, quanto in eís multlplí- 
catur amplius, tanto civilas reddhur magis famosa, quia suffi
cientia humanae vítae propler quam necessaria est conslructio 
civitatis, magis reperitur in ea: quod si forte allegatur de dis
cipulis Christi,quihus omnia fuerunt communia,non importai le
gem communem, quoniam status eorum omnem modum vivendi 
Iranscendil. Ipsorum enim polilla non ordinabatur ad uxores et 
fiHos,sed ad  civitatem coelestem, «in qua ñeque nubent, ñeque 
nubentur, sed sunl sicut angelí Del;» sed quantum ad divitias 
bona erant communia.Quod solum perfectorum est,el Dominus 
dicil in Evangelio: «Si vis, inquil, perfeclus esse, vade et ven-
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ton en cierlo modo, eslo os, en cuanto despreciáronlos 

bienes temporales, según lo alirman de Platino, Mercu

rio Trimegisto y Macrobio , en cl Sueño d e  E s c i-  

pioti. Respecto de los demás hombres reunidos en so

ciedad, es necesario que cada uno tenga sus |)ose- 

siones separadas para evitar litigios, según lo afirma 

el Génesis, de Abrabam y de Lolh. Habiéndose susci

tado querellas entre sus pastores sobre el apacenta- 

mien'o de sus rebaños, dijo Abrabam á Lot; «iVo ha~ 

ija , te ruego, entre nosotros pesadum bres, n i entre tus 

pastores y los mios: hermanos somos y toda la  tier

ra tienes delante: s i  quieres tomar á la  izq u ierd a , yo  

me tendré á la  derecha, y s i  elig ieres la  derecha, yo 

iré  p o r  la  izq u ierd a . y> Esto basta para probar (y para 

responder al mismo tiempo á las objeciones propues

tas) que no puede haber comunion de bienes, si hade 

existir la sociedad.

(le omnia quae Iwibes, et da pauperibus, et veni secjuere me.» 
Hoc et Socratici fecerunt el Plaloiiici, sicut conteniptivi remo) 
temporalium, ut de Plotino scribit Morcurius Trimegislus, el 
Macrobius SomniumScipionis. In caeteris autem civibus 
communis status expedit possessiones habere distinctas ad vi
tanda litigia: sicut enim el de Abrabam et Lolh scribitur in 
Genesi. Cum enim contenlio oriretur inter ipsorum paslorespro 
past’ira gregum, «ne, quaeso, dixit Abraham ad Loth, sit jur- 
giuni inter me et te, cl pastores meos et luos. F ratres enim su
mus. Ecce universa terra corani te est. Si ad sinistram ieris, 
ego dextram tenebo; si dextram elegeris, ego ad sinistram 
pergam.»Per quod habemus, quod inter civesexpedit ad socie- 
talem servandam, ipsorum divitias esse distinclas: el sic patet 
responsio ad praedicla.



CAPÍTULO V.

Opinión de Sócrates y Platon, sobre destinar las mu

geres al sermcio militar.

Volvamos al sistema politico de dichos íilosofos de 
(juiencs dice Aristóteles, eo el libro citado, que querían 
que las mugeres fuesen destinadas al servicio militar, y 
espone sus razones de esta opinion, diciendo que en
tre  la s  aves de presa, las hembras son mas feroces y 
mas fu e r te s , que los machos en el combate^ lo cual es 
también ordinario entre las bestias y particularmente 
entre los animales feroces. Además; los ejercicios del 
cuerpo comunican valor y fuerza á las mugeres, como 
se vé en las que están al servicio de las familias, 
y en las mugeres rusticas que se emplean en las faenas 
del campo las cuales son mas fuertes y mas sanas. La

CAPÜT V.

¡)e opinione Socratis et P lalonis circa mulieres, quomodo sinl
exponeiutac rehm  beUicis.

Sed ad eamdera politiam redeundo praediclorum phíloso- 
phoruni, ([uaedam alia Aristóteles eisdem attribuii in praefato 
libro: quia volebanl mulíeres inslruendas in rebus hellicís. 
Ouorum argumentum inducit secundum ipsos, quia videmus 
iu avibus rapacibus ferociores esse feminas et efficacius pug
nare, hoc idem el de bestiis liquet, sicut praecipue in feroci- 
bus animalibus est manifeslum. Amplius autem corporale exer- 
citium confert foeminis, quantum ad virtutem corporis e t for- 
titudinem, sicut in aDciliis familiarum et mulieribus rusticanis



fuerza tiene de particular que hace bueno al que es 
fuerte y mas apto para desempeñar las funciones á que 
está destinado. Luego si la fuerza de la m uger se 
desenvuelve con los ejercicios gimnásticos, y con las 
fatigas de la  guerra, la muger es mas apropósito pa
ra  el servicio militar. La justa proporcion de los hu
mores, tales como la calidez y la humedad, el frió 
y la sequedad equilibrados por estos ejercicios, se for- 
tiQca con la mezcla de lodos estos elementos. Asi ve
mos que el leño verde produce mayor calor cuando 
su escesiva humedad ha sido reducida por la evapo
ración. Entre las aves de presa las hembras son mas 
fuertes y de mas corpulencia por causa de su mayor 
movimiento. En las mugeres como en los niños abun
da mucho la cantidad de humores; pero como la ac- 

-tividad los consume y los reduce á su justa  propor
cion, resulta que las fuerzas reciben incremento. De 
esto tenemos una prueba en un estado muy poderoso

est manifeslum, quia fortiores sunt et saniores. Virlutis aulem 
proprium esl, quod bonum facial habentem, el opu^suum bo
num redda t. Si ergo in gymnasiis ac rebus bellicis magis con- 
fortalur foeminea virtus, congrue opera belHca videntur eis
dem compelere. Amplius autem proportio qualitalum prim a- 
rum ad hoc idem inducil, ul calidi el humidi, frigidi el sieci, 
ex quibus ad medium deduclis, forlificatur mixtum in sua vii- 
tute. Sic enim videmus ligna viridia ex quo in eis humidum 
est consumplum, et ad medium deductum, quod fortius ardent. 
Sic etiam videmus in avibus rapacibus, quod foeminae ralio
ne sui motus sunt forlioris naturae  el majoris corpulenliae. Cum 
igilur in mulieribus abundel liumidum. sicut in pueris, per 
motum consumitur, et venit ad  lemperamenlum, et vires reci- 
pil. Ilujus autem argumenlum assumilur de regno Amazonum,



(le Oriente, que subyugó casi á toda el Asia y á las tres 

cuartas parles del mundo, el reino de los Amazonas, 

originarias de las Escitia, de donde proceden los tár

taros y en donde las mugeres guerrean y militan con 

sus maridos. Todos estos hechos fueron quizás los que 

movieron á los fdósofos á admitir á las mugeres al ser

vicio militar en la formacion de su república. Con

lra este sistema hay objeciones vigorosas á que es di

fícil poder responder. La primera es la que opone Aris

tóteles en el libro II de su República cuando dice 

«que no hay semejanza entre los hombres y los ani

males, porque estos últimos no pueden ser someti

dos al régimen social,» fo  eco nóm ico.) El hombre es

tá destinado para consagrarse á la familia, lo cual no 

podria suceder si las mugeres estuvieran obligadas á 

hacer la guerra, porque asi como en una república son 

diferentes los empleos ó cargos, asi también lo son en 

la familia en la que el padre se ocupa de los asun-

(|uod forlisstmum fuil in Oriente, el quasi totam Asiam terliam 
partem orbis subjugaverunt sibi, ut historiae narrant, quæ de 
Scylhis orientalibus traxerunt originem: unde el apud ipsos 
Scythas, de quibus descenderunt T artari,mulieres in rebus be- 
Ihcis exponuntur, et cum suis militant viris.

Ex quibus omnibus moli forte fuerunt præfati ph'losophi 
in conslitulione politiæ, mulieres fore ad opera bollica expo- 
nendas. Sed contra hanc politiam rallones sunl fortes, quibus 
difficile est respondere. Una quidem esl Aristotclisin II. Polit.: 
«quia non est eadem ratio de animaiihus et hominibus, eo 
(juod animalia non subjiciuntur dominio oeconomico. Solus au
tem homo gubernationi intendil familiæ.» Quae quidem fieri 
non polest, ubi mulieres exponerentur armis, quia sicut in 
politica officia sunt dislincla, ita et in oeconomia, ul pater fa-



los esteriores y las mugeres de los interiores. De ello 
tenemos un ejemplo en la república romana, donde ha
bia dos cónsules, uno para los negocios de la guerra, 
olro para los civiles. Esto mismo se refiere de las Ama
zonas. en cuyo reino habia dos reinas ó monarcas que 
tenian divididos aquellos cargos, como se ha dicho que 
sucedía entre los romanos. segunda razon se fun
da en la disposición de ios hiiembros de la muger 
que la hace inhábil para la guerra. El filósofo ha
ciendo observar lo que sucede entre los animales di
ce, que el macho se diferencia en que liene los miem
bros superiores mas desenvueltos, como los brazos, las 
manos, los nervios y las venas, por cuya razon, tie
nen la voz mas gruesa, y  el vientre y otras partes 
mas deprimidos, al paso que en las mugeres sucede 
todo lo contrario, para que sean mas aptas para la 
generación. El desarrollo de los miembros destinados 
para la lactancia de sus hijos, es también en las m u-

niílias ad exteriora negolia inlendil muh’eres autem ad intrin- 
secos actus faniiliae. Cujus quidem argumentum assumere pos- 
sumus ex parle  Ilomanae reipublicae, quae, ul tradunl hislo
riae, dúos hahebat cónsules, üdus intendebal bellicis rebus, 
aller rempublicam gubernabai. lloc ídem el de Amazoníbus 
scribitur. In quorum regno seu monarchia duae eran l reginae 
sive m onarchae, quae sic d'stínguebanlur in officiis, sicul de 
Romanis consulibus esl diclum.

Secunda ralio sumilur ex ipsa membrorum muliebrium 
ineplitudine ad pugnandum. Sic enim Philosophus dislinguilde 
geslis animalium inler masculum el foeminam, ({uia masculus 
habel superíora membragrossiora, brachia, manus, ñervos et 
venas, ex quibus vox grossior generalur, nales vero el ven- 
Irem cl alia cireumstantia subliliora, muiieres aulem e convor-



geres  uii obstáculo , q u e  las iiupiüu se r  háb iles  p a r a  
la g u e r r a ,  asi se dice que  las Am azonas co r la b an  el 
pecho derecho  á sus bijas, y las opriin ian  el izquier
do p a ra  que  pud ie ran  t i ra r  el arco  con mas facilidad. 
La te rce ra  razón consiste en las disposiciones del al
m a. xVristótcles dice en su  tra tado  d e los A n im a les, «que 

la  muger es un varón d e ocasionar) y [)or lo m ism o q u o  
tiene una  organización  menos perfec ta , tiene lam bien  
una razón  mas débil; por efecto de es ta  falta de ca lo r  
y de esta  com plexion su y a  son m a s  tirnidas y tienen 
mas miedo á  la m u erte , lo cu a l es un  g r a n  n i io n v e -  
niente p a ra  las em p resas  m ilitares , y en v ir tu d  de es
ta debilidad de c a rá c te r  no poseen la tác tica  m ilitar (¡ue 
tantas veces  alcanza la v ic toria , como dice V egecio en 
su  tra tado  del A r te  m ilita r . La h istoria  nos ensena que  
A lejandro sometió á las Am azonas m as  po r  la as tuc ia  
que po r  los halagos y po r  la fuerza de las a rm a s ; 
y  esto, a p e sa r ,  de  q u e  su reino e ra  u iiode  los m as  fu e r -

so. Et hoc  ut in aclu  generatiou is  sinl a p t io re s .  A m pliores a u -  
,lein e t  in a m m il la sa d  nu triendam  proleni, q u æ  omnia sunt im 
ped itiva  pugnæ : unde  e t  d e  Am azonibus sc r ib itu r ,  (juod pue- 
llis m am uíillas a m p u ta b a n t  d ex tra s ,  s in is tra s  au tem  com priine -  
b a n l ,  ne im p e d ire u tu r  a  sag itlan d o .

T e r l ia  ra tio  su m itu r  ex  disposilione an im æ . T ra d it  enim  
IMiilosophus D e gestis a n im a liu m , <|uod «m ulie r  est m asculus 
occasionatus :»  u n d e  sicu t deficit in com ple tione , ila  e l  in r a 
tione. E l  inde est quod  p ro p le r  defectum  ca lo ris  el c o m p le -  
(ionis sunt pav idæ  e l  m ortis lim idæ , quod  iu bellis m ax im e  
fugiendum est. l’ro p le r  vero  defectum ra tio n is ,  c a re n t  a s tu -  
tiis bellicis, ((uibus p u g n an tes  ut p lu rim um  sunl v ic tores, s i
cut V egetius Irad it De r e  m ilita r i:  \í w \q t r a d u n t  h is to riæ , (juod 
A lexander (luibusdam  astuliis et b landitiis  dev ic it  Am azones,
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tes y poderosos del Asia. U  cuarta razon consiste on 

los peligros qne acarrea á las costumbres la mezcla 

de sexos. Aristóteles en el libro Vil de su moral di

ce, que « la  lu ju ria  roba la  prudencia^ embrutece la  

inteligencia y enerva el v a lo r ,» En prueba de esta ver

dad se refiere de Julio César, que en tiempo de guer

ra mandaba alejar de su campo todo lo que contri

buyera á la molicie, y sobre todo á las mugeres. Di

cese también que Ciro rey de los Persas, no habiendo 

podido vencer á los de Lidia, que eran fortisimos y 

endurecidos por las fatigas militares, los sometió lue

go que se enervaron entregándose à los placeres sen

suales. Vegecio hablando de los antiguos romanos, di

ce también en el libro I de su tratado; «que eran muy 

dispuestos para la guerra, porque no estaban enerva

dos por la voluptuosidad y los placeres.» ¿Qué mas? 

Los caballos mas fuertes tan á propósito para las ba-

magis quam bellandi forlitüJiiie. Quarum regnum temporibus 
ejus fortissimum et potentissimuni erat in Asia.

Quarta ratio sumilur ex periculoso commercio viri el rau- 
lieris, quia actus venereus corrumpil extimationem prudenliæ, 
uKradit Philosophus in VH. Ethic., et impossibile est iu eo 
aliq^uid intelligere. Ex qua causa virilis animus enervalur: uu- 
de lerunl historiæ Julium Cæsaremi,cum bellum imminerel, ju»- 
sisse suas omnes delicias separari a castris, el præcipue mu
iieres, Cyrus eliam rex I’ersarum , cum Lydos superare non 
posset, quia fortissimi eranl et ad labores assuelí, tandem 
per ludos et usum veneris ibidem constituios virtute el forti
tudine enérvalos perdomuil. De ipsis insuper Romanis anliquis 
sic scribil Vegelius io principio primi litr i:  «Ideo ipsos per
fectos ad bellum semper, quia nullis voluptalibus nullis<]ue 
deliciis frangebantur.* Quid plura? (¡uia etiam equi forlissi-



tallas y tan fogosos en los combates ¿no vuelven en 
ellos grupas ante la presencia de una yegua? Por es
ta razón las amazonas según narra la historia, no 
admitían hombre alguno en su ejército. Todo en fm, 
demuestra que las mugeres no debeii ser admitidas en 
el servicio militar.

CAPITULO VL

No es conveniente destinar las mugeres al servicio mi’  
litar. Pruebas de esta opinion del autor y solu

ción de las objeciones.

Como hay algunos visos de convicion en la opi
nion sostenida por dichos fdósofos, conviene comba
tirlos con la debida moderación y decoro, valiéndose 
del ejemplo de las aves de presa y otros animales en-

rai, qui alias sunl audacissimi ad pugnandum, el procu! odo
rant belium, ex Ipræseiilia cquæ distrahuntur a pugna. P rop
ter hanc ergo causam, ipsæ Amazones, ul hisloriæ narrant, 
nullum virum in sua rec*piebanl acie. Palei igilur e \  jam dic
tis, mulieres a rebus belhcis excludi debere.

CAPUT VI.

Assumit alteram  partem , quod non est conveniens midieres 
exponi debere bcllicis rebus, et respondet ad argumenta

in  conlrarium  facta.

Sed quia motivura diclorum philosophorum probabilitaleui 
habuit, sicul in argumenlis apparet, solvend® sunt ipsorum 
rationes, et cum reverentia perlractandse; quod enim ponilur



Ire los que son mas audaces y fiierles las hembras 
que los machos para luchar y arrebatar la presa; di
cen luego lo mismo debo suceder con las mugeres.
A esto debemos responder que no hay comparación, 
entre las aves y las bestias' feroces y las mugeres, por
que como antes hemos dicho, el hombre ha nacido 
para la vida civil y doméstica, y la muger para 
cuidar de la familia, como alimentar los hijos, velar 
j)or el órden moral interior, cuidar del menage y pro
visiones de la casa, cosas todas á que no podria  aten
der si esluviera ocupada en el servicio militar. La na
turaleza la ha constituido para  eslos fines de tal mo
do, que la ha privado de lodo medio que pueda ser 
propio para la lucha. Aristóteles, en su  tratado sobre 
los animales, dice, que el cuerpo de la m uger es mas 
débil que el del hombre, y  que su sangre lie ne me
nos calor, teniendo solamente mas desenvueltos los ó r
ganos que la naturaleza destinó para la m nltiplica-

fixemplumde avihus rapacibiis et quibusdam hesliis, quod au~ 
daciores et forliores sunl fœmin;? ad pugnandum ol capien- 
dum prædam: ergo simililer eril in mulicrii>us.

Ad hoc est responsio, quia non est simile de avibus, el 
hcstiis, el mulieribus. Ut enim dictum est supra, ^omo nalu- 
rah ter esl civilis el œconomicus, et in guhernalione suæ fami
lia' proprius aclus esl mulieris, sive in nutritione filiorum, si- 
ve in honestale servanda in domo, sive in provision« viclua
lium, quæ omnia fieri non possent, si rebus beilicis inlende- 
renl, et p ropter haec na tu ra  ipsam sic disposuit, ut ah  ipsa 
pugnandi occasio lollerelur, quia ut Philosophus vull in íih. 
¡ h  an im al., mulieres dehiliora habent corpora quam viri, et 
sunt minoris caloris, el sola ilia membra grossiora in eis vi
demus. quae ad actum ordinantur generationis et geslum, ut



cion de  la especie y alim entación de los h ijo s . Todos 
los dem ás m iem bros on (|ue resido la fuerza , ta le s  
como las  p ie rnas y  los pies, los b razo s  y las  m a n o s ,  
y  o tros , son m as pequeños y menos nerv iosos en la 
m u g e r  q u e e n  el h o m b re . Se dice tam b ién , y  es  m u y  
cierto , que  la fuerza se aum en ta  con el e jerc ic io , y 
po r  consiguiente  que  la m u g e r  puede se r  h áb il  p a ra  
la g u e r r a .  A esto responderem os q u e  la  fuerza no 
basta p o r  si solo para  obtener triunfos en las  b a ta lla s ,  
como p ru eb a  Vegecio en su tra tad o  del A rte  m ilita r, 

p o rq u e  es  adem ás necesaria  la tác tica  de  que  ca re c e n  
las m u g e re s ; y  una m u c h ed u m b re  ru d a  é  igno ran te  
s iem pre  eslá espuesta  á  se r  d e rro tad a . Los rom anos, 
au n q u e  e ran  de es ta tu ra  pequeña , vencieron  á  los Ger
m anos q u e  e ran  altos  y  vigorosos, según  e n señ a  el 
m ism o au to r .  Las m ugeres  por consiguiente no deben 
acom eter  em presas  d e  q u e  las esc luye  la delicadeza 
de la  v i r tu d ,  q u e  estaria  m uy c o m p ro m e tid a  d es tin án -

v e n te r  e t  nates, a«“ ad  nu trim entum  m am m illae .  O m nia  a u 
lem  a lia  h ab en l sub tiiio ra  e t  debiliora q u a m  viri et m inus n e r 
vosa , in qu ibus fo rtitude  consistit, u t sun t pedes  e t  c r u r a ,  
m an u s  et lacerti,  et sic d e  singulis m em b ris ,  u )i fo rtitudo  fu n -  
da tu j’, ut dictum  est su p ra .  Quod vero  d ic i tu r ,  quod fo r ti
tudo a u g e lu r  in eis p e r  exercilium , hoc es t  v e ru m : e rg o  p u g 
n a re  e x p ed it  cis.

Ad hoc responderi po test quod sola fortitudo non suffi
cit ad  v incendum  in p u g n a ,  ul p ro b a t  V egetius I h  r e  m il i ta 
r i  in p rinc ip io , sed astu lia  b e llan d i,  q u a  m ulieres c a re n i .  R u - 
dis enim  e t  indocta m ultiludo  expósita  es t  sem p er  ad  n e c e m . 
Sic au tem  b rev ila s  co rp o ru m  R om anorum  ad v ersu s  G erm ano- 
ru m  p ro cerila tem  p ra e v a lu i t ,  u l ib idem  d ic i tu r ,  el p ro p te re a  
m u lie res  non d e b e n l  ac lib u s  exponi, ex  qu ibus  a v ir tu t ib u s



(lulas á la g u e r ra  jw r los incen tivos n a tu ra le s  que  las 
dom inan , y  po r  la com unicación con los hom bres. 

Ksta es la razon por q u e  la natu ra leza  las lia p ro 
visto de m uchos m edios de  defensa, ta les  com o la r o -  
])a ta la r ,  el anillo nupcia l y  la  v e rg ü e n z a  q u e  es  el 
freno  que  m a s  las contiene, com o dice S an  G erón im o, 
escrib iendo á  la v irg e n  Celancia, y  po r  ú lt im o ; la s u -  
gecion  a l v a ro n . Asi lo a testigua  la S a g ra d a  E s c r i 
tu r a  en los s igu ientes té rm inos: « Porque tú estarás  

bajo  la  potestad del varon. De libertad  se necesita 
p a ra  co n sag ra rse  al serv ic io  m ilitar , y  po r  eso el de
rech o  de g en te s ,  concede p riv ileg ios  á  los soldados; 
luego  estando la m u g er som etida al v a ro n  no  goza 
de su  l ib e rtad , y po r  consiguiente  no puede  se r  h á 
bil p a ra  el serv icio  m ilita r . La te rc e ra  objecion que 
se  nos opone , basada en el m ism o medio del v a lo r  pa
r a  los co m b ates , tend ría  lu g a r  si solo e l v a lo r  basta
r a  para  a lcan za r  la v ic to ria  y  si la d isposición de los 
m iem bros de la m u g e r  la h ic iera  á  p ropósito  p a ra  la

e x c lu d a n lu r ,  quod  conling il, si re b u s  bellicis d e p u lc n lu r  p ro p 
le r  incenlivuni lib íd in ís, quod ¡n eis es t, e l  re sp e c lu  su i, et e \  
consorlio  v ir i;  p ro p te r  quod  n a tu ra  mulieri nu illa  fraena  pro
v id i t ,  ul esl v e recu n d ia ,  ( u a e  es l  p raec ip u u m  vinculum  e jus , 
u l  H ie ro n y m u s s c n b i l  a t  C ellan lian i v irg in em . T a la re s  v e s 
tes , a n n u lu s in  d ig ito , se rv ilu s  v ir i .  Sic enim  S c r ip tu ra  sa c ra  
te s la lu r :  «Q uoníam  sub v ir i  p o te s la te  e r is ,> b e llíc ís  an lem  r e 
h u s  in tendere  in rep ú b lica  l ib e r ta tem  n ie re tu r ,  u n d e  et m i-  
lílibus ju r a  gen tíum  spec ía les  áp ice s  n riv ileg io rum  conce- 
d u n l .  Quod au lem  te rtio  o b jic itu r  su p e r  idem  m edium  d e  for
titud ine  ad  b e llan d u m , locum h a b e re l ,  si sola fo rlitudo  essel 
c a u sa  v ic lo r iae ,  el a p li lu d o  m em b ro ru m  essel in  foemenis ad  
p u g n a n d u m , sicu t in v ir is ,  cu jus co n tra r iu m  e s l  p ro b a tu m .



guerra , como á los varones, pero en vez de se r  asi 
sucede todo lo conlratio, según hemos probado ya. Ade
más la muger está destinada por la naturaleza á  ser re
gida por el hombre, y no por si misma; es asi que 
la guerra  es la mayor de las acciones, puesto que es 
la acción de la fuerza que merece coronas si es ejer
cida de un modo laudable, luego la m uger no debe es
ponerse á  las vicisitudes de la guerra , sino perma
necer en el lugar doméstico y cuidar de las cosas de 
la familia seguii dijimos antes. Esta es la razón por
que Salomen al fm del libro de los Proverbios, huco 
el elogio de la muger fuerte, componiendo un cán
tico en esjieclal alabanza suya, dispuesto por el órden 
de las letras del alfabeto hebreo, y en todo ese cán
tico se refiere siempre á  los cuidados domésticos que 
constituyen los deberes de la muger. «Za muger fuer
te iquien la encontrará^ Lejos y en los últimos con
fines es el precio de ella, yy como para espresar cuán 
digna es de respeto si puede hallarse una que tenga

El p raeterea  natura mulieris esl a viro pati et non agere; pug
nare  autem summa est actio, cum sit actus fortitudínis, qui 
solus si laudabiliter exerceatur m ereretur coronara.

üiceudum est ergo simpliciter, mulierem non debe expo- 
ui hellicis rebus, seil iu domo quiescere, curam  gerere rei fa- 
miiiaris, ul diclum est supra; unde el in hoc Salomon m fíne 
P ro v .,  fortitudinem mulieris commendal, speciale de ipsa 
componens Canticum , suh iilteris hebraici aiphabeli, ac 
totuüi circa eam ad domeslicam referens actionem. «Mulie
rem, inquit, fortem quis inveniet?» Procul et de ullimis fi- 
nibus prelium ejus quasi multum sit reverenda, si haheat, 
<|mc sei|uuntur: unde primo ponit artem fdandi: «Q u .T s iv it ,  
inquit, lanum et liüum, el opérala est consiiio manuum su a -



las cualidades que despues enum era, eu cuyo lumie- 
ro pone en primer lugar el arle de l i i la r , Buscó, 
dice, «lana y lino y lábralo co« m p a r a  de
mostrar que eu eslo coiisisleu sus principales ocupa
ciones, Eu la vida de Carlo Maguo se lee, que m an
daba á sus hijas, á quienes amaba con la mayor ter
nura, hilaran y cosiesen y fuesen laboriosas. Salomon 
reíiere otras ocupaciones de la muger que se reiieren 
á  la vida doméstica, como criar á los hijos, cuidar de 
los criados, proveer á  las necesidades de la casa, honrar 
a los amigos del marido, suplirle en sus ausencias, 
deberes todos de una esposa y propios del matrimo
nio como eslá escrito de Abigail, muger de Nabal de* 
(Carmelo, en el libro 1 de los Reyes. Y como esta so
licitud trae consigo no pocas inquietudes y trabajos, 
según escribe San Lúeas, de Marta; «Marta, Marta, 
solicita y cuidadosa andas, etc.,'» y como para sopor
tar lautas faenas y cuidados se necesita virtud y for 
taleza, por eso el Espíritu Santo da á semejante inu-

rum ,» per hoc voíens oslendere, quod istud sit proprium ey- 
rum  oíiicium; propler quod el in gestis Caroii Magni s c n -  
b ilur, (juod íiliabus suis quas intime düexit, colo et fuso maii- 
davit insislere et operosas esse. Ullerius Salomon subjungit 
alios aclus nmlieris, qui referunlur ad domeslicam domum, 
ul est filiorum curam habere familiam dispensare, suæ do- 
mui providere, amicos viri sui honorare, ac defectus ejus 
suppíere, quae sunt propriae uperationes conjungis, el ab  bo
na malrimonii pertinentes, ut de Abigail uxore Naval C ar- 
meli scribitur, sicut patet iu 1. l ie y .  Sed quia talis sollicitu- 
do inultas habet perturbationes, ut de Martha dicitur in L u
ca: «Maitlia, Martha, sollicita es e t lurbaris e rga  durima.» 
cum taha siul objectum virtulis et fortitudiuis: ideo diclus S a-



gei*, el nombre de muger fuerte, no porque tenga 
fuerza para las empresas m ilitares , sino por su su
frimiento en el gobierno de la casa, como se mani
festó anles.

CAPITULO VIL

Exposicioii de la opinion de los filósofos que querian 
que el principado fuese perpètuo. Discusión 

sobre este sistema.

Los referidos filósofos exigían además otra condi
cion, para cl mejor régim en de su república, la cual 
dice Aristóteles en el libro II de su Política, era , que 
los magistrados que gobernasen el pueblo, habían de 
ser perpetuos, según sucedía en la región Atica, cuya 
capital era Atenas, desde la muerte del rey Codro,

piens talem mulierem forteni vocal, non quicleni fortitudine ad 
opera bellica, sed a d  patíenler gubernandam  famíliara, ul su
perius esl ostensum.

CAPUT VII.

R efert aliam  opinionem dictorum, philosophorum, quantum ad 
principatum , quem volebant esse perpetuum , circa quam 

dispuiat ad utramqiie partem .

Est autem et alia conditio, quam Philosophus in II. P o lit . ,  
attribuii poliliae diclorum philosophorum, videlicet m agistra- 
lu sa d  regimen juKla morem Atticae regionis, cujus caput sunt 
Athenae, post mortem videlicel Codri regis; ([uos quidem raa- 
gistratus romana Respublica senatores vocabal. Hos praefali

49



cuyos magistrados se llamaban senadores como en Iü 
república romana. Para sostener esla doctrina, que ha
cian estensiva á los demás funcionarios públicos, se 
fundaban en la imitación de la naturaleza, según lo 
que dice Aristóteles. Eu efecto, vemos en la tierra que 
todas sus partes dan siempre los mismos productos, co
mo por ejemplo, las minas; porque las que son de 
oro siempre producen oro, y las que son de plata, 
siempre dan plata. Asi está escrito en el libro de Job 
cap. XXVIU donde se lee; «La plata tiene su prin
cipio en las venas de la tierra, y el oro un lugar don
de se forma,» De esle principio deducían, que asi co
mo la mina que produce oro ó plata, nunca se cam
bia dando plomo ó hierro, y las de estos metales no 
se convierten en minas de oro ó plata, asi también 
debe suceder con los cargos y dignidades, no remo
viendo las personas que las ejercen hasta el punto 
de que se reduzcan á la condicion de simples ciu
dadanos, los que ejercen la autoridad, ó lleguen á  ser

philosophi voluerunt esse perpetuos, et quoscumque officiales in 
sua pohtia constituios; quorum motivum fuit imilatio naturae, 
ut Aristóteles eis iraponil. Videmus enim in Ierra quod partes 
ejus eodem modo semper se habent, ut in mineris contingit, 
quia minera auri in eadem parte  le rrae  semper general au
rum, et minera argenti argenlum. Undein Jo6, XXYIfl, dici
lur: «Ilabel argenlum venarum suarum prínci¡)ia, el auro lo
cus est, in q u o  conflalur.» Ex hoc ergo principio sic conclu- 
dunt, quod si locus auri nunquam mulalur et argenti, ul fiat 
locus plumbi vel ferri; nec locus plumbi vel ferri, ul fiat locus 
auri vel argenti. Sic et in principatibus contingere dehet, quia 
nec principes, nec sui officiales nmtari debenl, ut fiant ali- 
quando suoditi, vel quod subditi fiant officiales vel principes,



príncipes y magistrados li»3 ciudadanos particulares, lo 

cual no debe suceder asi, porque el arte ¡mita á la 
naturaleza en cuanto es posible. Para mayor prueba 
lie esta opinion presenta también este argumento. La 
esperíencia es madre del arte, como dice el Filósofo 
en el principio de su Metafisica, y la inesperiencía 
produce el acaso. Vegecio en su tratado del Arte nñ- 
litar, dice también: «La ciencia de las cosas de la guer
ra  sostiene el atrevimiento, porque nadie tiene temor 
de hacer aquello que sabe hacer muy bien.» Funda
dos en estos principios arguyen, que si se cambia de 
reyes, príncipes y magistrados, puede suceder que la 
autoridad caiga en mano de un hombre inesperto y 
que por lo mismo cometa i nfinídad de faltas en el eger
cicio de su autoridad. Insisten en el mismo argu
mento, añadiendo, que eslos cambios son perjudiciales 
al Estado, como se ha dicho en el libro II, porque dan 
ocasion á los súbditos para desobedecer las leyes, abri
gando la es[)sranza de evadirse del castigo del prínci-

quia a rs  imitatur naturam, in quantum potest. Amplius autem 
ud hoc ídem probandum, sic argumentum assumi polesl; (\uia 
ul Philosophus dicit in prinupio  suae M etaph. «Experieulia 
fácil a rtem , et inexperientia casum,» el Vegetíus, De art. ini- 
l i t .:  «Scienlia, inquit, reí militaris nutrii audaciam .* Nemo 
enim facere meluil, quod se bene didicisse conGdil. Ex his 
aulem arguitur, quoa si fial mulalio reelornm , vel principum 
sea magislratus, ínlerdum assumitur iuexperlus, ex quo mullí 
continguiil errores in pohlia. Rursus ad idem. Talis vicissitu- 
do regimini derogai, ut diclum est supra in secundo libro, quia 
la tur occasío subditis non obedíentiae ex spe evadendi m a- 
oum principis, vel veniendi ad  diclum principatum , el sic mo- 
livum dictorum philosophorum, Socralis videlicet et Plalonis



cuyo p'jiler ihumIo cailucar, ó por llegar ellos mis
mos á ser príncipes. Esla opinion de Sócrates y  Pla
tón parece muy conforme á razón, pero sin em bargo, 
los sabios de Uoma no lo creyeron así, y  prefirieron 
nombrar cónsules despnes de la espulsion de los re
yes. En el libro I de los Macabeos se lee. entre otras 
cosas muy recomendables de los romanos, que obede
cían á un solo gefe nombrado anualmente, para  que 
egerciera su autoridad sobre todo el universo; y lo 
hacían así, según dicen las historias, para que no du
rando mucho tiempo el que llegase á abusar de la 
autoridad, le sucediera otro que fuera mas moderado, 
razón que indica también Aristóteles en el libro H de 
su Política, cuando dice; « Que mudar algunas veces 
de gefe suprem o, y conferir la autoridad á personas 
idóneas y capaces es un medio eficaz de afirmar la paz 
de un pueblo ó de un estado cualquiera. Aun puede 
argüirse con el principio que establece Aristóteles en 
el libro Y de su Moral, donde dice; «que los honores

videtur coiisonum ralíoni. Sed e converso fuit motivurn sapien- 
Inm urhis sive romanae reipublicae, quia post expulsionem re
gum staluerunt cónsules, unde in I. }fachah. scribitur inter 
alia oommendabilia de Romam’s, quod ícommittunt uní homi
ni magistratum suum per singulos annos dominari universae 
te rrae  suae, el omnes obediunt uni.» Causam autem assignant 
hisloriae, ul nec insolens diu m aneret, el moderatior cito soc- 
currerel. Quam quidem causam Philosophus etiam lungit in II. 
P o tit..  quia m utare aliquando principatum ac dignitatem, ma- 
gistralus personis idoneis distribuere, causa esl majoris pacis 
inc iv ita te  et in politia quacumque. Alia autem causa assumi
lu r en uno principio Philosophi, V. E th ic .,  ubi dicilur, quod 
«principalus virum ostendil.» Contingit enim interdum perso-



flan á conocer « / í o m f t m . »  En efecto, puede suce
der que un iiombre virtuoso en la vida privada lle^ímí 
á obtener un cargo elevado, y constituido ya en dig
nidad se ensoberbezca y degenere en despota. De ello 
tenemos un egemplo en Saúl de quien está escrito en ej 
libro I de los Reyes; que no habia nadie mejor que e\ 
entre los hijos de Is rae l, pero su bo.idad no duró mas 
que dos años. Luego que se hizo tirano y desobediente á 
Dios, le dijo Samuel. «Vorque despreciaste los pre
ceptos del Señor y no obedeciste á su voz, el Señor te 
rechaza y no quiere que seas rey .»  Ademá-i, en la na
turaleza humana hay diversos grados de disposición 
para las virtudes y las gracias. Unos han nacido para 
servir, y uo para mandar, otros para mandar y ro  para 
servir. Según esla opinion conviene ujudar los gefes 
de los pueblos, por()ue si el que fué elegido como Lue- 
no goberuára despues mal, causaría divisiones y los 
males serian mucho mas graves continuando en el poder. 
Aun puede insislirse arguyendo de esle modo. La sed

nam assiimptam ad dignitatem esse hominem virluosum in 
gradu suo, sed postquam statum principatus accepit, elevatur 
in superbiam, el tvrannus elficitur. Sicul accidit de Saule, de 
quo dicilur in I. Heg., quod ([uando assumptus est m regem 
inter íilios Israel non eral m eliorvir ilio, et solis duobus an- 
nis in sua pei’mansit innocenlia. Postquam autem factus ty 
rannus el Deo inohediens, diclum esl ei per Samuelem: «Quia 
ahjecisti sermonem Domini, el non ohedisli voci ejus, abjecii 
le Dominus, ne sis rex .»  Amplius aulem gradus quidam est 
in natura hominis, quantum ad virtules el gralias. Quidam 
enim sunl ad  subjectionem dispositi, sed ad regimen minus 
valent; quidam autem e converso. Ex tali ergo opinione, quia 
bonus esl suhditus assumplus, el male regens, si perpeluelur



de honores, es niilural en el hombre, y por esto dice 
Valerio Máximo, que no hay humildad que no se vea 
tentada por tanta dulzura, resultando de ahí que el hom
bre ansia y se afana por hacerse superior á los de
más. De este modo la autoridad confiada á uno solo 
es causa de sediciones, razon que el mismo Aristóteles 
dá en el hbro I de su Politica, cuando dice, que Só
crates quiere que los magistrados y gefes de los pue
blos sean vitalicios, lo cual es un gérmen inagotable de 
sediciones subsciladas por aquellos que no egercen au
toridad alguna, quienes considerando que carecen de po
sición en el Estado, si tienen audacia y valor fomentan 
sin cesar divisiones en el pueblo. Valerio Máximo re
fiere en el libro X hablando de Fabio, general roma
no, que habiendo sido muchas veces cónsul, cuya dig
nidad habia estado por muchos años en su familia, con
vino con el pueblo en que los cónsules fuesen ele
gidos alguna vez en personas de otra familia. Es por

cum principal« est causa scissurac íii civitatem, conveniens 
esl mutare red o res .  Rursus, appelitus honoris inesl homini, 
unde Valerius Maximus dicil, quod nulla est tan ta  humililas, 
quae hac dulceiline non langalur, el hinc sequitur aliud, sci
licet quod est superioris impatiens. Dare ergo principalum uni 
soli esl causa sedilionis in multiluiline, el ’sta esl etiam ralio 
Arislotelis in 11. ubi dicil quod Sócrates semper facit
eosdem principes, quod sedilionis esl causa apud nullani dig
nitatem possidentes. Videntes enim se omnino slatu carere, 
si contingat eos esse viriles e t animosos, ad discordias nílun- 
lu r  civium. Prop 'er quod Valerius Maximus referí de Fabio 
duce romano libro X , el de quo diclum est supra quod cum 
saepius consulatum babuissel, el in sua progenie talis d igni- 
tas a longo tempore per successionem continuata essel, id egit



consiguiente propio de uu gobierno sábio, distribuir su 
cesivamente los cargos y dignidades á los ciudadanos 
que sean mas acreedores por sus méritos, según lo 
hicieron los antiguos romanos y recomienda el Filó
sofo

CAPITULO VIH.

Sanio Tomás sostiene que es preferible que los funcio
narios de un Estado sean inamovibles’ Solucion 

de las objeciones. Ejem plos de I^ombardia
y Yenecia.

La deducción que sacan los lilósofos antes citados 
del ejemplo de las minas no llene lugar para los fi
nes de su argumento, porque las minas de oro, pla
ta ó cualquier olro metal, están bajo la influencia de

cmij populo, ut aliquando vocationera ejus bonoris Fabiae 
genti darent. Laudabilis igitnr politia [est, in qua secundum 
merita unicuique civi vicissim dislribuuntur honores, ut anti
qui fecerunt Romani, quam eliam Philosophus magis com - 
mendat.

CAPUT VHl.

fÜc declarat melius esse in po litia  non perpetuare rectw es et 
respondet ad partem  oppositam, ubi etiam dicit nulium in  

Lombardia habere dominium, nisi per viam tyrannicam , 
duce Venetiarum excepto.

Sed ({uod pro se inducunt de miueris praefati philoso
phi, non habet simililudinem sive necessilalem in arguendo.



un cuerpo celeste, influencia que eslá liniilada á  un 
Iin (leterniinado. De la misma manera que la higue
ra  siempre lleva higos, y no oíros frutos, en razón á 
que siempre contiene los mismos elementos, asi tam
bién las mismas parles de la tierra dispuestas para ser 
minas de oro, siempre producen oro. No sucede lo mis
mo con la voluntad voluble del hombre, que no está 
sugeta á la influencia de los astros, según dice To
lomeo en su Centiloquio. Por eslo dice el Filósofo en 
su Moral, que las acciones humanas sou coutingeu- 
les y vaFÎan  pasando del bien al mal, y del mal al 
bien, siendo por lo mismo peligrosa la perpetuidad eu 
el poder. Kn cuanlo á lo que se dice de la espe
riencia debe suponerse que la elección recaiga en hom
bres esperimentados que puedan y sepan gobernar bien 
y dir g ir á sus súbdilos por las sendas de la virtud; 
pues si la elección recayera eu un hombre destitui
do do mérito y de amor patrio, la sociedad y su go-

€ 0  quod niinerae sive auri, sive argenti, sive cujuscumque me
talli recipiuiil impressionem a corpore coelesti, ({uae est ad 
unum determ inata; unde sicut ticulnea semper íicus producit 
et non aKurn fruclum propler eadem principia ([uae sunt in 
ipsa, et mediante iníluentia coelesti; ita et eadem pars lerrae  
SIC disposita, ut sit minera auri, semper faciet aurum . Sed 
non sic est de volúntale humana, (juae sideribus non subjici- 
lur. ut Ptolemaeus probat in Cenliloq., quia volubilis est, 
unde actus humani ponunlur a Philosophe in Ethicis de 
conlingenti m ateria , et inde variantur de bono in ma
lum, et e converso, el ideo perpelualio esl periculosa. Sed 
quod postea dicitur de experientia, hoc supponi debel, ut 
eligatiir expertus, ([ui possit el sciat regere, el cìves dirige
re  ad virtutem, alias si eligilur unus iusufiiciens prelio vel



bierno llegarían al colino de la corrupción. Jelíiro ina- 
nifesló á Moisés como habia de hacerse la elección, 
según se lee en el Exodo, hablando de los principes y 
magistrados. «Provee, dice, varones poderosos de todo 
el pueblo, que sean hombres de verdad y aborrez
can la avaricia; y de entre ellos, constituye tribunos, 
centuriones, quincuagenarios y decuriones que juzguen 
al pueblo.» Aristóteles dice, en el libro V de su Mo
ral, que no nos dejamos dominar por un hombre que 
solo tiene de hom bre la naturaleza, sino del que es 
perfecto según la razon, porque si se eleva al poder 
supremo á uno que no tenga esta cualidad, atende
rá  solo á su particular interés, y se convertirá en 
tirano. En cuanto á lo que se dice de la menor fuer
za del poder y degeneración del gobierno, si el prín
cipe se muda, debemos observar, como lo hicimos en 
el libro II, que los climas iníluyen en el temperamento, 
carácter y  costumbres de los hombres, como en to
dos los demás seres animados, según la diferencia de

amore, jam  polilia est corrupta . Formam enim eligendi Ira- 
dit iile Jelhro  Moysi cognato suo, ul in E xod . scribitur loquens 
de principibus et assessoribus populi. «Provide, inquil, viros 
polentos de omni populo, in quibus sit veritas , et qui oderint 
avariliam, et constilue ex eis Iribunos, et centuriones, quinqua- 
genariose l decanos, qui judicent populum.» Philosophus eliam 
in V. E thic. dicit, quod «non sinímus hominem principari, in 
quo est natura  humana tantum, sed illum qui est perfectus se
cundum rationem ,> quia si aliter fiat assumptus ad principa
tum, dat sibi plus de bonis et tyrannus efficitur. Quod autem 
inducitur ultimo de derogatíone regiminis, si principatus im i- 
tetur, hic altendendum est, sicut tac tum est supra  ín II. libro, 
quod regiones diversificaniur quantum ad homines, et in com -
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las laliUules, como dice Tolomeo en el Cuadripartito. 
Iin efecto, si las plantas son trasladadas á otros pai
ses, sufren la influencia del clima á  que han sido tras
plantadas^ y eslo mismo sucede, con los peces y de
más animales y por consiguiente con los hombres. Los 
franceses que pasan á Sicilia, toman el carácter de 
los indígenas, verdad que confirma la historia dicien
do que esta isla ha sido tres veces dominada por aquellos. 
Primero, en tiempo de Cárlo Magno; segundo, tres
cientos anos despues en la época de Roberto Guis- 
card , y tercero , en nuestros dias por el rey  Cárlos, 
haciéndose siempre parlicipantes del carácter de los si
cilianos. Esto supuesto, hay que deducir, que el do
minio supremo y su gobierno deben conformarse á 
la disposición del pueblo en que han de ser ejerci
dos, según dice Aristóteles en su Política. Hay cier
tas provincias serviles por naturaleza, y que por lo 
mismo deben ser gobernadas con principado despóti
co, moderado por el gobierno real, y hay otros pue-

plexione et in modo vivendi, sicut caetera viventia secmidum 
aspeetiira coeli, ut Ptoleraicus Iradit in Q uaáripart. Sí enim 
planta; transferuntur ad aliam regionem, ad ejus naturam 
convertuntur; simile est de piscibus e t animalibus. Sicut ergo 
de viventibus, ita et de hominibus. Gallici enim ifui se trans- 
feriinl in Siciliani, ad naturam applicantur Siculorum, quod 
(jiiidem appare t,  quia ut narran t historia^, jam ter est popúla
la  dicla insula de praefata gente. Primo enim tem pore Ca
roli Magni, secundo ad treceotos annos tempore Roberti Gtiis- 
card i, e‘ temporibus nostris per regem Carolum, qui jam im - 
buerunt ipsorum naturam. Hoc ergo supposito dicendum est 
quod regimen et dominium ordinari debet secundum dispfis!- 
lionem gentis, sicut ipse Philosophus in PoUt. tradii.



bios de úiiiino varonil y corazoü atrevido, que le- 
aieodo confianza en su inteligencia no pueden ser re
gidos, sino por un gobierno polilico, comprendiendo 
en este nombre al aristocrático. Esta forma de go
bierno está en vigor principalmente en Italia, cuyos 
pueblos fueron siempre por esta i'azon menos dispues
tos para ser sometidos. Si se quisiera reducir al go
bierno despótico, no podría conseguirse sin que sus 
magistrados ó señores degeneraran en tiranos. Asi ve
mos que las islas de estos países donde siempre hu
bo reyes y principes, como en Sicilia, Cerdeña y Cór
cega, siempre tuvieron también tiranos. En la Liguria, 
la Emilia y la Flaminia que hoy se llaman la Lom
bardia, no puede existir ningún principado perpetuo, 
sino egercieiido la tiranía, escepto el ducado de Vene- 
cía, cuyo gobierno es egercído con moderación. To
do esto prueba que la autoridad que no es perpétua 
se sostiene mejor en las regiones citadas. Dicese tam
bién, que este sistema es contrario á la autoridad, po-

Quaedam autem provineiae sunl servilis naturae, el tales 
gubeniari debent principatu despotico, includendo ín despotí- 
(;ü eliam regale. Qui autem virilis animi el ín audacia cordis, 
el iu conúdentla suæ Intelligentlæ sunt, tales regí non possunl 
nisi principatu polilico, eommuni nomine extendendo ipsum ad 
aristocraticum. Tale autem dominium maxime in Italia viget, 
unde minus subjicíbiles fuerunt semper propler dictam cau
sam, quod si velis Iraliere ad despoticum principatum, hoc 
esse non potest nisi domini tyrannizent: unde parles insulares 
ejusdem quæ semper habuerunt reges el principes, ut Sicilia, 
Sardinia el Corsica, semper habuerunt tyrannos. In partibus 
aulem Liguri« , AEmiliæ el Flaminiæ, (|uæ hodie Lombardia 
vocatur, nullus principatum habere potest perpeluum uisi per



ro lio es exacto sieaiprü que la elección recaiga en 
los que SCO idóneos, pues de otro inodo la sociedad 
y el Estado se vician y corrompen. El Filósofo en 
el libro IV de su Política, dice, que los mas idóneos 
para este principado, son los hombres de la clase me
día, es decir, los hom bres que ni sean lan podero
sos que fácilmente se conviertan en tíranos, ni de tan 
humilde condicion que degeneren en demócratas, por
que viéndose elevados al poder, se olvidan de su ori
gen, y como no conocen la ciencia del gobierno, caen 
en la sima insondable de los mayores erro res , ya por 
no ocuparse del bien estar de sus súbditos, ya aumen
tando las cargas públicas, causas legitimas de los tras
tornos y corrupción de los Estados. Es necesario por 
consiguiente remover de tiempo en tiempo los funcio
narios de un Estado político, ya tengan el nombre de 
cónsules, ya otro cualquiera con tal que sean los mas 
idóneos. En que asi se haga, no hay peligro alguno po r-  
(|ue juzgan según las leyes que les han sído dadas, á

viam tyrannicam, duce Veneliarume\ccpU), qui tamen lem pe- 
ratum  habel regimen: unde principatus ad tempus melius sus- 
tinetur ín regioníbus supradiclís.

Quod enim dicitur derogare politiæ, non est verum, sielí- 
gantur idonei, alias ul dictum est, corrumpitur politia. Ido- 
neos aulem Aristóteles tradit in Polit., lib. IV, mediocres ci
vitatis, hoc esl, nec nimis potentes, quia de facilí lyrannizant, 
nec nimis inferioris condilionis, quia slatim democralizant. 
Cum enim se in alto considérant sui immemores, el sicul igna- 
ri regiminis in erroris barathrum submerguntur, vel de im
próvida cura ad subditos, vel de prjesumpluosa audacia ad 
aliorum gravamina, unde el politia corrumpitur et inquieta- 
tur. Assuínendi igitur sunt rectores vicissim in politia, sive



cuya observancia están ligados por la fuerza del ju 
ramento sin que pueda causar escándalo la imposi
ción de las penas y castigos, porque el pueblo es el 
que las instituyó y formó. Tampoco puede decirse que 
se irrogue ofensa al Estado si impusiera penas leves, 
habida consideración al carácter de los súbditos, po r
que á veces en tales paises se goí)ierna mejor disi
mulando las faltas ó condonando las penas. La virtud 
de la benevolencia de ([ue había el Filósofo en el li
bro V de su Moral, consiste en que la justicia mo
ral templa el rigor de la justicia legal. Respecto de 
esta, es necesario atemperarse á las reglas de gobier
no dadas por San Gregorio en su Registro y Pasto
ral, donde se vé que la corrección ha de ser con
forme al Estado y cualidad de las personas.

consales, sive magistratus vocentur, sive quocumque alio no
mine, dummodo idonei reperian tur.

Amplius autem nec periculum imminel, quia judicant se
cundum leges eis tradilas, quibus sunl per juram enlum  aslric- 
li; unde non esl maleria scandali puniendo, quia tales Jeges 
ab ipsa mulliludine sunl inslilulae. Rursus, nec dominio dero
gai, si leviier puuial secundum naturam gentis subjectae, quia 
aliquando in lalibui regionibus melius politia servatur dissi
mulando culpam, vel dimitiendo poenam. ín  quo facia virtus 
epicielis, de qua Philosophus loquitur in V. E th ic .,  v idelur 
locum habere . quæ juslum legale diminuii. In quo eliam re- 
giminis reguhe. illlus summi pastoris sunl atlendenda*. videli
cet beali Gregorii in Registro  el P a sto r ., in quibus modum 
correclionis est secundum personarum stalum et quali- 
lalem.



CAPITULO IX.

h e la comunion de bienes, que según el Filósofo P he-  
leas deben ser igualmente repartidos entre todos 

los ciudadanos. Sistema del Filósofo

Licurgo.

Profesando dichos hlósofos opiniones favorables á 

la comunion de bienes, conveniente parece ocupar
nos de aquellos que fundaron su república sobre este 
sistema. Dos fueron los filósofos que considerando los 
litigios y cuestiones qne se suscitaban en las ciuda
des por la abundancia de que gozaban unos y  la es
casez á que otros estaban reducidos, establecieron co
mo base de su sistema de gobierno, el repartimiento 
igual de lodos los bienes. Fué uno de estos Pbeleas de 
Calcedonia, de quien habla Aristóteles en el libro II

CAPUT IX.

Hic disputât de eommunitate bonorum quantum ad possesiones, 
quam quidem philosophus nomine Pheleas d ic it dehere 

adacquavi in  omnibus, et quod est falsum  quod 
Lycurgus philosophus sensit.

El quia opiniones dictorum philosop' orum  versabantur 
circa commanitalera possesionum, congruura v idetur de aliis 
dicere, qui circa ipsas suam constiluerunt poUliam. Duo enim 
fuerunt philosophi. qui considerantes litigia generari in civi- 
tatibus ex eo quod unus abundat, et alter care t,  voluerunt in 
sua politia adacquare  in civitatibus suis possesiones. Unus 
fuit Pheleas Chalcedonius, de quo Philosophus loquitur in li.



(le su Política y fué otro Licurgo, hijo del rey de los 
Espartanos, el cual, como dice Justino funda la cons
titución que dió á los Lacedemonios, en que ningún ciu
dadano fuera mas poderoso que otro. Aristóteles se 
ocupa del modo y forma adoptados por Plieleas para 

esla nivelación de fortunas, que debia ejecutarse al tiem
po de la constitución de hi ciudad, habida considera
ción al número de ciudadanos y estension de los cam
pos. Para dar estabilidad á su sistema, establecía que 
los matrimonios se contrajesen entre personas de ele
vada y humilde posicion, por cuyo medio cesaban las 
querellas, coucluian las injusticias y se estinguia el or
gullo. Le movía á adoptar este sistema el ejemplo de 
otros Estados en que la desigualdad de fortunas produ
ce perturbaciones frecuentes, porque alli donde hay de
sigualdad de bienes, hay ocasiones de envidia y de ce
los, origen de la codicia que según el Apostol, es el 
manantial de todos los males. No fué o tra  la razón que

Polit. Alter fuil Lycurgus Spartanorum regis íilius, qui L ace- 
daemoniis ju ra  consliluit, ut tradit Justinos, ul aequala pos- 
sesio neminem potontiorem altero redderel.Modus autem quem 
leneri volui* Plieleas in adaequando, na rra tu r  a Philosopho, 
ut fieret videlicet in ipsa constitutione civitatis habita  conside- 
ralione multitudinis civium el camporum, alias difficile ju d l-  
cabat, e l ut hoc perseveraret, ordinabat matrimonia contrahl 
inter majores et minores, et sic per hoc to llebanturjurgia, m o- 
vebanlnr injuriae, auferebantur arroganliae vel superbiendi 
materia. Ad hoc eliam movebal exemplum in afiis politiis, quia 
ubi est bonorum temporalium inaequaiilas, contingit saepius 
perturbatio. Ibi enim est invidendi occasio: inde cupiuitas 
orilur, quæ justa Apostolum, «radix omnium malorum esl.» 
Ipse etiam Lycurgus propter hanc causam in legibus quas



tuvo L icurgo cuando deseando poner la república de los 

Lacedemonios al abrigo de todas las subversiones en la 

constitución que les d ió , prohibía el uso de riquezas ar

tificiales, ó  del dinero, en los cambios de las mercan

cías venales, no admitiendo eu las permutas y cam 

bios mas que las riquezas naturales. A.ristóteles en el 

libro II de su Política, reprueba estas disposiciones, de

mostrando que es imposible observar una legalidad es

tricta en el comercio sometido á estas condiciones, y 

que por consiguiente son contrarias á la razón . En efec

to, la naturaleza no se propaga siempre con iguales pro

porciones en cada fam ilia, porque sucede fnecuentemen- 

te que un padre de familias liene amchos hijos y otro 

no tiene n inguno , y siendo esto asi, es im p s ib le  que 

estas dos üim ilias tengan una fortuna igua l en aten

ción á que la parte adjudicada á u n a ,  no bastaría pa

ra sus necesidades, al paso que la de la otra sería su

ficiente para hacerla rica. Esto es contrario á las pre-

Lacedæmoniis Iradídil, pro ipsorum conservanda politia, a r-  
líficíales snhtraxil 'lívilías, síve numismata ín commulalíoníbnss 
rerum venalíam, ín solis naluralíbus divitiis lales permulalío- 
nes relínquens. Sed hanc positionem Philosophus reprobai in 
IL P o lif., oslendens hanc adæqualionem omnino ímpossibilem, 
et per consequens contra rationem.

El primo ex parle hunianæ naturæ, quæ non semper in 
famílíis niuhiplícalur æqualiter, quia contingit unum patrem - 
íamílías hahere multos filies, alium aulem nullum. Quod ergo 
isti duo haberent æquales possessiones, esset impossibile, quia 
una familia deiiceret in victualibus, altera superabundará; el 
hoc esset conlra provisionem naturæ, quia quæ. familia plus 
mullíplícatur in prolem amplius cedit ad firmamentum poíílíip 
propler ipsius augmentum, quam quae in generalione proiis



visiones de la naturaleza, porque la familia que tuvie
ra mas hijos, contribuirla mas al fomento y sosten de 
la república que la que carece de ellos, y por consi
guiente, tiene un derecho natural á  que sea mas aten
dida. Además, la naturaleza jamás falla en las cosas 
necesarias, como se dijo anles; y por consiguiente, el 
arte de gobernar no puede incurrir e n el error de la 
repartición de bienes, porque si asi sucediera los ciu
dadanos perecerían de necesidad y se a rru inada  el Es
tado. La igualdad de bienes no solo es contraria á la 
naturaleza humana, lo es también á la condicion de 
las personas. Hay entre los ciudadanos la misma di
ferencia que entre los miembros del cuerpo, al que 
hemos comparado un Estado; porque los miembros tie
nen cada uno su fuerza y disposición particulares. Tam
bién es evidente que los nobles tienen necesidad de 
gastar mas que ios que no lo son, y por es ta  razon, 
y por los grandes gastos que hace un principe, recibe 
su liberalidad el nombre de magnificencia; lo cual se~

deficit, el quodam jure  naturae magis m erelur a república si
ve politia provideri. Amplius autem natu ra  non deficit in ne- 
cessariis, ul diclum est supra; ergo nec a rs  quae civilis esl 
regiminis, se lioc contingit, si in familiis adaequantur possesio
nes, quia videlicet cives moriuntur penuria, unde politia cor
rumpitur. Non tantum aulem ex parte na tu rae  humanae se
quitur inconveniens adacquare possesiones, sed eliam ex g ra -  
ílu personae. Est enim differentia inter cives, quemadmodum 
mter membra corporea, cui politia est superius com parata, in 
diversis autem membris virtus diversificatur et operatio. Cons
tat enim quod majores expensas cogitur facere nobilis, quam 
ignobilis: unde el virtus liberalitatis in principe magtiifieenlia 
vocatur, propler magnos sumptus. Hoc aulem fieri non posset,
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ria imposible sí to jas las fo rlun is  fuesen iguales. El 

Evangelio mismo <lá teslimonio de esta verdad en la 

parábola de aquel padre de familias, ó rey, que tenien

do que hacer un largo viage, distribuyó sus bienes en

tre sus servidores dando á uno cinco talentos, á  otro 

dos, y á  otro uno, á cada cual en proporcion á sus me

recimientos y facultades. E l sistema de igualdad de 

bienes es además contrario al órden de la naturaleza, 

donde existe providencialmente una desigualdad gene- 

ral en las criaturas, ya respecto de su naturaleza, ya 

de su mérito. Por consiguiente, el establecimiento de la  

igualdad de bienes temporales, equivaldría á  la destruc

ción del órden natural de las cosas, órden que San 

Agustin en su Ciudad de Dios^ hace consistir en la des

igualdad; [wrque el órden no es otra cosaque la va

riedad y la unidad sabiamente combinadas. Orígenes 

es reprendido por haber dicho en su P eriarchon, que 

«todas las cosas son iguales por naturaleza, y que des

pues se han hecho desiguales por su deform idad, es

ubi possessiones essent aequales: unde el ipsa vo \ evangeiii*a 
leslatur de illo palrefamilias sive rege qui peregre proíeelus 
est, qualiter servis suis bona disU'ibuit, sed non aequaliler, 
immo uni dedil quinqué talenta, alteri dúo, allí vero unum, 
unicuique secundum propriam virtutem. Amplius aulem neo 
ipse ordo naturae hoc palitur. in quo in divina provideiilia 
res croatas in quadam inae()ualitate constituit, sive quantum 
ad naturam, sive quantum ad meritum, unde ponere aequalila- 
tem in bonis temporalibus, ut sunt possessiones, est ordinem 
in rebus destruere, quem Augustinus respectu inaequalilatis 
difíinit De Civ. Dei. Esl enim ordo parium et disparium rerum 
sua cui(|ue Ir ibuens  dispositio, el e x  hoc Orígenes in P n ia r -  
chon reprehenditur, quia omnia dixit »qualia ex sui natura sed



decir, por el pecado.» La igualdad de bienes^ lejos do 
evitar litigios y querellas, los aum entaria, porque des
truiría el derecho natural, empobreciendo mas á aquel 
que de mas necesita. Es lambien contraría á la razón, 
e.sa nivelación de posiciones en un Estado, porque Dios 
ha dispuesto todas las cosas con núm ero, peso y me
dida, según se lee en el libro de la Sabiduría, lo cual 
supone la desigualdad en las criaturas, y por consi
guiente, en el órden civil y político.

facía sunt íntequaha propter defectum sui, hoc est propler p e c -  
catum . Non ergo ex adiiequalione possessíonum vitanlur lítigia, 
quin polius augmentantur, dum  in hoc destru itur, sive lollitur 
jus nalurae, quando subtrahítur indigenti, qui plus m eretur. 
Ilem, quia conlra rationem est esse omnia aequalia ín politia, 
cum omnia Deus inslituerit in numero, pondere est mensura, 
u t in  hbro Sapient. dicitur, quae gradum inaequalitatis ponunl 
in entibus, el per consequens in civilibus síve polítíi».



c a p ít u l o  X.

Continúa el análisis de la República de Platón y de 
Sócrates, en cuanto á las cinco clases de 

hombres de que necesita, discusión sobre 
el número de soldados.

Aun tenemos necesidad de ocuparnos de la Repú
blica de Sócrates y de Platón, porque además de lo 
dicho establecen en ella otros principios ó sistemas. Su 
ciudad estaba dividida en cinco ciases de personas, 
á saber; los gefes del Estado, los magistrados, el ejér
cito, los artesanos y los labradores; división que parece 
completa, puesto que comprende á todos los ciudada
nos necesarios al régimen político de un pais. Aris
tóteles, sinembargo, rechaza esta organización, en aten
ción á que los citados fdósofos que la establecen, fi-

CAPUT X.

A gitur rursus de politia  P latonis e Socratis, quantum  
ad genera hominum qui requiruntur in  ea, quae sunt 

quinqué, uhi multum disputatiir de numero
bellatorum.

Seti redeandum est ad politiam Socratis el Platonis, quia 
quaedam alia constituerunt in ¡psa praeler ea quae dicta sunt 
supra. Suani enim civilitalenn distínxerunl in quinqué genera 
hominum, videlicet in principes, consiliarios, bellatores, a r t i
fices et agrícolas. Quae quidem divisio satis videlur wifficiens 
ad perfectionem civitatis, quia omnia genera hominum compre- 
hendit. q u ae  ad regimen politicum pertinent. Sed Arisloleles



jaban un número de soldados, que no estaba en pro
porcion con las condiciones de la ciudad; para cuya 
defensa y custodia no querian que fuesen ni menos de 
mil, ni mas de cinco mil. El lilósofo hace también 
estensiva su censura á la separación que hacian del 
ejército y el pueblo, pues jamás debia esponerse este 
á  ios peligros de la guerra . En cuanto á la prim era 
parte de la censura do Aristóteles, es efectivamente 
imposible establecer cotno regla general, un número 
fijo y determinado de soldados, porque no todas las 
ciudades son iguales en poder, y debe tenerse presen
te la poblacion ó número de habitantes, y con arreglo 
á esto determinar la fuerza del ejército, sin olvidar
se de si la estension del pais, es bastante á suministrar 
las provisiones de todo género. En virtud de eslas con
sideraciones, dice Aristóteles, en el libro 11 de su Po
lítica, que si ha de ser crecido el número de solda
dos de una ciudad, convendrá que esta tenga lanta

ili hoc praedictos phílosophos videlur reprebendere, lum quia 
numerum ponebant bellator'im excedentem proporlionem ci
vilalis: poiiebant enim mille bellalores ad minus, vel ad plus 
quinqué míllia. Secundum quod Philosophus reprehendit, est, 
quia sic distinguebant bellalores ab  aliis, quod nullo modo se 
exponerent bellicis rebus alii cives a hellatoribus. Sed quan
tum ad primum non videlur determinatus numerus posse poni, 
eo quod omnes civitates non sunl aequalis potentiae el v ir tu -  
t's: unde consideranda esl multitudo populi m  civilate, et se- 
cumlum numerum constituere bcllatores. Uem, lalitudo regio- 
nis, ut sit sufficienliapascuorum el victualium: unde Aristoteles 
dicit in 11. P o lii., quod si tanta debeat esse multitudo b e lla -  
torum in civitate, oportet ipsam adaequari civitati Babyloniae, 
quae videlicet excedil in genlis multitudine. et in latitudine
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eslonsioii coiuo Babilonia, cuya  poblacion e ra  inm ensa, 
y  m uy basla  la cslension de sus cam pos. F ijando nues
t r a  atención on el n á tn e ro  de so ldados, que  es  el de 
m il, In rep ú b lica  do Platón y de  Sócra tes  se asim ilan 
al sis tem a establecido  por U óm ulo, en la fun 'lacion de 
la c iudad , sistem a de q u e  tu v o  o r ig en  la p a lab ra  m iles, 

aplicada á los soldados po rque  e ra  elegido uno  po r ca 
d a  mil c iu d ad an o s ,y  po rque  escogió en tre  todos ellos rail 

g u e r re ro s  para  co m b atir  á  los enem igos de la c iudad , 
com o lo hizo p rim ero  con tra  los Sab inos, y  despues  
con tra  los Sam nitas. En esto conviene R óm ulo con Só
c ra te s  y P la tón , aun  cuando  el fundador d e  R om a fué 
m u y  an te r io r  á  ellos. El soldado es  tam b ién  llam ado 
m iles, esto es , elegido e n tre  m il, p o r  el testo sag rad o , 
donde hab lándose  de la constancia y v a lo r  d e  David 
se lee: «Mi a m a d o  es b lanco  y ru b io  y es  elegido 
e n t re  m il ,»  com o si la cualidad  de jóvenes  q u e  la sa
g ra d a  E sc r i tu ra  dice en el G énesis , h a b e r  sido e sc o -

ca inporum . Sed si a ltend im us ad  ipsum  num erum  b e l la to ru m , 
qui esl m ille, u t h isloriae  t r a d u n l ,  secundum  unam  exposilio- 
nem polilia P la lon is  el Socralis  cum  civ iliU le  c o n c o rd a n t  R o -  
m uli p rim i conslruoloris  u rb is ,  a quo  e l  is tud  nom en  miles o ri
g inem  h a b u i t ,  unde  e t  m iles d ic itu r  e leclus ad  b e llandum  ex 
num ero  m ille , q u ia  m ille e ra n t  lu n c e x p e d i l i  b e l la to re s  ab  ip 
so elecli ad  p ag n an d u m  co n tra  a d v e rsa r io s  u rb is ,  u t  c o n tra  S a 
b inos prim o, u lle r iu s  vero  con tra  S am n ites ;  e l  sic in hoc  con- 
c o rd a b a t  Romulus cum  Socra te  el P la to n e , lice i p r im u s  co n d i
to r  u rb is  p e r  longum  lem pos P h ilo sophus an lecesseril  s a e p e d i c -  
los. Alio m odo d ic itu r  m iles q u as’ unus ex  m ille , ju x la  quod  
sc rip tum  volens co m m en d are  sanc tum  D av id  d e  co n s tan lia  et 
fo rtitudine: «Dilectus, in q u it ,  m ens can d id u s  e l  ru b ic u n d o s  
c le c lu s e x  m illibus,»  u t sic  im p o r le l  q u a m d a m  excellen liam  in



gidüs para la guerra  espresari) la fuerza y el valor eii 
los cómbales. De Abraham se refiero que se puso á 
la cabeza de 318  jóvenes bmu dispucslos y marchó 
con ellos, y con ellos venció á los cinco reyes que 
cautivaron á  sobrino de Abraham, y á toda su fa
milia. Creible es que tuviera mayor número de solda
dos, pero la Escritura no hace mención mas que de es
tos, en obsequio á su valor en los combates. Gedeon 
eligió también 300  varones del pueblo de Israel para 
atacar el campo do los Madianitas, según se refiere 
en el libro do los Jueces, conociendo por inspiración 
divina que eran los mas aptos para la pelea, cuando 
pasando el pueblo por ciertos arroyos todos se pusie
ron á beber hincada la rodilla en tierra^ al paso de 
los 318  fueron los únicos que bebieron sin doblar la 
rodilla, tomando el agua con sus m a’ios y lamiéndola 
como los perros. Difícil es que en una ciudad se en- 
cuenlren mil hombres de esta clase, y mucho menos

pugnando, quos Scriplura sacra expeditos vernáculos appe
llai in Genesi. Sic enim scrihilur de Abraham, quod conlra 
quatuor reges processil cum trecentis decem et odo  expedilis 
vernaculis, qui quinqué reges devicerant capto Lolh nepole 
ejusdem Abrahae cum loia familia: unde satis credibile vide
tur, quod majorem habuit mulliludinem ad pugnandum, sed 
isti nominaniar propter ipsorum probitatem ad invadendum. 
Sic et Gedeon Irecentos elegil de populo Israelitico ad pug
nandum contra castra Madianilarum, ul in lib. Judicum  t r a 
ditur, quos probavit divino mandalo esse apliores ad pugnam, 
ex eo quod transiens popuius quasdam aquas, omnibus ex po
pulo bihenlibus ex aquis praedictis et genua flectentibus illi 
soli lambuerunl ul canes non poplile fiexo. Tales igilur sic 
electos non videlur possibile mille in civitate reperiri, et mul-



cinco mil. La opinion de Arislóleles es preferible á la 
de Sócrates y Platon, si estos lo entendieron de esla 
manera. El filósofo reprueba en segundo lugar la dis- 
lincion que se hace de la gente de guerra , como si 
los demás ciudadanos, por ejemplo, los magistrados y 
artesanos estuvieran exentos de tomar las armas eu 
tiempo de guerra , lo cual no es cierlo, en los casos 
de invasion de un enemigo poderoso. Aun cuando los 
soldados sean mas aptos para la guerra , porque tie
nen mas esperiencia y táctica, y nadie como dice Ve- 
gesio, tiene miedo de hacer aquello que sabe hacer 
bien, sin em bargo, no podrian resistir á un ejército 
poderoso, sino con otro ejército poderoso. Judas Ma
cabeo abandonado por la mayor parle de los suyos, 
fué vencido porque luchó con pocos contra las muche
dumbres de Bachidas, general del rey Demetrio, se
gún se lee en el libro 1, de los Macabros. Saul es
cogió 3 ,0 0 0  hombres para defender sus estados; 2 ,0 0 0

to minus quinqué raillia. el sic vera  esl sentenlia Aristotelis 
contra Socralem el Platonem, si sic inlendebant. Secundum 
vero quod Aristóteles improbal, est de distinctione bellatorum, 
quasi alii cives sint imniunes a bello, ul consiliarii el artiflces, 
quod non est  verum, ubi sit aggressus multitudinis hostium 
contra cives.

Quamvis autem bellalores sint apliores ad  pugnam, quia 
experientiam habenl, el pugnandi artem, el ul ait Vegelius: 
«Nemo facere metuil, quod se bene didicisse confidit; impe- 
lum tamen multitudinis suslinere non possent, nisi cum multi
tudine.» Sic enim Judas Machabaeus defecit, quia cum paucis 
pugnavil contra multiludinem Bacchidis principis Demetrii r e 
gís, recedenle ab ipso multitudine suae gentis, sicut patel in 
I. lib. Machab. Hinc etiam quod quamvis Saul elegerit tria



estaban en Magmas y en Bethel, donde lenia su corle^ 
y 1,000 con Jonatas en su palacio de Gabaa, en la 
tribu de Benjamín; pero sin embargo, c rey ó  deber opo
ner y  opuso al enemigo fuerzas m ucho mas conside
rables. Asi fué, que cuando Naas el Ammonita, rey  de 
Ammon, puso sitio á  Jabes, de la Iribú de Galaa, for
mó un campamento compuesto de trescientos mil is
raelitas, y de treinta mil hombres de la tribu de Ju 
dá, para resistir al ejército de Naas, según está es
crito en el libro I de los Reyes. Debe ob servarse que 
las reglas establecidas por Vegecio. en su tratado del 
Arte m Uilar, libro lIl,Hm itan el ejército á 1 0 ,0 0 0  in
fantes y 2,000 caballos, demostrando cuan peligroso 
es que el ejército sea demasiado g rande , ya por la ma
yor díficullad que ofrece su buena dirección, ya p o r
que es muy difícil suministrarle todo cuanlo necesi
ta. En este número comprende no solo los soldados

millia virorum ad defensionem sui regni (duo enim millia erant 
cum ipso, ubi ipse curium lenebat, ul in Magmas et in Bellici, 
mille vero cum Jonalha in domo propria, ul in Gabaa Benja
min],nihilominus contra mulliludinem hostium mulliludine usus 
esl: unde cum Naas Ammonites rex ejusdem regionis obside- 
rel cum multitudine Jabes Galaad. trecenta millia de iiliis Is
rael congregavii in castris. ct triginta millia de tribu Juda ad 
expugnandum Ammonitas pra;fatos, ul scribilur I. Rey.  Sed 
advertendum quod militaris disciplina Vegelii in 111. libro, se
cundum sentenliam Lacedaemoniorum, sive Alheniensium, res-  
tringit numerum in exercitu armorum, videlicet ad decem mi
llia peditum, el duo millia equilum, vel ad  plus viginti mi
llia pedilum, el quatuor millia equilum, oslendens magnam 
mulliludinem esse damnosam, lum quia difficilius regilur,  turn 
quia laboriosius in viclualibu.s providelur. Ibidem eliam cum



bisoñoá, sino íüs ([ue se euvian de socorro ó Iropas 
auxiliares, coiiipuesla$ de ciudadanos no aiiliados 4 la 
milicia activa. El mismo Ycgecio, en el libro I habla 
del modo de elegir á los hombres de guerra, y añade, 
que debe preferirse á los labradores y artesanos, |>or- 
(jiie eslán mas acostumbrados al trabajo y á la fatiga. 
Para hacer la guerra  debe echarse mano no solo do 
los soldados antes indicados, sino de toda clase de ciu
dadanos, sean magistrados, artesanos ó labradores, con 
tal que no tengaa impedimento físico, como los que 
siendo demasiado gruesos no pueden emprender mar
chas. Los que eslán enervados por el abuso de los 
placeres, los ancianos á ([uienes los romanos llamaban 
emeritos y a(juelIos á ([uienes las leyes divinas pro
híben pelear, deben estar exentos del servicio militar, 
según se lee en el Dealoronomío, aun cuando acome
ta un ejército enemigo. El mismo libro sonala cuatro

exercitu computai non solum lirones, sed etiam auxíliatores, 
quod ad alios cives referimus, qui non erant milil« depiiliiti; 
el praeterea ídem Vegelius in 1. libro, ubi docel eligí líroneiii, 
ad agrícolas el artifices magis remítlít,  eo quod assuetí sunl 
ad labores. Assumendi suut igilur cíves ad pugnam nou so
lum bellalores distinctí iu quocumque genere siul, síve consi- 
líaríí, sive artífices, síve agricultores, dummodo dísposilionem 
corporis habeant,  unde non inipediantur a pugna, ul suut ho
mines corpulenti et ponderosi ad ambulandum. Gives iiiinis 
deliciis dedílí, homines eliam p ro v e d *  aHatis, quos emeritos 
habebant antiqui Romani, homines eliam quos divina le \  pro- 
híbet ad pugnam, hoc escludere a pugna dignum videlur, ut 
palei \w í)eu l..  quos lex pried i d a  prohibet, instante exercilu, 
el acclamanle praelore. Ubi quator genera hominum ponunlur, 
qui a pugna excipiuntur ibidem, videlicel qui ¡odificasscl no-



clases de personas, lambien eventas del servicio mi
litar, á saber: el que hubiere edificado una casa nue
va y aun no hubiese vivido en ella; el qne plantó 
una viña, el recien casado, circunstancias todas, que 
disminuyen el entusiasmo bélico, y por último, los que 
tienen demasiado miedo á la muerte, á quienes la Sa
grada Escritura llama formidolosos. En el principio 
del libro I de Vegecio, se numeran cinco clases de a r
tesanos que no deben ser incluidos en el servicio mi
litar: y  son los pescadores, los cazadores de pájaros, los 
dulciarios, es decir, los que se ocupan en cosas de 
regalos y delicadezas, los flojos y fáciles de cansarse , 
y  los que están destinados á ocupaciones propias de 
m uger, como teger, coser y otras semejantes. En cuan
to al órden y disposición de los cam pamentos y sus 
gefes, no es asunto de que debamos ocuparnos, por
que no es conforme á nuestra santa vocacion ense
ñar á pelear, ni dar reglas de táctica, sino cual es

vam doinuni, el non ea fuisset usus, vel qui plantasset novani 
vineam, qui ¡n proximo uxoreni (Ums^et. Quæ quidem tria 
intentionem <iistrahunt a pugnante, -et ex hoc efficitur minus 
fiiidax. Ouarlum genus est nimis tinientium mortem, quia sa- 
<‘ra Scriplura forraidolosi vocantur. Vegelius etiam in principio 
I. iibri, inter artifices quinqué genera hominum dicit exclu- 
denda a castris. videlicet piscatores, aucupes.  dulciarios, id 
est qui deliciis inlendunl, lenciones, id est qui molles sunt 
et Ûe\il)iles. Item, qui videnlur inlemlere ad genesia, id 
est ad opera muliebria, ut sunt opera textrina sive v e n e 
rea. Cæterum de ordine castronim sive exercilus, et ipsius 
recloribus seu motoribos, non est præseutis negotii, quia nos
trum non videlur congruum docere pugnare vel de ejusdem 
pugnæ gymnasiis agere,  sed solam veram tradere  politiam,



ol mejor modo de gobernar, conseguido lo cual vivire
mos en la virtud, haciéndonos participantes de la glo
ria celestial de que se cuentan tantas maravillas.

CAPITULO XI.

República del Filósofo Ifippodomo, censurado la 
clasificación que hizo de los hombres útiles 

para la guerra, atendiendo solamente 
á la poblacion.

Aunque el Filósofo en el libro l í  de su Política se 
haya ocupado de  ̂ otras varias repúblicas, entre los de
más que han escrito sobre el gobierno, s e . cuenta al 
íilósofo Hippodomo, hijo de Eurifonte, originario de Mi- 
leto, pálria de Tales, uno de los siete sábios de Gre
cia. Ilippodomo basó su constitución en los principios

per quaiu si ad  veram pertingamus, disponiraur ad vivendum 
secundum virlutem, et quasi participamus coelestem, quæ esl 
civilas Dei, de qua gloriosa dicuntur.

CAPUT XI.

Hic déclarai de politia Hippod&mi philosophi, qui reprehen
ditur quantum ad genera hominum, quia ponit 

solum tria, et quantum ad numerum populi,

Praeter has aulem quamvisphilosophus in II. Polit, mul
tas pertraclel  pohtias, inler alios lamen a supra dictis qui mul-  
fum de poli’ia traclaveruiil , fuit Ilippodomus philosophus Eu- 
riphontisúlius, sed Milesius pa tr ia ,  unde Thales, unus ex se p -  
lem sapienlibus, originem traxit .  Hic enim suam politiam ex 
mullis el ad plura ordinavil,  et primo quidem in ea numerum



establecidos por otros, pretendiendo fueran aplicables 
á gran número de Kslados. En primer lugar fijó la 
fuerza del ejército de cada ciudad en 10,000 hom
bres, número que corsideraba suficiente, movido por 
las razones qae antes se han indicado, esto es, por 
la mayor facilidad para el mejor órden y dirección del 
ejército, y  por la mayor posibilidad de proveer á su  
suministro. Al hablar de la poblacion la divide en tres 
clases: labradores, artesanos y guerreros; dbision en 
que era tan rígido, que exigía que el soldado no pu
diese cultivar la tierra , ni entregarse á negociaciones, 
ni el labrador pudiera dedicarse á los asuntos de la 
guerra . Esta division decia que era suficiente, porque 
comprendia todo cuanto era necesario para la conser
vación de la vida humana; porque los labradores bas
taban para las subsistencias, los artesanos para los ves
tidos, y  los soldados para guarda y  defensa de la pà
tria. Las razones ([ue antes hemos espuesto y las que

multiludinis deterrainalum tradidit civitatem circa dpcem mi- 
ilia virorum: quem numerum sufficienter putabat m civitale, 
cujus forte fui» motivura, quod superius traditum est de caslris, 
quia metiuâ gubernantur,  et in victualibus potest per rectores 
congruentius provideri. Diclam autem multitudinem ad tria 
genera hominum reducebat,  ad bellatores videlicel, artífices 
et agrícolas. ín qua quidem divisione sic ponebat eos esse dís- 
tinctos, quod nec hellator ad culturara lerrae,  nec ad nego- 
tíalíones, nec agrícola ad arma transiret.  Horum aulem g en e -  
rum hominum sufficíentíam dícebat esse, quia ordinantur ad 
conservationem humanæ vilæ. Agricolæ quidem quantum ad 
victum, artifices autem quantum ad tegumentura, sed belia to-  
res ad honorum suorum firmamentura sive custodiara. Sed si 
ad ea quæ dicta sunt supra,  et infra est dicendura, faciliter



despues hemos de añadir, deinueslran el e rro r  de este 
(ilósofo, porque no hay gobierno alguno en que la po
blación esté siempre determinada por un número fijo, 
toda vez que se aumenta ó por la amenidad de su 
territorio ó por la fama dol pais, ó por la fecundidad 
de sus habitantes. Vemos además, que cuanto  mas po
pulosas son las ciudades, tanto mayor es su fama y 
su poder, sin que esto sea obstáculo para su gobier
no, con lal que sus gefes y autoridades sean idóneos 
y justos, y supuesto que las leyes penales castigan y 
reprimen la malicia de los hombres, según dice el Fi
lósofo en el libro II de su Moral. La division esta
blecida por Hippodomo , es también defectuosa {wrque 
en caso de necesidad ó conveniencia, los labradores v

^  V

los artesanos son algunas veces guerreros, principal
mente siendo estas dos clases las que contribuyen al 
servicio m ihtar, seguu dijimos antes, pudiendo suceder 
también que los soldados lleguen á ser artesanos y la-

errorem dicli philosophi percipere possuiuus ex jam  diclis: 
(juia in polilia determinaUiin numerum dare iionpossumus, sed 
muUiplicatur in ea populus vel propler amoenilatem loci, vel 
propler foecundilatem genlis. Rursus videmus civilales, quod 
quanlo magis almndanl in genle,  lanío majoris polenliæ el fa-  
raosiores judicanUir, nec propler hoc impediunlur in regimine, 
si per  officiales bene disponanlur el redo res ,  (juia poenæ in 
legibus inslilnlae hominum arcenl niali l ian, el sunl in polilia 
raedicinæ quædam, ul Iradil Philosophus in II. Ethic.

Nee ilerum dislingui sic debel,  quiii cum opporlunilas hoc 
requirit,  illa tr ia genera sint admixla,  quia artifices et ag r i-  
colgo aliquando sunl bellalores, cum de istis duobus generibus 
hominum præcipue eligantur tirones, ul diclum esl supra ex 
verhis Vegetii, el e converso dicimus de l)ellaloril)us ad ar-



bradores. La clasiiipaciün de la$ ciudades en estos ires 
órdenes no es suficiente, porque prescinde de los ma
gistrados y de los sábios, que son parte principalísi
ma de un Estado, sin los cuales no estaria bien re 
gido, según consta de la historia. Demostenes el atenien
se, decia: «que los sábios y los ancianos esperim enta- 
dos, son á  la república lo que los perros  al rebañft, 
con cuyo auxilio son ahuyentados los lobos.» Los sá
bios y los abogados, son los perros del pueblo. Cice
rón escribe en sus oficios, que Solon hizo mas bien á 
la república de Atenas con sus leyes, que Temislo- 
cles con sus triunfos, porque aquella g u e rra  fué diri
gida con el consejo de magistrados y senadores ins
tituidos por este legislador, uno d é lo s  siete sáb ¡os de 
Grecia. Kn el capítulo XVI del Eclesiastes eslá escri
to, que la sabiduria es mejor que las armaü de la guer
ra, y Vegecio en su Krte m ilitar, y Valerio Máxiiuo 
dicen de Aristóteles, que hallándose en los últimos mo-

lifices et agricoias,  cum de eis saepius assumanlur, sed et sua 
divisio de solum tribus generibus bominom non est sufficiens, 
quia relinquit consiliarios et sapientes, qui sunt principalis 
pars poütiae, sine quibus convenienter politia ipsa non regilur; 
ul enira hisloriae Iradunt, Demosthenes Alheniensis praefalos 
viros peritos vel quoscumijue senes expertos sic se habere  ad 
poliliam diffinit, ut canes ad  gregem, quorum custodia a rc en -  
lur lupi, sic el se hal)6Dt sapientes et advocati ín civilalibus, 
quia canes sunl populi: unde Tullius scribit ín libro De o f/ic ., 
quod «Solon plus profuít reipublicae civitatis Alheniensis, 
ijuae legibus el inslitulis ejus erudita fuit, quam victoria T h e -  
misloclis,» quo:l bellum geslum fuerat consilio magistratus s i -  
ve senalus insliluli ab  eodem sapiente, qui fuit unus de sep- 
^em. Unde et in Eceha., XVI, scribilur: «Melior esl supiohlla
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mcnlos de su vida, conservando apenas en su decre
pitud y desfallecimiento algunos restos de su ciencia, 
veló por la salud de la pàtria, tan acertada y esfor
zadamente, que desde el mismo lecho en que vacia en 
Atenas, arrancó por ¿i solo las armas de manos de sus 
enemigos. El Eclesiastes en el capitulo IX. dice del sá- 
b?o: «Habia una ciudad pequeña y pocos hombres en 
ella: vino contra ella un grande rey, y cercóla, y le
vantó fortalezas al rededor y quedó concluido el cer
co.»  Así sucedió en Atenas con Filipo rey  de Mace
donia, á  cuya ciudad libertó con su sabiduría uii hom
bre pobre, lan sáblo como los filósofos de que hemos 
hablado, los cuales hacian profesion de despreciar al 
mundo, viviendo casi como varones religiosos, seguu 
escribe San Gerónimo. El mismo libro del Eclesiastes 
concluye diciendo: « Y  se halló en la ciudad un hom
bre pobre y sábio que lib r ó la  ciudad por su saber. 
De todos debemos deducir que los hom bres de con-

quam arma bellica.» Vegetius etiam De art.  m il i f . ,  et Vale
rias Maximuü de Aristotele referunt, quod cum esset vitae su -  
)remae, reliquias senilibus atque rugosis membris in summa 
ilterarum otio vlx custodiens, adeo valenler pro  salute patriae 

incubuit, ul  eam hosülibus armis quasi solo aequa tam in  lectu- 
)o, Athenis jacens eriperet,  et quantum ad hoc simile in eo
dem Hbro Eccles., IX, scribitar de sapiente: «Civilas parva et 
pauci in ea viri, venit contra eam rex magnus el  vallavit eam, 
exlruxilque muniliones per gyrum, et perfecta estobsidio,» si
cut acci( it de  Alhenis per Philippum, regem Macedonum, ul 
hisloriae tradunl.  luvenlusesl in ea vir pauper el  sapiens, ut 
dicil Philosophi, quorum fuit proprium muudum spernere, et 
quasi vitam religiosam eligere, sicut Hieronymus scribil, et 
poslea subditur in eodem libro, quod liheravil urbem p e r s a -



sejo no hat) de ser escluidos del gobierno politico ni 
tampoco los gefes de la sociedad, porque son como la 
cabeza del pueblo de que depende todo el cuerpo.

CAPITULO XII.

Exposición de las opiniones del mismo Filósofo respec
to de la propiedad y division que de ella hace en tres 

partes. Razones en favor de esta opinion.

Además de eslos principios establece Hippodomo 
otros en sus tratados de la República, como por egem- 
plo, los que se refieren á la propiedad, que divide eu 
1res parles, una destinada á la religión con que debia 
subvenirse á los gaslos dol culto, como sucede hoy 
con los bienes eclesiáslicos; otra que era común y e s -  
taba reservada al egército, y otra en íin, que era  la

píentiatn suam. CoQcluditur ergo ex præmissis, consiliarios non 
uebere excludi a polHia. Eodem etiam modo, nec rectores 
cum sint caput uiiiversitatis civilis, ex quo tolum corpus de
pendet.

CAPUT Xll.

Refert etiam opinionem ejusdem, quantum ad possessimes, 
quas in tres partes dividit et in quo salvatur sua positio.

Sunt aulem et alia, quæ dictus Hyppodomus posuit in sua 
politica, ut est de distinctione possessionum, quia in 1res p a r 
tes dislinguebat possessiones totius regíonis civitatis. Quas
dam enim depulabal ad rem sacram, quæ scilicet divino cullili 
dedicabantur, ut sunt hodie bona eclesiástica; quasdam a u 
tem assignabat communes quæ bellatoribus dispensabantur;
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propiedad parlicular, y destinada los labradores. Los 
itrlesanos nada posoian porque se consideral)a que po
dian vivir con los productos de su industria. Esta di
vision aunque iiisuíiciente por muchos conceptos, ora 
laudable en cierlo modo, esto es, en cuanlo contenia 
iin acto de respeto y reverencia á la Divinidad, res
peto y reverencia que son de derecho natural y divi
no, y á que los antiguos romanos prestaron también ho- 
menages en su legislación. En el capitulo XLVÍI del 
Génesis se lee, que estando Egipto afligido por el ham
bre en liempo de José, fué todo su territorio someti
do á la esclavitud de Earaon, escepto aquella parte de 
tierra destinada á los sacerdotes, de tal modo consagra
da á Dios, que nunca podia serenagenada, como no pue
den serlo hoy los bienes eclesiásticos, á  no sor en casos 
de absoluta necesidad. Aristóteles reíiere también en su 
Metafisica, que los Egipcios fueron los primeros que 
se dedicaron al estudio de la Filosofía y principalmon-

quasilam vero proprias,  quæ aí;r!colis debebantur.  Arliíicil>u> 
vero nüiil assignabalur eo quod ex arle sufficienter vivero 
possenl. Sed bæc divisio, elsi ií.suflicieiis videbalur in inul- 
tis, in quantum lamen ad aliquid laudabilis e ra t ,  ín eo vi
delicet ((uod divinae reverenliae deferebat. Ouam quidem et 
ju re  naUirae et jure divino debemus; sic enim mos fuil npud 
antiques Rítmanos, ubi vigu't disciplina. Unde G en., XLVII. 
scribilur, quod tola ten-a AEgypti inmiinente fame tempore 
Joseph, in servilulem redacta est rems, praeter  lerram sa
cerdolum, quae videlicet sic e ra t  dedicata Deo, quod alic- 
nari non poterai,  sieut nec hodie possessiones Eccle?iao. nisi 
multum legitimis casibus. Philosophus etiam referí in sua 
-Hetaph., qaoA AEgyplii fuerunt ( e primis philosophiae v a -  
cantinus el praecipue in malhemacis artibus, cujus ralioncm



l(j Je las inaleináticas, hacinado consistir la razón de es
lo en laabundaiicia de bienes propios que poseían, lo cual 
les ahorraba de los cuidados necesarios para adtiuirir 
lu subsistencia,dejándoles tiempo bastante para consagrar
se al estudio. Aunque la ley de Moisés prohil)ia quo 
los sacerdotes tuvieran posesiones, les concedía tantos 
mas bienes, cuanto que tenían derecho á percibir el 
diezmo de todos los bienes y riquezas de los ciuda
danos. A esto alude el profeta Malaquias, cuando dice 
en el cap. l i l .  Pon aparte el diezmo de todo para que 
en mi casa haya comida. El fariseo, según leemos en 
S. Lucas se fehcita y alaba de satisfacer el diezmo co
mo una obra de justicia perfecta. Fo, dice, doy (á los 
sacerdotes y levitas) el diezmo de todos los bienes que 
poseo. Razonable era también lo que Ilippodomo esta
blecía respecto de los guerreros, eslo es., que percibie
ran un estipendio pagado por lodas las clases, porque 
á todas interesaban sus servicios. No fué otra la razón

assignat, quia gens illa sacerdotalis plus vacare  pennissa est 
ex abundantía, videlicel eo r im  quam habebant ex possessío- 
nibus eis conccssis, per quae lollitur sollicítudo ín quae/endo 
riolum; el ([uamvís k x  Mosayca prohíbeal sacerdolibus inler 
fratres suos possessiones habei’e, pKis lamen eisdem conces
sit, dum omnium civium possesíones in partem frucluum p e r -  
cipiunl, videlicet decimalum. Undeni }fa lach .,  III, scribitur: 
«Afferte, ¡nquil, omnem decímationem, ul sil cibus ¡n domo 
mea,» et de hoc quasi de opere perfectae justiciae se ille 
Pharisaeus extollíl in Luca: «Decimas, inquil, do,» videH- 
cet sacerdolibus’el Levitís,«omnium quae possídeo. » Ralionabíle 
eliam eral quoíl Ilippodomus debellatorinus sea militibus or- 
dinaveral,  ul stipendia perciperenl de bonis communilatis 
sicul communitati deserviunt. Sic etiam romana respublica



({lie luvo  la república  ro m a» a , para  d e c re la r  que ct 
egérc ito , fu e ra  sosleiiido á  espensas  del e ra r io  público. 
A esto a lu d e  S . Juan  B au lis la , cuando dirig iéndose 
á los so ldados, como leem os en S . L ucas, les d ice : «Con

tentaos con vuestros estipen d ios.»  El Apostol en  el cap . 
IX. de su  1 c a r ta  á  los C orin tios, dice ta m b ién : « ifiu ié n  

m litó  ja m á s á espensas suyas?»  E l s is tem a de divi
sión de b ienes  adoptado por Hippodomo adolecia del 
defecto de no señalar posesiones p ro p ias  m a s  q u e  á los 
lab radores , á  no se r  que  se  diga que esto se en len -  
dia p a ra  la b ra r la s ;  en cuyo  caso tienen los lab rad o res  
posesiones p rop ias , en cuan lo  al cu lt iv o , y  los dem as 
ciudadanos en  cuan lo  al u su fru c to .  Si de  o tro  modo se  
entiende la división es im perfec ta  y d e fe c tu o sa ;  p o rq u e  
como h em o s  dicho en el lib ro  II, la propiedad, te r r i 
torial perten ece  á  las r iq u e z a s  n a tu ra le s ,  llam adas asi 
p o r  la necesidad q u e  el h o m b re  liene d e  ellas p a ra  
stibvonir á  las  necesidades d e  su  vida y p o r  la am e-

slatuil ul de publico aerario viverent. Quo quidem titulo d i
cil Joannes Baptisla mililibus, ul in Jjuca scribitur: «Es- 
lote, inquit, contenti stipendiis vestris.» El Aposlolus in I. 
epist. ad C or., IX: «Quis, inquil militai stipendiis suis un- 
quam.>

Sed in hoc sua deficiebal politia, in quantum solís agri- 
colis proprias assignabat possessiones, nisi forte hoc dicalur 
ralione agriculturae, quia hic esl proprius eorum actus; un
de agricolae proprias dicuntur possessiones habere quantum 
ad culturam. Caeleri vero cives, quantum ad  usum. Alias 
esset imperfecta polilia et defectiva. Constat enim possessio
nes. ut dictum est supra in secundo libro inler naturales 
divilias com putan, quae sic vocanlur, quia homo ipsis na
turaliter indigel ul necessaria humanae vilae, et propler



lìidad y recreo que producen en eí alma. Adaii fué 
el primer hombre que hizo uso de ellas por mandato 
de Dios, porque fué puesto en el Paraiso, en que el 
Señor habia criado toda especie de árl)oles, para que 
los custodiara y cultivase con trabajo agradable y sin 
fatiga, según expone S. Agustin en el libro Vil! sobre 
el Génesis ad litíeram. Esle mismo libro sagrado dos 

enseña que lo prinicro de que se ocuparon los hijos de 
Adán, Cain y Abel, fué del cuidado de las riquezas 
naturales, porque «Cain fué labrador y Abel pastor ¡-o 
queriendo manifestar con eslo, que dichas riquezas han 
sido creadas para subvenir á las necesidades de la vi
da. Esto prueba que la propiedad territorial no debe 
ser asignada solamente á los labradores, como quier<fc 
Hippodonio. Para el mas perfecto régimen de un Es
tado se requiere que no sean únicamente propietarios 
territoriales los labradores, sino también los demas ciu
dadanos, á no ser que se entienda lo dicho en el sen-

ipsarum amceiiitatem, ad refocillationem aniraae: unde p r i
mus homo primo usus est eis divino mandato, quia colloca- 
tus esl in paradiso, quem Dominus planlaverat diversis a r -  
borum generibus. ut operarelur el custodirei ilium operalio- 
ne quidem delectabili sine faligalione, ut Auguslinus exponit 
VIH. Super  Gen, ad lift. De primis etiam filiis Adae, vi
delicet Cain el Abel, hisloria Genesis na r ra i ,  quod prima 
ars quam didicerunt, fuit gubernare divitias naturales, quia 
«Cain factus est homo agrícola, Abel aulem cusios ovium.» 
In hoc volens oslendere, ipsas esse instituías ad indigentiam 
vilae: ergo non solis agricolis erant assignandae possessiones, 
ut Ilippodomus dicil. Ad perfectionem igitur politiae requiri- 
lur ut non solum agricoíae proprias habeanl possessiones, 
sed etiam alii, nisi eo modo quo supra est decJaralum, el



lido anles ospuesto. Las riquezas, deben eslar dislrí- 
buidas en razón directa üe la elevación y dislincion 
de las clases, según se ha dicho de los reyes , á lin de 
(jue, libres de los cuidados de los intereses inaterialas 
no se distraigan de los asuntos de la guerra . En eslo 
se fundaba Hippodomo para no concederles bienes al
gunos, con el fin de que solo se ocupasen de las cosas 
de la g u e rra .

CAPITULO XIII.

Opinion de Hippodomo sohre los jueces y funGiona- 
rios del gobierno politico. Division notable y estension 

de las funciones judiciales.

Supuesto que el Filósofo sigue ocupándose con es- 
lensiou del sislema de Hippodomo, vamos á hacer

taiilo amplius abundent, qiianto in alliori culmine sunlconsli-  
(uti, ul supra de regibus esl dictum, ul jam patuil ,  ne forle 
ex nimia cu ra  rerum lemporalium dislraliantur a rebus b e 
llicis, vel ipsorum nimia amoenitale nuíllescanl, quod cedil in 
politiae non modicum detrimenlum. Unde et ipse Ilippodomus 
proprias eis auferebal possessiones, ut solis ari«is intenderenl.

CAPUT XIII.

Ponil opinionem ejusdem circa judices et assessores politiae 
ubi dioisionem facit multiplicem et notabilem, circa ea quae

sunt agenda per judices.

El quia Philosophus de dicto Hippodomo longum adhuc ser- 
monem fecil circa suam poliliam, et de ipsa rauhnm esl die-



un resúnien ile s» exposicion. Laborioso seria escri
b ir , y  mas fastidioso escuchar, la enumeración de to
das las clases y formas del gobierno político, en aten
ción á que cada ciudad, tiene el suyo diferente de los 
demas. Ilippodomo insiste principalmente en las fun
ciones de los jueces, según refiere Aristóteles en el 
libro II de su Política. En primer lugar trata de las 
materias que son obgelo de los juicios, reduciendo 
á tres aquellas sobre que los hombres pleitean, á saber: 
ó sobre daño que se ha hecho á las cosas, ó sobre in
jurias inferidas á las personas. Esla última, es de dos 
maneras, ó de palabra á que Aristóteles dá el nombre 
de difamación, ó de obra, ó séase lesiones de golpes ó 
heridas á  que el Filósofo llama muerte, porque tienden 
á causarla. De todas estas materias se ocupa también 
con mucha detención el derecho civil, y á lodas ellas 
las da el Filósofo el nombre de injusticias, porque se 
hacen contra justicia. Hippodomo hace una distinción

tum, sub compendio accípicnda esl sua tradílio, quaes restai. 
Omnium enim referre politias, cum quaelibet civitas suam 
habeat et diversam, lahoriosum esset scrihere el fastidiosum 
audire. Illud autem in quo multum inslituit dictus Ih p p o -  
domus, fuil de judiciis, ut refert Aristóteles in II. Polit. Pri
mo quidem de judicíis respeclu sui, quia omnia judicia ad 
Iria reduxit,  in quibus homines litigant, videlicet vel de  dam- 
no rerum , vel de injuria in personam; el hoc dupliciter, vel 
de offensa in verbo, vel de geslu quod dehonorationem Aris
toteles appellai,  secuudum diclum Philosophi, vel esl de lat*- 
sione sivi percutiendo, sive vulnerando, quam Philosophus 
mortem vocal, quia ad mortem ordinatur,  de quihus lon- 
gus est sermo in jure civili, el haec injusliíicationem vocal 
ibidem, quia contra justiliam exeicentur. Distinguebal eliam



de los que habian de juzgar, esto e», de los jueces, que 
dividía en dos clases, primero, el juez ordinario; y se
gundo, el llamado Provocatorio, que llama principal, 
y al que se acudia por medio de apelación. Estos 
jueces, según el sistema de dicho Filósofo, debian ser 
elegidos de los mas ancianos y graves de la ciudad, á 
quienes los Alemanes llaman Anlinos, y fueron institui
dos para revocar y modificar los fallos (¡ue no fuesen 
rectos. Algunas veces hay lambien un juez ó ministe
rio público establecido para este mismo fm, llamado Sín
dico, porque tiene el cuidado del gobierno polilico, ve
lando para que no se cometan injusticias, como lo ha
cen los ecónomos de las comunidades. El mismo Hip- 
jwdomo estableció también en su república, que las sen
tencias, tanlo del tribunal ordinario, como del provo
catorio, se dictasen sin que los jueces comunicáran entre 
si, sino separadamente, escribiendo cada uno la suya en 
tablillas, entregándola al presidente del tribunal á quien

de judiciis ex parle judicantium, quia ad duo genera refero- 
bat. videlicet ad palrouum ordinarium.

Secundum vero erat provocatorium quod ipse principale 
vocat, in quod erat  appeiiationis refugium, et i s t u t , ut Phi
losophus na rra t ,  in II P olii .,  volebat constitui ex senioribus 
electis civitatis, qui male judicata revocarent, quos Tusci an
tianos vel priores vocant, el  ad  hoc sunt inventi. Interdum 
aulem esl syndicus conslilulus ad idem, sic nominalus quasi 
curam gerens politiae, ne laedator per injustiliam, ut fa
ciunt collegiorum oeconomi. Item statuii dictus Ilippodomus 
iu sua polilia in ulroque praclorio tam ordinario quam prin- 
pali, ul iudicia fierent sine o l lee l ione sapientum, sed qui- 
iibet scriberet singillatim in pugillaribus de sentenlia ferenda 
suum consilium.quam ordinario vei judici appeiiationis secre-



Aristóteles conlia el cargo de formular la sentencia de- 
tinitiva, con el lin de ([ue no suciunhiera al temor, con 
ofensa de la juslicia. Los estados de Alemania obser
van hoy esle mismo procedimiento, votando por medio 
de h a la s  ó monedas, destinadas á recoger en urnas los 
votos aÜrmativos ó negativos, ya sohre los apuntos de la 
república, ya cuando se trata decond(Miur ó absolver á un 
ciudadano. Hippodomo estableció lami)ien ciertas leyes 
llenas de piedad y conformes al derecho natural, respec
to de ciertas clases de personas.En priiner lugar, se ocu
pa de los sabios, y dispone que si alguno de ellos hicie- 
ra un servicio á una ciudad ó campamento, fuese honra
do, según el mérito de la obra, como hizo Faraón con 
,losé,según se lee en el Génesis,y Asuerocon Mardoqueo, 
por el servicio que aípiel liizo á la patria y este á su 
principe. También establece que los hijos de los soldados 
muertos en defensa de la patria sean alimentados á es
pensas del erario público. La historia nos enseña que la

to porrigeret,  cujus causam Aristóteles assignat ne forle ti
more civium (iejeraret, et declijiaret a vero; (|uem modum lio- 
die poliliae Thuscoruni observant ponendo fabam sive d en a -  
riiim in piscidibus deputalis ad allirmativam vel uegalivjiiu 
super rebus agendis pro república, sive pro condemnaiido, 
sive pro absolvendo civeni. Item, statuii idem llippodomus 
in sua polilia quasdam leges pietate plenas el juri naturae 
coiisentaneas circa (¡uaedam genera hominum. Primo (juideni 
(juanlum ad sapientes, ul si ex eis ali<|uis ordinarci,  ex
pediens civitati vel castro, honorem consecpierelur juxta me
ritum operis,  sicut faclum est Joseph per Pharaonem, ut in 
Oeiu’si scribitur, et sic accidil Mardochaeo per  Assuerum, (*l 
hic propler beueiicia quae ulerque conUileral, iiuus ((¡lideui 
regioni, alter vero principi. Hoc idem eliam de bcllalonh'w

o4



república romana puso todo su conalo en honrar á los 
soldados victoriosos, ya durante su vida, ya despues de 
su muerte, principalmente en la persona de sus hijos, 
porque por ser semejanza de ellos, en ellos se perpe-  ̂
tua la memoria de sus padres. l*or esta razón se lee 
en el Eclesiástico. «Murió, pero es como s i no hubiera 
nmerto,» porque deja despues de sí otros semejantes 
á él, esto es, en el beneíicio que recibió por los ser
vicios del padre. Dispone también el mismo Hippodo
mo, que el derecho de elegir gefes, corresponde á to
do el pueblo, tanto á los soldados, como á  los arte
sanos y labradores,, porque como ya es fácil de co
legir, no admitía el poder supremo por derecho he
reditario, según se observa en la mayor parte de las 
ciudades de Italia. El gefe del Estado debía cuidar es
pecialmente de los intereses í^enerales de los extran
geros y de los huérfanos, comprendie’ido en este nom
bre á  los jK)co poderosos y que son incapaces de v e -

praecípít, ut sí allquí eorum morerentur ín bello ob def»*ii- 
sionem palriae et bonum civitatis, ipsorum nati accíperent 
cíbum de aerarío publico. In quo quídam romana respubÜ- 
ca maxime conaluni adbíbuít victoriosos milites honorare, 
síve iu morie, síve in vita, ut hisloriae tradunl;  sed p raeci
pue in úliís, quia in eís cum sint ipsorum simiüludo, satis 
perpelualur memoria, ut verum sit quod in Eccies. scri- 
hitiir: «Morums est enim el quasi nou est mortuus.» Simi- 
lem enim reliquil post se, videlicet in beneficio adepto cau
sa patris. Item, statuii quod totus populus, videlicel tam b e -  
llatores, quam artífices, quam etiam agricolæ principem elí- 
gerenl; nolebanl enim principen) per successionem. (piemad- 
modum pro majori parte observant civilates Itali» . Ilem 
slaluit quod princeps de Iribus liaberet curam præcipue,  vi-



lar por su derecho. Eslo mismo ordena de uu modo 
particular la ley Divina, por la imposibihdad que tie
nen de defenderse, siendo por lo mismo fácilmente m al- 
Iratados. Tales son los fundamentos del gobierno po
lilico de este fdósofo. Aunque Aristóteles en el libro
II de su Política censura este sistema en muchos de sus 
punios sugetos á controversia, porque como actos hu
manos, son actos contingentes, necesario es conocer, 
que este tratado comprende cosas loables que están en 
armonía con el gobierno político de los romanos, según 
veremos despues.

delicet de rebus communibus, de peregrinis el orphanis.  Or- 
pbanos vocans omnes impotentes, qui non possunt sua ju ra  
consequi. Quod el lex divina specialiter praecipil, eo quod 
eosdem alii de facili lædunl propler impolenliam resistendi. 
Isla sunt igilur quæ de politia Iradit ídem Philosophus. El 
quamvis ídem Phisophus in II. P o lit . ,  ipsam reprehendat in 
mullís, quæ dispulabilia sunt in utramque parlem, sicul ac
tus bumani cum sinl de materia coniingenti, multa lamen 
laudabilia scribit et quæ cum politia romana concordant, 
sicul infra videbitur. El hæc de ipso in tantum ad præsens 
sint dicta.



CAPrrn .o  xiv.

(iobierno político de Lífcedemonia. Cenmra de sux le
yes sohre tos esclavos, las muyeres 

y los militares.

Aun tenemos ocuparnos de oíros gobiernos po
líticos de que habla el Filósofo en dicho libro II, lales 
como los de Creta y Lacedemonia, célebres por la im - 
porlancia de sus provincias, por su antigüedad y fun
dadores. Aun cuando Arislóleles recomienda muchas 
cosas en dichas repúblicas encuentra en ellas no pocas 
dignas de censura. Kn prim er lugar, reprueba las con
sideraciones que en ellas se guardaba á los esclavos, 
])orque eran tratados, no como súbdilos, sino como 
amigos; por lo cual se erít)‘egaban á la molicie, vse ha
cian exigentes y excitaban sublevaciones conlía los ti
ranos en los coníines de Lacedemonia pudiendo por

CAPUT XIV.

})e politia Lacedaemoniorum, quam reprehendit d re n  re y i -  
men servorum, et muiierum, el n rca  bellalores.

Niinc igilur ad alias polil iasprocedendum,qiias Philosophas 
refert in prae<l¡oto libro secundo, ut Crclensium el I.acedae- 
nmniorum, quae clarae videbantur c’ ex fama regionis, el ip- 
s:irum antiquílale. et earum authore. El licel in ninltis Ahíí-  
toteles commendet poliliam praediclam. mulla tamen ibidem 
reprehendit.  Primo quidem ne remissione quantum ad servos, 
quia non ut subditos, sed ut amicos eos habebant,  el inde 
lasciviebant, et eflíciebanlur elati. el concilaban’ rixas in



lo misino iiplicárscles estas palabras del cap. XXIX de 
los 1‘rovcrbios. « E l qne cria à m  siervo delicada
mente desde su niñez, despues le iiallnrá rebelde» y 
mas adelanto «E l siervo no se puede enmendar con 
palabras, porque entiende lo que dices y menosprecia el 
responder.» Esla dulzura para con los esclavos pue
de usarse en algunas ocasiones^ como por egemplo, en 
casos de guerra, porque los que son manumitidos pe
lean con mas ardor v entusiasmo. En el libro III de 
los Reyes, vemos que el rey A iab  por mandato de 
üios acometió con los siervos de los príncipes de las 
provincias y fué vencedor del rey de Siria. La histo
ria romana reliere, que fué tanta la gente que se per
dió en r.annas, que los romanos se vieron obligados 
á llamar á los desterrados v forajidos, v á dar liber-

1, W '  V

tad á los siervos, formando con ellos un cuerpo de egér
cito para la defensa de la ciudad. Como los Lacedemo
nios siempre estaban rodeados de enemigos se veian

oonfinibus Lacedæmoniorum contra lyrannos, ni de eis illud 
compeleret,  quod in V rov .,  XXIX, dicitur: «Qui delicate a 
pueritia nutrii servum suum, postea illum senliet contu- 
macem.* Item, ibidem dicitur: «Servus verbis non potesU 
emendari, quia quod dicis intelligil, et respondere con- 
lomnil.» Sed forte hoc non sine ratione contingit interdum, 
ifuando imminent pugnæ cum hostibus, quia tunc, servi m a-  
numittuntur, eo quod audaciores sunt ad aggrediendum. 
I ’mie in 111. lib. fìpfj. scribitur, quod rex Achab per  pe-  
dissequos civitatis e \  mandato Dei Syriam percussit et fu- 
gavit. Propter quod historiæ romanæ tradunl,  quod post con- 
flictum ipsorum apud Gannas lanta fuit ipsorum slrages, quod 
roacti sun relegatos et proscriptos revocare, ac servos liber
iate donare,  ex quibus aciem fecerunt ad defensionem u r -



como precisados á tratar á sus siervos con mas suavi
dad. En efecto, por un Uulo confinaban con la Arcadia 
y Misena y Tesalónica; y [»or otro con la Acaya y 
Tobas, que eran antiguamente paisas muy belicosos, 
íleusurase á los Lacedemonios de haber sufrido sin cor
regir los vicios del populacho; nombre que daban á 
los siervos y  á  quienes podía tolerarse esto, siempre 
que los confines del pais estuviesen como en este ca
so acosados por los enemigos, á fin de que pudieran 
acometerlos, porque para estas empresas estaban do
tados de valor y de audacia. Esta misma era  la ra
zon, porque se permitía que las mugeres disfrutasen 
de libertad y pudieran andar por donde quisiesen, lo 
cual, era causa de la corrupción d e s ú s  costumbres. 
El Filósofo vitupera esta libertad, porque era un incenti
vo para la lascivia. Así vemos que Dina hija d e 'J a 
cob, fué deshonrada por Sichem, hijo del rey de Emór, 
según se lee en el Génesis, cap. XXX.IY, porque so-

bíá. Quia ergo Lacedíieinonii infectos babebaot coníines, ideo 
servos levius lolerabanl. Lacedaemonií enim confines erant, 
ut ipse Aristóteles dicil, duabus regionibus, Arcadi:e vitle- 
«ücel el Mesenserilem Thessalonicae ab  alia aulem pa r le  Achaíae 
et Thebeis, qui antiquitus multum viriles fuerunl.  Repre- 
henduntur ergo Lacedaemonií si populares, qnod servos vo- 
cani,  fustinenl non refraenando eorum slullilias ex janj dic
ta causa. Sed lolerarí possunt si confines sunl nim^s infes
ti, ul dictum est s u p r a , quia praedictis servís da tur  auda
cia ad invadendum el refraenandum maliliam hostium, el ex 
eadem causa dabatur libertas mulieribus, unde  efficiebantur 
lascivae. De hoc eiii^n a Philosopho rep rehendun tu r ,  quod 
suas muiieres non reslr ingebant a discursibns, quod mu- 
Heri est laqueus libidinis, u t  de Dina accidil filia Jacob, si-



la y sin custodia a lgu iia , vagaba libreinenle por lodo 

el territorio. Esla es la razón porque se dice en el cap. 

X X IY  del Eclesiastes. « Ten cuidado de tu h ija , que 
no m ira p o r si: «o sea que encontrando ocasion, abu

se de s i  m ism a.»  Las mugeres de Lacedemonia eran 

demasiado disolutas, porque eran demasiado libres. A- 

rislóteles escusa esta conducta de los Lacedemonios, por

que ocupados incesantemente en empresas m ilitares, 

sus mugeres tenian necesidad de hacer salidas frecuen

tes para atender á  las necesidades de la  fam ilia. Si 

fuese esla y no oíra la causa de la libertad que se las 

otorgaba, no puede ser considerada como buena. Con

tinua Aristóteles la censura sobre el gobierno de los 

Lacedemonios y se ocupa de si los soldados han de ser 

casados, porque su unión a las mugeres los distrae 

de las cosas de la  guerra . En efeclo los goces sen

suales engendran la molicie del alma y dism inuyen ol 

valor, según se dijo antes. Platón cree lam b ien , refiero

cui in XXXIV, scribilur. quae oppressa fuit a Sicl;eni
íilio regis. Emor, quia sine custodia d iscurrebat per regio
nes. Unde \\i Eccles., XXVI, dicitur: «In filia non avertente 
se firma custodia, ne inventa occasione, abutatur se.» Ita 
el de Lacedaemonis conlingebal, quod vivebant volupluose 
propter nimiam liberlatem. Sed eos excusal Arisloleles 
propter ipsorum nimia bellorum exercilia, quae babebanl 
Lacedaemonii unde uxores eorum cogeban^ur discurrere ad gu - 
bernalionem faniiliae: seJ si alias suslinuisenl ipsorum viri, 
mala eral politia. Terlium autem quo Aristóteles disputai de 
Lacedaemoniorum polilia, est circa milites, utrnm deberent 
uxores habere vel mulieribus conjungi, quia si hoc esl, dis- 
trahunlur a pugna. Est aclu enim carnalis delectalionis mo- 
llescil animus el minus virilis reddilur, ut diclum esl supra



Teofraslo, que los militares no debea ser casados, ptj- 
ro Aristóteles impugna esta opinion en el libro II de 
su Política, fundado en que los militares son natural
mente inclinados á la sensualidad. La causa de esta 
inclinación, está consignada en el folleto de Los Pro
blemas, Iradiicido del griego al latin, y dedicado al ein- 
perailor Federico. Aristóteles introduce en ese libro la 
fábula del poeta Hesiodo en la que Marte aparece ca
sado con V e n u s , exponiendo qne si se aparta  á los 
militares de las mugeres, incurrirán en otros vicios 
mucho mas horribles contra la naturaleza. En eslo se 
funda Aristóteles para reprobar la opinion de Platón. 
S. Agustin dice, que las rameras son en el mundo, co
mo la sentia en la n a v e . . . .  Arislóleles censura tam
bién el sistema de división de bienes adoptado por la 
república de los Lacedemonios, porque habia ciudada
nos, que podrian adquirir con su dinero casi una re- 
Lion entera, como hacen los usureros y lo;;rero5, al

el senleiilia est Plalonis, ut Theophraslus refert,  quod lui 
tarihus rebus iiileiitis non expedit nubere. Sed Aristóteles 
istud reprobai dicto ü  libro, quia bellatores nalurali ter  sunl 
proni au iuxuriaui. Causa autem asignalur in quodam libello. 
/)(> P roh lm a lihus ,  traslato de graeco in latinuno F reder i-  
0 0  Imperatòri. Sed Philosophus ibidem inlruduxit Hesiodi 
poetae fabulam, ([uae Martern cuín Venere junxit: unde si 
ahstineant a mulieribus prolabunlur in masculos; et  ideo Aris
toteles iii hoc reprobai Platónis sententiam, (juia minus ma
lum est mulieribus carnaliter commisceri, quam  in villa de
clinare flagilia. Unde Augustinus dicit quod hoc facil m e-  
retrix in  mundo, quod sentina in mari,  vel cloaca in p a -  
latio: «Tolle c'oacam. et replebis foetore pa ia i ium ;  > et 
similiter de senlina: «Tolle mereiriee de mundo, el reple-



paso que los deinus que nada poseen abaudonan al pais 
en perjuicio de la república. Lo mismo debe decirse res
pecto de las mugeres casadas, porque una esposa des
pues de la muerte do su marido adquiría las dos par
les de la herencia, por razón de la dote, distribuyén
dose lo demás, como sucede en Francia , entre los he
rederos y los legatarios. La disminución de bienes que 
podria ser tolerada, en cuanto á los demas ciudadanos, 
no puede serlo en cuanto á los militares, porque ellos 
son los que sostienen et poder y fuerza de la ciudad. 
Asi dice Aristóteles que sucedió entre los Lacedemonios 
que casi fueron reducidos á la nulidad, aun cuando sos
tenían un egército de 1 0 ,0 0 0  hombres, número muy

bis ipsum sodomía;» Propter quam  causam ídem Auguslinus 
ait in Xlíl.  De Civil. Dei, quod «terrena civitas usum scor- 
torum licilam lurpiludinem fecit. » Hoc e^iam vitium sodomili- 
cum ipse Philosophus in VIL E th icor.,  dicit accidere prop
ler vitiosam naturam et perversam consuetudinem, et borum 
oliam non esl convenienliam vel inconvenientiam assignare 
<íum non sint per  se deleolabilia bumanæ naluræ ,unde medium 
virtulis ibi esse non potest: et hoc concordai cum Apostolo, ad 
Rom .,  I, qui tales actus ignominiæ passiones apellat.  Quar-  
tum aulem quo Aristoteles reprehendil in Lacedaemoniorum 
politia, est de  inæquali divisione possessionom, quia unus ci
vis quasi totam occupabat regionem, ex re  videlicet pecu
niaria, sicul sæpius accidit de füßheraioribus; alii vero cives 
€xpoliati fugiunl, et sic remanet politia nuda. Item circa 
uxores,quia in bonis defuncti uxor ralione dotis duas ocupabat 
partes, sicut accidit in Francia  de medielate honorum, r e 
siduum vero distinguebatur, seu distribuebalur bæredibus, 
et pro suis legatis. Sed quantumqumque toleretur apud L a -  
cedaemonios de aliis civibus diminulio possessionnm, quan-
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considerable entre los antiguos. Estos son aquellos Es
partanos deq u e  se tiace mención en el libro II de los Ma
cabeos, y por cuyo valor y esfuerzo, fueron amigos y 
aliados de los romanos y de los judios.

CAPITULO XV.

Censura de las leyes de dicho Gobierno sobre los hi

jo s  y los jueces» Discusión sobre s i los pobres han de 
ser elegidos para el gobierno politico.

Objeto son también de la censura de Aristóteles, 
las leyes de los Lacedemonios relativas á  los hijos, 
porque en ellas establecia, con el íin de excitar á los 
ciudadanos á la multiplicación de la prole, que el que

iurn tamen ad bellatores sustineri non debel,  quia per eos 
civitas conservalur in sua virtute.  IIoc autem Aristóteles ac-  
cidisse Spartiatis, hoc est Lacedaemoniis dicit quia ad nihi
lum sunt redact! propter diclam causam, cura lamen soliti 
essent hahere decem millia bellalores, quo non erat  raodi- 
cura apud veleres. Isti autem sunl illi Sparlialae, de quihus 
agilur in II, Machab., qui propter virilitatem anirai cam Ju- 
daeis et Romanis specialero habebant amicitiam.

CAPUT XV.

H eprm dit eliam dictum poliliam quantum ad leges filiorum  
et jitdicum, movens qunestionem. u t n m  pauperes sunt eli

gendi ad regimen politicum.

Esl et aliad, quod repreheiidit Aristóteles in dicta poli
tia, de genoratione videlicet filiorum. Staluerant enim in sua 
politia ad provocandum cives, quod zelarent multiplicationem 
prolis, quod qui tres liaberet filios assumerelur ad dignità-



• ^  i u m p i

tuviera Ire* liijos, fuera acreedor á alguna dignidad 
ó cargo público; el que tuviese cuatro, estuviera exen
to de todo impuesto ó tributo. Estas leyes causaban el 
empobrecimiento de los ciudadanos, haciéndose por la 
misma razón incapaces de resistir al enemigo; estas 
leyes fueron causa también de las disensiones que de
bilitaron el Estado. Basta la razón natural para cono
cer cuan reprensible era esle vicio de la legislación, 
porque de que un hombre tenga mas hijos no se si
gue que tenga mas merecimientos sobre sus conciudada
nos, como valor en la guerra , prudencia para el conse
jo , justicia en el gobierno, honestidad y templanza en 
el trato común, ni tampoco se sigue que por tener mu
chos hijos haya de tener mas derecho á los favores 
de hi república, porque un hombre vil puede tener 
mas virtud prolifica, sin que por esto solo sea mas 
digno de honra, poniue la honra es debida únicamen
te á la virtud, según dice el Filósofo ea el libro I de

tem publicorum negotiorum, et qui qualuor,  essel sine vec- 
tigali. Floc autem erat  causa depauperandi cives: nnde fiebant 
impotentes ad  invadendum hostes, et hoc fuit in eis causa 
dissensionis, unde regio diminuta est in virtule. Islud au
lem reprehensibile esse in ratione fundatur, quia quod quis 
generet plures, non est virlutis, ex qua quis meretur prcemi- 
nentiam, puta ul in beüando pro república, quod est vir
lutis fortitudínis, vel in consulendo civitati, quod pertinet ad 
prudentiam, vel in regendo cives quod pertinet ad justitiam 
vel in conversando honeste cum eis, quod pertinel ad  te m -  
perantiam. Sed quo l in generando quis merealur praemium 
in república, hoc non est virtulis» (jui eliam vilis homo potest 
hahere virtutem generalivam meliorem, unde (|uod i» hoc 
honorelur, non est dignum, quia honor non debelur nisi prop-



su  Moríil. E n tre  lodos los c iudadanos de u n a  rep ú b lica , 
debe ser ig u a l la d istribución  d e  c a rg as  y  honores , y  
e s  ju s lo  que  as í su ced a , segiin  es tas  p a la b ra s  de  David 
en  el lib ro  de  los R eyes: « Tendrán su ju s ta  parte e¡ 

que fu é  á la  pelea  y el que quedó para llevar el ba

gaje.y> A-unque la ley  de Moisés m aldice la es terilidad , 
seg ú n  se lee  en el E xodo  y en e l D eutoronom io, y  p e r
m itía la  poligam ia p a ra  favorecer la m ultiplicación de 
la  especie h u m a n a , esla  ley  no fué una  concesion he
cha  p a ra  satisfacer las pasiones, sino con un  íii'. v ir tu o 
so, favorab le  a l designio d e  Dios, como se esp resa  S . 
A gustin  en su  C iudad d e D io s. E l Filósofo censu ra  tam 

bién las leyes re la tivas  á  la  elección de ju e c e s ,  por
q u e  e ran  elegidos pobres  q u e  á  im pulso  d e  la nece
sidad se  co rrom pían  con el d inero de los poderosos, 
convirtiéndose  en o p reso res  de  h  ju s tic ia  y egerciendo 

su s  funciones de un  modo tiránico. A ris tó te les , com pa
rando este gobierno  con el dem ocrático , recom ienda m as

te r  v ir lu tem , u t  Philosophus dicil  in 1, E th ic .  In om nibus  
ig itur  ac l ibus  politiae in te r  cives a c q u a  d e b e t  esse ponileratio  
oner is  el honoris ,  p ra e le r  q u a m  in p raed ic t is ,  u t  ve rum  sit.  
( |uod dixit  David ,  sicut in I, R e g ,  sc r ib i tu r ,  r e c u p e ra l i s  spo- 
liis d e  Siceleg ,  con tra  A m alec i las :  « A E qua ,  in q u i t ,  erit  p o r -  
tio cuntis  a d  be l lum , e t  rem anen l is  a d  sa r t- inas ,»  El q u a m 
vis I e \  Mosaica steril i m aled ic t jone  im p r e c e tu r ,  u t  in E x o d .  
el D e n ta r . est manifestum, est a d  m ult ip l icandam  g en e ra l io -  
nem  plur ium  uxorum  sil fac ía  concessio, hoc non fuit ibi con
cessum, nisi a d  v i r lu lem ,  re fe ren d o  a d  cu ltum  divinum, si
cu t  A ugusl inus  dicil De C iv ita te  D ei.

Aiiud au lem  quod  r e p re h e n d i l  Ph ilosophus in L a c e d a e -  
moniis u n d e  ipsorum  c o r ru p ta  fuil polilia c i r c a  eleclionem 
ju d icu m ,  es l ,  qu ia  e l ig eb an lu r  p a u p e re s ,  qu i  egesta to  com -



á  esle último, porque en defeclo de liombres probos 
y rectos á quienes confiar el gobierno aristocrático, 
se gobernaría mejor por los ricos depravados que for
man el gobierno llamado democracia. No conviene á 
la república nombrar para  administrar justicia ni á lo s  
que son pobres, ni á los que son codiciosos. La histo
ria refiere que los cónsules romanos eligieron para el 
gobierno de España á dos hombres, uno de los cuales 
era demasiado pobre, y olro demasiado avaro, y que 
habiéndose acudido al Senado, para que optase por uno 
de los dos, Esci[tíon Africano opinó, que ninguno debia 
ser admitido, porque ambos eran perniciosos á la re
pública y á cualquiera otra forma de gobierno, y que 
harían con la patria, lo que las sanguijuelas con el cu er
po humano. Por esto se lee en el cap. XXX de los 
Proverbios. «Las sanguijuelas son hijas que están d i

ciendo trae\ trae..^» como si no hubiera otro afan q u e -  
chupar dinero ¿Que diremos del cónsul Fabrício que

pulsi, corrumpebantur pecuniis a majoribus, et inde oppr i -  
mebantur justitia, et exercebantur tyrannides. Comparatio- 
ne ergo istius politiae democratiam Philosophus magjs com
mendat, quia deficíenlibus in civitate hominibus virtuosis 
ad  regimen, ex quibus constHuilur principatus, qui aristo- 
cratía  vocatur, melius regitur per divites malos, ex quibus 
constituitur principatus, qui appellalur democralia. Non er
go expedil  politiae pauperes assumi et cupidos ad judican- 
dum: undo narrant historiae, quod duo viri per cónsules Ro
manos fuerant elecli ad gubernandam Ilispaniain, quorum 
unus nimis pauper,  alter nimis erat  avarus. Cumque dela- 
tio facta fuisset in Capitolio de ipsis, qu«a de hoc litigabant 
Scipio Africanos de neutro consuluit, ulrumque corruptorem 
difíniens politiae, sive cujuscumque regiminis, quia se ha-



filé suniamc'iil'j pobre, sogun escribe Valerio Máximo? 
¿Que diremos de Lucio Valerio y de la indigencia on 
<[ue murió? Necesario es distinguir la pobreza volun
taria de la necesaria. Jesucristo y su.s discípulos abra
zaron la prim era, así como Fabrício y Lucio Valerio, 
cónsules romanos que menospreciaron las riquezas 
para consagrarse mejor y mas fielmente al gobier
no de la república. En efecto, Fabrício quiso mas 
mandar á los ricos y poderosos que serlo él. La po
breza voluntaría, no debe ser excluida de la participa
ción en el gobierno, sino la pobreza necesaria, que ra
ra  vez ó nunca gobierna bíen ó escucha los buenos 
consejos, á no ser que esté ya satisfecha su avaricia. 
La diferencia del Ün que una y olra pobreza se propo
nen basla para conocer su diversidad. El fm de la po
breza voluntaria es un Iin honesto, la virtud; el iiu 
de la pobreza necesaria, es un ña utilitario y á  él se

beiit ad civilalc^:« vcliil sanguisugae ad corpus huuianum. 
Unde iw Proverb .,  XXX., dicitur; «Saiiguisugae duae siml 
filiae, dicenles: Affer, affer,» quasi ad hoc sit principalis eo
rum inlentio exlorquere pecunias. Sed quid dicemus de Fa  • 
bricío consule, qui pauperrimus fuil, ul scribit Valerius Ma
ximus? Item de Lucio Valerio, de quo dictum est supra,  qua 
liter in summa pauperlale mortuus est? Ad hoc aulem dis
tingui oportet de duplici iiuligentia, voluntaría scilicet et ne
cessaria. Vohinlariam habuil Chrislus et sui discipuli, et hanc 
habuit  Fahricius el alius consul Romanus, qui ul fideliter 
gubernaret rempublicam, divitias contempserunl.  Maluil enim 
Fahricius divitibus imperare,  quam locuplelem fieri, ul dic
ium est supra de ipso, l laec ergo non ropellilur a regimi
ne; sed secunda necessaria, <juia lahs raro vel uumjuam b e 
ne regii vel consulil, nisi suo appelilui vacuo salis delur:



dirigen  sin cesar  sus  apelitos  y cl m óvil de  sus  accio
nes, com o dice el Filósofo. Asi es  q u e  lodo cuan to  h a 
cen los h o m b res  constituidos en p o b reza  n ecesa r ia ,  so 

d irige  á llen a r  el v ien tre  y  el bolsillo , a l paso que  
los que  están  en pobreza vo lun ta ria , los q u e  d e sp re -  
precian  las  r iquezas, lodo lo h acen  po r a m o r  á la v ir 
tud . Esta es  la  razón, p o rq u e  s iem p re  q u e  gobiernan 

tienen p o r  ím y medio la v ir tu d , única b a se  de la feli
cidad de los hom bres , según  dice el Filósofo, en el li
bro  l de  su  Moral. A dem ás de  esto , la n a tu ra leza  no 
hace nada en vano, com o dice el mismo Filósofo, en ol 

libro I d e  su  tra tado  D el C ielo . El q u e  es  pobre  por 
necesidad y no por vo lun tad  tiene un apetito  insacia
ble de co n seg u ir  r iq u ezas , apetito  q u e  se r ia  inútil si 
no las consiguiera; apetito  q u e  le  im pele  á  un fin, co
mo aq u e l q u e  se propone q u e  no h ay a  n ingún  vacio . 

Es im posible por consiguiente que  se ab s ten g a  de ad q u ir ir  
r iquezas  sin  re p a ra r  en los medios, y  es  por consi-

cujus ra t io  e t  d ifferentia  d e  uU’a q u e  p a u p e r t a t e  h a b e r i  polesl 
ex  d ive rs i ta le  finis. Finis  au lem  p a u p e r la l i s  vo lu n la r iae  esl 
bonum hones lum , sive bonum  v ir lu l is .  F in is  v e ro  necessa
r ia e  inopiae  est bonum  olile ,  ad quod appe l i tus  ejus esl p ro -  
nus; hoc  a u le m  est,  cujus g r a t ia  a l iqu id  a g i tu r ,  u l  Philoso
phus d ic i l .  Q uicquid  e rgo  a g u n t ,  q u i  ta lem  h a b e n l  in d ig e n -  
t iam, a d  h u n c  finem d educun t ,  ut suum im p le a n l  ven trem  
el b u rsam .  Sed qui vo lun la r iam ,  sicut contempliv i  d iv i t ia rum , 
ord inant  omnia ad v ir lu tem : e t  ideo cum  g u h e rn a n t  vel 
regunt  c ives,  sem per  in eis bonum vir tu lis  in lendun l ,  quod  
esl bonum hum anum , u l  idem Aristóteles d ic i l  in I.  E th ic .  
Amplius a u te m  n a tu ra  nihil f rus t ra  o p e ra tu r ,  u l  dicil  P h i 
losophus in I.  De coelo. A ppet i tus  vero  ejus qu i  non habe l  d i-  
vilias ex necessitate  e l  non volúnta te  sem per  lend i t  ad l iabeu-



guietlíe  peligroso en todos los estados, cu a lq u ie ra  que 
sea  su form a q u e  los pob res  sean  elegidos ju e c e s  ó 
g o b e rn ad o res , com o sostiene el Filósofo, á no s e r  que 
la pobreza  sea acep tada  de p rop ia  vo lun tad , p o rq u e  
en  este caso está m uerta  la codicia , o rigen  d e  todos 
los m ales, com o dice el Apostol. El hom bre  q u e  a b ra 
za esta  pobreza vo lu n ta ria , es excelen te  p a ra  e l buen 
gobierno  de un pueblo  y se rá  como aquel de  qu ien  di
ce  el Eclesiástico. «Fué hallado un varón pobre y sabio 

(¡ue librò á l a  ciudad con su sabiduriayy> eslo  e s ;  exen

to de toda codicia.

d u m  divilias. Si e rg o  non co n seq u i lu r ,  e r i l  f ru s t r a ;  e t  ideo 
n a t u r a  appe t i lu s  a d  hoc impeli l i ,  sicut refugiens v a c u u m ,  
quod  suslinere  non potest;  E rg o  difficile es l  v i t a r e ,  u t  non in-  
s e q u a tu r  q u o d q u m q u e  modo a d  h a b e n d u m  divi t ias .  P e r icu 
losum esl ig i tu r  poHliae sive r e ip u b l ic ae  p a u p e r e m  assumi ad 
consula lum  sive a d  ju d ica lu m ,  u t  Ph i losophus  dicil  nisi Quan
d o  p a u p e r ta s  es l  p lac ida :  qu ia  tu n e  est r e seca ta  cup iu i tas ,  
<juae «omnium m alorum  esl r a d ix ,*  u t  scr ib i t  Apostolus.  
Tal is  enim indigens  ad  reg im en polit iae est op t im us ,  d e  quo 
in  E cc les ia s t ,  s c r ib i tu r ,  ([uod « inventus  es l  v ir  p a u p e r  et sa 
piens,  qui l iberavit  u rb em  p e r  sap ien l iam  su a m ,»  n u l la  v ide 
licet cup id i ta te  im peditam .



Continua el análisis del gobierno politico de los Lace- 
demonios. Censura de sm leyes, sobre el 

egercicio del poder reaL

A.un tenemos que v o lv e rá  ocuparnos del gobierno 
de los Lacedemonios. Los bisloriadores, y  entre ellos, el 
insigne historiador español Justino, dice «que en Lace
demonia hubo reyes. Aristóteles afirma también en el li
bro III de su Política que los reyes de Lacedemonia 
reinaban y mandaban en la ciudad, y en todo el terri
torio de la república, á la manera que los antiguos re
yes en Roma. También sabemos que gran  número de 
Estados del Norte y del Occidente de Europa, como 
Francia, España y Alemania están regidos y gober
nados por un rey, y que cada ciudad tiene su cons-

CAPÜT XVI.

Redit adhuc super politiam Lacedaemoniorum quantum ad 
ipsorum regem, reprohans modum quem tenebanl circa 

ipsum, ostendens inconvenientia quae seque- 
bantur ex  hoc.

Post hoc aulem et super Lacedæmoniorum regimen est 
agendum. Volunl enim hislorici, ut Justinus, Hispanus mag
nus gestorum scriptor, dictam civilalem habuisse regem, et 
ipse Aristoteles in II. Politic, hoc affirmai, quod rex esset 
respectu regionis et provinciae, sicul in urbe contingit. Hoc 
etiam videmus in mu lis partibus Europæ occidentalis et  bo- 
reahs, quod regem habent,  et quæÜMl civitas suas leges
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tilucion y sus leyes. Los Lacedemonios, llamados lam
bien Esparciatas ó Esi)artanos, tuvieron reyes, uao de 
los cuales fué Catello que estuvo en su menor edad bajo la 
tutela de Licurgo, según veremos cuando tratemos del 
Gobierno de Creía. Aristóteles en su Hepública, censura 
muchas de las cosas estallecidas entre los Lacedemonios 
sobre el ejercicio del poder real, empezando por lo que 
atañe á la elección del monarca que procuraban no 
fuese perpetuo, siempre que encontraban medio de con
seguirlo. Tampoco querian que los magistrados fuesen 
vitalicios, lo cual perjudicaba á la República, porque 
di'bllitabael poder de la autoridad, facilitaba á los súb
ditos ocasiones para la violacion de las leyes, y los re
yes por lo mismo no podian ser virtuosos y perfectos. 
Esta es la razon, porque aumiue Aristóteles no lo diga, 
los Lacedemonios, como narran las historias, fueron gen
le indomita, hasta que Licurgo dulcííicó sus costum-

el
ce(

)oliliam, pula Francia,  ll ispania,  Gallia et  Germania. La- 
æir onii igitur, qui Sparlialæ sive Sparliani,  regem lui- 

buerunl, in quo Calellus regnavit,  cujus Lycurgus. ut t ra 
dit idem Justinus, in pupillari ælale  curam suscepit, ul in 
Cretensi polilia patebit. Circa quod quidem regimen regís 
Spartiatarum seu Lacedæmoniorum procedi! Pliilosopus in 
Polit.,  reprehendeos ipsuia de multis. Primo, de provisio- 
ne regis, quia non suslinebanl occasione inventa, quod regi
men essel perpeluum. Sed nec eliam ad vitam modum re t -  
torum politicorum servare volentes, quod in præjudicium non 
modicum videbatur esse regiminis, (juia in hoc enervabalur 
ipsorum potestas, el subdilis dabatur occasio resilien<li a le- 
gibüs observandis, et sic non poleranl ipsorum reges face- 
re viros perfectos et virtuosos, propler (¡uam causam, licet 
tiiclus Philosophus non facial mentionem, historiæ tamen Ira-



Itres, ya con la severidad de las suyas, ya con su le
gislación de que hablaremos despues. De aqui se se
guía que cuando la ciudad enviaba embajadores á al
gún lerritorio rara vez conseguían el objelo de su mi
sión, porque como no tardaban en revelar que irnos eran 
enemigos del rey y otros partidarios suyos, ni eran 
bien recibidos ni se les dispensaba distinción alguna. 
Es de advertir que cuando los cónsules eran elegidos 
anualmente en Roma^ como los magistrados en Ate
nas, no sucedía asi con la elección de los reyes por
que no siendo perpetuos se originan peligros para la 
pátria. Entre un rey y un magistrado hay esta di
ferencia; que el magistrado gobierna según las leyes, 
y el rey además de las leyes que encontró estable
cidas, ó da el mismo, puede alterarlas, seguu las cir
cunstancias, siempre para el mejor régimen y felicidad 
del pueblo que le está confiado. Si los reyes reinaran

dunl, Lacedæmonios fuisse gentem indomabiiem, nisi quod per 
diclum Lycurgum fuit morum malurilale ac præclaris iegí- 
iuis regúlala, de quibus infra dicelur. Sequebalur eliam is
lud ¡nconveniens, quod si quando civitas légalos miltcrel, 
ut ipse Philosophus dicil, ad aliquam civilalem vel provin
ciam, sive regionem, cum quídam ex eis pugnarent pro  re
ge, quidam autem hostes forenl, eognoscebalur ipsorum dis- 
sensio: unde minus eranl cbari,  el de sua iegalione ra ro  r e -  
porlahanl inlenlum.

El adverlendum quod quamvis cónsules in urbe annua- 
les essenl, ut diclum esl supra, el assignala causa esl sicut 
el magislratus Alhenis, lamen non sic eral  faciendum de re 
ge, immo si non sil perpeluus, valde periculosum est civihus. 
Diclum esl enim supra ,  quod hæc esl differentia inter r e 
gem el reclorem polilicum, quo aller videlicet polilicus.



solo por tiempo limitado se coiiducirian injusta y pre
cipitadamente en la administración de sus súbdilos, so
lícitos por derribarle ó por satisfacer su propia co
dicia, ó por favorecer á sus enemigos, cosas todas que 
se evitarían si los monarcas fueran inamovibles. Eq 
prueba de ello citaremos las siguientes palabras de un 
espositor de San Lúeas. «Traedme aqui aquellos ene
migos mios, que no quisieron que yo fuese rey  y dad
les la muerte delante de m i.» Herodes, como dice la 
historia, dió muerte á gran número de judios princi
pales que aspiraban á derribarle  del trono. El Evange
lio nos ofrece también un ejemplo en aquel obrero de 
iniquidad, ejemplo que puede ser aplicado á toda cla
se de gobierno y autoridad, porque las autoridades son 
vicegerentes de los señores y príncipes de la tierra, 
a la manera que los reyes lo son de Dios. En efec
to, los funcionarios y autoridades de los pueblos te
merosos de ser removidos de su  cargo, procuran sos-

solis legibus suæ civitatis populum judical.  Regalis vero prin
ceps ultra leges quas invenit vel ante slaluit,  opporlunis tem
poribus legibus, quas in peclore defert, uli tur pro meliori 
exitu sai regiminis ac suæ genlis salule. Si ergo tales prin
cipes ad témpora regnent, contigit ipso ad judicandum esse 
præcipites, sive contra cives, qui de  ipso amovendo fuerunl 
sollicite, sive alicujus rei adipiscendæ cupidine, vel ul arai- 
cis prætenl gratiam, quam si regoassenl non fuissent faclu- 
r i .  Quamtum aulem ad primum habemus exemplum illius qui 
dixit in I mc.,  XIX, esponendo ul li ttera sonai: «Verumta- 
men iniraicos illos qui noluerunt me regnare super  se, ad- 
duccite hue, el inlerficile ante me.> Hoc eodem modo, ut 
historiæ tradunl,  Herodes occidit mullos ex nobilibus Judæo
rum, qui conabantur sibi regnum auferre. Quantum autem



4 ir, —

tenerse en él con el auxilio de amigos con quienes 
se confabulan y á ‘ quienes dispensan favores á cosía 
y en perjuicio del tesoro público. De lo espuesto de
bemos deducir cuán peligroso es que el gefe de un Es- 
lado de demasiada libertad á los que gobiernan y ad
ministran justicia. Pero si la  autoridad es inamovible 
ó perpétua, el que la obtenga cuidará de sus súbditos 
como de cosa propia, serán objelo de su incesante so
licitud, como si fueran riquezas naturales suyas, y un 
tesoro inestimable, y cuidará de ellos, y  los gobernará 
como el pastor los rebaños, como el hortelano las p lan
tas que tanto sienten el daño que su campo ó su ga 
nado reciben.

ad secundum, exemplum assumi posset de villico iniqui‘alis 
in eodem Evangelio; quod extendi polest ad omnem gradum 
regiminis, quia gerunt vicem dominorum in Ierra ,  quod el 
principes orbis laciunt in respectu Dei. Cum enim limenl 
amoveri ab  officio, de  serario publico dominii sui jugiter si-  
bi amicos copulant. Ex quibus omnibus manifestum est, quod 
maximum est periculo alicui temporali rectori conferre re-  
gf'ndi arb;lrium in faciendo justiliam. Sed si dominium esl 
perpeluum, rector curabit  de subdilis, sicut de re propria,  
ad  quam quotidie et continuo sollicitalur quasi ad suas di> 
vilias naturales, et ad indeflcientem thesaurum. Propler 
q'iod sic ipse eos gubernat sicut pastor gregem, sicut. h ö r - 
tulanus plantam quorum qualiscumque laesio ejus efficitur 
scandalosa.



CAPITULO X V IL
A

Censura de otros muchos defectos d e  ía  república de  

Lacedem onia que eran origen de disensiones

en e l pueblo.

Los gefes sup rem os de la repúb lica  de  Lacedem o
nia á consecuencia del descuido  con q u e  g o b ern ab an , 
tenian la co s lu m b re  de im poner exacc iones y  c a rg a s  
a l pueblo  p a ra  sus solem nidades y  festividades públi
cas, razon po r la que los p o b re s  agoviados con el p e 
so de tantos im puestos p rom ovían  sediciones p e rju d i

ciales á  la  repúb lica . P o r  esta  razon , recom ienda e s -  
p resam ente  A ristóteles, en el lib ro  II de  su  República, 
queesla  clase de gastos se sufragasen  p o r  el tesoro 
público , según  se p rac ticaba  en C re ta , p o r  una ley 
del Estado. L as  exacciones é  im puestos inm oderados que

CAPUT XVII.

Ex eadem causa ponit quaedam in dicta politia Lacedae- 
moniaereprekensibilia, quae erant materia dissensionis

in populo.

Inerat etiam quaedam consiietudo talibus dominis in po
litia Lacedaemoniorum ex eadem causa Iraliens forle origi- 
nem, quia lales principes de república non curabant, ul ín 
eorum solemnilatíius el ostentalionibus primum íierent exac- 
tiooes ín populum, unde gravati pauperes seditionenfi conci- 
labanl, el sic enervabatur politia. Propler quod ut de publi
co fieret aerarlo, Philosopbus in II. lib. P olii, magis com
mendai: quam quidem consueludínem dicit in Creta fuisse»



$e exigen al pueblo sin causa de indispensable ne- 
cesidad, como por ejemplo, la conservación de la ciu
dad ó de la religión, ocasionan perturbaciones en el 
Estado y son origen de sublevaciones. También resul
taba otro inconveniente y consislia, en que el gefe de 
la armada era independiente de la república, délo cual 
surgían divisiones y disensiones en el Estado, lo que 
no tendria lugar siendo este gefe inamovible. El Fi
lósofo habla también de las fuerzas navales que eran 
poderosas entre los Lacedemonios. De todo esto dedu
ce que la constitución de los Lacedemonios era defec
tuosa , que no elegían para la guerra  hombres es
forzados, dotados de fortaleza, una de las cuatro vir
tudes principales que hacen que los ciudadanos se ofrez
can á la muerte, como lo verificó Regulo, entre los 
cartagineses. Los soldados ó gefes de esta república 
lio tenian mas que aquella especie de valor que Aris
tóteles reprueba en su Política. El mismo filósofo en

sive legeiu conslitulam. Exacliones enim, sive vectigalia mul- 
liplicala in populo, nisi pro urgenti causa, ut puta pro con- 
servalione civitatis vel religionis, ipsam conturbanl,  et sunl in 
ea causa dissensionis et litis. Ex hac etiam eadem ralione se- 
quebatur aliud inconveniens, quod navalis princeps dislingue- 
b a tu r a b  ipsa, ex qua sequebatur divisio aniniorum, et per 
consequens dissensio politiae, quod non accidisset, si fuisset 
princeps perpeluus, quia quicumque fuisset dux civitatis, fuis- 
set ei subjectus. Fácil aulem mentionem de navali bello, quia 
Lacedaemonii multum dominabantur mari. Concluditur etiam 
ex eodem forte malam esse politiam praedictorum, quia viri 
militares non assumebanlur, qui essent fortes virtute,  videlicet 
forlitudinis. quae est una de principalibus inter quatuor, qua 
cives exponunt se morti pro república, sicul Regulus apud



el libro 111 de su Moral dice, que hay dos clases de 
fortaleza ó valor, una que se funda solo en las fuer
zas corporales que el Filósofo llama una parte de va
lor ó fortaleza, porque es algunas veces indispensa
ble para la otra; olra es aquella que impele á  sacri
ficarse por la pátria, que se espone á los peligros, que 
no huye de ellos, y que los arrostra lodos aun cuan
do sean cada vez mayores. De esta clase de fortale
za, dice Séneca, en su tratado B e la Providencia. «La 
fortuna quiere hombres que estén á  su a ltu ra .»  Esta 
clase de fortaleza fué la que acreditó Mucio en el 
fuego, Fabricio en la pobreza, Rutilio en el destierro, 
Sócrates en el veneno y Catón en la muerte. Esta cla
se de fortaleza es la que acreditó Malatias cuando ha
blando de su hijo en el libro I de los Macabeos, dice: 
«Judas, que desde su juventud ha sido hombre de 
valor, será vueslro principe y conducirá al pueblo, á 
la g u e rra .»  Esta fortaleza fué la que resistió al ene-

Poenos; sed habebant dicti milites sive principes partem virtu
lis, quam Philosophus increpa! io sua Politica. Distinguit enim 
Aristóteles in Ul. A’iAtc. duplicem fortitudinem, quarum aite- 
ram hie tangit,  quae militans dicitur, quae solis virihus inni- 
titur corporis,  el hanc Philosophus vocat par lem  virtulis sive 
fortitudínis, quia requirilur ioterdum in ve ra  fortiludioe. Alia 
esl quae gralia reipublícae se exponit, et non cedíl, ñeque fu-  
gil periculis excrescenlibus, de  qua Seneca dicil in libro De 
Dei providenlia: «Fortissimos, inquit, sibi pares fortuna quae- 
r i t . ,  Ignem experitur in Mutio, paupertalem in Fahricio, exi- 
lium in Rutilio, tormenta in Regulo, venenum in Socrate, mor
tem in Catone; et de  qua etiam dicitur in I Machah., propter 
Malhalhiam de fdio: «Judas, inquid, for‘is virihus ajuvenUi- 
te sit vobis princeps, et ipse agei bella populi;» pro qua hos-



migo de la patria, y por esta fortaleza, consumidas ya 
las fuerzas, sucumbió en et campo de batalla. La pri
mera clase de fortaleza de que hemos hablado es im
perfecta, pero la segunda es la perfección misma del 
valor. íío es propio ni conviene á un gobierno sabio, 
elegir para la guerra soldados y capitanes que ca
rezcan de esta segunda clase de fortaleza, porque su
cede con frecuencia que se hacen tiranos, ó huyen á 
vista- del peligro. Ademas y por la misma razon de 
no ser el principe ni hereditario ni vitalicio, el egérci
to ó gente de guerra  de los Lacedemonios no era  asa
lariado, de lo que se seguia que los soldados e sp eri-  
mentados á quienes la república no podia sostener, 
rehusaban tomar parte en la guerra  por falla de 
estipendio, y  solamente se inscribían soldados visoños, 
gente plebeya y codiciosa de dinero, lo cual reprue
ba Aristoteles en el libro ya citado; porque era con 
frecuencia causa de las calamidades que sufría la na-

tibus gratia  reipublicae non cedens, sed pro ea dissolutus 
corde in caede oppressas occabuit.

Prima autem fortilado est imperfecta, secunda autem per- 
fectisima virlus. Assumere igilur ad beltendum sibe p r in 
cipem sive quecumque militem qui non sil forlis secunda 
fortiludine, non est bonae politiae, quia saepius tales con- 
re r tan tur  in lyrannos, vel periculi« cedunt. ut diclum est 
supra.  Item, ex eadem causa, quia videlicet princeps non 
perpetuas eral  nec ad vitam contingebal, non erant in po
litia Lacedæmoniorum expensæ communes pro  bellatoribus, 
e l  inde sequebalur quodexpertí  mililes non gereban t  bella po* 
puli propter defectum slipendioram, quibus respublica provi
dere non poterai, sed exponebanlur idioUe, id est inexper - 
li, plebei viílelícet et amalores peeuniarum, el hoc Arisloleleí#
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cion. Basta lo dicho sobre la república de Lace

demonia.

CAPITULO X \I IL

Gobierno político de Creta. Sus fundadores. Leyes 
de Licurgo, diferencia de la república de Lace

demonia y de Creta.

Aristóteles trata también en el mismo libro del 
gobierno político de Creta, cuya fundación atribuye á 
Licurgo, hermano de Polibita^ rey de los Lacedemonios 
que fué padre de Gatillo, según dice Justino, y á Minos 
rey de Creta, ambos primeros legisladores de Grecia. 
Pitagoras emprendió largos viages con el fin de ins
truirse en la legislación que despues enseñó á los Cre
tenses, como afirma el mismo Justino hablando de am -

reprobat in dicto libro, quia saepiüs erant causa ruinae populi. 
Haec igitur de politia lacedaernonica h\ tantum dicta sufíi- 
ciant.

CAPUT xvni.

Hic declarat de politia Cretensi, et d ifferentia  ejus ad L ace-  
daemonicam, de anthoribus dictae politiaof et de 

legibus Lyciirgi.

Pertractat etiam diclus Aristóteles in dicto libro de poli- 
lia Cretensium, quam dicil Iradilam a Lycurgo fratre regis 
Lacedaemoniorum, cui nomen Polibila, paire Calilli, ut Justi
nus referí; item, a  Minoe rege ejusdem insulae, qui fuerunl 
primi legum inventores in Graecia, ad quas discendas profec- 
lus esl Pylhagoras,  ipsasque Cretenses perdocuit, sicul idem
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lios filósofos. Aunque los historiadores hablan con di
versidad de Licurgo, nosotros preferimos el testimonio 
de Justino, porque fué el escritor mas esclarecido de la 
antigüedad. Lo que acabamos de decir es quiza causa 
de que los Lacedemonios tuvieran las mismas leyes 
que los Cretenses, y asi es que el mismo Aristóteles 
alirraa, que al observar las costumbres de ambos pue
blos, ambos parecía tener la misma legislación. Aun
que una y otra convenían en muchos puntos, se dife
renciaban en lo relativo á los convites y festividades, 
porque los Cretenses hacian á espensas del tesoro pú
blico los gastos de las ofrendas de animales y fru
tos de la tierra para los sacrificios á los dioses de la 
pátria, de la misma manera que se verificaba con los 
diezmos. La segunda diferencia era relativa á las mu
geres, porque los Lacedemonios se mostraron mas ce
losos por la multiplicación de la prole. La tercer di
ferencia consiste en el cultivo de la tie rra , porque las

tradii Justinus, de quibus etiam duobus Philosophus in p ra e 
fato libro menlionem facit. Et licei diversae historiae de Ly- 
curgo diversimode loquanlur, nos lamen reiationi ejusdem Jus- 
tini magis insistimus, quia praeclarissimus fuit historiarum 
scriptor antiquus; et hinc forte conligil Lacedaemonios cum 
Cretensibus eadem habuisse politiam; unde Philosophus dicil 
Lacedaemonios in hoc imilari Cretenses, quasi ab  ipsis leges 
hahuerint.  Licet igitur in multis conveniant, differunt lamen 
quanliun ad convivia et feslivilales, quia fiebant de communi 
aerario anud Cretenses, quod dabatur  ab incolis de fructibus 
el pecorihus quae offercbantur in sacrificiis in his quae ad 
Déos perlinenl, quomodo invenlae sunl decimae. Aha diffe- 
renlia erat  de mulieribus, quia Lacedaemoni zelabanl tnulli- 
plicalionem prolis, Cretenses non lantum. Tertia differentia



tierras de los Lacederaoiiios, eran labradas por los es
clavos, y las de los Cretenses por los propietarios que 
hacian las ofrendas ya referidas. La cuarta diferencia 
crinsislia en que los Cretenses elegían sus cónsules ó 
sabios, á quienes llamaban Bosmoyn, palabra que sig
nifica ancianos distinguidos, y eran elegidos no de to
das las clases de la sociedad, sino entre los princi
pales ciudadanos. Estos cónsules eran muchos á la vez 
entre los Cretenses, al paso que entre los Lacedemonios 
eran en número mas reducido, elegidos entre todas las 
clases, y conocidos con el nom bre de Aphorym (Efo- 
ros) es decir, magistrados de (a república. Aristóte
les aprueba mucho mas este sistema, porque dá me
nos ocasion á concitar las turbas. En efecto, los Cre
tenses tuvieron al principio reyes, como ya hemos di
cho, pero en tiempo de Aristóteles no tenían mas que 
un caudillo capitan ó geíe, elegido |K>r los sabios, y 
como el pueblo nunca tomaba parte  en la elección, es-

eral de agricultura,  quia Ierras Lacedaemoiiiorum colehant 
servi, térras  vero Cretensium colebaiU incolae, per  quos obla- 
liones fiebant jam  diclae. Quarta  differentia era l ,  quia apud 
Cretenses e l ig íoantur  cónsules sive sapientes , quos Bos- 
Hioym, id est ornatos senes vocahanl non de omnibus, sed de 
ma joribus, el eranl  plures numero; sed Lacedaemonií de om
nibus, quos Aphorym dicebanl,  id est procuratores Reipubli
cae,  sed pauciores; el hoc quidem Aristóteles magis com
mendai, quod minor eral  occasio concilaridi tu rb a m .  Ratio 
autem dissensionis apud Cretenses, quia olim habuerunl r e 
gem, de quo dictum esl supra, sed lempore Aristotelis non 
habebant nisi ducem quem dicli sapientes eligebant; unde 
quia popuhis nunquam hahebat electionem. fomenlum eral 
iiividiae el per consequens odii. Sed Lacedaemonií etsi ha-



la privación del derecho d'^cloral fomentab;i los celo5 
y ios odios, y era por consiguiente causa dc civiles 
disensiones. Aun cuando los Lacedemonios tenian un rey 
á quien podian deponer, y cuya elección se hacia por 
los sábios de la nación elejçidos entre todas las clases 
de la sociedad, parecia conforme á razón que el rey 
que hubiera de ser constituido, fuese elegido con con
sentimiento y concurso del pueblo^ representado por sus 
mayores ó consejeros, como sucede hoy en casi todas 
las ciudades de Italia. Asi parece que se deduce del 
nom bre ciudad, que es_, según San Agustin (libro I 
de la Ciudad de Dios) una reunion de honibres unidos 
con vínculo social; por consiguiente, Ciudad tanto quie

re  decir como unidad de ciudadanos. Luego si el nom
bre de ciudad, comprende á todos los ciudadanos, razo
nable parece que para su gobierno sean elegidos hom
bres de todos los Estados, según los merecimientos de 
cada uno y el estado político de la constitución sociaL

berent regem sccundum beneplaciti tem pus ,  eligebalur ^tamen 
a sapientibus assumptus de omnibus g rad ibus  civium, et  hoc 
vídenatur consoniim rationi, ut consensu totius consilii assump- 
ti ad regimen populi lieret rex ,  ut hodie communiter faciunt 
civitates Italiae.

Sic enim civitatis nomen importât,  quae est secundum Au- 
gustinum I. De Ci'cilale Dei. hominum multitude, aliquo so-  
cielatis vinculo colligata, unde civitas quasi civium unitas. 
Cum ergo nomen civitatis omnes civeá includal, rationabile 
quidem videtur ad regimen ejus de singulis generibus civium 
debere requiri,  prout exigunt mérita singulorum ac civilis re 
giminis status. Politia ergo Lacedaemoniorum quam Cretensium 
in hoc melior videbatur. In mult's igitur convenientes dictae 
regiones, ul Philosophus Ira lit, in aliquibus tamen differebant



La república de Lacedemonia avenlajaba en eálo á la 
de Greta. A m b ^  Estados se asimilaban en mnclios pun
tos, como dice el Filósofo, pero se diferenciaban en 
otros y en el modo y forma que hemos indicado. Bas
le lo dicho, como exposición de la opinion de Aristó
teles sobre la repúblioa de Creta, y ocupémonos ya 
de lo que la historia refiere sobre las leyes de Licur
go, puesto que do el hace mención Aristóteles. Justino 
dice, que Licurgo dió leyes á los Crétenses y que obli
gó á los Lacedemonios á observarlas, bajo la garantía 
del juramento, hasta que volviera de un viaje que fingió 
hacer el templo de Apolo para consultar al oráculo so
bre la salud del pueblo. Habiéndose trasladado á Cre
ta t;on esle motivo, murió allí, les dejó sus leyes, y pa
ra  darlas perpetuidad mandó que su cuerpo fuera arro
jado al mar. Este legislador les dejó también un ejem
plo de fidelidad en la observancia de sus leyes de que 
Justino nos ha trasmitido un compendio. En ellas se

eo modo quo diclum est supra. El h a e c  de politia Crelensium 
sufficiant quantum ad sententiam Arislotelis. Sed quia de Ly- 
curgo menlionem fácil, quod historia de suis legibus narrat,  
congruum videlur hic «nterserere.

Tradit enim Juslinus hunc Lacedaemoniis et Cretensibus 
scripsisse cánones, ad quos observandos sub juramento Lace
daemonios obligavil usque ad reditum suae peregrinalioais. 
quam ad lempium Appollinis simulabat, ibidem consulturus de 
ipsorum salule. Dictus ergo legislator in Crelam se transtulit, 
ibique moríens, suasque leges eisdem tradens, ossa sua in ma- 
ri jaclari  praecepit ,  ut suis juribus darel aeternitalem, quibus 
ipse primum documentum operis dedit. Leges igitur quas t ra
didit sub compendio idem Juslinus referí.  Primo quidem auri 
argentique materiam sustulil populo. Legendi senatumvel crean-



prohibía al pueblo el uso del oro y de la p la ta , dejaba 
al pueblo en libertad de elegir y crear los senadores 
y magistrados que quisiere; dividió los campos en p a r
tes ¡guales para que ninguno fuese mas poderoso que 
otro, mandó que los convites y comidas fuesen públi
cas, para que ninguno ocultara sus riquezas y su lu
jo. No permitía á los jóvenes mas que un solo vesti
do para todo el año; prohibía que ninguno estuvie
se mejor vestido y alimentado que otro; mandó que no 
se com praran las cosas con dinero sino que se per
mutaran unas por otras; que los jóvenes que salian de 
la infancia no se criasen en las plazas sino en los cam
pos para que pasaran sus primeros años en el ejer
cicio y el trabajo, lejos del ocio y los deleites, y se 
acostumbraran á vivir con frugalidad y á  dormir poco, 
sin permitirles volvieran á la ciudad, hasta que fueran 
hombres; quería que las mugeres se casaran sin lle
var dote para evitar fueran pretendidas solo por sus 
riquezas; estableció se dispensaran las mayores honras

di, quos velie magislratus potestatem permisit.  Fundos om
nium aequaliter ínter eos divísit, ul aequata  palrimonia nemi- 
nem potentiorem altero redderent. Convivan omnes publice 
jussit, ne cujusquam divitíae, vel luxuria in occulto essent. Ju-  
veníbus vero non amphus una veste tolo anno vestiri permisil , 
nec aliquem cultius qnam alterum progredì nec epularí opu- 
lentius. Emi singuia non pecunia, sed compensalione mercium 
jussit. Fueros púberes non in forum, sed ¡n agrum duci man- 
davit, ut primos annos non ín luxuria, sed in opere agerent 
el labore, nihil eos causa somní suslinere, vilam sine pulmen- 
to degere, neque prius in urbem redíre (juam viri facti forent, 
jussil. Virgines sine dote nubere voluít, ut uxores non pecimiae 
causa eligerentur, slríctiusque viri sua matrimonia coeroerehl,



y distinciones, no á los ricos y poderosos^ sino á los 
ancianos^ y que no hubiera lugar mas digno de honor 
sobre la tierra que la morada de un anciano. Estas 
son las leyes de Licurgo, de que Aristóteles no hace 
mención, y sobre las cuales podria disputarse mucho 
aun cuando no están en oposicion con lo que los fi
lósofos han dicho sobre estas materias.

CAPITULO XIX.

líepública de Calcedonia. Su  fama; su semejanza y 
diferencia con las de Lacedemonia y Creta.

Tratemos ahora del gobierno político de Calcedo
nia cuyo elogio hace Aristóteles, a ñadiendo, que esta§ 
ires  repúblicas fueron célebres en tre  los griegos por-

cum nullis fraenis dotis lenerentur. Maximun honorem non di- 
vitum et potentum, sed seniim esse statuii; nec usquam ter
ra rum  locum honora^iorem quam senectuti slatuit. ILt c  igitur 
sunt leges politiae Lyourgi, de quibus Philosophus mentionem 
non facit ot de quibus disputare quales sint longus esset sermo, 
et ideo omittitur ad praesens, non tamen ontradicunt h i s  quae 
a philosopbis dicta sunt de ipso.

CAPUT XIX.

Hic declarat de politia  Cakedoniorum, qualiter famosa fu c -  
r i t ,  et in quo conveniebant Lacedaemonii et Cretenses 

cum ipsis, el i)i quo differebant.

Sed et de politia Calcedoniensi, nunc est agendum, (¡uam 
Aristóteles multum commendat, dicens istas tres poHtias Lace
daemoniorum, Cretensium et Calcedoniorum apud Graecos ma-



((ne estaban basadas en la virtud. Calcedonia es una 
ciudad de Creta, on que se celebró el cuarto conci
lio Ecuménico en tiempo de Leon 1, en presencia de 
Marciano, y al que concurrieron 630 obispos, para  cu
ya provision y sustento, fué necesaria toda la abun
dancia de aquel pais. Aristóteles en el libro H de su 
Política, dá la preferencia á esta república, fundado en 
tres razones: Primera, porque sus funcionarios tenían 
una vida muy arreglada, desempeñando sus cargos con 
tranquilidad y honradez. Segunda, porque siempre rei
nó la armonia enlre ellos, en todo cnanto se refería 
al gobierno de la república, sin que jam ás hubiera en
tre ellos disensión alguna digna de mención; y terce
ra ,  porque jamás se alteró el (juieto y pacífico domi
nio d é lo s  que rigieron y gobernaron, sin que hubiera 
principe ó poderoso que egerciera la tirania. Aristó
teles hace resaltar mas la semejanza que había entre

gis fuisse famosas, magis ordinal* fuerunl secundum virtutem. 
Est aulem Calcedonia civitas in Tliracia sila, ubi celebralum 
fuit concilium quarlutn s ev en to ru m  triginta Episcoporum sub 
L eone l ,  praesente Martiano principe, quod non fuit síne mag
na copia regionis facultalem hahere  ad provisionem lantae 
muilitudinis praelalorum. Hujus ergo poliliam Arislotelis in II. 
P olit.,  praefert caeteris, quamvis praecedentes duae eidem 
plurimum sint propinquae, cujus quidem perfeclionis eí boni- 
lalis Aristóteles tria signa subjungit. Unum quia offlciales ejus
dem vivebanl ordinate et sua tranquille exequehantur ofíicia 
cum quadam slabilitale morum. Secundum vero, quod inler 
eos in ministerio reipubiiræ salis videbalur esse concordia, nec 
unquam est ibi concitala sedilio talis, unde dignum esset in 
Scripturis, vel quocumque modo de ipsa facere menlionom. 
Terlium autem argumentum suæ honitalis sumil Philosophus c \
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la república de Calcedemonia y la de Esparta, 1 .“ en 
las comidas públicas y fiestas que celebraban los 
ciudadanos mas distinguidos a espensas del tesoro pú
blico, pero de un nnodo mas generoso en Calcedonia, 
porque los pobres, no contribuían á estos gastos, 2." 
en la elección de rey y senadores, con la diferencia de 
que entre los Lacedemonios todas las clases concur- 
rian á la elección d é lo s  eforos, que eran en pequeña 
número, y á  quienes correspondía la elección del mo
narca, al paso que en Calcedonia eran 104 los ciuda
danos mas considerables á quienes elegían y llama
ban principes, en razon á la excelencia de su gobierno 
que era preferible á todos los demas. El Filósofo dá á 
eslos príncipes ó notables el nombre de Genesíos, que 
quiere decir honorables, y cuyo cargo era , asistir al 
rey  y elegirle. La repiiblíca de Calcedonia se dife
renciaba también del Gobierno de Lacedemonia en que

quieto dominio. Num^uam eníin inter eossurrexitsive'Domlmis, 
sive nobiíis, sive cujuscumque potenliae, qui ibidem tyranni
dem exercerel. Subjungit aulem Aristóteles communitalem 
quam habebant Lacedæmonii cum Calcedonis, sed Calcedonii 
exceilentiorí modo. Primo quidem in conviviis el festis, quæ 
fiebant in demostrationibus honorabiüum personarum quæ fa- 
ciebant utrique per contributionem, sed Calcedonii bonesliorí 
modo, (juía sine oppressione pauperum. Secundum autem in 
quo conveniebant, erat electio seniorum et regís; sed in hoc 
(lifferebant, quia Lacodæmonii assumebantquoscumque de po
pulo, quos Aphorym vocabant, el erant pauci ad quos perti- 
nebat eleclio regis: sed Calcedonii plures eligebant et ex me- 
lioribus, quos et Aristoteles principes appellabat, et eranl in 
Calcedonia centum quatuor; quos ideo principes nominal p rop
ler virtutem sui regiminis, in quo nemo melius princípatur. Is-



el rey no era elegido de entre todas las clases, ni 
ontre hombres vulgares, sino én tre lo s  mas dignos por 
su virtud. Aristóteles dá la razón de eslo diciendo: 
(|ue aquellos á  quienes se saca de la nada, para ele
varlos á puestos encumbrados, son casi siempre per
judiciales á la república, como aconteció en Calcedo
nia, coníirmándose este dicho del pocla. «No hay na
da mas duro, ni áspero, que una persona baja encum
brada á lo alto.» El Eclesiastés e n e i  cap. X lo con
sidera lambien como una calamidad para el Estado, 
cuando dice: «Hay otro mal que vi bajo del sol: que 

como por yerro sale de delante del principe: que un 
necio está puesto en alta dignidad, y que los ricos es
tán sentados en lugar hajo\ Yi á siervos en caballos, y 
á principes andar sobre la tierra como siervos. 

Además en la república de Calcedonia, no se elegía siem
pre á individuos de una misma familia, porque la na
turaleza suele degenerar en la sucesión de la prole;

tos eosdem Philosophus genisios, id est houoratos nuncupat, 
quorum officium erat et assistere regi,  cl ipsum eligere. Item 
in hoc differebant á Lacedæmoniis, quia non eligebant de quo
cumque genere,  nec ex indifferenlibus, sed ex eligibilioribus 
secundum virtutem, cujus rei causam assignat Aristoteles quia 
de vili loco assumpti ad principatum, ut pluries laedunt poli
tiam et laeserunt aliquando Calcedoniam, jux la  illud Poetae: 
«Asperius nihil est humili cum surgit in altum.» Unde el in 
Eccìes. scribilur, X, quasi hoc s't in niagnum delrimenlum 
regiminis: «Es', inquit, malum quod vidi sub sole, el quasi per 
errorem egrediens a facie principis, posilum stultum in digni-  
lale sublimi, et divites sedere deorsum. Vidi servos in equis, 
et principes ambulare quasi servos super te r ram .»  Item, non 
«emper eligebanl de eodem genere, quia nalura deficit sae-



sino que eleg ían a l que eonsiderahan mejor, cua lqu ie

ra que fuese su linage, ya fuese p r írc ip e  ó Geaésio, 

es decir, honorable, im itando en esto al gobierno aris

tocrático , que es el gobierno de un número reducido de 

hombres v irtuosos, como se verificaba en Calcedonia, 

donde el re y , asociado de algunos varones honrados, 

sin acud ir a l coQseutimiento del pueblo, trataba y de

c id ía  los asuntos del Estado de la manera que en el 

lib ro  I de los Macabeos se escribe de los romanos, 

los cuales tenían su consejo compuesto de 120  varo

nes espogidos que se ocupaban de lo  que convenía á 

la Repúb lica. Aun  cuando el re y  y los gefes ó gran

des del Estado, tuvieran facultad de re g ir  y  gobernar 

por si m ismos, el pueblo era consultado en algunas 

ocasiones y  tenia derecho para aceptar ó rechazar las 

leyes ó disposiciones que se proyectaban. En  este ca

so el gobierno se convertía  en dem ocrático, porque 

lodo cuanto se hacía era en provecho y  con partic i

pios in successu suae prolis; sed assumehant Calcedonü ubi- 
eumque reperirenl meliorem, síve principem. sive geuisíos, id 
est honoralos senes, el in hoc ¡milabantur poliliam arislocra li- 
tam , quae esl principatus ex pauciorihus el virtuosis, quod 
quidem verum erat apud Calceaonios, quia rex cum aliquibus 
hominibus honoratis et virluosis Iractabat quae agendae erant 
in civitale non requisito populi consensu, ul de Romanis scri
bitur in I. Machab., quod consilium agebanl Irecenti et v i
ginti de multitudinc, ut quae digna sunt geranl.

Quamvis aulem istud rex posset cum praedictis honoralis, 
inlenlum tamen requirehat populum de quibusdam agcndis, 
et licitum era l populo consentiré vel non, ita ut locum non ha- 
heret, nisi fuisset acceptatum, postquam fuissel propositum 
populo, e ‘ tuno reducebatur slatus politiae ad principatum d e -



piiciondel pueblo- Oirás veces se cometiaii ciertos asun
tos á determinadas personas, y entonces el gobierno era 
oligárquico. En efeclo. se elegia á cinco hombres ricos ó 
poderosos, llamados por Aristóteles, l’entacontarchos, y 
tenian facultad para elegir los 10 't notables ó Genesiors. 
De este modo empezó el gobierno de Calcedonia y así es 
hoy el gobierno «le ciertas ciudades de Italia, y príncípal- 
niente de Toscana; forma de gobierno que también flore
ció eu Roma duraule el tiempo do los cónsules. En efecto, 
primero fueron nombrados dos cónsules, despues un dic
tador y un gefe de la caballería, según refiere la historia, 
á quienes pertenecía el gobierno civil, que por lo mismo 
puede decirse era aristocrático. Mas adelante fueron crea
dos los tribunos en favor del pueblo, sin los cuales los 
cónsules ni los demás magistrados podian ejercer la 
autoridad, asociándose de este modo la forma democrá
tica á la aristocrática. Con el trascurso del tiempo los 
senadores absorvíeron el poder du reg ir  y gobernar,

mocralicum, quia liaec fiebanl Iu favorein genlis plebeae. Alí- 
íjuando vero cominittebatur allíjuid paucis, el  tune princípa-  
tiis ollgarchicu» vocabatur. Eligebantur enim quinqué ex di- 
vltlbus. quos Aristóteles peotacoularclios appellai,  ad quos 
pertinebat íllos centum quatuor assumere honoratos sive gení- 
sios, et fuit proprium politiae Calcedonlorum, quem modum 
hodie observant civilales llaliae el praecipue Tusciae. Hic 
eliam ritus servatus fuit lo urbe loto tempore quo consulalus 
duravil.  Primo enim creati sunl cónsules qui erant duo, postea 
dictalor el magisler equi 'um, ul hisloriae t radunl,  ad quos 
pertinebat lolum civile regimen. el sic principatu aristocratico 
regebalur. Uilerius inventi sunt tribuni in favorem plebis et 
populi, sine quibus cónsules et alií praedicti regimen exercere  
non poleranl, et sic adjnnctns est democralicus principatus.



siu  embargo de que fueron ya instilu idos desde los 

tiempos de Róm ulo. que d iv id ió  la ciudad en tres c la 

ses: senadores, ejército y pueblo. Los senadores eran 

en la época de los reyes de Roma, lo que entre los 

Lacedemonios lo» ancianos notables, llamados Eforos, 

lo que los Bosmoyn en Creta, los que los Genesios 

en Calcedonia. Y  como los senadores tenían preem i

nencias sobre e l pueblo*, e l gobierno de Roma era 

político. Luego que la repúb lica  fué oprim ida por el 

poder de a lgunos particu lares, como suced ió j durante las 

guerras c iv ile s , el gobierno degeneró en o ligá rqu ico . 

Hemos cre ído  dar estos detalles para demostrar que el 

gobierno de los g riegos se asim ilaba m ucho a l nues

tro , aun en tiempo de Aristó te les.

Processa vero temporis senalores acceperun! regendi potesta
tem, licet senalores primo a Romulo sint invenli. Divisit enim 
totam civitatem in tres partes, in senatores, milites et plebem, 
et tune existentihus regihus, in urbe tenebant locum senum 
qui erant in Lacedaemonia, qui apliorym dicebantur, sive in 
Creta quos bosmoyn appellabant, sive in Calcedonia quos no- 
minabant genisios, ut supra diclum est; et quìa senatores cum 
primis eranl in multitudine, ideo lune principatus Romanorum 
politicus dicebatur. Quando vero corrumpebatur pohtia per 
polenliam aliquorum, puta tempore quo exorla sunl bella ci
vilia, tune regebatur oligarchico principatu. Hæc pro tanto 
sunt dieta ad ostendeiidum regimen Graecorum mullum concor
dare  c‘im nostro eliam tempore Aristotelis.
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CAPITULO XX.

Reglas qne dá Aristóteles para la elección de gefes 
en la República de Calcedonia. S e examina si el 

principe ha de ser rico ó pobre. Medios para 
subvenir á sus necesidades en este caso.

Discusión sobre s i conviene que un solo ge
fe gobierne muchos Estados.

Aristóteles propone para el gobierno de Calcedonia 
un medio electoral, que impedia que las elecciones se 
hicieran artificiosamente ó al acaso, á íin de procurar 
al Estado l.ombros virtuosos, porque sucede á veces que 
la suerte es favorable á un pobre, cosa peligrosa pa
ra  un pueblo, porque como dice el mismo fdósofo^ y 
hemos indicado antes, es imposible que el que es po
bre gobierne bien y pueda consagrarse como convic-

CAPur XX.

Quomodo Aristóteles tradit in politia  Calcedoniorum docu- 
mentum de electione principis, v trum  dives vel pauper sit eti- 

gendus, et qualiter pauper virtuosus sustentari debeat, et 
utrum  uni principi competant p lura  dondnia.

Ti-adil e'iam documentum idem Philosophus in dicla poli
tia Calcedoniorum quantum ad eleclionem, ul non arle vel 
forlialiler eligant, sed virtuosos, quia conlingil aliquando ta
lem sortem super pauperem cadere, cujus pricipalus est pe- 
riculosus, quia ut ipse dicit, et supra est oslensum, impos
sibile est egentem bene principari, ac legitime negotiis publi- 
cis posse vacare. Propter necessilalem enim inhiat lucris el re-



ne á 1<JS ¡nlereses públicos. En efecto, la necesidad 
le inspira am or al dinero, y le hace fallar á sus debe
res, sin que además pueda ser tan dueño de si mismo; 
que goce de aquella tranquilidad de alma, que como 
dice Salustio, de los antiguos romanos, les comunicaba 
tanta libertad en la resolución de los asuntos graves. 
Aristóteles nos habla también de una costum bre que 
habia en Calcedonia, y consistía, que siempre que la 
('lección recaía en un varon virtuoso, pero pobre, era 
sostenido á espensas del tesoro público, para quitarle 
toda ocasion y pretesto de enriquecerse por medios ili- 
cilos. Esla es la razon porque en lodos ios Estados 
están establecidos los estipendios y sueldos de los fun
cionarios públicos con el iin, como dice San Agustín^ 
De mrbis Domini, de que no incurran en rapiñas con 
el deseo de enriquecerse, estipendios que son satisfe
chos ó del tesoro público, ó del producto de las con
tribuciones impuestas al pueblo y que están obligados

silit n virlule, nec sibi ipsi vacare  poteri ul quies<‘al animus, 
seu ul dicil Saluátius de anliquis Romanis, sit animus in con- 
sulendo líber. Tradii etiam documeiitum Philosopbus quod et 
Cídcedoniae dicil conlingisse in sua P o lit . ,  ut si quando re-  
perirelur pauper  qui forel virtuosus, ad toliendam occasionem 
ne se lucris immergat illicilià, ut res publica ei provideat in 
necessariis; unde el in omni regimine sunl inslituta stipendia, 
sive de aerario publico, ut Auguslinus dicil De verhis Domini, 
ne forle dum sumplus quaen lu r ,p raedo  crasselur; sive de bo
nis cujuslibet sub regimine consliluli, ul sunl tr ibuta  et vecti- 
gaiia ([uae dominis debenlur quodam jure  naturae, sicul pro
bat Aposlolus ìw/ Uom., XUl: «ideo, inquit, tr ibuta  praesta- 
tis, minislri enim Dei sunl, in hoc ipsum servientes.» Uem, in 
I. ad Cor.: «Quis, inquit, militât stipendiis suis unquam?



á prestar á  sus gefes^ por derecho natu ra l, como prue
ba el Aposiol, en el cap. Xlll de su Epístola á los 
Romanos, cuando dice; «Por tanto les pagais tributos, 
en cuanto son ministros del Señor que le sirven en es
to.» En la Epístola I á los Corintios, díce también: 
«¿Quién milita jam ás á su costa? ¿Quién apacienta 
un rebaño y no come de la leche?» Preséntase una 
cuestión, de que se ocupa Aristóteles en su Política, y 
es la siguiente: Si siempre debe ser elegido un hom
bre rico_, para ser gefe de un Estado, porque esto se
ria dar pábulo á la codicia, siempre sedienta de ho
nores y riquezas^ sin re[)arar en los medios, como e.s- 
cribe Valerio Máximo. Aristóteles examina detenida
mente esta importante cuestión comparando el gobier
no oligárquico al aristocrático, porque en el prime
ro se elige siempre á un rico, y en el segundo á uno 
que es virtuoso, sin consideración á las riquezas. Po
bre ó rico el hombre virtuoso d e le  ser siempre ele
gido en toda república verdadera, si bien es cierto que

Quis pascli gregen», et de lacte ejus non manducai?
Sed tune movelar quaestio quam Aristóteles lanf5¡t in dic

ta Polit. Utrum ad principalum semper dives eíigi debeal.  
quia in hoc dalur materia, ul homines sinl amativi pecuniarum 
quocumque modo, eo quod natura humana semper esl ap p e l i -  
tiva honoris, ut scribit Maximus Valerius. Ad quod ipse Phi
losophus multa dicil comparans oligarchiam ad arislocraliam, 
quia secundum primum principatum eligilur dives, juxla se
cundum semper assumilur virtuosus. Sive ergo pauper,  sive 
dives, dummodo vivai secundum virtutem, assumeiidus est in 
vera politia. Sed minus periculum est de divite, quia ins
trumenta sibi adsunl hum anae  vitae , per  quae honeste 
suum polest officium exequi, salva tamen juslitia subditorum.
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es menos peligrosa la elección de un rico, porque tie

ne cuanto necesita para cum plir con los deberes de 

su misión, sin menoscabo de la justicia. El Filósofo 

continúa ocupándose de la república de Calcedonia, y 

hecha su comparación con otros principados, concluye 

con la critica de dos cosas reprensibles en aquella. 

1 que el gefe del Estado tenia muchos principados ó 

dominios, consagrándose al gobierno de cosas diferen

tes, lo cual reprueba el Filósofo, mostrando que es 

mejor y mas digno para un principado, sean muchos 

los que gobiernen cosas diferentes^ que no uno encar

gado del gobierno de muchas. La razón de esto pue

de deducirse de las mismas palabras del Filósofo, por

que en las diversas funciones y ramos de la adm i

nistración púb lica , la acción del uno, es paralizada por el 

otro, deduciendo como principio fundamental de su ra

ciocinio, que para conservar la unidad y perfección de 

una obra, es preciso que haya un solo agente. Pa

ra su confirmación presenta dos egemplos, uno de los

Multa alia scribit Philosophus de politia Chalcedoniensi, com- 
parans ad invicem principatus: duo tarnen concludit rcpreheo- 
sibilia de ipsis Chalcedoniensibus. Unum, quod sustinebant prin
cipem piures principalus habere, quod Aristóteles reprobai, 
ostendens multo melius esse, vel dignius plures esse, vel con
venire ad unum principatum, quam quod unus habeat plures. 
Ratio autem hujus ex verbis Philosophi baberi potesl ibidem, 
quia in diversis principalibus actus unius per alium impedilur: 
unde dat istud principium, exquo argumentum assumilur quod 
ab uno unum opus oplime perlicilur, cujus rei g ra tia  duo po- 
nil exempla. Unum de fistulizanlibus, sive cylharizantibus et 
choreariis, quia in opere sibi contrariantur et in instrumentis. 
Fistula enim, sive cythara requiril hominem inteligentem in



(jue tocan flautas ó citaras y de los que bailan, por
que en sus acciones, se contrarían á sí mismos, supues
to que para tocar la flauta ó la citara, es necesario 
tt'ner manos ágiles y conocimiento en la música, al 
paso que el que baila, de nada de eso necesita aun 
cuando sea un aldeano de manos rústicas y encalle
cidas. Esto sucede respecto de los que gobiernan co
das diferentes, que se contrarían unos á otros, como 
sucede con el locador de flauta y el que baila. El 2 .“ 
egemplo eslá tomado de las batallas canipales y na
vales, porque no es conveniente que ambas sean di
rigidas por una misma persona, siendo couiO son di
ferentes los medios de pelear las arm as y los instru
mentos necesarios, ü e  todo debe deducirse que no es 
conveniente que un gefe gobierne cosas diferentes, sien
do difícil que pueda gobernar bien, por las acciones 
y medios que tiene contrarios. Además la virtud ó el 
poder es débil en el agentO; porque apenas hay hom
bre que baste para gobernarse á sí mismo, y es cosa

melodüs, el manus ágiles el sublíles. Sed chorearius nibil 
horum requiril ,  quia sufficit homo eliam ruslicanus cura ma- 
nibus crabrosis. Ila el de diversis conlingil dominis quod con- 
Irarianlur sibi invicem, sicul fislulans cboreario. Aliud esem - 
plum inlroducil de nautico bello et campali, quia non esl con
veniens ul ulrobiquesil  unus reclor,  cum non babeanl sinjiies 
acliones. Alius esl enim modus pugnandi in campo, el alius in 
aquis, et alia ihslrumenla requirit  campale bellum, et alia n a 
vale, el per consequens alias acliones: unde concluditur incon
veniens esse unum dominum babere  plura dominia, et ea be
ne posse gubernare propler contrarias acliones et inslrumenla. 
Amplius aulem et virtus esl debilis in agente, quia vix homo 
sufiicii ad sui regimen. Durura esl enim ul qui nescit le-



—  i es —

terrible que el que no sabe diriguirse á sí mismo sea 

juez de los demas, como dice S . Gregorio. Es pues, 

muy difícil, y por las razones dichas, que un solo gefe 

gobierne bien cosas diferente"'

CAPITULO X X L

Leyes de la  República de  P itagoras  que aprendió de  
M inos y  de Licurgo. S u s  esfuerzos p a ra  acostumbrar 

á los hombres á  la  práctica  de las v irtudes.

Además de estos gobiernos políticos de que el fi

lósofo hace mención, hay otro filosófico de que el m i

mo Aristóteles no hace mención alguna; tal es la Re

pública de Pitágoras, que le procedió en dos genera

ciones y de quien tuvo origen el nombre de filóso

fo, según dice Valerio Máximo^ porque no se atrevió

nere nioderamina vitae suae, judex fíat alienae, ut Gregorius 
ail. Mullo ergo difficiÜus est hahere mulla regimina propler 
causas jam dictas.

CAPUT XXL

De politia Pythagorae, quam didicit a praedictis philosophis 
Minoe el Lycurgo, el quomodo lotus sum conatus ad hoc 

fuit, assuefacere scilicel homines ad virtules.

Praeter dictas 'autem políticas, quas Philosophos tangil 
in sua Polilica, invenitur una philosophica. de qua Aristo
teles menlionem non fácil, vi lellcet Pythagorae qui ipsum 
praecessit per duas hominum aelates, a quo nomen philoso
phi exordium habuil, ul scribit Maximus Valerius. Non est



á llamarse sabio, ni á contarse en el número de los 
siete sabios de Grecia, prefiriendo llamarse amante de 
la fdosofia, que es lo qne sigtiifica la palabra (ilóso- 
fo. Pitágoras, según refiere el español Justino, despues 
de haber recorrido el Egipto para aprender el movi
miento de los asiros y el origen del mimdo, volvió á 
Creta y marchó despues á Lacedemonia, con el fin de 
estudiar las leyes de Minos y Licurgo, do que hemos 
liablado, y cuyas leyes fueron la base del sistema pi
tagórico. Refiere el mismo Justino, que luego que lle
gó á Crotona, consiguió con su autoridad que el pue
blo que estaba entregado á la disipación y á las pa
siones se hiciera modesto y morigerado. Diariamente 
elogiaba la virtud y vituperaba los vicios; y enume
rando las ciudades que se habian perdido por sus esce- 
sos,'inspiró tautoamor á la  templanza, que parecia im po
sible hubieran sido antes viciosos los que despues estaban 
ya corregidos. Cicerón dice de el que corregía los

enim ausus se nominare sapienlem, ñeque se in numero sep- 
lem sapientum computare, qui ipsum praecesserant,  sed se 
philosophum appellavit, id est sapientiae amatorem. Hic, 
ul tra( it Justinus Ilispanus, cam peragrasset AEgyptum ad 
perdiscendos siderum molus originemque mundi, inde regres-  
sus Cretara, el Lacedaemoniam profectus est ad cognoscen- 
dum leges Minois et Licurgi, de quibus dictum est supra ,  et 
in quibus suam fundavit politiam. Sed praeler  leges jam dic
tas, Justinus boc de ipso scrib't , quod Crotonam veniens, 
)opulum in lu\uriam lapsum sua authoritate ad usum fruga-  
itatis revocavit. Laudabat quolidie virlulem, et vitia repr í-  

mebat,  casumque civitatum hac peste perditarura enumerabal.  
Tantum quoque studium ad  frugalitatem perdiscendam multi
tudini persua^it, ut aliquos ex eis luxuriates fuisse incredi-



vioios de los hom brea con el auxilio  de c ie r la  arm o
nía ó especie de  m úsica . R efiérese, en efecto, q u e  ha
biendo llegado á  noticias de P itágo ras , que  un  jó v e n  la u -  

ro m itan o . ab rasad o  de am or lac ivo  po r  una  m u g e r  p e r
d ida, pasaba los dias en teros á  la puerta  de  su  casa, 
que  mandó to ca r  á su lado  un  sa lte rio  de seis cu e rd a s  
con cuya  a rm on ía  logró  q u e  el jó v e n  perd ido  reco b ra 
ra  la razón. Con su doctrina  log ró  re u n ir  los m atri

m onios separados, res tituyó  á  los hogares pa ternos á 
los hijos q u e  de  ellos hab ían  hu ido , á la m an era  que  
lo consiguen los o radores  sag rados  con la in íluencia  
de la p red icación  d iv ina, y  los varo n es  em inen tes  con 

su  v ir tu d  y con su  ejem plo. \  unos  enseñaba la c a s 
tidad , á  o tros la refo rm a de cos tum bres  v  el am or á 
las le tras . H acia  que las m a tro n as  ab an d o n aran  sus  t r ä 
g e s  de lujo y  sus  jo y a s ,  como incen tivos  d e  la li
v iandad , y  q u e  lodos los dem ás adornos de su  clase y 

posicíon, incen tivos v e rd ad ero s  de  la lu ju r ia ,  l o s l l e v a -

bile v íd e re tu r .  T rad i l  e l iam  Tullios d e  ipso, quod  quibus-  
Ham harm o n ü s  vitia in hominibus ex t ingueba t  lu x u r ia e .  Un
de dicit  q u o d  T auron i lanum  ju v en em  quem dam  libídine fla 
g ra n te m ,  cum  audivisset  P y th a g o r a s  a d  ostium am icae  me- 
re lr ic ís  in san íre ,  jussil  p sa l te r ium  spondaeum  c a n e re ,  et sic 
eum  ad sanara mentem revocav i t .  M a trona rum  qu o q u e  s e p a -  
r a t a r u m  ä v ir is  doc lr inam ,  e t  p u e ro ru m  a p a re n t ib u s  f requen 
te r  hab u i t ,  u t  d e  iiígressu religionis f req u en te r  contingit  ex 
ígnito serm one  p raed ica t ion is ,  vel ex v ir tuosa  opera t ione  e t  
excel len t i  v i t a  docloris .  D oceba t  au lem  nunc hos pud ic i l iam ,  
n u n c  illos m odest iam  l í l t e ra ru ra q u e  s tu d iu m .  ü t  m a l ro n a e  au -  
r e a t a s  vestes c a e te ra q u e  d ign í la l is  suae  o rn a m e n ta  depone-  
re n t ,  velut q u a e d a m  lu x u r ia e  in s t rum en ta ,  om n iaq u e  in Ju -  
nonis a e d e m  d efe r re t ,  e id e m q u e  co n sec ra ren t  s u a d e b a t ,  asse -



ran  y co n sag ra ran  al tem plo de Ju n o , diciendo: q u e e l  
pudor es el mejor adorno  d e  la m u g e r .  D espues de 
hab er perm anecido vein te años en C re to n a , pasó á M e- 

laponto donde falleció. S u  fam a fué lan  g ran d e  que  su  
casa  fué convertida  en tem plo , en el q u e  se le re v e re n 
ciaba como á  un Dios. San G erónim o en  su  re fu ta 
ción á Joviniano, dice: « q u e  P itágoras  luvo una hija 
tan honesta , que hizo voto de v irg in idad , poniéndose á 
la cabeza d e  una m u ltitud  d e  v írg en es , á  qu ienes  en
señó con su  ejemplo e l m érito  y v a lo r  de  la castidad. 
Todo eslo p rueba  q u e  P itágoras  no se  p ropo ’iia otro  

ün q u e  la  p ráctica  de  las v ir tu d es , d ir ig iendo  todos sus  
esfuerzos á  conseguir q u e  los h o m b res  fueran  v ir tu o 
sos. A ristóteles enseña lo mismo en  su  Po lítica , y  en 
v e rd ad  q u e  lodo estado que  no se p ro p o n g a  este fm, 

se rá  infaliblem ente an iquilado  y corrom pido .

reiis m a t ro n a ru m  v e r a  o rn a m e n ta  pud ic i t iam  fore. Hic a u 
lem cum annos viginti esset Crolonae,  Mclaponlum se t r a n s 
tulit ,  ib idem que  decessit ,  cujus tan ta  fuil a d m ira t io ,  u t  d e  ejus 
domo lem pium  faceren l ,  ip su m q u e  p r o  d eo  co leren t .  Scr ib i t  
e t iam  H ie ronym us  d e  ipso .  C ontra  Jo v in ia n n m ,  quod filiam 
babu it  t a n t a e  pudic i t iae ,  u t  v irg in i ta tem  s e rv a n s ,  ch o ro  simul 
v irginum j a m  praesse t ,  e a sq u e  cast i la t is  in s trux i t  doc tr ina .  P e r  
quod  a p p a r e t  quod in sua politia ad  hoc to ta  sua f e re b a tu r  in- 
lentio, su ’isq u e  conatus,  u t  homines t r a h e r e t  a d  v iv e n d u m  se
cundum  v i r tu tem ,  quod  e t  Aristóteles in P o lí t ic a  docel:  quin 
eliam omnis  v e r a  poli l ia  c o r ru m p i tu r ,  si a b  hoc fine dec i i-  
ne tur .



CAPITULO XXII.

D octrinas de P itágoras en enigm as ij emblemas. De 
dos am igos fieles discipidos de P itágoras.

San G e ró n im o , en la o b ra  antes c itada , se  ocupa de 

c ie rtas  leyes d e  P itág o ra s , redac tadas  como lo hacen  los 
an tig u o s , en foruia de p a ráb o las  y  p a ra d ig m a s , y  q u e  
tenian  por objeto d a r  p e rpe tu idad  á  su  rep ú b lica . l ié  
aq u i a lg u n as  de  ellas. « E s  necesario  hu ir  y  e v ita r  por 
lodos los m edios posibles la flojedad del c u e rp o , la ig
norancia  de  la in te ligencia , la g u la  del v ie n t r e ,  las se
diciones de la c iudad , las d iscordias dom ésticas , et 
exceso  y la destem planza en to d o .»  « E n tre  am igos to
do es com ún , un am igo es  otro y o .»  M áxim as q u e  p rac 
ticaban  con todo esm ero . Asi se  v é  en el ejem plo que 

cita Valerio M áxim o de los dos  am igos y d iscípulos

CAPÜT XXII.

D e  docum entis  P y th a g o ric is  suh f g u r i s  et a en ig m a íib u s  I r a -  
d it is ,  el de duubus P y th a g o r ic is  fide liss im is  am ic is .

Tradii  e l ia m  H ieronym us ubi  s i ip ra  q u a s d a m  leges  P y lh a -  
gor icas  ob conserva l ionem  su ae  poHliae sub q u ib u s d a m  p a r a -  
d ig r a i s e l  p a ra b o l i s  m ore  an l iq u o ru m  t r a d i la s :  « F u g ie n d a ,  in
q u i l ,  sunt modis omnibus e l  a b sc in d e n d a ,  la n g u o r  qu idem  a 
corpore ,  im p e r i t i a  a b  an im o,  lu x u r ia  a  ven ire ,  a  c iv i ta te  se-  
ditio,  a dom o d iscord ia ,  et in com m une a c u n d í s  re b u s  in tem - 
p e r a n l i a .»  P y th ag o r ico ru m  e t iam  sunt  isla: «A m ico rum  om nia  
esse com m unia ,  e t  amicum se a l t e ru m  esse,> in  q u o  m ax im e  
fuit  eo rum  conatus .  ü n d e  n a r r a t  Maximus V aler ius  d e  duobus



d e  P la tón , Dainoa y Pitias ( I ) .  S aa  G erónim o nos habla 

tam bién  d e  o tras  leyes d e  P itág o ras , á s a b e r :  « E x a m in a r  
con cuidado por m añana  y ta rd e , q u e  es  lo q u e  debem os 

hacer y q u e  es loque hem os hecho: a m a r  p r im ero  á  D ios ,y  
despues á  la ve rd ad , que  es  la ún ica  q u e  m as a p r o x im a á  
los h o m b r e s á  Dios.» E lm is m o S .  G erónim o en su  com en
tario  so b re  el E clesiástes , re l ie re  que  P itá g o ra s  q u e r ia  
que  sus  d iscípulos g u a rd a ra n  silencio  en  las escue las  
po r  espacio de  cinco años, pasados los c u a le s ,  é  ins
tru idos y a  en su  d o c tr in a , les e ra  p e rm itid o  h a b la r .  
El m ism o Santo  D octor, en su  t r a ta d o  co n tra  Jo v in ia -  
no, nos dá  tam bién á  co n o cer  estos dos p recep to s  enig
m áticos de  P itágoras. «No inclines la b a la n z a »  es de
c ir ,  no vayas  m as a llá  de lo ju s to  « n o  a tices  el fue

go con la espada»  esto  e s ,  no ir r i te s  con p a lab ra s  d u 
ras  á  un e sp ír i tu  a ira d o , «no pises la  co ro n a»  esto  es.

P y lhagor ic is ,  seu  P y lhagovæ  discipulis,  D am one  et P y t l i i a . . .  
Scribit  e t iam  H ie ronym us  alia  docu m en ta  seu  leges,  q u a s  P y 
th ag o ra s  in  sua tradid i t  pol i t ia ,  duo ru m  v ide l ice l  ( e m p o ru m  
m ax im e  c u ra ra  h a b e r e ,  m a n e  videlicet  el v e s p e re ,  id es l ,  e o -  
rura quæ  ac tur i  suraus et eo rum  quæ  gessimus. Post Deum v e -  
r i la te in  co len d am ,  q u æ  sola  homines prox im os Deo íacit .  Re
fert e t iam  Hieronym us su p e r  Æ c d e s w s i . ,  Py tago r icam  fuisse 
doc lr inam ,  ul homines scholastici usque post q u in quenn ium  l a -  
ceant ,  postea  v e ro  e rudit i  ioquan tur .  I tem, a lia  docum en la  e t  
leges d e  ipso r e p e r iu n tu r  sub  aen igm atibus  t r a d i t a ,  q u a e  H ie
ronym us n a r r a t .  C ontra  Jo v in ia n u m :  « S la te ra m ,  inquit .  ne  
transil ies ,  id est ,  ne p r a e te r g r e d ia r i s  ju s t i t iam .  Ignem  g lad io

(1 ) Sd iilo  T o m ás  r e p r o d u c e  a q u i  el m ism o e jd u ip lo  q u e  a c t e s  io d i -  
CÓ coo lu» m ism os d e lu ile s ,  y  caáí cou  las m ism a s  p a l a b r a s  (V éuse  el c a 

p ítu lo  X  del l ib ro  1.)
fio



observa las leyes del pais, «no comas el corazon» esto 
es, deslierra la tristeza de tu  alm a, «no andes por ca
minos públicos,» esto es, no te dejes arras tra r  por los 
errores de la multitud, «no tengas golondrinas en tu 
casa ,»  eslo es, no tengas por amigos á los hablado
res y charlatanes. Siguen otras muchas leyes y má
ximas semejanles; que esle filósofo enseñó en su repú
blica, relativas mas bien á la dirección del alm a, que á 
la del cuerpo, porque sabia m uy bien que una vez 
arreglada el alma, es fácil a rreg la r  el cuerpo. Baste
lo dicho sobre las diferentes repúblicas, y hablemos en 
los capítulos siguientes de la verdadera vida política, 
según lo que dicen el Filósofo y otros sábios.

ne foveas, id est, iralum et tumidum aiiimum verbis maledicii» 
ne lacessas. Coronam minime carpenilam, id est, leges urbiuni 
observandas. Cor non coinedendiim, id est, moerorem de ani
mo expellendum. Per viam publican! ne ambules, id est, ne 
inultorum sequaris errores. Ilirundinem in domo non habeas, 
id est, gárrulos et verbosos in tua societate non suscipias,» et 
malta aha doeamenta vel his similia leges, quae in sua politia 
praediclus Philosophus tradidit magis ordinala ad regimen ani- 
inae, quam corporis, qua regúlala, corporalia facilius dispo- 
nuntur. Eí haec ad praesens de diversorum politiis dicta suffi- 
cianl. Nunc vero de vera vita politica, sive per Philosophum 
tradita, sive per  ahos sapientes, in sequentibus est agen
dum.



CAPITULO XXIIL

E n que consiste la perfección del gobierno político, de 
la cual depende la felicidad de tm pueblo. Armo

nía que debe haber en todas sus partes.

Supuesto que todo debe referirse al gobierno de 
una ciudad, siempre que se habla de gobierno políti
co, la conslilucion de este y su ejercicio dependen por 
consiguiente de la calidad de la ciudad. Ciudad, como 
dice San Agustín; en el libro I de la Ciudad de Dios, 
es una reunión de hombres, ligada por los vínculos 
sociales, cuya felicidad consiste en la práctica de la 
v irtud. Esta definición no difiere de la doctrina del 
Filósofo, que hace consistir la felicidad política de un 
pueblo en el régimen perfecto de su gobierno, según 
se lee en el libro I de las Etimologias. La virtud

CAPUT XXIIL

In  quo constai perfecta politia , ex qua accipitur felicitas po
litica, scilicet quando partes politiae s m t  bene dispositae 

et sibi invicem correspondent.

Quia vero cum de polilia agitur ad  civilalem referlur,  mo
dus agendi de ipsa ex qualilale civilalisdopendet.  «Civilas au
lem,» ut Augustinus dicil in I. De C im i. Dei, «est hominum 
raulllludo aliquo socielalis vinculo colligata, quae vera virtute 
beala reddilur .»  Haec aulem definitio a senlentia Philosophi 
non discordai, qui in perfecto politiae regimine felicitalem po
nit polilicam, ut ex L  Eiymolog. patet. Virtus enim qua r e c 
tor politicus civitatem gubernat,  architecta est respectu cujus-



con cuya influencia y acción, gobierna un gobernador 
politico á una ciudad, es como edificadora de las de
más virtudes de los ciudadanos, porque las demás 
virtudes civiles, dependen de esla, á l.i manera que 
la equitación y  la esgrim a, s irv en  para formar al guer- 
*‘T 0 . Como esta virtud es en sí y en sus operaciones 
virtud suprema, su influencia produce la felicidad pu
blica, según p:irece deducirse de lo que el Filósofo 
enseña en el libro citado. En una república ó gobier
no perfecto, sucede lo mismo que en un cuerpo sano y 
bien organizado, todas cuyas fuerzas orgánicas tienen el 
mayor vigor. Si la virtud suprema que es la razón, 
dirige á las demás potencias inferiores, y estas obe
decen á su ley, resulta  cierta suavidad y recreación 
que llamamos armonia. Por esto dice San Agustia en 
el libro III de la Ciudad de Dios, que una ciudad 
ó gobierno bien regidos, son comparados á un coro 
de músicos, todos cuyos sonidos, aunque diversos, se c o r-

libet aliariim virln 'um, quae sunl ¡n civibus, quia caelerae 
virtules civiles ordinanlur ad islam, sicul ad  raililarem eques- 
iris et sagittaria. Et ideo in operatione ejus cum sii vir lus su- 
)rema, consislit felicitas politica, ul Philosophos videlur ve
le in commemoralo jam libro. Sic enim de vera  el perfecta 

polilia contingit, quemadraodum de corpore bene disposilo, in 
quo vires organieae sunl in perfecto vigore. El si vir lus supre
ma quae est ralio, caeleras  dirigai inferiores polenlias et ad 
suum moveanlur imperium, lune insurgil quaedam suavilas et 
perfecta delectatio virium inalterulrum, quam harmoniam vo- 
camus: unde Augustinus ditil  in IH. De Civitale  quod
«respublica sive civilas bene disposila melodiae vocibus com- 
pa ra lu r ,  in qua diversis sonis proportionatis ad invicem, sit 
cantus suavis et deleclabilis auribus,» quae proprie fuil in



responden entre si, resultando un cántico suave y ag ra -  
dal)le al oido. Asi sucedió eu el estado de la inocen
cia, en virlud de la justicia original y  del acto del 
conocimiento divino, resultando la felicidad contempla
tiva en virtud de la cual, y como hoy sucede, las al
mas piadosas participan de esa abnegación que las ha
cen no desear nada mas que aquello que la razón pres
cribe y es agradable á los ojos de Dios. Esta fué la 
razon que movió al Filósofo para com parar un gobier
no al cuerpo natural orgánico, que tiene movimien
tos dependientes de uno ó dos motores, como el co
razon y  la cabeza, sin embargo, de que haya en ca
da parte del cuerpo, una acción particular correspon
diente á  los primeros motores, y  que le sirva de ins
trumento. Este cuerpo, dice, está animado por beneticio 
do !a munificencia divina, y  obra porque asi lo permi
te la juslicia de D ios, cuando usa de las luces de 
la razon, como dice el Apostol San Pablo en la epís
tola I á  los Corintios; donde demuestra que toda la

slal» innocentiæ regúlala ex virlule originalis justiliæ præler  
a<-tüin divinæ cognitionis: unde causabatur contemplativa feli
citas, el etiam modo secundum quamdam parlicipalam v i r tu -  
fem in viris perfectis. ul nihil velini nisi quod regula mandat 
rationis, et quod Deo placel. El ex hac quidem ralione molus 
fuil Philosophus, assimilare rempublicam seu poliliam naturali 
el organico corpori,  in quo sunt molus dependenlesex uno mo
vente sive ex duobus. ut sunl cor el cerebrum, el tamen in 
qualibet par le  corporis esl operatio propria primis molibus 
correspondeos el in alterutrura submimslrans: unde hoc cor
pus divini muneris beneficio animari asserii, el quod summæ 
æquilatis nulu Dei agitur moderamine rationis, quod el Apos
lolus confirmai in I. ad ( 'o r . ,  oslendens «lolam Ecclesiam esse



iglesia es un cuerpo disünto en sus partes, pero uno 
por los vínculos de la caridad. Se requiere, pues, que 
en. todo gobierno, los miembros se conformen á la ca
beza, que no discrepen entre si, y que todo este  dis
puesto en órden y regla, según hemos dicho antes. Ade
más entre las causas y los efectos, los motores y las 
cosas movidas, observamos la debida proporcion, en 
cuanto á su iníliiencia recíproca, porque los cuerpos 
inferiores reciben el movimiento proporcionado á las 
fuerzas qne les comunica el motor superior, y los 
superiores comunican el movimiento que conviene á 
los inferiores, supuesto que la naturaleza nunca fal
ta á las cosas necesarias, lu e g o  si ese es el órden 
que se observa en los cuerpos superiores é inferiores 
y  en toda la naturaleza creada, tanto m ayor y mas 
perfecto debe ser ese movimiento en la naturaleza in
telectual, cuanlo que es mas perfecta entre todas las 
cosas que tienen ser. Luego si placer causa contem
plar este órden, mayor será el que cause establecién-

unum corpus distincluin in partibus, sed uniluni vinculo c h a r i -  
tatis.» Aa veram igitur civilitatem sive poliliam requiritur ,  
ut membra sint conformia capili et ad  invicem non discordeiil, 
et  sint omnia sic disposila in civitate, ut jam est dictum.

Amplius autem in causatis, el movenlibus et molis, ita v i -  
demus quod est debita proportio ipsorum ad invicem quantum 
ad influenliam, quia interiora moventur secundum superiorem 
motum, el superiora movens quantum est inferiori conveniens, 
cum nalura non defìciat in necessariis. Si igitur talis est ordo 
superiorum ad inferiora, el e converso in qualibel n a tu ra  c rea 
la ,  multo magis esse debel in nalura  intellecluali, quanlo pe r-  
feclior esl inler enlia. Si ergo talis dispositio suavitatem fácil 
contemplando, multo magis operando. Et hinc Pytagorici m o-



dolé. Por esta  razou  los P itagóricos d ig e ro n  q u e  1.a- 
b ia  a rm o n ía  en los cu e rp o s  celestes , com o dice el F i
lósofo en el libro II de  su  T ra lado  D el C ie lo , fundados 
en  el ó rden  indefectible de  sus  m ovim ieiilos q n e  la n ta  
adm iración  y p lacer p ro d u cen  en el h o m b re  q u e  los ob 
se rv a .  Los P itagóricos c re ían  que los c u e rp o s  c e le s 

tes e ran  se res  an im ados, y  en es ta  c re e n c ia ,  decian , 
que  e ra n  felices. De todo se d educe , q u e  v iv i r  asi y 
con este ó rd e n , es g o z a r  de  una v id a  v e n tu ro sa  y p e r 
fecta . A dem ás, el ó rd e n  es  la an iio n ia  d e  cosas igua
les y  desiguales  que  dá á  cada  una el l u g a r q u e m a s  
la  conviene, según  dice San A gustin  en  e l lib ro  XYIII 
de  la C iu d a d  de D io s. E sta  definición n o s  dá  á co

nocer las d iferentes c lases y condiciones q u e  h ay  en 
un  gob ie rno  cua lqu ie ra , y a  en el desem peño  d e  los 
ca rgos  púb licos , y a  en la sum isión y obed ienc ia  de  
los súbditos. Por consigu ien te , es p e rfec ta  u n a  o rg a 
nización socia l, cuando cada  individuo h a c e  en su  e s 

tado aquello  que  debe, y  ocupa el lu g a r  q u e  m as con-

li fuerun t  in coelestibus co rpor ibus  p o n e re  m e lo d ia m ,  u t  P h i 
losophus d ic it  in II.  1)e coelo, p ro p le r  o rd ina tos  m o tu s  quos lia- 
bent el indeíic ibiles ,  u n d e  in su rg e t  sum nia  su av i ta s ;  e l  quia  
ipsa  fore d ic e b a n t  an im a ta ,  ex  hac^'parle e isdem d a b a n l  felici- 
ta te m .  E rg o  sic politice v ivere  pei’feclam e t  feliceni v ilam 
facit.

P rse te rea ,  o rdo  est p a r iu m  d ispa r iun i jue  r e r u m ,  sua  cui- 
q u e  I r ibuens  disposino,  u t  A ugust inus  d ic i l ,  XYIII .  D e  C iv it .  
D e i.  P e r  q u a m  diünit ionem  h a b e m u s  d iv e rsu m  g r a d u m  in p o 
li t ia ,  lam  in execu t ione  ofi ic iorum, q u a m  >n sub jec l ione  sive 
obedientia  subd i lo rum : uiide tunc est p e r fe c ta  socialis  c o n g re 
ga l io ,  q u a n d o  q u ih b e t  in su o  s la lu  deb i tam  h a b e l  disposil ionem 
e t  opera t io i iem . Sicul en im  aedificium est s ta b i le ,  q u a n d o  p a r -



viene á su clase y estado; porque asi como un edili- 
cio es sólido y estable, cuando todas sus partes están 
dispuestas y colocadas con ór.len y acierto, asi lam
bien, es duradero un gobierno cuando cada uno de 
sus miembros, gefe, ministro ó súbdit'í hace lo que 
debe con arreglo á  los deberes de su estado. Sien
do eslo asi, no habrá oposicion ni re¡)ugnancia de nin
gún género, y el listado gozará de eslabiliJad y de 
paz, que es en lo q u e  consiste la fehcidad politica, co
mo dice el Filósofo. Jetró en el capitulo XYIÜ del 
Exodo, describe asi los varones que han de estar á la 
cabeza de una ciudad ó república, para conservar el 
órden y la paz. «Provee, dice, del pueblo, varones po
derosos que sean hombres de verdad que aborrezcan 
la  avaricia y  constituye de ellos tribunos y  centurio
nes y  quincuagenarios y  decuriones que juzguen al 
pueblo en todo tiempo.» Y despues añade: « S i esto 
hicieres, cumplirás el mandato del Señor y  podrás 
cumplir sus preceptos, y todo este pueblo volverá en

les ejus sunt bene silae, s i e d e  polilia contingit (jiiod firmila- 
tein habel et perpeliiilatera, quando quilibel in suo gradu ,  si
ve rector, sive officialis, sive subdilus debite opera tur ,  ut suæ 
condilionis requiril  actio. Et quia ibi nulla est repugnantia,
consequenler ibi erit suniina suiivilas et pôrpelua firmitas s la
tus, el hoc est proprium felicitatis polilicae, ut Philosophus 
tradii.  Hos aulem tales rectores civitaiis sive politiae proeon- 
servando in pace populo, describil iiobis in E x o d . ,  c.  XVIll, 
Jeluro coguatus Moysi: «Provide, inquit, de plebe viros poten
tes in quibus sit veritas, el qui oderinl avaritiam, et constitue 
ex eis iribunos, et centuriones, el (¡uiníjuagenarios, et deca
nos, qui ¡udicent populum omni tempore.» Et postea subililiu': 
eSi hoc ieceris, iraplebis imperium Domini, el praecepta ejus



paz á üiís tien'dspy como si lodo consistiera en la paz 
del alma y reposo de la vida, que son orígenes de l;i 
felicidad del hombre, lo cual se consigue teniendo por 
gefes hombres de gobierno, hombres como los que 
antes quedan descritos. Salusllo, d ice , qne asi fueron 
los gefes del j)ueblo ro:nan o, y por eso la república 
de pequeña que antes era, se hizo grande, fuerte y 
poderosa, porque gozaba de órden y de paz inlerior, 
porque era  justa en sus relaciones esteriores, porque te
nia libertad para el consejo , sin doblegarse, ni á l a  pa
sión, ni á las corrupciones. Estos ejemplos de un go
bierno sabio, nos demuestran en que consiste la es
celencia y perfección de una república.

)oleris sustinere, el omnis hic populus rever te lur  in pace ad 
oca sua.» Quasi omnia subsistant in quadam suavilale mentis 

et  pace temporis, ex quibus insurgil felicitas hominis, si tales 
sint gubernatores reipublicae quales hic o rdm antur .  Tales et 
Sallustius dicit fuisse rectores Romanos, unde respublica ex 
parva  facta est magna, quia in eis fuit domi industria, foris 
juslum imperium, animus in consulendo liber, ñeque hbidini,ne- 
que delicto obnoxius. hi quibus ta lesac‘us virtuosi regiminis 
Dobis t raduntur ,  uade perfecta et felix ostenditur politia.

CI



CAPITULO XXIV.

Division del gobierno político en tres partes . A ná
lisis de cada una de ellas en particu lar, y  de la 

opinion de Sócrates y Platon.

Vamos á ocuparnos en particu lar de cada una de 
las parles de que se compone una sociedad ó repú
blica, habida consideración al conjunlo de la socie
dad, que se compone de sus diferentes divisiones, ó 
bajo el punto de visla de su gobierno interior, ó de 
su poder militar, porque según esta division los histo
riadores y los legiáladores las dán diferentes nombres. 
En cuanlo á la primera forma de division, podemos 
seguir el sistema de Sócrates y  Platon, que dividen to
da república en cinco partes; gobernadores, magis
trados, soldados, artesanos y labradores. Rómulo p r i-

CAPUT XXIV.

Dividit politiam triplicitcr et unamqiiamque partem  prosequi
tur , et priìTio qualiter in partes distinguitur integrales 

secundum opinionem Socratis et Platonis.

Vunc igitur de his in specie esl agendum, in quae,  sive 
in quas parles  civihtas, sive politia dividitur. Quas quidem 
oportet accipere vel respeclu totius civililalis, cui partes  in
tegrales respondent; vel respeclu sui regiminis,  aut ut ad 
negolia ordinalur bellica; quia secundum hanc divisionem 
diversa sortiuntur vocabula a diversis historiarum scriptoribus 
el  authoribus legum. Quantum aulem ad primum modum 
Iradenli  divisionem accipere possumus superius l a d a n i ,  quae



mer rey de Uoma dividió al pueblo en tres claoes, 
sogun dicen las historias; Senado, ejército y pueblo. 
Ilipodomo hizo lambien una triple división de clases, 
á saber: ejército, artesanos y labradores, como dijimos 
antes. Todas estas divisiones pueden sostenerse porque 
cada una tiene su razón. La primera que divide la pobla
cion en cinco clases, parece razonable y conveniente,por
que atendiendo á las necesidades de las facultades del al
ma, en que se funda la necesidad de fundar ciudades, 
veremos que esta division es muy completa. En efecto_, 
el hom bre adolece de algunas faltas respecto de su inte
ligencia, para  v iv ir conforme à la virtud, y  esta es la ra
zón porque le fué otorgada una virtud directiva para su 
conducta, virtud drectiva que constituye el don de con
sejo, que los filósofos colocan en el rango de las v ir
tudes intelectuales. Por esto está escrito en el Ecle
siastes cap. XXXÏ1 «H ijo mio, no hagas nada sin con
sejo y no te arrepientas despues. v Los sábios con-

est Socratis et Platonis, qui totam politiam iii quinqué coi-  
ligebant partes. In rectores sciücet consiliarios, bellalores, 
artífices el agricoias. Aliam aulem quae  est Romuli primi 
principis urbis Romae, qui, ut hisloriae referunl,  divisll mul- 
liludinem sui populi in tres parles', videlicet senatores, mi
lites el plebem. Politia vero Ilippodomi per  tr ia genera ho
minum (lidecatur et ipsa constilai, per bellatores, arliíices el 
agricoias, ul supra el tradilum. l la rum  aulem quaelibel sus- 
lineri potest et ralionem habet.  Prima enim quae quinqué ho
minum genera comprehendil,  salis videlur conveniens. Si 
enim vires animae consideremus, quarum respectu nostra al- 
tendilur indigenlia, unde accipitur constituendi civilalem né
cessitas, manifestum est dictam divisionem esse sufíicienlem. 
Patilur enim homo indigentiam respectu partis inlellectivae.



sejeros son la parte mas pivciosu de una república, 
y por esto los compara Plutarco á los ojos que son 
la parte mas noble del cuerpo. El hombre tiene tam
bién necesidad de la v ir tu d , que refrena la concupis
cencia y los afectos que son desordenados, como dí- 
ca el Filósofo, por cuya razón los dá el nombre de 
enfermedades del alma, según se lee en el libro VII 
de su Moral. Esto prueba la n:ícesidad de que haya 
gobernadores para que corrijan y repriman la mali
cia de los hombres; eslo obligó á decir al Apostol, 
que no sin causa traen espada que con ira castiga á 
los malhechores, y esto fué lo que movió á  los prin
cipes y gefes de los pueb los á establecer leyes, como 
prueba Aristóteles, y esta consignado en las siguientes 
palabras del capitulo III de la Epístola de San Pablo 
á los Galatas. «La ley ha sido hecha contra tos mal
hechores,y> y mas adelante <da ley no ha sido  hecha 
p ara  el ju s to .-a H-iy también otras necesidades de la 
■ — - - — 

ut possit vivere seoundiim virlufem, propter quoil esl sibi 
provisa direc*io in agenílis, ad qaod ordinatur  consiliativa» 
quae ponilur a Pbilosopho inler inteÜectuales virlutes. Unde in 
Eccl., XXXII, scribitur: «F il i ,  inquil, sino consiiio nihil 
fac!;)s, et post facluno non pcenilebis,» ideo in república si
v e  in politia consiliarii sunt optima pars ejus, propter  quod 
a Pl:itarcho compi^rantur oculo, qui inler partes  corporis est 
nobilior. Indigel eliam refraenaliva concupiscentiae sive af-  
fectivae, quae inonlinala est, ul ipse Philosopims tradil ,  u u -  
de  ipsas aegritudiiies in VII £ ' í / í ic . , apellal.  El inde iieces- 
sarii sunt rectores ad corrigendum nominum malitiam; et 
propter  quod Aposlolus dicit, quod «non sine causa giadium 
portal  vindex in ira ei qui male fec i t .» Ex qua ratione ins-  
l i luaesunt  leges per principes et rectores, ul per Philosophum



vida humana que corresponden á otras facuUade.-í del 
alma^ el vestido, los adornos y los alimentos. Las dos 
prim eras remedian las necesidades de la vida sensi
tiva, y á  ellas proveen los oPicios con la construcción 
de edificios, de vestidos y calzado y demás objetos 
de fabricación, que deleitan la vista, el oido, el olfato 
y el tacto, ó son de algún provecho p a ra  los hombres. 
Para suplir y proveer á  las necesidades de la vida 
humana, en cuanto á la alimentación del cuerpo, lo 
cual corresponde á la parte vege ta tiva , los lai)rade- 
res vienen al socorro de estas necesidades con pan, 
vino, frutas, ganados, mayores ó menores y aves, co
sas todas que por derecho conducen á  las ciudades. 
El ejército es una parte necesaria, honorífica de un 
Estado y ha sido organizado contra los agresores de 
las demás clases sociales, para que estas gozou de so- 
íijuridad, prestándoles ayuda y protección. El ejército 
ha sido instituido para combatir á los enemigos de la

palel, el ipse Aposlolus in Epístola ad G d a t . ,  III; «Lex, in- 
quil propler  Iransgressores posita e s t , j  el ilerum: «Juslo 
non est lex posila.» Sunt eliam et aliae indigentiae h u m a
nae vitae, quae respondenl aliis polentiis animae, ul est te- 
gumenlura, ornamentuni et  nulrimenlum. Dúo quidem prim a 
indigenliam supplenl partís sensilivae hominis, quod artificium 
esl ofiicium sive iu aedificüs, sive in veslimenlis, sive calcea- 
meiitis, sive quibuscumque aliis artificialibus rebus,  quae as- 
peclum, vel audilum, vel odoralum, sive laclum deleclant,  
vel eisdem conferut;t supplementum. Sed ad indigenliam sup- 
plendam humanae vilae quantum ad nutrimentum, quod res- 
pondet parti  vegetalivae, ordinantur agricolae sive in pane, 
sive in vino, sive in fruclibus, sive in gregibus, sive in a r -  
laentis, sive in volatilibus. quae omnia de ju re  ad civitatem



pálria, y por eslo se les exige juramento cuando son 
admitidos á  la milicia, de que no rehusaran la muer
te y darán voluntariamente su vida, si lo exige la 
defensa de la pàtria^ como dice Policrates tratando del 
juramento militar. La milicia es por consiguiente ne
cesaria en lodos los Estados, y la parte mas princi
pal de la sociedad, porque su oficio es asistir al rey 
en la administración de justicia, como dice el autor que 
acabamos de citar, y combatir con valor y fidelidad 
á  los enemigos de la pàtria. La milicia es por con
siguiente indispensable, no solo á  una parte del Es
tado, sino á todas, y á  cada una en particular. Todo 
prueba la perfecta organización de la república de Só
crates y Platon en cuanto á las partes en que la di
vidieron.

p e r agricoias d e fe ru n lu r et tra n s p o rla n tu r. B e lla to re s aulem 
c o n g ru a  sunt pars p o litia e , o rd in a ta  quid em  contra im pulsores 
a lia ru m  p a rtiu m  et ad ipsarum  m u n im e n . A d  hoc enim  c o n s - 
titu itu r railes in c iv ita te . ut se p ro  sua p a tria  co n tra  hostes 
o p p o n a t, unde a d hoc ju ra m e n to  a strin gu ntur cum  a d g ra d u m  
m iiita re m  aseendunt, p ro  re p ú b lic a  non recusantes m o rle m , 
u t in P o lic ra to  t r a d 't u r , ub i de sacram ento m ilitis a g itu r . E s t 
e rg o  b e lla to r in re p ú b lic a  uecessarius, et pars p ra e c ip u a  poli
tia e ; q u ia  ejus officium  est assistere principi p ro  exeqiienda 
ju s litia , n t d ic ilu r iu com m em orato l ib r o , el fid e lite r et cons
ta n te r contra hosles pu gnare p r o  conservanda p a t r ia , et sic 
non solum p a rti p o lilia e , sed toti m ilitaris gra du s in re p ú blica  
sin g u la rite r esl frucluosus. E x  quibus om nib u s m anifeste pa 
le t sufQcientia poliliae S o cratis et P la to n is  qu an tu m  ad partes 
eju s.



CAPITULO XXV.

Enumeración de las partes constitutivas de un E s 
tado, según los sistemas de Hipodomo 

ÌJ de Rómulo.

Puede tam bién tolerarse la d ivis ió n  de q u e  antes 
hicim os m ención, p o rq u e  se c o m p re n d e  en ia p rim e 
r a , y  es suficiente com o antes hem os d ic h o . E n  efec
to , R ó m u lo , bajo el n o m b re  de s e n a d o re s , co m pre n de  
á  los gobernadores poU ticos, á sus consejeros y  ase
sores, y  á todos los dem ás ju risconsu ltos á ellos u n i
d o s; p o rq u e  los gefes políticos de u n a  re p ú b lic a  tie
nen mas de consejeros q u e  los de u n  re in o  ó im p e 
r io . E n  el capítulo V I H  de los M acabeos se le e , q u e  
los rom an os a c o stu m b rab a n  to m ar consejo de 3 2 0  hom 
bres d e l p u e b lo , pa ra  de lib e ra r lo q u e  mas co nve nia

CAPUT XXV.

I l ic  ostemdit sufficientiam partium  integralium poHtiae quas 
Ilippodomus tradit et liomulus.

Sed el de duohiis ahis modis jam  dictis, adhuc divisio 
tolerari potest, quia comprehenduntur cum prima cujus su
fficientia est jam ostensa. El quidem in divisione RoniuK cum 
de senatoribus agilur, rectores accipimus políticos el sapien
tes eis adjunclos, sive assessores, sive quoscumque alios ju r is 
peritos. Plus enim principes politici sunl consihativi quara 
regales vel imperiales. Sicul et de  Romanis scribitur l  3 /a -  

VIH, quod consulebant quotidie trecentos viginli de mul- 
tiiudine, ut quae digna sunt gérant,  Cujus ratio esse potest



á la felicidad del Kslado. L a  ra zó n  de eslo pu ede con
sistir en que les gobiernos políticos se rig e n  solo por 
las leyes, al paso que el gobierno real ó im p e ria l, au n 
q u e  tam bién se rija por leyes eii d e te rm in a d o s ca
sos y  circunstancias y  p a ra  determ inados a su n to s, la 
vo lu n ta d  del príncipe es la l e y , y  por lal se tie^e se
g ú n  deline el de rech o. D e  todo h a y  que d e d u c ir que 
en los gobiernos políticos son m as necesarios los con
sejeros, en c u y o  no m bre están incluidos los senadores. 
S a n  Is id o ro , d ic e , en el l i b r o X I  de sú s Etiviologias,  que 
el senador es llam ado a s i, p o rq u e  aconseja y  d ir íg e lo s  
a s u n to s , ocupándose de ellos de un m odo q ue  á lo
dos pueda fa vo re c e r y  á nadie p e r ju d ic a r. N o  es olra 
la ra zo n  p o rq u e  San A g u s t in , en el lib ro  de la Ciu

dad de Dios  com prende á los ancianos en el n ú m e ro  de 
los senadores. E n  esta denom inación eslán co m pre n di
das todas las dem ás autoridades com o a firm a  rl mis
m o  San Is id o ro , rcüriéndose á las palabras d e S a lu s -

quia regimen polilicum solis roboralur  legibus ut dielum est 
supra.  Regale vero, sive imperiale, elsi legibus gubernetur, 
in casibus lamen opporlunis ac gerendis quibuscumque nego- 
liis regimen consist in arbilrio principis, quia pro  lege ha-  
helur quod principi placueril, ul ju ra  diffiniunt. Concluden- 
duni est igilur in dominio politico consiharios maxime fore 
necessaríos, quos in nomine senalorum includinus: unde Isi
dorus dicit in II.  Etym olog., quod senator a consulendo et 
Iraclando est dictus, qui sic se habet  ul consolai et nulÜ no- 
cr.at; unde et  Auguslinus, De Civ. Dei, senes inter senatores 
connuícerat. Comprehendimus eliam in nomine senatoris rec
tores, sicut idem Isidoros Iradil in praenorainalo jam  libro 
ex verbis Salustü dicenlis quod Senatores paires vocali sunt 
propler dihgenlem curam regiminis. Nam sicut paires filios,



lio que llam a á los Senadores padres co nscrip to s, p o r
que consagran lodos sus cuidados á los asuntos del 
E s ta d o , y  p orq u e se conducían con la re p ú b lica  com o 
un padre con sus h ijo s. E s ,  p u e s , evid ente q u e  bajo 
el n o m b re  de Se nad o re s, q u e  U ó m u lo  d isting uió y  se
paró del egército y  del p u e b lo , se com prende á los 
gobernadores y  consejeros, de que Sócrates y  Platón 
hablan distintam ente. E n  el nom bre de pueblo puede 
com prenderse á los artesanos y  la b ra d o re s, porque unos 
y  otros salen del p u e b lo . E s ta  clasiíicacion de las gen
les de u n a c iu d a d , hecha p o r estos íilósofos, no es d i
ferente de la hecha p o r U ó m u lo . P u ede du darse de si 
os ó no defectuosa la division de Ilip p o d o m o , y  parece 
s e rlo , porq u e no hace mención de los gobernadores y  
sus consejeros, y p orq ue no se puede clasificarlos entre 
los demas rangos sociales, supuesto q u e  sus aclos y  
funciones son m u y  distintas. O b s e rv a n d o  atentam ente 
la constitución de su república facilm ente se re s o lve -

ila illi rempublicam gubernabanl.  Patet igilur quod in nomi
ne senalorum, quos Romulus distinxit a militibus et plebeiis, 
etiam rectores et consiliarios comprehendil,  quos Socrales et 
Plato in sua Polii, posuerunl distinclos; sed in nomine plebis 
artífices el agrícolas accipere possumus, quia utrumque ge
nus de genie plebea accipitur. El apparet  tjuod divisio mul- 
litudinis in civitate per præfatos philosophes a divisione [quam 
fecit Romulus, non discordai. De disUnctioue lamen H ippo-  
doini jam præfaeli videlur esse dubiuni, quia nulla sii ibi
dem mentio de consiliariis el recloribus, nec ad parles r e 
duci valenl per diclum Philosophum assignalas, cum aclus 
et naluræ ipsarum penilus sinl diversa; sed si altendimus 
ad ea quæ ad civilitatem ejus sunl tradita, quaesiio faciìius 
solvitur. Perlractal enim de judicibus el  assesoribus, ubi
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r a  la  c u e s lio n , p o r q u e  a l h a b la r  d e  los ju e c e s  y  de su s 
a s e s o re s , d is tin g u e  con c la r id a d  su s d iv e rs a s  fu n c io n e s , 
y  n o so tro s  p o d e m o s  c o lo c a r en s u  n ú m e r o  á  los g o 
b e rn a d o re s  y  c o n s e je ro s , de q u e  n o  h a c e  m e n c ió n  c u a n 
d o  tr a ta  de las p a rte s  de s u  r e p ú b lic a , y  e sto c o n s i
d e ra n d o  q u e  s o la m e n te  m e n c io n a  la s  q u e  se r e fie re n  a  las 
ne ce sid a d e s d o  la  v id a  c o r p o r a l , p u d ie n d o  p o r  t o m i s 
m o  d e c ir s e , q u e 'n o  h a y  d ife re n c ia  s u s ta n c ia l e n tre  es
la  d iv is io n  y  la  I . %  q u e  es d e  S ó c r a te s  y  V l a t o n . B as
te  lo  d ic h o  s o b re  las p a r te s  d e  q u e  co n sta  u n  estado 
p o lític o . A u n  d e b e m o s  h a c e r  u n a  c o n s id e ra c ió n  s o b re  
e l e g é r c it o , v is to  q u e  to d o s h a n  h a b la d o  d e  esta p a r 
te  e s e n c ia l de u n  e s ta d o . A l  fm  d e l l ib r o  1 /  d e l tr a 
ta d o  d e l A r t e  M ilit a r  de V e g e c i o , e n c o n tra m o s  la es
p lic a c io n  de e s to , p o r q u e  la  f u e r z a  a r m a d a  so stie n e  la 
f u e r z a  d e  u n  p u e b lo . E n  e fe c to , la r e p ú b lic a  r o m a n a , 
se d e b ilitó  c u a n d o  p e rd ió  su s h á b ito s  g u e r r e r o s  d e sp u e s 
d e  la  1 g u e r r a  p ú n ic a  y  la p a z  d e  2 0  a ñ o s . E s ta s

circa ipsos suam ponit <Hslinctionem, et nos e x  ea posse- 
mus accipere coiisiliarios et rectores, de quibus p ro  lanío 
mcntioiiem non fácil cum de p a rlib u s agit p o litia e , eo quod 
illas parles solum  assum it, quae ad indige nliam  re fe ru n - 
lu r corporalis v itæ : unde el sua posilio quan tu m  ad s u b sta n - 
liam  a p r im a , videlicel Socratis e l P la to n is. nou vid e lu r 
d iffc rre . llæ c ig ilu r de p artibu s poliliæ  e x  quihus co n s lilu itu r, 
dicta sufficianl.

t n u m  tam en de eis adhuc considerandum  v id e tu r de b e i- 
lalorilm s v id e lic e l, quia omnes polili:c de isla p a rte  faciunl 
m entionem ; cujus quidem  rationem  habere possumus a Y e -  
gelio De (Pi'te militari, in fine î .  l ib r i , quia orones regiones 
€ l civilates pe r bellatores in suo sunl conservatíc v ig o r e , et



circiinslaiicìas debilitaron de ta! m odo el va lo r de los 
rom anos q u e  ya no pudieron m e dir sus arm as con la 
de los soldados de A n íb a l en la 2 /  g u e rra  púnica. D c s -  
))ues de haber ])erdído tantos cónsules y  e g é rcilo s, v o l 
vie ro n  á c o n q u is ta rlo s  laureles de la v ic to ria ,lu e g o  q u e  
v o lv ie ro n  á fam iliarizarse con los hábitos de la g u e r
r a . Vegecio concluye diciendo, q u e  siem j)re es necesario 
le va n ta r tropas y  egercitar á los jóvenes en el e g e rc i
cio de las a rm a s , p o rq u e  es pre fe rib le  in s tru ir á los 
propios en las cosas de la g u e r r a , que echar m ano 
de soldados asalariados. N in g ú n  E s ta d o  puede dejar 
de tener un egército y a  pa ra sostener la tranquilidad 
in te rio r, y a  para re c h a za r á los enem igos e xte rio re s . C o n 
siderando de cuanlo provecho es un e g é rc ito , se dá 
á sus individuos el m a v o r honor e n tre  los ciudadanos,V '

como á los mas útiles y  necesarios pa ra  la conservación 
de la re p ú b lic a , y  p o r los p e ligro s á que se esponen en 
defensa de la p a tria . P o r  esla ra zo n  los vencedoros

quod respublica diminuía est per dissueludinein bellandi in 
urbe posi primum bellum Punicum per  annos vigilili in p a 
ce vilam deducens: imde Romanos ubique victores sic ener- 
vavit, ut in secundo bello Punico Annibali paros esse non 
possent.

Tot ¡taque consulibus, lot exercilibus amissis, tune d e -  
mum ad vicloriam pervenerunl, cuui exercitium militare con- 
discere potuerunt el poslea concludil. Semper ergo legendi 
exercitandique sunt júniores, ütilius enim constai suos erudi
re armis, quam alienes mercede conducere. Necessarii igitur 
sunt bellatores omni tempore in república, turn pro pace ci
vium conservanda, lum pro incursu hostium evitando, quorum 
considerato fructu in república amplior eis inter eives confer- 
tur honor, lanquam magis necessariis ad conservalionem



eran los únicos á quienes se otorgaban coK)nas; por es
ta razón lo¿ compara Policrates á la mano, que es se
gún Aristóteles en el libro lí  de su tratado del Alm a, el 
principal de los miembros, el órgano de los órganos. 
VA derecho civil concede á  los militares muchos mas 
privilegios que á los demas ciudadanos en materia de 
testamentos, donaciones y en toda clase de asuntos, prin
cipalmente cuando están en campaña y en servicio 
activo.

politiae et p ro p te r periculum  cui se pro  ipsa debent e x p o - 
n e re . P ro p te r quod eisdem solis d a b a tu r victoriosis corona. 
H in c  esl quod in  Policrato assim ilaiilur m a n u i, quae secun
dum  A ristotelem  in H .  De anima, est o rganum  o rg a n o ru m . 
Ju ra  etiam  ipsos milites am pliori decorant p r iv ile g io  inter 
omnes civiles sive íq testam enlis, sive in d o n a tio n ib u s, seu 
in  quibuscum que negotiis, sed praecipu e dum  sunt in  castris, 
ac suum exerce nt officium .



C A P I T U L O  X X Y L

De las (lemas partes del gobierno político y de sus
diversos funcionarios.

E n  atención á que los Rom anos tu vie ro n  el m e
jo r  orden en las diferenles partes del su go b ie rn o  po lí
tic o , y  á  que los bisloriadores hacen m ención de las 
diversas clases de funcionarios que t u v ie r o n , despues 
de la espulsion de T a r q u in o , nos ocuparem os de to
do esto en p a r tic u la r , presentándolo com o un egem plo 
de los dem as gobiernos políticos. D icen los h isto ria do re s, 
que en p rim e r lu g a r , fueron instituidos los cónsules y  
que lo fueron B r u to , q u e  in flu y ó  mas pa ra  la espulsion de 
T a rq u in o  y  T a rq u in o  C o la tin o , esposo de L u c r e c ia . Se 
les dió el nom bre de cónsules, p o rq u e  su c a rg o  e ra  v e 
la r p o r  el bien de los ciudadanos y  go b e rn arlo s con

CAPUT XXVI.

Agit uUerius de aliis partibus politiae respectu regiminis, ubi 
verba exponuntur diversorum officialium.

De parlíbus autem politia respectu regínúnís, quia ro
mana respublica magis ordinem praecipuum lenull, et post 
Tarquínium expulsum a regno gradus oíBciaüum ponílur ab  
hisloríarum scríptoríbus, de ipsis specialíter tanquam aliorum 
exemplaribus est agendum. Narrant enim primo cónsules ins
titutos, Brutum videlicet, qui maxime egerat ul expellere- 
lur Xarquinius, et Tarquinium Collatinum marilum Lucreliae, 
sic dicti vel a consulendo civibus, vel a  regendo cuncta con
silio; quos mutandos ideo elegerunt per  síngalos annos, ut



consejos. Los cónsules eran elegidos anualmente^ como 
se dijo antes^ ó fin de que no se hicieran insolentes y 
fuesen reemplazados por otros, que gobernaran con mas 
moderación. Dos eran é iguales en categoría los nom
brados, uno para consagrarse a los asuntos civiles, otro 
á los de la guerra. Despues, á los 5 años de la espul
sion délos Reyes, fué creado un dictador, porque así lo 
exijian las necesidades de la ciudad. En efecto, habien
do formado el yerno de Tarquino un egército consi
derable para vengar la ofensa hecha al rey expulsa
do, se creyó necesario instituir la dignidad de dicta
dor, mayor en potestad y en imperio que el consulado, 
y mucho mas excelenle por que al paso quo el consula
do era anual, la dictadura duraba 5 años. El pueblo lla
maba maestros á los dictadores. Julio Cesar, según di
cen las historias, obtuvo esta dignidad, y también dicen 
que en el mismo año, fué instituido el gefe de la ca- 
balleria que estaba subordinado al dictador. El prim er

dictum  esl s u p ra , ul nec insolens d iu  m a ne re t, ct m o d e ra lio  
cito su c c m re re t. P ro p le r hoc aulem  dúo pares e r a n t, quia 
unus rem  c iv ilc m , a lle r ve ro  re i m iH laris cu ra m  g e re b a l. 
Proccssu aulem  le m p o ris, id esl quinto ab exactis regíbus a n - 
n o , inventa e5i  d ic la lu ra , ocasione habita alicujus n o vita - 
lis in u r b e . D u m  enim gener T a rq u in ii ad vin d ica n d u m  
regís injuriam  m agnum  congregasset exercitom  co n tra c iv i- 
talem  ad conforlalionem  gentis, no va inslituta est dignitas 
qiiam  d ic la tu ra m  a p p e ila ru n l, m a jo r potestate ac im perio 
consulalu. I t e m , lem pore e xc o lle n tio r, q u ia  de q u in to  in  quin* 
tu m  aniHim ipsorum  e x p ira b a l o fíic iu m , consulalus autem  per 
a n n u m . Ili  (liclalores m agistri a populo v o c a b a n tu r, quam  
dignilalem  fe ru n l hislorire habuisse Ju liu m . E o d e m  eliam  an - 
no Ira d u n t raagistrum  equitum  in s lítu tu m , q u i dictato rí o b -



d ic la ilo r, segua escribe E u t r o p i o ,fué L a m io , y  el p rim e r 
gefe do la caballería S p u r io  Casio. A l  sesto año los c ó d s u -  

les eran y a  gravosos y  opresoresdel p u e b lo ,p o r  c u y a  ra 
z ó n , fueron instituidos los trib uno s,lla m a do s asi, según d i
ce S .  Is id o ro , en el lib ro  I X  de las Elimologius,  p orq ue 
daban y a trib u ía n  al pu e b lo  su d e re c h o ; c a rg o  q u e  
en las ciudades de Italia desempeñan los ancialos  (an
cianos) inslituidos pa ra  defender los d e re c h o s  de la cla
se p le b e ya .N e c e s a rio  es a d v e r t ir  que los senadores exis
tieron siem pre desde su creación por U o m u lo . L a  crea
ción de los trib u no s íué m otivada según dice la h is to ria , 
p or las opresiones que ejercian contra e l p u e b lo  los có n
sules y  senadores. L o s  h is to ria d o re s , y  en p a rtic u la r S .  
Isidoro, en el lib ro  I X  de las Etimologías, hacen m en
ción de otros funcionarios públicos de lio m a , com o los 
ce n so re , patricios,, prefectos, p re to re s , padres conscrip
tos, procónsules, e xcó n su le s, censores, censorinos, de
cu riones, m agistrados y  ta b e lio n e s, de tcdos los c u a -

sequebantur. Diclator aulem primus, ul s'TÍbit Eutropius, 
fuit Lamius, sed magisler equitum Spurius Cassius. Sexto 
autem anno, quia cónsules uimis gravabant  plebem, a p o -  
piilis institulis fuerunt tribuni, sic dicli, ut Iradit Isidorus 
lib. IX. E lym olog., eo quod jura  populo tribuant,  quem lo
cum ili civitatibus Italiæ tenent anliani, ordinali ad defen- 
sionem gentis plobeiæ.

Sed advertendum hic, quod senatores semper fuerunl ex 
quo sunt a Romulo inslituti. linde Iradunt hisloriae, quod quia 
cónsules cum senatoribus populo erant infesti, inventi fuerunt 
tribuni in favorem plebis. Sunl aulem el alia nomina officia- 
üum urbis, de quibus historiae faciunt mentionem, sed p ra e 
cipue Isidorus Hbro IX. E ly m ..  videlicel censores, palrili i ,  
præfecti, prætores, patres concripti, procónsules, exconsules,



les hablaremos con brevedad. La dignidad de censor 
era entre los romanos, lo que entre los modernos la 
autoridad judicial, porque es propio del juez censurar 
y condenar. También fueron llamados censores de la 
propiedad, como dice el mismo S. Isidoro, porque cui
daban del tesoro, que es un cargo especial de la re 
pública, y  porque hacian veces de tutores, protectores y 
curadores en las causas é intereses de la viuda y del huér
fano, velando lambien por la exacta division délos bie
nes familiares. Kecibiau el nom bre de patricios porque 
cuidaban de la república del mismo modo que un pa
dre cuida de su familia. A esta clase pertenece la fa
milia Fabia, de que antes hicimos mención. Elpatriciado 
no era un cargo público, sino cierta reverencia paternal 
del pueblo dispensada á alguna familia de la ciudad, \m  

el celo que mostraba en el desempeño de las cosas de 
la república que tenian á su cargo. Esta esla  razón porque 
los derechos de los pueblos anteponen el patriciado á

censorini, decuriones, m agislralus et labollioncs, de quibus 
óm nibus sub compendio est d ic e n d u m . Censoria aulem  d ig - 
iiilas apu d veteres Rom anos e ra l (fuæ apu d m odernos esl 
d ig n i'a s ju d ic ia lis , censere enim judiéis est. D ic u n tu r etiam 
censores p a trin io n io ru m , ut tr a d il idem Isid o ra s, a censu æ - 
ris a p p e lía ti, quod est officium  specialis cu ne in civita te . 
sive in lu lo rib u s dandis, sive auo toribu s, sive c u ra to rib u s  vel 
quibuscum que causis et negolüs pu p illo ru m  e l v id u a r u m , vel 
etiam  rebus patrim onialibus d iv id e n d is ; sed p a tritii ideo d i-  
c u n lu r, q u ia  sicul patres filiis , sic illi cives rom anæ  r e ip u - 
biicae curam  g e re b a n t, qualis fuit domus F a b i a , de qua dic
tum  est s u p ra . P a trilia lu s  ig itu r  non e ra l officiam  in  re p ú 
b lic a , sed q uae dam  paterna re ve re n tia  populi a d aliquam  
progeniem  civitatis p ro  zelo politiae rom anae q u e m  g e re -



toda dig n id ad inclu yendo la s u p re m a , á ia m anera que 
la paternidad es sup e rio r á toda clase de tu te la . Lo s  
prefectos, recibieron este no m i)re , porcpie eran superio
res á los p re to re s, sucediendo que los pretores eraii 
lam bien llam ados prefectos, liste c a rg o , com prende toda 
clase de funciones, y  puede decirse que los q u o  les desem
peñaban eran operadores y  ejecutores de la ju slic ia , es 
d e c ir , lenian un poder legislativo y  e je c u tiv o . L a  E s c r i
tu ra  S a g ra d a  no aplica su poder mas que á los actos 
estem os, pues según se lee en el p rin cipio  del E x o d o ,F a 
raón m andó á los prefectos de las obras y  á los re c a u - 
tarias ilel p u e b lo , q u e d e  nin guna m ane ra diesen paja 
al pueblo para tí>icer los la d rillo s. T a m b ié n  recibían e l 
no m bre de pretores, p o rq u e  hacian ad m in istrar ju s 
ticia. L o s  Senadores eran llam ados padres conscrip tos, por 
ra zó n  de su c a rg o , porq u e com o dice S .  Is id o ro , cuando 
U ó m u lo  d ivid ió  el pueblo en 10 cu ria s , los institu yó c o -

bant: unde el ju ra  genlium palrilialuni omni emineiUiae, si
ne principatui prteferunl, sicul paler omni curie tutoría'. Pra?- 
feclí autem diclí sunl, eo quod praeloríae potestate praesinl,  
unde et prae tores idem quod praeíecli dicunlur. Importai enim 
lale officium omnimodam factionem quasi praecipuus sit opera
tor el executor jusliliae. Scriptura lamen sacra ad exteriores 
referí actiones, ut in principio Fa o (1í scribiíui’, quod praece- 
pil Pharao praefeclis operum et exacloribus populi, dicens 
«Nequaípiani ultra dabilis populo paleas ad coníiciendos la -  
leres.» Hi aulem et praetores vocabantur ex proseculionc 
justítiae. Paires autem conscripli appellebanlur senatores r a 
tione officii. Ut enim referí Isidoros, cum Ilomulus ipsos ins- 
lituit ín decem curias, ipsos eosdem elegil, el nomina eo
rum praesenti populo in tabulas aureas conlulil, atque in
de nominati sunt paires conscripli, quos eliam in tres ordi-



m o gcftís (le e lU is, y inaiuló que sus iiouibres fuesen 
inscriptos en tablas de c ro e n  presencia del p u e b lo ; lla m á n 
dose p o r esta ra zo n  padres c o n c rip lo s. T r e s  fueron las 
clases en que los d ivid ió  H ó m u lo , los p rim e ro s con el 
titu lo  de ilu s tre s , los segundos, con el de ve n e ra b le s, 
los te rc e ro s , con el de clarisim os; palabras c u y a  espli- 
cacion seria d ifu s a . L o s  procónsules eran coadjutores de 
los cónsules, com o sustitutos suyos ó agregados á ellos. 
N o  egercian el oficio de cónsules a b so lu ta m e n te , como 
s u c e d ^ c o n  el p ro c u ra d o r del c u ra d o r ó del litig a n te , 
sino que eran como asesores que ju zg a b a n  en lu g a r 
de los cónsules en defecto s u y o . Se llam ab a e x c o n - 
su l a l q ue  habia cesado en el consulado tra sc u rrid o  el 
año q u e  d u ra b a  este c a rg o ; y  era llam ado a s i, p orq ue 
estaba fuera del consulado. S in  e m b a rg o  de e sto, con
se rvaba algunos vestigios de su dignidad p a sa d a , ó al
g u n a  inm un id ad ó signo e s te rio r, destinado á d a r á

nes disllnxit. Primi vocabanlur illuslres, secundi spectábiles, 
tertii autem clarissirai, (|uorum verba exponere longum es
set. Procónsules aulem dicli sunt coadjulores consulum (|ua- 
si projecli sive adjecti consulibus, nec consulatu fungeban- 
lur  simpliciter, sicut nec procurator curatoris  sive actoris; 
vel proconsul dicebatur assessor, qui vice consulum judica- 
bat. Excousul vero dicebatur consul amolus ab ofticio p e -  
racto vicis suae anno, unde exconsul quasi extra  consula- 
lum existens. l íabebal tamen ali({ua fastigia sui consulalus 
sive alicujus immunitatis, sive alicujuscumque siguí eminen- 
liae, per quod cognoscebatur fuisse consul. Cen«orini autem 
minores judices dicebantur,  ad actus censoriae curiae vel r e 
giminis depu^ati, de qua dictum esl supra quasi inferiores 
censores; sed decuricmes ad omiicm actura curialis ofticii sic 
dicti, ut dioil Isidorus, ((uia sunl de ordini curiae, et quia



coiiocor (¡ue hal)ia egercido el consulado. liOS censori
nos eran unos jueces inferiores, depulados para los aclos 
del gob ierno do tos censores, do ([ue y a  hem os lu ih la d o . y  
lanío quiere d e c ir, com o censores inferiore s. Lo s  decu
riones^ según d i c o S . Is id o ro , eran llam ados a s i, porcjue 
estaban encargados de todas las cosas de los palacios, lla
mados c u ria s , porque en ellos desem peñaban sus funcio
nes. A s i fué llam ado José de A r im a te a , noble D e cu 
rió n , va ró n  justo y  b u e n o ,q u e  com pró lo sábana p a ra  N .  
S . J .  C .^  dándole reverentem ente sepu ltu ra digna y  cos
tosa. E n  el lib ro  precedente hem os hablado ya de la m a
g is tra tu ra , y  ahora lo h a re m o s  de los demas funcionarios 
subalternos del g o b ie rn o , com o el ta b e lió n , llam ado así,se 
g ú n  S .Is id o r o , porque estaba encargado de tra e r y  tener á 
su ca rg o  las tablas de registro de los actos de g o b ie rn o , 
y  de los que interesaban á  los p a rticu la re s. L la m a b a * 
se tam bién escribano p ú b lic o  p o r q u e  escribía los actos 
públicos: las leyes le llam an oficial p ú b lic o . Restaños h a -

ofíicium curiae administrant; sic vocatus est Joseph uh Arí-  
mathía, nobilis videlicet decurio, ac vir juslus el bonus qui 
pro domino nostro Jesu Chrito mercatus sindonem officiosis- 
siman et reverendissimam contulil sepuUuram. De magislra-  
tu autem in fine superioris libri salís esl declaratum.

Nunc autem agendum esl de altero officio el infimo cu- 
juscunique regiminis, quod esl tabellio, sic dictus, ut tradil 
Isidorus, quoniam portitor sit tabellorum el susceptor, in qui- 
bas acta geruntur sive reipublicae, sive personae privalæ. 
Idem etiam el scriba publicus vocalur, quia ea solus scribit 
gesta quæ publica vocantur, quem el ju ra  gentium servura 
publicum apellant. Restai aulem de uno solo nomine digni
tatis diffiníre quantum ad regínien poliliae, quod scipio ap
pellatur, quod quidem secundum propríetatem vocabulí b a -



b la r ilol ú U im o  funcionario del g o b ie rn o ,lla m a d o  S cip io n , 
no m bre que signiüca b á c u lo , ó ba stó n, cu yo  origen eti
mológico procede de h a be rlo  usado pa ra  apoyarse el 
padre de C o rn e lio  S cip c io n , el cu al siendo m agistrado y 
c ie g o , ve n ia  al foro apoyado en u n  b a stó n , ó u n  scipion. 
S u  hijo P ú b lic o  S c ip io n , fué llam ado S c ip io n , p o rq u e  á 
sem ejanza de su p a d re , defendió á la re p ú b lic a  de los 
ataques de A n ib a l y  C a rta g o . lie cibió  el n o m b re  de A f r i 
c a n o , porque som etió toda el A fric a  á los ro m a n o s , y  pa
ra  d istin g u irlo  del otro S c ip io n , sobrino s u y o , q ue  sub
y u g ó  á Eíip a ñ a  y  fué llam ado N u m a u lin o , p o rq u e  des
tr u y ó  el p o d e r de INum ancia- Es c rib e  S .  A g u s tin  en 
hu libro de la Ciudad de Dios,  q u e  h u b o  u n  tercer 
S cip io n , llam ado N à s ic a , herm ano de Scipion el m a
y o r , que im pidió  la destrucción de C a r ta g o , alirniando
q u e  el perm anecer era el único recurso de los ro m a 
nos. E n  v ir tu d  p u e s , de la excelencia de va ro n e s  tan 
p ro b o s , considerando el o rig e n  del n o m b re  de los S c i-

culus dicilur cui quasi ad sui ducatum innitilur et sustenta- 
tur,  (juod ]»aler ('ornelii Scipionis iiidiguil. Huno autem pa- 
Irem Iradunlhistoriae fuisse ca;cuni, uiide cum báculo sive sci- 
pione veniebai in forum. Ad hujus igilui; simíliludinem filius 
ejus Puhlicus Cornelius, (|uia suslentavil rempuhlicam con
tra  Anuihalem et Carlbaginem, vocatus est Scipio; et quia to
tam Africam suhjiigavit Ìlomanis, diclus esl ^ i p i o  Africanus 
ad differentiam alterius Scipion's nepolis ejus, qui Hispaniam 
devicil, el vocatus esl Lucius Cornelius Numantin^ s, a Numan- 
tia quam suhjecit ac prostravil. Scrihil eliam Augustinus I. 
De Civil. D ei., lertium fuisse Scipionem, qui el Nasica esl 
vocatus, frater majoris Scipionis, qui ne Carthago destiue- 
retiir prohihuit,  asserens ipsam esse inedicinam Uomanis. 
his igilur propler probitatem lantorum virorum considerato



pion es, llam aron los legisladores S c ip io n , á la v a r a  que 
los m agistrados lle van  en la m a n o , y  al cetro de los re
y e s , com o em blem a de las victorias del g ra n  S c ip io n . 
S .  Isidoro refiere en el libro X V I I  de las Etimologías 
que los triunfadores ve.stian loga y  m anto de p ú rp u r a  
y  lle va b a n  en la m ano el Scipion ó el c e tr o , en m em o
ria de la victoria de S cipio n . Baste lo Jdiclio sobre los 
diferentes títulos de los funcionarios públicos de un g o 
b ie rn o .

C A P I T U L O  X X V I l .

Consideraciones sobre el egército bajo 
un triple punto de visla.

Creem os conveniente ocuparnos de todas las parles 
del gobierno referente á la g u e r r a , com o partes necesa
rias de u n a  república^ según antes hem os dem ostrado.

principio, unde nomen Scipionis orlum hahuil,  scipionem ie- 
gislalores vocarunt virga m, quam princeps portal in manu 
cum sceplro quasi semper vícloriosus, ut ¡lie raagnus Scipío 
fuit. Unde narrat  Isidorus in XVII. E tym olog iarim ,  quod 
triumphanles purpurara palliatam et l o p t a m  habebant ves -  
tem, et scipionem cum sceplro gerebant in manu ad imitatio- 
nem vicloriae Scipionis. Ilaec igitur de nominibus dignitatem 
respeclu regiminis in tantum sinl dicta.

CAPUT XXVII.

f í ic  declarat de partibus politiae quantum ad bellatores, quos 
distinguit secundum friplicem considerationem.

Sed et de partibus ordinatis ad bellum, quae  sunt p a r 
tes politiae, et eidera necessariae, ul superius est probatum,



K l egército bien o rg a n iza d o , es com o un cu a d ro  en que 
reina el órden y  la b e lle za , causando deleite en el es
p ír itu , ó produciendo en el alm a una espansion y  anhelo 
de acom eter em presas a rd u a s , lista es la ra zó n  por(iue 
Salom on en elCántico de losCánticos, com para á u n  egér
cito dispuesto en b a ta lla , á la h erm osura y  b rillo  de la 
esposa. «//m M 0 S (7 eres, y adornada, h ija de Jermalen, 
y terrible como wi egército puesto en órden de bata- 
fia». De lai m odo seduce y  fascina su h e rm o s u ra , que 
causando una especie de estasis, n i teme nada y  todo lo 
acomete sin re ce lo , com o sucede en todos aquellos que 
am an con pasión. Es lo  m ism o se ve rifica en u n  egército 
bien o rg a n iza d o , à q u e  Salom on da el n o m b re  de te rri
b le , y a  se aplitjue esla palab ra á un  e g é rc ito , y a  á una 
esposa, p o r las razones antes dichas. C on ven ien te pa
rece tra ta r del e g é rcito , y a  p o rq u e  constituye la gloria 
de u n  E s ta d o , ya p o rq u e  los hom bres de g u e rra  n e ce-

eoiigriiuin videtui’ tradere: quae quidem bene dispositae 
pulchritudinem et decoi-Bm causant, delectationem generan!. 
Kx (jao etiam ingens cordis augmentum, audacej;({ue reddunt 
ánimos ad arduorum aggressum, onde Salomon in Canticis, 
exercitum disposilum acl bellandum pulchritadini sponsae assi
milai p? decori: «Pulchra, inquit, es ct decora filia Jerusalem. 
lerfibilis ut eastrorum acies ordinata.»  Sic enim pulchriludo 
allicit, ul extasim faciens nihil aggredì timeat vel formidet, 
([uod in excessivis amantibus maxime est manifestum. Ita 
etiam de aeie hene ordinata contingit, el ideo ipsam terri- 
hilem vocat, sive ad puchritudinem sponsae sive ad aciem 
referens ex causa jam dicta. Propter quod non inimerito de 
diclis partibus est agendum, quia ad  ornalum faciunt poli
liae: el quia homo in bello praecipue regimine indigel prop
ter difficileni et terribilem actiim ipiem exercet, inde oppor-



silau ilercgimeii y gobierno, en razon al cargo terrible 
y difícil que egercen. Conveniente parece que el egér
cito esté dividido en diferentes cuerpos, mandado cada 
uno por un gefe que le diriga y conduzca á la victo- 
toria. Vegecio enseña esto mismo en el libro 1. de su 
Iratado del k r le  militar, donde divide el egército en le
giones, dando el mando de dos á un general, ó á un Cón
sul. Cada legion se divide en diez cohorteS; pero la pri
mera cohorte superior á las demas en el número y va
lor de sus guerreros, m a rc h a d  la cabeza de la legión, 
porque cpmo dice Vegecio. se compone de hombres 
notables por su instrucción á lin de que inspiren mas 
confianza al egército, estando estos generosos guerre
ros en primera fila para combatir, y porque es nece
sario mayor habilidad y esperiencia para arrostrar los 
peligros de que depende ia suerte de todo el egér
cito. La primera cohorte liene por insignia el águila 
romana, que era el estandarte de toda la legion, insig-

lunum videtur in castris exercituni dividere in numerum 
cerium quilibel assignando ducatum, per quem regalur  el di- 
rigalur ad pugnandum cum hoslibus. Quera (juidem acci
pere possunius a Vegetio in I. lib. ¡)e re  m ililari,  ubi exer
cilus dividilur in legiones, in quo dicit duas sufQcere cuili- 
)>el duci vel consuli, legionem dividil in decem cohortes; sed 
cohors prima numero el merito anlecedit.  Nam genere qui- 
doni el lilterarum instructione viros electíssimos quaerit .  ut 
idem tradil Vegelius; quod pro tanla dicit, ul castra n ia -  
gis conlidant, si lanti viri in prima exponantur acie, et ijuia 
luaxinie requiritur sapienlia, ubi pei’iculum lolius dependet 
exercitus. Uaec autem cohors a(|uüam suscipil signum praeci- 
puum Romanorum castrorura, et totius logionis insigne: quod 
el imperatoribus posterioribus est relictum, cujus quidem ra -



Ilia  de (|ue despues usaron los em p erad o res . Vegecio 
d á  la razón de esto  diciendo, q u e  la disciplina mili
ta r  de  los rom anos consislía en forni a r  las p r im eras  
lilas del egérc ito  en a la s ,  y  sabido es, q u e  e n lre  to
d a s  las av es  las  á g u d a s  son las q u e  tienen las alas 
m as f u e r te s , Puede tam bién dec irse  q u e  tom aron al 
ág u ila  po r  em b lem a , en razón a l  dom inio  q u e  ejer
c ieron  sobre  el m undo, p o rq u e  asi p lugo  á  la  divi
n a  P fov idei 'c ia , cuyo ausilio deben  invocar s iem pre  los 
capitanes, como lo hacia Judas  M acabeo , q u e  an te s  de 
com batir  im ploraba los ausilios d iv inos, lo cu a l es in
dispensable  ya  po r  los peligros á que con tinuam ente  es

lán  espuesl'os, y a  porque esponiendo su v id a  po r  la 
sa lud  de la p a tr ia  son acreedo res  en cierto  modo á  q u e  
ü io s  les o to rgue  la v ic to r ia .  E zequiel hablando de Na
bucodonosor, p r in c ip e  de O rien te , d ice de  esta  águ ila . 
«Una águila grande y de grandes alas y miembros, 

vino al Libano y se llevó la  m édula d el cedro.y> V eg e-

t ic  ass ígnari  polest ,  q u ia ,  u t  idem d i c i t , Vegetius.  m i l i tan s  
rom ana  disciplina p r im a s  acies fac ieba t  a la res .  I n t e r  o m -  
iies autem av ium  a las  aq u i l in ae  sun t  fortiores. Vel a l i te r  d i
c i  postesi ,  quod  ideo signum a q u i la e  eis t r a d i lu r  e x  p ra e m i-  
m inentia .  v idel ice t  ¡n m undo ,  q u a n tu m  ad dom inium  p ro p 
le r  coclestem e t  divinum effeclum, q u em  im p lo ra re  d e b e n ’ 
continue,  ut fac ieba t  illic p r in c e p s  J u d a s  M achabaeus ,  qui 
in  pugn an d o  aux i l ium  d e  coelo p e tc h a l ,  quod  p r a e c ip u e  eis 
competi t  p ro p te  periculum cui se  com m it lun t ,  vel q u ia  m e -  
r e n tu r  ap u d  Deum ul sint vie,loriosi,  eo quod  morii  se  ex p o -  
nuiil pro  populo .  De q u a  aqu i la  d ic i tu r  in E iecb ie l.  loqueu- 
te  d e  Nabuchodonosor Orientis  m o n a rc h a :  «A quila  g ran d is ,  
m agnarum  a la r u m ,  longo m e m b ro ru m  duc tu ,  p lena  p lum is  
e t  va r ie ta le ,  ven i t  a d  L ihanum , e l  lulit  m edu llam  c e d r i .»



c í o  Irala en seguida del número de la primera cohorte 
á que dá el nombre de Milenaria, porque tenia mil y 
cien hombres de á pié, y ciento treinla y seis de á ca
ballo. Llamase quincuagenarias á las demas cohortes, 
porque cada una constaba de 5 5 5  hombres de á  pié, 
y  de 66  de á caballo, á fm de q u e  cada soldado de á 
caballo, pudiera proteger á  un número determinado de 
infantes. En la quinta cohorte coloca á los mejores sol
dados, porque del mismo modo que la 1 .“ cohorte 
ocupa el ala derecha, la 5." ocupa el ala izquierda. 
El mismo Vegecio dá una multitud de delalles^ que se
ria difuso referir, porque no estando usados en la ac
tualidad los términos propios de que se vale, seria 
necesario esplicarlos con detención. Si la poblacion de 
un Estado para ser gobernada ,  tiene necesidad de es
ta r dividida, según la clase y númaro de los ciudadanos, 
con nmcha mas razón debe tener esta necesidad un

Post hoc subdit Vegetius numerum primae cohortis, quam 
millenariam vocat, eo quod mille centum p ediles iu eo sunt 
equestres aulem cenlum triginla sex. Caeteras aulem vocat 
quinquagenarias, quia in qualibel ponit quingentos quinqua
ginta quinqué pediles, equestres aulem sexaginta sex, ul 
quilibet eques cerium numerum pedilum habeat.  Disponil 
etiam in quinla cohorte milites forliores, quia sicul prima 
dexlrura tenet cornu, ila el quinta sinistrum. Multa alia di
cit ibi Vegelius quae enumerare nimis esset longum, et 
verba  ejus lanquam inusitata modernis temporibus majori 
indigerent expositione. Haec aulem tantum ad praesens su- 
fíiciant.

Quod 8i multiludo populi in polilia sub certis Hm¡til)us in 
g radu  et numero disponilur quantum ad sui direclionem. mul
to magis in castris, in quibus maxima et periculosissima esl
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egército, cuya dirección es lan peligrosa y d ilic ii, ya 

porque se propone un fin lerrib le , que es dar la muer

te, ya habida consideración á  los enemigos que ha 

de combatir. En el Exodo vemos que Je lhró aconsejó á 

Moisés, dividiera los cargos del gobierno entre muchos 

que juzgasen a l pueblo, diciéndole: «Provee de varones 

poderosos que aborrezcan la  a va ricia , y  constituye de 

ellos tribunos y centuriones, quincuagenarios y deca

nos que ju zg u e n  al pueblo.y> Judas Macabeo siendo mo

lestado por sus enemigos, div idió de este modo su egér

cito, dando gefes á cada cuerpo , como tribunos, centu

riones, pentaconlarcos y decuriones. Esta táctica es m uy 

conveniente para la división de un egército, porque 

conteniéndose un cuerpo en otro cuerpo; fácilmente 

pueden reunirse en el momento del ataque. La distin

ción que hace Vegecio, en la disposición del órden de 

batalla, se entiende solo cuando se ha de pelear en ha-

difÜcultas reg;iminis, lum  ex p a r l e  operis  quod  eis incum- 
hit ,  (]uia a d  üue in  te r r ih i l ium  o n l in a lu r ,  quod  esl m ors;  tum 
bx. p a r le  hosliuni ([ui infestanl .  Ünde sicul in  E x o d .  consu- 
l i lu r  Moysi a cogualo  suo J e lh ro ,  u t  o n e ra  d iv ide re i  p e r  
ofíicia d iv e r s a  in ju d ican d o  populum , ubi a i l :  « P ro v id e  vi-  
ros po ten tes ,  e t  ([ui oder in l  a v a r i t i a m ,  e l  consti tue e x  eis 
t r ibunos ,  el cen tu r iones ,  et ( ¡u inquagenarios  e t  decanos  qui 
judicent  p o p u lu m .»  I la  et Ju d a s  M achabaeus  cum  infestare-  
tu r  a h  host ibus ,  sua  c a s t r a  divisit  in  eodem n u m ero  eonsli- 
lueudo d ' lc es ,  p e r  tr ibunos videlicel ,  cen tur iones ,  p e n la c o n -  
ta rchos  et decur iones ,  ([ui q u id e m  num erus  sa lis  p ro p o r t io -  
na lus  est m ih l ihus  a d  d is l in t ionem  exerc i lus ;  u n d e  unus  in 
a l te ro  c o n l in en tu r ,  u l  facilior sit a d  conjunctionem unius cum  
a l te ro ,  he i land i  necessitas hoc re((uirit .  Distinctio vero 
q u a m  iacit  Vegelius ex disposil ione ac ie rum ,  a t ten d i lu r  cum



talla campal, y esto sin embargo de que reduce las co- 
Iiorles á cfinturias y decurias por ciarlas causas y 
razones.

CAPITULO XXVIll.

De los nombres de los capitanes; del mmero de las 
cohortes y de su significación.

Pueslo que se trata de los títulos de los capitanes 
ó gefes del egército, vamos á exam inar cuales son los 
nombres que Ies dan la Sagrada E scritu ra , la repúbli
ca romana ¡y los escritores modernos. El tribuno, según 
Vegecio, toma su nombre de la palabra tribu, porque 
iba á la cabeza de los soldados, que Rómulo eligió y 
sacó de las tribus. S. Isidoro en el libro IX de sus 
Etimoiogias dice: que los tribunos fueron llamados así, 
porque *!aban y atribuian la justicia al pueblo, en c u -

campale bellum ordinalur,  licel eliam ipse coborles ad cen
turias reducal el decurins, ex cerlis causis cl rationibus.

CAPUT XXVIll.

]¡ic déclarai de nominibus ducum et de numero cohorlum, et 
quid fiignifcat unnmguodque.

Sed quia de nomimbus agilur ducum, videndum est de 
ipsis, prout Scriplura sacra denominat, et Uomana respubli
ca ac modem i describunl. Et primo quidem de tribuno, quod 
quidem nomen dicil Vegelius ex Iribú originem habere ,  quia 
p raera t  mililibus quos Romulus elegeraU qui ex tribu ori- 
ginera traxerunt.  Isidorus aulem in IX. E lym olog.,  dicil, 
quod Iribuni dic'i sunt, quod plebeis ju ra  praebent unde in
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vo beneficio fueron instituidos los procónsules. Dice- 
se lambien que los Irihuiios se llamnron así, porque 
mandaban un cuerpo dc mil hombres, conocidos entre 
los romanos, con el nombre de K il ia m s ,  á la manera 
que los centuriones se llamaban así, porque manda
ban á cien soldados. Vegecio no hace mención de ios 
centenarios ó pentaconlarcos, que son una misma co
sa, pero la hace  la Sagrada Escritura en los libros 
antes citados, y en el IV do los Reyes, al referir, como 
á ruejíos de Elias fueron consumidos por el fuego dol 
cielo, casligo que habian merecido. Vegecio pone en 
el mismo rango, y hace que se alojen en una mis
ma tienda los decanos ó decuriones , llamados así, 
pítrque  en los campamentos tenian diez soldados bajo 
sus órdenes. Entre las denominaciones generales con 
que se designa á una multitud de gentes dispuestas 
para la pelea, es una la palabra egército, cuyo nom
bre  se deriva de la palabra egercicio, ó porque egerci-

favorem eorum sunl insliluli procónsules. Al'bi vero dicilur 
quod tribuni dicebantur qui mille militibus præeranl,  quos 
Graeci chyliarchos appellaiil, sicul ceulariones a  cenlum mi
litibus sunl nominati. De quinquagenariis, sive penlacontar-  
chis, quod idem est, Vegelius mentionem non facit, sed 
Scriptura sacra  in præfatis jam libris et iu IV, lib. R eg .,  
([UOS ad imprecalionem Ileliæ juxta  eorum merilum fiam
ma combussil; sed decanos, sive decuriones sic diclos, quod 
decem mililum curam habent in castris, Vegelius sub uno 
contubernio et uno papilione disponit. Nomina vero genera
b a  muitiludinis armatorum ad pugnandum disjwsilæ h»c  
sunt, videlicet exercitus ab exercilio sive ab esercitando dic
lus. Utrumque enim in praedicta requiritur mulliludine vo -  
caa lur  el castra a castilale dicta, ut  Iradit Isidorus, eo quod



ta á otros, ó porque se egercitan así mismos. Los 
reales ó caslros, reciben este último nombre, como di
ce S. Isidoro, por(iue en ellos se debe reprim ir (cas
trar) la disipación. En efecto, se alejaba con cuidado 
de los campamentos, principalmente cuando se m ar
chaba contra el enemigo, toda clase de delicias, según 
nos enseña Vegecio. Los hijos de Israel fueron venci
dos por los Madianitas, porque se juntaron á las bijas 
de ellos, corrompiéndose con un comercio criminal, se
gún se lee en el libro de los Números. Esta es la ra 
zon porque dice el Oeutoronomio, que el Señor anda
ba por medio de los reales de los hijos del pueblo de 
lárael, para que fuesen santos y no hubiese en ellos 
fealdad alguna. Los campamentos ó castros, recibieron 
también este nombre, porque Servian para la defensa 
del egército, en los recmtos fortificados que construían 
en las montañas y en los valles; medios de defensa 
de que usaban los generales romanos siempre que nkar-

ibi debet castrari libido. Subtrahebantiir enim dilici» a cas- 
iris, cum incumberet hostium pugna, ul Vegelius scribit, un
de castra fihoruoi Israel devicta fuerunt a Madianitis. quia 
fornicali sunt cum fihabus eorum, ul scrihilur Numer. Prop
ter quod in Deuter. scribitur quod Dominus ambulabal in 
medio caslrorum Israelitici popuh, ut sint caslra eorum sanó
la, nihiique in eis appareal foedilatis. Vel caslra dicebantur 
propler munilionem exercitus in aggeribus et vallibus, ac aliis 
clausuris forlissimis, quibus Romani principes utebantur cum 
invaílebanl liostes. Propter quod fossores, fabri ac latomi as
sumebantur ad militarem disciplinam, ut haberent in promp- 
lu artifices necessaríos ad tuítionem exercitus.

Esl el aliud nomen, per quod el multitudo pugnalorum 
exprimilur, videlicet legio ab eleclione dicta, ut tradil Isi-



chaban contra el enemigo; asi es, que el egército 
constaba también de zapadores, carpinteros y albañi
les, á fin de tener toda clase de artífices que proveye
ran á  las necesidades del egército. Usase también de 
otro nombre para designar un cuerpo de tropas, tal 
es la palabra legion, porque los soldados, según S. Isi
doro, eran elegidos de entre otros menos esperimenta
dos. La legion ó el egército consla de muchas divisio
nes, cada una de las cuales recibe un nombre particu
la r que nos da á conocer Vegecio, en el libro II de 
su tratatado, y S. Isidoro en el libro IX de sus Elim o- 
logias. Uno de ellas es el manípulo, que era un cuerpo 
de 2 0 0  soldados, y se llamaba así, porque acometía al 
enemigo por la mañana ó porque tenia por enseña un 
manojo de pajas de trigoó de cualquiera otra yerba. A 
esto alude Lucano cuando dice; «Convoca luego los 
armados manípulos.» Otros reciben el nombre de ve- 
lites por su ligereza y agilidad. La república romana

dorus, eo quod míhtes ín ea conienti elígebanlur ah aliis lain- 
quain magis expertí. Quædam autem alia nomina sunl partium 
legionumsive exercitus, quæ a Vegetio traduntur in II. Iih., 
el ab Isidoro lih. IX, ul manipulus, (|ui esl numerus ducen- 
toruni mílituni, sic diclus, ()uod mane hostes impelerei, si
ve quod pro signo manípulos slipulæ, síve alicujus herhæ fer
ret secum, de quihus Lucanus: «Convocai ai’malos ex templo 
ad signa manípulos.» Alii vocantur veliles a volitando dicli 
p rop ter  suam agilílatem. Romana enim respublica quosdam 
juvenes agiles hahehat  in mililia legionum, qui cum invade-  
ren l  hostes, cODsedehant posi equitum terga, lune subito d e -  
silientes de equi turhabant hostes. Tales autem milites An
nibali , ut scribit Isidorus , multum fuerunl infesti, per 
quos elephanlí ejus in majori parte  sunl interempli; qualís



lenia en sus legiones jóvenes ágiles, los cuales llegado 
el momento de pelear iban á las ancas ó grupas de 
los caballos, y apeándose repentinamente turbaban y 
molestaban al enemigo. S. Isidoro nos enseña que es
ta clase de soldados, fué la que causó tanto daño á 
Anibal, matando á gran parte de sus elefantes. Asi se 
condujo Eleazar, quien como se dice en el libro 1 de 
los Macabeos, saltó en medio de la legion en el cam
pamento de Antioco^ y acometió á un elefante cubierto 
con las insignias reales. Otra muchedumbre de solda
dos reciben el nombre de A cies, y es lo mismo que filo, 
ó corte nombre que toma por su intrepidez en atrave
sar y cortar las huestes enemigas. En el libro de los 
Paralipómenos se dice de una tribu del pueblo de Is
rael que siempre atacaba al enemigo, dispuestas en ha
ces. La palabra cuneo, destinada para designar otro g ru -  
jK) de tropas compactas y unidas, se llamaba así, por- 
([ue para pelear formaba como una cuña ó triángulo.

fuit ille Eleazarus de quo traditur in I. MacJiab., quod exi- 
iiens in medium legionis contra castra regis Antiochi, bes-  
tiam invasit elephantinam loricatara loriéis regis, ipsamque 
bestiam occidit. Est et ahud genus armatorum, quod acies 
nuncupatur ab  acuítate in aggrediendo hostes, de quo Scr ip -  
tura sacra sæpius mentionem facit: unde et de una tribu 
Israelitici populi scribitur in Paralipom .,  ([uod egredieban- 
tur ad pugnam in acie provocantes contra hostes. Aliud etiam 
nomen est, quod cuneus appellatur quasi coiteus, quod est 
in unum collecta multitudo ad pugnandum et maxime neces
saries in bellando, de quo in Deuter. dicitur, quo unusquis- 
que suos cuneos præparabat  ad bellum, a quo forte conos- 
tabulos vocabulum trahit apud modernos usitatum, quasi ca
put cunei stabilis, hoc est constantis et  fortis. Est el aliud



A esto alude el Deuteronomio, cuando dice: que cada 
uno preparó sus cúneos para la g uerra . De esta pa
labra tuvo sin duda origen la voz coneslable ó condes
table, es decir, gefe de un cúneo fuerte y vigoroso. 
En Alemania usan de una denominación nueva para de
signar la 1 .* cohorte, en la que á  imitación de la roma
na^ eran admitidos los varones mas distinguidos por su 
riqueza, nacimiento, educación y valor, cuyo gefe^ co
mo dice Vegecio, era el mas diestro en la g u e rra , el de 
mas fuerzas corporales, y el de m ayor pureza de cos
tumbres, tal es la palabra trapelo, llamada asi, por
que estaba destinada esta masa de hombres, para rom
per los escuadrones enemigos. Vegecio en el libro II 
de su obra, consigna muchos detalles sobre los oficia
les que mandan en los egércilos, pero baste lo dicbo 
en el presente libro. Resta hablar de la administra
ción económica, es decir, del gobierno de la casa, lo 
cual es propio de los padres de familia y constituye un

nomen novum apud Túseos de prima cohorle, el quasi ejustiem 
Uotnanie cohorlis simililudinem gerens, qua ceusu, genere, li- 
Iteris, forma,virtute polientes mililes innilebaiilur,ut dieil Yege- 
tius, cui Iribunus príceral armorum scienlia, virlule corporis.ac 
morumhonestale priPcipuus.quam Irapellum dieunl,ad perforan- 
dumacieshosliuin appellatailioc euim verbum Irapellalionis im
peria l :  Sed et de  oiBcialibus caslrorum mulla Iradit  Yege- 
tius in II. lib. sed haec quae dicla sunt sub compeudio. ad 
pra'sens sufficianl, quantum perlinet ad poliliae traciatum in 
bo(t quarto libro. Reslal ulterius de principatu oeeonomico, hoc 
esl (le regimine domus quod esl palr is  lamillas, qui quidem 
materiam habel omnino distinctam ab ahis principatihus. El 
ideo congruum videlur hoc per se opus componere distin
guendo per  libros sive Iraclatus et sua capitula,  prout na*



artículo distinto y separado, dividiéndolo en libros y ca

pítulos, como lo requiere el asunto y  lo hace el F iló 

sofo. Réstanos lambien hablar de las virUidos y cuali

dades necesarias á cada ramo distinto del gobierno, ya 

con relación á los súbditos, ya á los príncipes y autorida

des, así lo exige el órden de la doctrina para el arte de v i

v ir . No haciéndolo con esta separación, en cuyo defec

to incurrieron algunos, se procede contra las reglas de 

buen método, y es un  obstáculo para la  inteligencia de 

los que aprenden,

F in  d el libro d e  lieg im in e P rincipum .

tura facti requirit, qua in re  Philosophus eumdem modum te- 
uel. Et ultimum de virtutibus quæ requiruntur ad parles re 
giminis in quocumque genere siv« sint suhdili, sive rectores, 
síve principes, síve subjecli fideles; quia sic requiril ordo 
doclrinæ in arle vivendi, et non simul ac mixlim tractare  de 
ipsis ul quídam fecerunt, quia hoc est impedire inlelleclum 
(liscenlis, et est contra normam dicentis.

FINIS.
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